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INTRODUCCIÓN 

m. 
J E M O S procurado, en lo posible, ser fieles á nuestro 

¡ant iguo propósito, de invertir el poco tiempo que 

¡nos dejan libre las múltiples ocupaciones del sa-

grado ministerio, en el cultivo de la Filosofía y en la grata, 

aunque laboriosa tarea, de buscar y estudiar las obras de los 

pensadores mexicanos, para ver qué hallamos en ellas de ori-

ginal, ó para seguir al menos la marcha de las ideas filosófi-

cas en nuestra Patria. No han sido pocas, ni de escasa impor-

tancia, las dificultades que en contra nuestra han surgido á 

cada paso; mas, con el favor divino, hemos venido vencién-

dolas hasta el presente. El primero y exiguo fruto de nues-

tros afanes, fué la obra que en 1896 dimos á la estampa con 

el título de: Apuntaciones Históricas sobre la Filosofía en 

México. 

No se dió por satisfecho nuestro anhelo, pruébalo el mo-

desto nombre que impusimos á aquel ensayo; por eso con-

tinuamos persiguiendo el mismo ideal, de buscar siempre y 

sin tregua, algo nuevo, que acreciera el corto caudal de nues-

tros conocimientos histórico-filosóficos. Ante todo, urgía 

hacer acopio de materiales, dejando á la sana crítica el deber 
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de quilatarlos y darles sil justo valor. Entramos á un terre-

no enteramente virgen, nadie había intentado explorarlo si-

quiera. Nuestra labor, casi se ha restringido á recordar al-

gunos nombres y á desenterrar algunos libros que yacían 

cubiertos con el polvo del olvido, á ordenarlos cronológica-

mente y clasificarlos según las tendencias más francas de sus 

autores, á fin de que resalten las líneas generales del pen-

samiento mexicano. 

Acariciamos aún la grata ilusión de que estas humildes 

faenas, podrán contribuir á despertar en nuestros seminarios 

y colegios, la afición al estudio de la verdadera Filosofía. Y 

¡ojalá! que el uso de un recto criterio en lajuiciosa é impar-

cial comparación, sea parte á suprimir de las escuelas el po-

sitivismo, en lo que tiene de ridiculamente exclusivista como 

método científico, y en su volteriano desdén á la metafísica 

y á la Religión; porque esa doctrina, que se afana en adjudi-

carse los progresos científicos alcanzados, no solo por ella, 

sino á pesar de ella, con sus negaciones sistemáticas preci-

pita á los ingenios en el materialismo, los enerva para la Filo-

sofía, para la ciencia, para el arte, y esteriliza los corazones 

para el bien y la virtud. Las verdades religiosas y de cual-

quier manera trascendentales, no entorpecen el progreso ma-

terial y científico de los pueblos, y sí levantan muy alto el es-

píritu de la juventud, para realizar las halagüeñas esperanzas 

de la familia, de la patria y de la humanidad. 

¿Qué hemos hecho los mexicanos, qué podemos hacer en 

pro de la sana Filosofía? 

Supuesta la noble idea que tenemos del hombre, como de 

un ser inteligente y libre, dotado de innata aspiración al sa-

ber; supuesta la noción genuina de Filosofía que subjetiva-

mente considerada es el amor, ó la irresistible tendencia al 

conocimiento evidente de la verdad; prescindiendo de la es-

pontaneidad creadora del genio, y sin negar su vital impor-

tancia al medio ambiente, es natural que hayamos tenido y 

ni 

tengamos ahora nuestros filósofos, más ó menos en número, 

más ó menos originales, más ó menos profundos, más ó me-

nos afortunados; pero que han pretendido mirar de frente los 

grandes problemas del espíritu humano, y levantar el tupido 

velo que envuelve la íntima naturaleza de los seres todos. A l 

cabo han sido pensadores y conceptum sermonan tenere qnis 

potril? ' 

¿Quién puede contener la idea que brota en forma de pa-

labra? han propalado sus opiniones en el libro, en el perió-

dico, en la tribuna, en la cátedra y hasta en la conversación 

privada, y proporcionadamente al talento y elocuencia, ha-

brán tenido su radio de acción en el medio en que respiran, 

al cual también habrán rendido pleito homenaje. 

I'or diminutos é insignificantes que á primera vista parez-

can tales trabajos, no merecen el desprecio del curioso crí-

tico que solícito busca las huellas, vicisitudes é influencia de 

las ideas filosóficas en la sociedad en que vive. 

Excusado parece advertir que, conocida la baraúnda de 

opiniones las más disímiles, en que nos han envuelto las mo-

dernas libertades, en libros de esa clase lia)- de todo, exce-

lente, bueno, malo y hasta pésimo. Alguna vez quizá ten-

dremos que elogiar á escritores disidentes en materias reli-

giosas: pero así lo requiere la augusta imparcialidad de la 

historia, y. ¿por qué no hacer justicia al talentoy laboriosidad 

donde quiera que se encuentren? Por el contrario, vitupera-

remos y reprobaremos con toda la energía de nuestra alma 

el error donde nos parezca que existe, aunque sea en los pro-

pios. No sería fácil ni corta labor la de señalar en concreto 

y detalladamente todo lo bueno ó todo lo malo que digan los 

autores; no, nuestro capital objeto es delinear, como en un 

mapa general, las diversas corrientes de las ideas filosóficas, 

prefiriendo las que han influido en los sucesos y las que van 

preparando el porvenir: refutaremos, sí, los errores más gra-

l J o b I V . 2. 



ves de la falsa filosofía, y expondremos de sucinto modo, las 

soluciones que la verdadera ha dado á los grandes problemas 

que agitan á la humanidad. 

No faltarán, quizá, quienes desdeñen ó reciban con burlo-

na sonrisa la empresa que liemos acometido y seguido con 

tanto ardor; mas, el desprecio que ahora se haga de este ra-

mo del saber, no destruye su positiva importancia, ni ahoga 

la esperanza de que, en no lejanos días, la bella reina de las 

ciencias ocupará en nuestros estudios el eminente puesto que 

por derecho la corresponde. Por lo demás, sea cual fuere la 

suerte de nuestros humildes juicios, satisfecha quedará nues-

tra ambición, si logramos al menos zanjar los fundamentos 

de la Bibliografía fiilosófica mexicana. 

La escasez de producción netamente filosófica, y el método 

un tanto rutinario, que se empicara en la enseñanza durante 

el largo período de dos siglos, hasta promediar el X V I 1 1 , no 

deben en manera alguna engendrar necio desdén hacia los 

maestros y escuelas de esos tiempos; pues á la sombra de 

aquella paz octaviana, fué México asimilándose los más sanos 

elementos de vida para ser un gran pueblo; su desarrollo iba 

siendo silencioso, pero uniforme, sólido y duradero. 

En efecto, es un hecho innegable que en los tres siglos de 

la dominación española, realizándose paulatinamente la fu-

sión de dos razas vigorosas, formóse el quid tertium del 

pueblo mexicano, uniforme en su educación religiosa, moral, 

científica y aun física, hasta llegar á conseguir el modo pe-

culiar de ser que le dió conciencia de su vital energía, á cu-

yo impulso emprendiera intrépido, continuara sin descanso, y 

llevara á término feliz, la ingente obra de su emancipación 

política. 

Desde este elevado punto de vista consideraremos nuestra 
historia filosófica. 

Nos incumbe el deber de estudiar las manifestaciones di-

versas de la cultura mexicana; pues todo el que ame la gloria 

r 

de la patria, se gozará en derramar meridiana luz sobre los 

monumentos de nuestra civilización, y en no dejarlos perecer. 

L a poesía, la pintura, la escultura, la arquitectura, la mú-

sica, han producido en esta bendita tierra numerosas obras 

de peregrina belleza, y han contado también con sus histo-

riadores. Ahí están, entre otros varios trabajos, la Historia 

critica de la Literatura y de las Ciencias en México, por Don 

Francisco Pimentel; ' la Reseña histórica de la Poesía mexi-

cana, por D. José María V i g i l ; ! F.l Arte en México, por el 

Lic. D. Manuel G. Revil la; 3 los Diálogos sobre la Pintura 

en México, por el Lic. D. José Bernardo Couto.' L a Juris-

prudencia, la Medicina y otras ciencias han gozado á la vez 

de amiga fortuna; pero no ha sucedido lo mismo con la Teo-

logía y la Filosofía. Sobre la última no conocemos otro tra-

bajo de crítica histórica que La Filosofía en la Nueva Es-

paña, obra del Presb. Dr. D. Agustín Rivera y Sanromán, de 

la cual hemos tratado ya en las Apuntaciones sobre la Filo-

sofía en México.5 

Insistimos, pues, en el camino comenzado; ahí vamos con 

el entusiasmo de siempre, sin desconocer por eso la suma 

debilidad de las propias fuerzas: lo abstruso de la materia, 

la falta de ingenio, la rudeza de lenguaje, son de seguro las 

peores condiciones que pueden rodear á quien escribe para 

un público, en el cual el positivismo de doctrinas y costum-

bres, ha infúndido horror á las disquisiciones metafísicas. 

Confiamos, empero, en el buen sentido de la juventud me-

xicana, especialmente en aquella parte que se ha substraído 

á la maléfica influencia del enervante sensualismo, de que 

r Impresa en México, en la Librería de U Enseñanza, :SS5-

2 Introducción á la Antología de patíos mexicanos, publicada par la Academia Mexica-

na .... Segunda edición.—México. IS94. 

3 .Se ocupa especialmente <le la pintura, escultura y arquitectura.—Méjico. T ip . ile la 

Secretaría de Fomenio, 1S03. 

4 Se publicaron primero en el periódico I.a Sociedad Católica, vol. V i l , alio 1S72, y 

luego en la Biblioteca Je Autores Mexicanos, por el Lic. D. Victoriano Agüeros, año 1S9S. 

5 Véase dicha obra, 1. V. c I V . pág. 307. 
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adolece la enseñanza oficial. D e s d e los luctuosos días que si-

guieron á la conquista, han sido admiradas y reconocidas las 

sobresalientes dotes de los jóvenes de esta nación, para el 

cultivo de las ciencias; hánse distinguido por su rara preco-

cidad, pronta penetración y extremada facilidad en asimilar-

se los más profundos conocimientos; han sido lustre y orgu-

llo de nuestras aulas, que en su prolongado apogeo, [joco, ó 

nada, han tenido que envidiar á las que lograron fama pro-

verbial en el viejo mundo; muchos de ellos han ascendido de 

los humildes escaños de la escuela á la honrosa cátedra, pa-

ra formar nuevas y nuevas generaciones de sabios, que á su 

vez han sido gloria inmarcesible de la Iglesia, del foro, y de 

todas las nobles profesiones. 

¡ O h amada juventud! que sientes dentro de tí los g e n e -

rosos anhelos del saber: te dirigimos nuestra débil voz, no 

para enseñarte, sí para invitarte á pasar los umbrales del 

gran templo de la verdadera Filosofía, ahí tu inteligencia se 

bañará de luz. tu corazón palpitará de gozo en la contem-

plación y posesión de la verdad. 

C R Í T I C A F I L O S Ó F I C A . 

C A P I T U L O I. 

LA FILOSOFÍA ESCOLASTICA. 

I 

I.OS E N E M I G O S D E LA E S C O L Á S T I C A . 

Filosofía Escolástica, que durante varios siglos 

¡¡dominó casi sola en las escuelas del mundo civi-

lizado, ha sido blanco de tan rudos como injusti-

ficados ataques, principalmente de parte de los heterodoxos 

y renacientes. Ni podía ser de otra manera: los novadores 

veían en ella un ariete formidable que servía del modo más 

eficaz, para defender los fueros de la verdad, y allanar los re-

ductos del sofisma; los humanistas á su vez, so pretexto de 

admirar y cultivar la belleza artística de la forma literaria, 

ridiculizaban el tecnicismo de la Filosofía, cometiendo la in-

consecuencia de comprender en un común anatema, pala-

bras y doctrinas: el fin era desprestigiarla, y á hombres sin 

conciencia ¿qué les importan los medios? 

N o fueron más benignos los presuntuosos y pedantes en-

ciclopedistas del siglo X V I I I , quienes levantaron la bandera 

de una libertad sin limites, y se proclamaron nuevos reden-

tores del entendimiento humano; pues fingían verlo aherro-

jado con cadenas de lógica inflexible y encerrado en fórmulas 

infranqueables. 
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Cierto es que, por desgracia, coincidieron tales revolu-

ciones con la decadencia de algunas escuelas que estaban ya 

muy lejos de parecerse á las del siglo XIII , en que flore-

ciera el Angélico Doctor Santo Tomás de Aquino: algunas, 

repetimos, porque á decir verdad, nunca han faltado varones 

de buen juicio, dignos representantes del pensamiento esco-

lástico. " S e ha exagerado muchas veces esta decadencia de 

la Escuela al hacerla general, escribe el Dr. Mercier, uno 

de los más ilustres filósofos contemporáneos. Si el siglo X V 

es para la Escolástica unaépoca de decadencia, no faltan, sin 

embargo, herederos que mantienen fielmente la gran tradi-

ción doctrinal. A este siglo pertenecen nombres tan precla-

ros como los de Capreolo, llamado el príncipe de los tomis-

tas; Silvestre Ferrariense, comentador el más apreciado de 

la .Suma contra los gentiles; Gersón, el célebre Canciller de la 

Universidad de París; Dionisio el Cartujano, y sobre todo, 

Tomás del Vio, llamado el Cayetano. 

••En los siglos X V I y X V I I brillaron; la escuela domini-

cana de Salamanca, Francisco de Victoria y sus discípulos 

Domingo Soto y Medina; los teólogos y filósofos de la Com-

pañía de Jesús, particularmente Gabriel Vázquez, Suárcz, los 

profesores del Colegio de Coimbra; el Colegio de Carmelitas 

de Alcalá, Juan de Santo Tomás: todos ellos se inspiraron 

constantemente en Aristóteles y en el Doctor Angélico; más 

tarde, Fenelón, Bossuet y hasta Leibnitz recibiéronla influen-

cia poderosa de Santo Tomás, si bien su filosofía ofrece ya 

un carácter ecléctico. 

"Durante el siglo X V I I I no queda interrumpida la tra-

dición escolástica, pero no traspasa los umbrales de los mo-

nasterios, en cuyos claustros silenciosos se había refugiado."' 

L a guerra ha continuado sin cuartel: testigos somos de 

los extravíos y delirios de la razón arrebatada por la corricn-

I Los orígenes de ta Psicología contemporánea, por II. M c r c í e r — traducción castellana, 

por el P. M. Araáiz. Madrid, l y o i . 

te positivista, sin que sepamos á dónde irá á detenerse para 

volver al camino real de la verdad. 

El liberalismo actual es también enemigo jurado de la Es-

colástica, como lo es de la Religión y del orden. 

Fundándose nuestro criterio en los principios de la Filo-

sofía de la Escuela, hemos juzgado oportuno ocuparnos de 

ella en el primer capítulo, á fin de que ante todo se estime 

su valor histórico y científico. 

I I 

I,A F I L O S O F Í A A N T I G U A . 

El mundo debe agradecer á la Filosofía anterior al cris-

tianismo que, mediante generosísimos impulsos, haya sabido 

acumular inestimables tesoros de verdad: sin embargo, bien 

mirada, es toda ella una prueba ineludible, tanto del poder, 

como de la debilidad y miseria del espíritu humano. Nos li-

mitamos en nuestras apreciaciones á la Filosofía griega; por-

que sus ideas dominantes han venido influyendo directa ó 

indirectamente, pero más que otras ningunas en la civiliza-

ción romana, medioeval y moderna. Desde Tales de Mileto, 

seis centurias antes de Jesucristo, hasta el genio moralista 

de Sócrates, van preparándose maravillosamente los elemen-

tos, para llegar á una concepción armónica y completa del 

mundo físico y trascendental. Unas escuelas proponíanse pe-

netrar á la íntima naturaleza de la materia y sorprender las 

leyes que presiden á los múltiples fenómenos que caen bajo 

el imperio cíe los sentidos: otras ftiás atrevidas llamaban á 

la misteriosa puerta del espíritu; las de aquí se empeñaban 

en sujetar á reglas fijas é infalibles, el proceso de las facul-

tades cognoscitivas, hasta la elaboración y enunciación per-

fecta de las ideas; las de ahí se ocupaban en organizar un 

cuerpo de derecho y de moral, cuyas leyes asemejasen al 



hombre á los dioses inmortales, y le conquistasen un puesto 

en el olimpo: todas, en fin, iban planteando por lo menos los 

más arduos problemas de la razón; aunque al resolverlos 

hayan tenido la adversa fortuna de mezclar los más groseros 

errores á las más sublimes verdades. 

Casi simultáneamente aparecieron en el cielo de Grecia 

dos soles de primera magnitud, cuyos destellos pasarían in-

deficientes á través de todas las edades iluminando inconta-

bles generaciones de sabios. Platón y Aristóteles, constitu-

yen la gloria más pura de aquel suelo sagrado, cuna de la 

Filosofía y del arte clásico: en alas del genio supieron re-

montarse á los más culminantes puntos de vista; porque en 

su noble ambición intentaron abarcar la creación entera, é 

investigar las supremas razones de las cosas. F.l primero, 

clava su penetrante mirada de águila en los arquetipos eter-

nos ó ideas primeras y universales de todos los seres, para 

descender de ahí hasta las cualidades sensibles del mundo 

real; el segundo, observa atento los fenómenos, los acciden-

tes, las propiedades, las esencias, las causas inmeditas y últi-

mas. todo lo clasifica, todo lo ordena, todo lo sintetiza por 

tal arte, que llega á construir el más portentoso organismo 

científico que nos legara la cultura antigua. L o s dos fueron 

como predestinados para arrojar en el campo de. la ciencia y 

del arte la misteriosa semilla que, como dice uno de nues-

tros filósofos, virtualmente contiene los conocimientos todos.' 

Desde entonces, para siempre, la Academia y el Liceo se-

rán dos escuelas que en todo ó en parte, directa ó indirec-

tamente, consciente ó inconscientemente, y aun dentro del 

cristianismo, en el sentido que veremos después, se disputa-

rán palmo á palmo el dominio de las ideas. 

Mas. ¿en qué se diferencian tan famosas escuelas que go-

zan de cierta perenne juventud? F.n pocas palabras lo dice 

i El 1'. Jesuíta D . Alejo Orno, escritor riel siglo X V I I I , y del coal hablaremos en sn 

oportuno lugar. 

un sabio escritor: " N o son menos notables y profundas las 

diferencias que separan á Platón y Aristóteles, por parte del 

método y de las tendencias ó caracteres generales de la doc-

trina. E l diálogo y las especulaciones a priori constituyen 

respectivamente el método externo é interno del primero: 

el raciocinio lógico, la inducción y la observación, constitu-

yen el método aristotélico. El idealismo es el carácter domi-

nante de la doctrina platónica; el realismo concreto es el ca-

rácter dominante de la doctrina de Aristóteles. Complácese 

Platón en sacar, por decirlo así, del fondo de sí mismo y de 

su razón, sistemas, ideas, teorías utópicas, y hasta los objetos 

de la ciencia: Aristóteles busca en la realidad externa el ob-

jeto de la ciencia, la base de los sistemas filosóficos, la razón 

suficiente de las teorías científicas. El punto de vista de Pla-

tón es más elevado, más indefinido; abarca horizontes más 

vastos; pero, por lo mismo, su pensamiento es más vago, 

más obscuro, más flotante; el punto de vista de Aristóteles, 

sin ser tan elevado y sin abarcar horizontes tan vastos como 

el de Platón, es más filosófico, más real y práctico, más ob-

jetivo, y su pensamiento es más preciso, más conforme á la 

realidad, más científico. Platón concibe, contempla y crea 

los objetos del pensamiento; Aristóteles observa, clasifica y 

raciocina acerca de los objetos del pensamiento. Platón se 

mueve y se agita en la región altísima y misteriosa de lo ideal; 

Aristóteles marcha con paso seguro por el camino de la rea-

lidad, y muévese siempre en la región de las existencias y 

de los hechos. Los sentidos y la experiencia, que, según Pla-

tón, nada significan en el orden científico, y que son ele-

mentos, si no dañosos, extraños á la ciencia, son por el con-

trario, elementos muy importantes é indispensables, según 

Aristóteles, con respecto al origen y constitución de las cien-

cias. En suma: en Platón hay más elevación intuitiva, más 

originalidad utópica, más genio creador, más espontaneidad 

de imaginación: en Aristóteles hay más seguridad de juicio, 



más profundidad de ingenio, más conocimiento de la reali-

dad, y, sobre todo, más ciencia y más verdad."' 

Todo lo que en esta Filosofía hay de razonable, de cien-

tífico, de verdadero, principalmente en la parte aristotélica, 

constituye el primer elemento de la Escolástica, 

111 

I.A F I L O S O F Í A P A T R Í S T I C A . 

El objeto específico y adecuado de la Filosofía es, Dios, 

principio y fin de todas las cosas y causa suprema de todas 

las causas; el mundo, bellísima manifestación del poder, sa-

biduría y bondad del Criador; el hombre, que por sí y por 

el recto uso de las criaturas debe elevarse al conocimiento, 

amor y servicio del Ser Supremo; y todo esto en sus más 

simples y generales razones.2 Esto para nosotros, que por di • 

cha vivimos y nos movemos en una atmósfera de fe, es muy 

fácil entenderlo y decirlo; pero no lo era para el hombre caí-

do. para la razón abandonada á sus propias fuerzas y ofus-

cada por vehementes é indómitas pasiones. Además de las 

contradicciones y errores que se deslizaron en las obras de 

Sócrates, Platón y Aristóteles, fuerza es confesar, que las 

verdades mismas eran sin cesar combatidas por los solistas, 

y proclamadas en un medio estéril é ingrato, debido á la 

escandalosa corrupción de costumbres autorizada por el pa-

ganismo; hasta que sonó la hora bendita de la redención, y 

empezó á brillar la sublime y fecunda idea cristiana. 

Conserva la historia tristísimos recuerdos, más que sufi-

cientes para conocer el lamentable atraso moral del mundo 

antes del advenimiento del Salvador. El hombre, entregado 

en manos de su consejo, hundíase sin remedio en el inson-

1 Emmo. Card. Fr . Zefcrino González—Historia de la Filosofía, vol . I. 

2 1>. Mercier. Lógica. Trad. de F . Loinbardía y Sánchez. 

dable abismo de la degradación. Pero, apareció Jesucristo 

Señor nuestro, Él es la luz verdadera que ilumina á todo 

hombre que viene á este mundo,1 vino á restaurarlo todo, así 

lo que hay en el cielo, como lo que hay en la tierra,2 y en fin, 

nos vivificó para que fuésemos nueva criatura y nueva obra,3 

de este modo dió de lleno sobre las inteligencias el sol es-

plendoroso de la revelación, al paso que el poder divino de 

la gracia domeñó y purificó los corazones. 

No se restringieron tamaños beneficios al orden sobrena-

tural; no, porque en todo sentido regeneraron al hombre co-

locándolo de una vez, é impulsando vigorosamente su marcha 

en el camino de la civilización que llamaremos humana, al 

propio tiempo que le abrían de par en parlas puertas del cie-

lo. " D i o s benignísimo, dice el egregio Pontífice León XIII , 

en lo que respecta á las cosas divinas, dignóse manifestar 

con la luz de la fe, no solo aquellas verdades que la huma-

na i n d i g e n c i a es incapaz de alcanzar, sino también algunas 

otras no del todo inaccesibles á ella."* Por esto en feliz mo-

mento, y como de un golpe, la misma Filosofía adquirió un 

inmenso caudal de ideas fijas y ciertas sobre Dios y sus atri-

butos; sobre el hombre, su naturaleza/origen y destino; sobre 

el principio de autoridad y demás bases en que se asienta el 

edificio social. 

La ciencia antigua yérguese ante los dogmas y la moral 

de Jesucristo, para interrogarles acerca de su razón de ser, 

esgrimiendo aún el arma del sofisma; pero, ¡oh fuerza por-

tentosa de la verdad!, ¡oh triunfo gloriosísimo!, los Padres y 

Doctores eclesiásticos utilizaron muy oportunamente las lu-

ces de la Filosofía griega haciendo que sirviesen para pre-

parar el camino á la fe, para exponer metódicamente las doc-

trinas y sostener polémica razonada contra los adversarios. 

I Kvang. de S. Juan, c. I, v. g. 

•i Ep. de S. Pablo á los Efesios, e. 1, v. 10, 

3 El Papa S. León. Sermón I sobre la Natividad. 

Encíclica Aeterni rabis, sobre la Filosofía de Sto. Tomás. 1S79. 
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Así la Filosofía recibe el bautismo cristiano, y tenemos ya 

un segundo factor de la Escolástica. 

I V 

L A F I L O S O F Í A E S C O L Á S T I C A P R O P I A M E N T E D I C H A , 

De ese modo nació y fué paulatinamente desarrollándose 

la Filosofía cristiana; pero 110 formaba todavía un cuerpo ri-

gurosamente científico, sus elementos andaban dispersos; 

para gozar de sus encantos, preciso era recorrer un número 

considerable de volúmenes; lo cual, junto con el alto precio 

de las copias, dificultaba el progreso metódico de la cien-

cia. A obviar tales inconvenientes vinieron "los Doctores de 

la edad media, que son los Escolásticos, que acometieron la 

grande empresa de recoger diligentemente y conservar reu-

nidas en acervo común, para provecho de la posteridad, las 

ricas y fecundas doctrinas esparcidas en las voluminosas obras 

de los Santos Padres."1 

¿Qué debela Escolástica á la Filosofía antigua, qué á los 

Padres de la Iglesia, y qué á sus propios cultivadores?, ¿en 

qué se distingue de los demás sistemas?; veáinoslo en estas 

breves palabras de un sabio jesuíta: "En el decurso del si-

glo X I fueron poco á poco formándose la Filosofía y Teolo-

gía Escolásticas, llamadas así, por el nombre de escolásticos 

q u e los monjes benedictinos daban en sus escuelas á los 

maestros, 

"E11 la Filosofía Escolástica deben distinguirse tres cosas: 

la doctrina, el método y el criterio: 1?, la doctrina contiene 

no pocas sentencias ú opiniones de Sócrates, Platón y Aris-

tóteles estudiadas y aprobadas por los Santos Padres: 2?, el 

método que es también de los griegos y en especial de Aris-

tóteles. Aunque los Santos Padres usaban la dialéctica so-

1 El Señor León X I I I . Encíclica AeCcnn fatris ya citada. 
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crática ó aristotélica para explicar y defender la fe, sin em-

bargo, 110 se ocuparon en ordenar las cuestiones filosóficas 

en un solo cuerpo de doctrina; los escolásticos para conse-

guirlo prefirieron el método analítico, y en la polémica si-

guieron la táctica de explicar primero la proposición, refutar 

después las objeciones del adversario, y demostrar finalmente 

con propios argumentos: 3'.', el criterio, en las disquisiciones 

escolásticas es la unidad en la verdad, ó sea, que la verdad 

jamás puede estar en contradicción de la verdad: en conse-

cuencia, si existe una verdad de orden superior suficiente-

mente demostrada, no puede admitirse cosa alguna que la 

contradiga. En otras palabras, no puede existir experiencia 

contraria á una verdad analítica, ni conclusión racional opues-

ta formalmente á una verdad revelada; así es que ante todo 

debemos defender y nunca negar, ni alterarla verdad reve-

lada por Dios, y enseñada por el infalible magisterio de la 

Iglesia. No por eso confundían el orden sobrenatural y el 

natural, ni tampoco deprimían la luz de la razón; sino que, 

á la falibilidad de ésta ayudaban con el beneficio de la luz 

infalible de un principio extrínseco. Mas, no todos los esco-

lásticos estuvieron siempre en perfecto acuerdo acerca de 

esos tres elementos."1 

El escritor lovaniense á quien se deben esas líneas, no ha-

ce más que trazar los rasgos más generales de la noble es-

cuela á que pertenece. 

Hemos avanzado un paso más: vemos que por el espíritu 

de armonía entre la razón y la fe, espíritu que constituye un 

nuevo elemento que informa á la Escolástica, ésta se remon-

ta hasta el origen del cristianismo, pues por Escolástica en 

sentido lato, entendemos, la cadena de oro que enlaza las 

ciencias divinas y las humanas; la ciencia que dispone con-

venientemente, para emprender el estudio científico de las 

1 Pradeelkmutu Pk¡losophiae Schotastíau brtvií coilifícliis.—Aiitíiri F. Van Jer. Aa 

s. J.—ljnMmiiSSg. vol. V . [>ág. 55. 
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verdades de la fe; que suministra método y lenguaje á la 

Teología; que, sin atreverse ¿pasar las propias lindes, com-

prueba las verdades reveladas, ó demuestra al menos, que 

110 son contrarias á la luz natural de la inteligencia. La Es-

colástica, en suma, depuró y llevó á plena sazón los frutos 

que produjera la Filosofía antigua; "penetró con paso firme 

al fondo de las más abstrusas cuestiones; logró sorprender 

con su escrutadora mirada las íntimas y recíprocas relacio-

nes de las cosas y sus causas, colocarlas y disponerlas como 

soldados en orden de batalla; formular luminosas definicio-

nes y distinciones; hallar incontrastables argumentos y sos-

tener agudísimas controversias, á fin de separar la luz, de 

las tinieblas, y lo verdadero de lo falso.''1 

L a 1* ilosofía Escolástica ostenta en su organismo los carac-

teres de la verdad; es consecuente consigo misma; porque 

no se contradice en ninguna de sus partes, ni eu las deduc-

ciones de sus principios; se basta para sostenerse y defen-

derse, como lo ha hecho hasta ahora; es inmutable en sus 

principios fundamentales, como toda ciencia digna de este 

nombre. Fortaleza sentada sobre inamovible roca, ha pre-

senciado y sigue presenciando las apasionadas contiendas 

que en su derredor se libran, contempla majestuosa el na-

cimiento, vida y muerte de efímeros sistemas, y en cada paso 

decisivo de la ciencia, no hace más que acrecentar el rico 

caudal de sus conocimientos. 

En el vasto y límpido cielo de la Escolástica se han cer-

nido allá en vertiginosa altura, águilas del pensamiento, co-

mo San Alberto el Grande, Santo Tomás de Aquino, San 

Buenaventura, Escoto, Suárez y otros ciento, ¿quién podrá 

enumerarlos? Remontáronse todos á las más sublimes espe-

culaciones metafísicas, escudriñaron reverentes los recóndi-

tos misterios de la Divinidad y de sus atributos, como antici-

I B u l a Tiiunfinlit de l P a p a S i x t o V . c i tada e a la Encíc l ica Aderni Patrh de l S e ñ o r 

L e ó n X I I I . 
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pándoseá la visión beatífica seabismaron en la contemplación 

de las ideas eternas de las cosas y de la creación, conserva-

ción y gobierno del universo, el cual brotó de la nada por 

obra de Dios, y en su orden, concierto y armonía, es un him-

no gigante entonado á la gloria del Hacedor Supremo. 

La Escolástica, pues, enseña y demuestra hasta la evi-

dencia, que existe un Dios, ser eterno, necesario é inmuta-

ble, el cual posee en sí de modo formal ó eminente toda 

clase de perfecciones; que es infinitamente sabio, y es el pri-

mer fundamento de la posibilidad intrínseca y extrínseca de 

las cosas; es el arquetipo de todo lo que puede ser, no me-

nos que la potencia absoluta y eficaz que con solo querer 

fecunda á la misma nada; que es providente y sapientísimo, 

por eso no hay cosa ni puede haberla que se oculte á su mi-

rada, y todo lo gobierna con admirable acierto; que es bue-

no, misericordioso y bondadoso, bello, amante y amable, in-

menso, santo y justo. Enseña también cómo el hombre consta 

de cuerpo y alma; de cuerpo maravillosamente organizado, 

para servir al espíritu que le informa y vivifica; de alma in-

material, simple y espiritual, cuya causa eficiente 110 es el 

hombre, sino Dios que la cría de la nada. Enseña además, 

que esa alma es en nosotros el principio activo, suficiente y 

único de la vida orgánica, sensitiva y racional; que "el hom-

bre, como dice en gallarda frase >111 Santo Padre, tiene de 

común con las piedras el ser, con las plantas el vivir, con 

los animales el sentir, y con los ángeles el entender;"' que 

el alma posee el mágico secreto de depurar los seres mate-

riales, desnudarlos de las notas de singularidad, unlversali-

zarlos y espiritualizarlos en la idea que es la noble y hermosa 

hija de la inteligencia. La Escolástica, en fin, aprovechando 

la ingeniosa teoría de la materia y forma, explica el consti-

tutivo metafísico de los cuerpos; la materia prima, es un al-

1 El r a p a San G r e g o r i o . — H o m i l í a 2 9 in EVOTE-



go misterioso que apenas se distingue de la nada, principio 

real, pero puramente pasivo é indeterminado de suyo, ca-

paz, sin embargo, de recibir las sucesivas determinaciones 

de infinito número de formas: la forma substancial, es por 

el contrario, un principio esencialmente activo, que da ser 

concreto á la materia; principio intrínseco que distinguiesen -

cialmente á los seres, y es la causa eficiente de todas sus ope-

raciones. 

V 

C U A D R O S I N Ó P T I C O DE L A F I L O S O F Í A E S C O L Á S T I C A . 

Quien haya recorrido, aunque sea someramente. la histo-

ria de la Filosofía, habrá notado la más absoluta divergen-

cia de escuelas, y aún de autores que militan bajo una misma 

bandera, al determinar y definir el objeto adecuado de dicha 

ciencia. Quizá los escolásticos hayan sido los más uniformes 

y consecuentes en este punto, cuya trascendental importan-

cia nadie se atreverá á poner en duda. La armonía de la 

doctrina en su conjunto, y el acuerdo racional de sus parti-

darios, son garantías de verdad, é influyen de seguro en el 

valor de los raciocinios: 110 sucede lo mismo saliendo de di-

cha escuela; los acalorados contrincantes, al discutir sobre 

materias filosóficas, se enredan en paralogismos que en úl-

timo análisis 110 son más que ignorantia elenchi; porque, ó 

se supone el objeto fuera del lugar que le corresponde, ó los 

observadores s e sitúan en diversos puntos de vista. En rea-

lidad versan los argumentos sobre cosas distintas, con nom-

bre igual, pero equívoco. 

Ponemos á continuación un cuadro sinóptico de la f i loso-

fía Escolástica, en el cual procuramos dar las más sencillas 

nociones de las diversas partes que la componen. 

Para que el cuadro resulte completo y exacto hemos te-

nido delante las obras de los genuinos representantes de la 

restauración escolástica, son estos los Padres jesuítas Mateo 

Liberatore, Domingo Palmieri, Santo Schiffini. Juan José 

Urráburu, Miguel de María, J. Van der Aa. Pío de Manda-

to, y G. Lahousse; el célebre Cardenal dominico Fr. Zefe-

rino González; Los Padres Balmes, Prisco y Mons. D. Mer-

cier. 

1 Filosofía: 

Es, de tedas las ciencias humanas, la ciencia por antono-

masia, y el lundamento lógico y racional de todas ellas, sin 

excepción. 

E s una ciencia tan noble, que Santo Tomás para diferen-

ciarla de las otras la denomina, Sabiduría. 

Es tan bella y sublime, que el inmortal Pitágoras, y con él 

todas las generaciones de veintiséis siglos la han venido lla-

mando: Amor d la Sabiduría. 

Se define, con el Cardenal González: "el conocimiento 

científico y racional de Dios, del mundo y del hombre ad-

quirido con las fuerzas de la razón y por causas ó principios 

más elevados." 1 

Con el Padre Palmieri: "la ciencia adquirida por la luz na-

tural. y cuyo objeto es considerar las supremas razones de 

las cosas." 3 

Más lacónica, exacta y clara nos parece la definición que 

da Mons. Mercier: "la ciencia de la universalidad de las co-

sas por sus más simples y generales razones:" ó de otro mo-

do: "la ciencia de las cosas por sus primeros principios." 3 

Definiciones que, como observa oportunamente el mismo 

Mons. Mercier, "traducen la siguiente profunda frase del 

grande Aristóteles: L.a Filosofía es la ciencia de las prime-

ras causas y de ios primeros principios, y la sentencia del 

sabio Maestro Tomás de Aquino; La sabiduría ¿s'la ciencia 

1 Philosoph.ia Elementaría. Matriti fSyj. vol. I . Prolegomcna. 

2 Iilsíitutiotiís Philrfscphíeae. Koniae 1874 vol. T. Ontologia. 

3 Cursade p'ibs?j;a. Lógica. 'l'i'adltceit'ii Je D. Franeiseo Lombardia y Sánchez. Ma-

drid. "La España Moderna." 
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que estudia las causas primeras y universales de las cosas.' ' 

í. Lógica, ó también, Arte de pensar. 

E s un conjunto ordenado de reglas científicamente demos-

tradas, que enseñan á inquirir, alcanzar, exponer y defender 

fácil y metódicamente la verdad. 

Claro es que se trata aquí de la lógica adquirida, artifi-

cial ó científica, producto de la observación y del raciocinio, 

y no de la natural ó innata, que es la disposición que el en-

tendimiento humano trae consigo para conocer la verdad. 

Veamos ahora las divisiones; además de la que acabamos 

de mencionar y cuyo sentido es obvio. 

a) Divídese la Lógica en dialéctica y crítica: la primera 

busca la rectitud en los actos del entendimiento, á saber, 

percepción, juicio y raciocinio, asi como de sus respectivas 

manifestaciones por medio de la palabra, es decir, del térmi-

no, proposición y argumentación: ocúpase la segunda en la 

rectitud ó verdad de los conocimientos, ó sea en la conformi-

dad de estos con el objeto. 

b) A esa misma división corresponden los nombres que 

otros autores suelen usar de Lógica menor y mayor; gene-

ral y especial; particular ó aplicada; subjetiva y objetiva; 

formal y material. 

c) Algunos antiguos llamaron modus sciendi (modo de 

saber) á la Lógica en general y Summulas (ó Lógica bre-

ve) á la dialéctica. 

d) Son partes complementarias de la Lógica, la: 

Criteriología, ó tratado de los criterios de verdad. 

Metodología, ó tratado del método científico. 

Gramática general, ó filosofía del lenguaje. 

e) A Aristóteles pertenece la gloria de haber dado orga-

nización científica á la Lógica, y en especial, de haber for-

mulado las inmortales leyes del silogismo. Su Lógica ú Or-

ganon scienliarum comprendía: i? el libro de las Catego-

l Obra antes citada. 

rías, ó predicados generales aplicables á un sujeto: 2? el 

Perikermenias, ó de la Interpretación, en que se trata de la 

proposición lógica: 3? los dos libros llamados Priora ana-

lytica, ó Priorum analyticorum, que versan sobre el silogis-

mo: 4" los dos de Posteriorum analyticorum, que tienen por 

objeto la demostración y la definición científicas: 5? los ocho 

libros Topicorum, en los cuales se enseña el arte de dispu-

tar y se señalan los lugares filosóficos: 6" los dos F.lencho-

rum, que exponen los sofismas. ' 

3. Metafísica. Etimológicamente es lo que sigue de la 

física, lo que está más allá de la física; pero en realidad sig-

nifica, la ciencia que escudriña lo que está sobre la experien-

cia y observación sensibles. Estudia las causas y principios 

más universales de las cosas. Aunque su objeto es abstrac-

to, descansa, sin embargo, en la experiencia y observación, 

sintetizando y deduciendo lógicamente. 

La Metafísica es, en rigor, lá verdadera Filosofía. Tam-

bién suele llamársela, Sabiduría. Su división es como sigue: 

4. Ontología, ó Metafísica general, ó también Filosofía 

primera, que se ocupa del ente en sí, en sus relaciones, pro-

piedades, categorías, etc. 

5. Cosmología, 6 Metafísica especial, ó Filosofía segunda, 

ó Somatología (Tratado de los cuerpos), ó Física (según 

los antiguos); es la parte de la Filosofía que vaca á los cuer-

pos en general; es decir, en su íntima naturaleza. 

Algunos dan aquí lugar á la Biología filosófica, que es el 

tratado sobre la vida, ó sobre los organismos vivientes, de 

los cuales el hombre es el más interesante, como que reúne 

las tres manifestaciones de la vida, á saber: vegetativa, sen-

sitiva é intelectual. 

6. Psicología: es propiamente la parte de la Filosofía que 

versa acerca del alma humana, en su esencia, en sus poten-

cias ó facultades, y en sus relaciones con el cuerpo, etc. 

I Esta ligera reseña de la Lógica de Aristóteles la tomamos, en extracto, de la Historia 

de la Filosofía.—Gomales, vcl. I. 



Algunos la denominan Antropología filosófica; tuvieran 

razón, si á la antropología no se la diera el sentido concre-

to de tratado del hombre en su origen y desarrollo étnico. 

a) Divídese, en Psicología empírica, que trata de los ac-

tos y facultades, fundándose en la observación de concien-

cia: y racional, que se ocupa de la naturaleza del alma, de-

ducida del conocimiento de dichos actos y facultades. 

b) Se subdivide en Organología, ó tratado de los órganos 

de la vida orgánica y sensitiva en el hombre, en los anima-

les y en las plantas. 

c) Estética, en el sentido que á esta palabra da el insig-

ne Balines: ciencia cuya materia la constituyen, la natura-

leza. relaciones y leyes de la sensibilidad. 

d) Ideología pura, que inquiere el origen, naturaleza, re-

laciones, leyes y objetividad de las ideas. 

e) La Estética y la Ideología, consideradas con relación al 

sujeto, constituyen, en sentir del P. Prisco, la Dinamología 

general y especial, ó sea el análisis de las facultades del al-

ma humana, como medios del conocimiento. 

f ) Los estudios psicológicos, sin variar sus tesis funda-

mentales, han tenido últimamente una verdadera evolución, 

merced á los adelantos de las ciencias físicas. A ese terreno 

ha sido llevada la Psicología por los sabios, y á ese terre-

no quiso el Sumo Pontífice que fuese; á lo cual obedece la 

fundación del Instituto superior de Filosofía en la Universi-

dad de Lovaina. Dase pues, el nombre de Psicofísica, á la 

Psicología estudiada en sus relaciones con la anatomía, la his-

tología y la fisiología, etc. 

7, Pncumatología, ó tratado de los espíritus puros: entre 

los autores que hemos citado al principio de este párrafo, só-

lo el Padre Palmieri se ocupa de esta materia. Y en efecto; 

no hay razón para excluir de la Filosofía el estudio de la po-

sibilidad y naturaleza de seres puramente espirituales. Qui-

zá pudiera demostrarse en el orden racional su existencia 

por hechos innegables de espiritismo, y sobre todo por las 

revelaciones, consideradas desde el punto de vista histórico. 

8. Teodicea ó Teología natural., en que se estudia cientí-

ficamente. y en cuanto es posible, con solas las fuerzas de 

la razón. la naturaleza y atributos de Dios. 

9. Ética ó Moral filosófica, que comprende dos partes: la 

ética general, nomológica ó monástica, la cual da á conocer 

la moralidad de los actos humanos en sí considerados. L a 

ética especial, particular, aplicada, deontoligica ó política, 

que de esos varios modos es apellidada, determina los de-

beres y obligaciones del hombre, como ser social. 

10. Sociología: que es la ciencia que trata de las leyes que 

determinan el desarrollo físico, intelectual)- moral de los pue-

blos en especial, y de la humanidad en genera!. 

11. Historia de la Filosofía y, además la Filosofía de di-

cha Historia. E11 ella se estudia el desenvolvimiento d é l a 

Filosofía en el tiempo y en el espacio, sus vicisitudes, sus 

luchas, su influjo en la civilización de los pueblos, el origen, 

vida y muerte de incontables sistemas que embarazan la mar-

cha de la humanidad. 

Estas son las ciencias trascendentales cuyo conjunto es la 

Filosofía, sólida base en que se asientan todas las ciencias 

humanas, legisladora suprema de todos los conocimientos 

que hayan de ingresar al rico tesoro de la verdad. 

El cuadro que torpemente hemos trazado basta, de segu-

ro, para advertir, aun á primera vista, que hay profunda di-

ferencia entre la Filosofía y las demás ciencias. El objeto 

material es el mismo; porque no hay ciencia que no verse 

ó sobre Dios, ó sobre el hombre ó sobre el mundo; pero el 

objeto formal sí es distinto: la Filosofía escudriña la esen-

cia ó íntima naturaleza de las cosas, las causas más recón-

ditas, aunque por nuestra natural manera de conocer, pro-

ceda partiendo de los fenómenos y accidentes, á las propie-

dades, y de éstas á la substancia y esencia: las ciencias se 



limitan, por lo general, á lo que cae bajo la observación sen-

sible. Aun en las matemáticas media grande diferencia entre 

la filosofía de la cantidad y de la extensión, y la ciencia del 

cálculo. También se distinguen en el objeto formal quo, ó 

en el medio de demostración que en Filosofía, como hemos 

dicho, son los principios más fundamentales, las más simples 

razones. 

Hállanse, por tanto, muy lejos de la verdad los que des-

precian á la metafísica, no más porque pretendenencadenar 

á la razón dentro del círculo de hierro de los fenómenos ob-

servados por los sentidos, sin pasar á ninguna trascendencia. 

V I 

E L M É T O D O E S C O L A S T I C O . 

Algunos párrafos de este capítulo se publicaron y a en la 

Gaceta Eclesiástica del Arzobispado de México, porque as! 

nos pareció oportuno; pero éste es el lugar que en nuestras 

obras les corresponde. 

Nunca se llega al conocimiento científico de alguna ver-

dad, sino por tales ó cuales caminos que la razón indeclina-

blemente debe seguir. El fin supone intrínseca relación con 

los medios que conducen á obtenerlo. No se da. pues, or-

ganismo de verdades que con justicia merezca el alto nom-

bre de ciencia, si por acaso no media lógico y riguroso enlace 

de dichas verdades, ora entre sí, ora con los primeros prin-

cipios de donde se deducen. Las mismas artes objetiva ó 

subjetivamente consideradas, no pueden carecer del corres-

pondiente sistema de reglas. No hay. en suma, aprendiza-

je ni enseñanza racional, que no requiera cierta disciplina, 

l 'ues bien; esos caminos, ese enlace, esas reglas, esa disci-

plina son, lo que técnicamente se denomina, ¡Método. 

Empeñarse en demostrar la necesidad del método en las 

ciencias y en las artes, casi es un insulto á los que preten-

den cultivarlas; porque todos sin distinción de escuelas, ad-

miten, que la enseñanza y educación que carecieran de mé-

todo se reducirían á un juego vano, propio para perder mi-

serablemente el más precioso tiempo de la vida. Sí, en todo 

y para todo se necesita método, esto es rudimentario: y sin 

embargo, por una inexplicable inconsecuencia, suele ser lo 

que menos se practica, debido, al menos en parte, á la na-

tural impaciencia por saber, y á errores y preocupaciones, 

que sin sentirlo ciegan al hombre. 

L o peor es que tan grave defecto hace ahora terribles es-

tragos, no sólo en casos aislados, sino en casi toda la ense-

ñanza oficial. Con efecto, la pedagogía moderna, tal como 

entre nosotros y en la actualidad se la ejerce, prescindiendo 

de algunas teorías y detalles que significan positivo adelanto, 

es inmensamente más nociva que provechosa, porque inutili-

za inteligencias y pervierte corazones. ¿Qué otros resulta-

dos pudieran esperarse de una enseñanza hinchada y presun-

tuosa en la que se han suprimido los estudios clásicos; se 

ha pretendido implantar una moral sin base, trunca y por 

mil puntos errónea; se engaña vilmente á la juventud con 

historias falsas y groseras interpretaciones; y en la que se 

marea al entendimiento con superficial y petulante enciclo-

pedismo? ¿Qué otra cosa puede esperarse de la abolición de 

los internados, cuando éstos rigurosa y convenientemente re-

glamentados forman á los hombres, templándolos en hábi-

tosdediscipüna intelectual y científica? ¿Qué fruto puede dar 

el olmo del jacobinismo, que no es más que odio gratuito, 

sistemático é infernal, contra todo lo que en manera alguna 

proviene de la Iglesia Católica? 

Queda en pie la necesidad imprescindible del método, sin 

que de ella se substraigan ni las ciencias sagradas. Los teó-

logos de todos los siglos cristianos han trabajado solícitos en 

ordenar, como mejor han podido, las verdades reveladas, lo-

grando así profundizar cada vez más y conocer con mayor 



perspicuidad las divinas enseñanzas, desbaratar toda clase de 

sofismas, y debelar las más audaces herejías. La Filosofía les 

ha suministrado el método, y de ahí ha resultado la Teología 

escolástica, expositiva, ó polémica, según el fin que se pro-

ponga. 

Método en las ciencias, es el arte científico de proceder 

ordenadamente en ellas. ' Los filósofos lo dividen de esta 

manera: 

i? Método inicial, que determina y aplica los primeros 

principios que sirven de punto de partida á la ciencia de que 

se trate, es decir, que en cada ciencia sienta las verdades 

fundamentales y prepara, ya como virtualmente, el enlace 

de las consecuencias entre sí y con los primeros principios. 

El método inicial es el objeto formal quo de que se habla en 

la Escuela. 

21 Método evolutivo, que preside al desarrollo de la cien-

cia, ó, lo que es lo mismo, gobierna lógicamente al entendi-

miento en la observación de los hechos, en las suposiciones 

y verificaciones, en la inducción ó deducción delasconsecuen-

cias, en la demostración, en la defensa, etc., todo conforme 

á la naturaleza de cada ciencia, pues proceden de distinto 

modo la Teología, la Filosofía, las matemáticas, las ciencias 

físicas, la historia y ciencias morales, etc. 

3? Método analítico, el cual se emplea cuando la razón 

procede pasando del todo á las partes, de lo compuesto á lo 

simple, de lo singular á lo particular ó á lo universal y, en 

general, de la causa al efecto, propia ó metafóricamente ha-

blando. 

4? Método sintético, que enseña á raciocinar en orden in-

verso del analítico, á saber, cuando el entendimiento pasa de 

las partes al todo, de lo simple á lo compuesto, de lo más á 

lo menos universal y del efecto á la causa. 

I Card. González. Phibsophia ttmmUna. V o l . I, donde aprendimos en substancia 
la división que s igue: 

5? Método deductivo é inductivo. Si no en todo, al me-

nos en gran parte, corresponde esta división á la anterior. 

Sabido es.que el positivismo ha querido hacer de la induc-

ción el único procedimiento científico, y la ha tomado como 

arma de partido por modo tan exclusivo, que para los más 

avanzados, no hay más conocimiento legítimo que el de la 

experiencia y observación sensible, y niegan radicalmente 

la verdad, y aun posibilidad de toda ciencia trascendental. 

L o indudable es que uno y otro método, aunque diferentes 

entre sí. son legítimos, siempre que se use de ellos con arre-

g lo riguroso á las prescripciones de la lógica. E s falso que 

la deducción prescinda de la experiencia y observación: los 

grandes escolásticos la han tenido como base de sus espe-

culaciones filosóficas, van en ellas de lo conocido á lo desco-

nocido, de lo. sensible á lo insensible; admiten que la íntima 

naturaleza de las cosas nos es inmediatamente desconocida 

y que, por tanto, tenemos que deducirla de los accidentes, 

fenómenos y propiedades. Además, si bien se observa, am-

bos métodos se usan á la vez y. en consecuencia, reprobar 

la deducción es un absurdo. Y si no, ¿cómo podrá hacerse 

•el tránsito de los casos concretos semejantes, suficientemen-

te enumerados, á formular la ley ó proposición universal, si-

no en virtud de otro principio general, cuya aplicación á su 

vez, concreta ó deductiva, garantice dicho procedimiento? 

ó'.' Método de invención y de enseñanza. Iíl primero, es el 

que debe seguirse para inquirir la verdad; el segundo, para 

comunicarla á los demás; aquél es. por lo general, el méto-

do analítico; éste el sintético. Decimos en general; porque 

en la práctica, según las circunstancias, habrá que emplear 

el que convenga. 

Concretémonos ya al método escolástico. 

El método escolástico, por su misma naturaleza, impone 

al entendimiento y demás facultades cognoscitivas rigurosos 



hábitos de disciplina, necesarios, así para el cultivo de los 

ingenios, como para el adelanto de las ciencias. 

a) En Filosofía constituyen el método inicial escolástico, 

el principio de contradicción ó sea el primer principio; nada 

puede ser y no ser al mismo tiempo; el primer hecho, pienso, 

luego existo; y la primera condición ó principio de eviden-

cia subjetiva, es decir la aptitud de la mente para conocer. 1 

El Emmo. Cardenal González formula así las leyes inicia-

les ó fundamentales de la Filosofía Escolástica: " l í Que no 

enseñe ni contenga nada, que sea contrario á las verdades 

reveladas. 2? Que juzgue y resuelva los problemas funda-

mentales de la Filosofía, de manera, que el resultado no con-

duzca á conclusiones ó consecuencias inconciliables con la 

doctrina revelada. 3" Que tenga siempre y constantemente 

fijo el entendimiento en las verdades reveladas, para que, 

apoyada en ellas como en firmísimo fundamento, pueda la 

razón humana proceder con seguridad, á dilucidar y exponer 

los problemas filosóficos; pues, siendo aquellas unas mani-

festaciones de la razón divina, derraman copiosísima luz so-

bre la razón humana y sobre las verdades del orden natural. 

4? Que se esmere en explicar, confirmar y demostrar cien-

tíficamente, las verdades reveladas que no superan las fuerzas 

de la razón; como la existencia de Dios, la Providencia, la 

creación libre del mundo, la inmortalidad del alma y otras 

semejantes; y en cuanto á las que están del todo sobre la ra-

zón y se conocen solamente por revelación, prepararles en 

lo posible el camino, demostrando su enlace y relaciones con 

las que estén al alcance de la experiencia y de la razón, co-

mo los dogmas que se refieren á la necesidad de la gracia y 

á la existencia del pecado original. 5? Que tenga presentes 

las obras de los Santos Padres y en especial las de Santo 

Tomás de Aquino." 2 

1 P. Domingo Palmieri.—Imtitutiones PkitosophUae. Logicn-Crilica. cap. I. Thcsi V . 

2 González. l'Iiilosopkiii Elenunlaria.—Prolegoniena.—Lcges l'hilosopliiae. 

6) El método evolutivo escolástico, comprende al objeto 

y al sujeto; ve los fines y los medios; prepara, desarrolla y 

perfecciona al hombre y edifica con solidez. En las escuelas 

donde reina el escolasticismo, se educa de la manera que si-

gue: en primer lugar se procura que los alumnos se instru-

yan y ejerciten en las letras humanas. ¡Oh, qué influencia 

tan decisiva de los estudios clásicos en todo el hombre. L a 

contemplación de las bellezas de inmarcesible juventud que 

se hayan en la literatura gr iega y romana: el noble entusias-

mo que engendran los ejemplos de sus poetas, de sus ora-

dores. de sus sabios y de sus héroes: las aficiones lingüísticas 

que se despiertan, la profunda filosofía de esas lenguas, todo 

en fin, constituyela primera parte de la educación científico-

escolástica. 1 

I Conviene reproducir aquí, siquiera sea por vía de ilota, algunas reflexiones que so-

bre este importantísimo punto hicimos en la Omu EtUüjsüta. Decíamos ahí con pe-

queñas variaciones: 

Según el método de educación científica, constantemente practicado por el clero, en sus 

universidades y colegios de segunda y profesional enseñanza, se pone como fundamento 

el estudio de ¡as humanidades, figurando en primer término la hermosa lengua del Lacio. 

T a l procedimiento tiene sus adversarios, que son casi todos los actuales enemigos de la 

Iglesia Romana; pero en especia! el vulgo protestante y los fanáticos partidarios (1c la 

instrucción liberal, ahora llamada, neutra, civil ó laica. 

L o cortés n o quita lo valiente; mas en esto, como en todo aquello en que ha puesto la 

mano el liberalismo, ha podido más el espíritu de facción, que el puro amor á la cienc.a 

v al bien de la juventud: asi, vemos con dolor, que el inmortal idioma de Oraeio, Ovidio 

César y Cicerón ha sido ignominiosamente desterrado de los colegios oficiales, y con el 

se van sepultando en el olvido, los eternos modelos de belleza y de buen gusto literano 

que aquellos genios nos legaran. X o se nos hable de una raquítica y ridicula clasecilla 

de mlccs Í M w , e * t * s > qne al cabo no será capaz de snbstitmr nunca, ni con mucho, 

al paciente y concienzudo estudio de las lenguas, ni jamás opondrá dique infranqueable 

á la corrupción de las letras patrias, de la cual son tristísimo argumento el d e c a d e n t e 

m o en la poesía, la ignorante y l a grosera palabrería, (no oratoria), que ha resonado en 

los congresos, sobre todo desde 1S57 en adelante; y el degenerado periodismo de infor-

mación que, por lo común, parece elaborado en los presidios. 

Para la I"lcsia, para los Sacerdotes, para los católicos, es la lengua latina un tesoro 

inestimable; por ser ésta la lengua litúrgica, ó sea, en la que así por t r a i c i ó n , como por 

lev constante, se celebran y celebrarse deben los divinos oficios en el mundo entero; la 

que se presta, mejor aún que los mármoles y bronces, para recordar las heroicas virtu-

des de los Santos; es en cierto modo el idioma oficial en que el Padre común de los fie-

les V en que los Concilios dictan y promulgan sus sapientísimas leyes; es en fin, como 

áureo lazo de unión entre todos los hombres, á pesar de las máshondas diferencias étni-

cas q u e se supongan; pues siendo 1a expresión de la fe, esperanza y carinad de la inma-



C R I T I C A 

En segundo lugar, dedica dos ó más años á la Filosofía 

Escolástica, juntamente con las matemáticas y demás cien-

cias naturales. Pero en Filosofía, que es de lo que se trata, 

expónese con la mayor claridad el estado de la cuestión: se 

definen con toda exactitud los términos: se hacen las divi-

siones y distinciones necesarias para evitar sentidos equí-

vocos, y para que se trate ídem, de eodem, et sccundum ídem, 

culada y fecunda Esposa de Jesucristo, uniforma por maravillosa manera las ideas y los 

afectos de la humanidad, á través del tiempo v del espacio. 

Poderosas i no dudarlo son estas razones; pero no son las únicas que impulsan á la 

Iglesia, á empezar por la enseñanza de las humanidades, la educación literaria y científica 

que imparte en sus institutos. 

El aprendizaje gramatical y filosófico de una lengua cualquiera, representa de suyo un 

conjunto magnífico de conocimientos; porque supone la apreciación de las relaciones que 

median entre las palabras y las ¡deas, entre éstas y los objetos por ellas significados; el 

estudio del organismo filosófico de un idioma; la comparación que naturalmente se esta, 

blece entre diversas lenguas, y el examen que se hace de la vida religiosa, política y ¡i-

teraria del pueblo ó pueblos nuc asi han hablado. Profonda verdad encierra aquella sen-

tencia: tas celemí se firman ftr las lenguas. Condillac, célebre filósofo sensualista, 

teníalas en tanta eslima, que .no vaciló en afirmar, que lo: .'V/y.raj son oteos tantos métodos 

analíticas y que, si bien se mira, el arle de raciocinar y aun las ciencias, se reducen a 

idiomas bien formados.- Nuestro limo. Munguía dice: "que deben ser consideradas, no 

sólo como los conductos de comunicación que tiene e! pensamiento, sino también, como 

un instrumento principalísimo de que ei alma se sirve para fijar sus ideas, determinar 

sus juicios, ordenar sus raciocinios, ligar su- principios y sus consecuencias, ó valiéndo-

nos de una expresión metafórica, para zanjar los cimientos y poner la última piedra del 

ed:ficio grandioso del saber.*" 

Esas consideraciones generales, aplicables, si se quiere, al lenguaje menos culto, su-
lien á inmenso valor al tratarse del latín, lengua verdaderamente sabia, llevada al ápice 

de ia perfección por el pueblo más grande de la antigüedad, considerado bajo el pun tó de 

vista humano; pueblo que >upn extender su poderoso imperio i todo el mundo entonces 

conocido: que aprovechó la civilización de todas las naciones ó vencidas ó aliadas; que 

preparó providencialmente la más fácil difusión de las laces del Evangelio y, á su man c-

ra, sirvió para realizar la unidad espiritual del linaje humano, y que dejó ¿n herencia á ' 

las siguientes generaciones el glorioso é inq>erecedcro monumento de su Derecho. 

Cuenta el latín con varios elementos, que contribuyen eficazmente 4 obtener la cultura 

humana del espíritu, tales como la asombrosa riqueza de la lengua, asi por la propiedad, 

precisión y energía de los vocablos, como por la multiplicidad, y elegancia, y gallardía 

de los giros á que se presta, por la libertad ilimitada de! hipérbaton; los acabados y cas: 

divinos modelos de oratoria y de poesía que. con la debida discreción, pueden ponerse 

en manos de los jóvenes, para formar en ellos el buen gusto literario; las reglas sapicn-

tisimas formuladas por los grandes preceptistas Horacio, Quintiliano, Cicerón y otros, 

no habiendo mayor placer que paladearlas en sus mismos textos,, y verlas prácticamente 

aplicadas, por los clásicos; la parte histórica, porque no es posible estudiar con formali-

• Cnrsefetude fonr i'm¡#¡¡c:¡on i „ Jeune, geni, for CnJXae. Parts • b i . - T o m I I I . - L o r i , 
que. Sec. Patt. Chap. III . 

' - Disertación robre el estudio, d, ¿t Lengua Ceuteüaun.—Vxn* primera. II. 
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quoad rem el sensum verbo m ni/ se formula la proposición 

sin rodeos ni figuras retóricas; se prueba la tesis con solidí-

simos argumentos, según el orden que corresponda al valor 

de la prueba en sí. y según el lugar común de donde ésta se 

haya tomado: cuando es necesario, se procede de deducción 

en deducción hasta las más remotas consecuencias, y a para 

profundizar en las cuestiones, ya para Comprobar la verdad 

dad el latín, sin necesitar y adquirir nociones, aunque sean lia-tras de la mitología pa-
gana, no menos qnc de .a organización civil, y costumbres públicas y privadas del gran 
pueblo, cuyas maravillosas conquistas, más aún que las del efímero imperio de Alejan-
dro, hicieron que el mundo enmudeciera, para recihir al Deseado de las naciones. 

Desde los orígenes de la era cristiana, luego, durante toda la edad media, y aún ei^el 
renacimiento, la ciencia y el arte del occidente hablaron, casi exclusivamente, en la:ín; 
de suerte que, quien conozca la lengua latina, puede espigar mucho en esa labor cien-
tífica, inmensa base sobre que se yergue airosa la civilización moderna; y posee la llave 
de oro para penetrar per sí mismo los misterios de esas épocas, ahora tan poco conocidas, 
como Injustamente tratadas. 

Se ha pensado mucho en la necesidad que hay de una lengua universal, necesidad tanto 
más ingente, cuanto mayor es el desarrollo de los conocimientos humanos, y más fácil y 
rápida la comunicación de los pueblos por la imprenta, ei vapor y la electricidad. No 
perdamos el tiempo en vanas cavilaciones, reflexionemos sólo, que entre todos los idio-
mas conocidos, el que más ha contribuido á la generalización de las ciencias V de las ar-
tes en el mundo, es el latín. '¿No son éste y el griego los .̂ nc suministran nombre ade-
cuado á cada nuevo descubrimiento? 

A este propósito dice un concienzudo y elegante escritor: " s i es utopia la lengua uni-
versal para todos, no es 1a lengua universal para los sabios. Esta unidad de idioma ha 
existido en la ciencia por medio del latín, mediante el cual todos los sabios del mundo no 
formaban más que un solo cuerpo, se entendían, discutían sus opiniones, se comunicaban 
sos inventos de una nación á otra sin dificultad alguna. 1.a universalidad de esta lengua 
hacía, que los admirables descubrimientos de Newton, diesen la .vuelta por Europa en 
el espacio de dos años, á pesar de ser en su tiempo tan lentas las comunicaciones. El la-
tín hacia posible In correspondencia epistolar científica entre Leiiraitz alemán y Clarcke 
inglés, y favorecía 1,. publicación y difusión de sus trabajos, qoe cualquier hombre ins-
truido del mundo podía conocer y examinar. 

" E s t a misma unidad de lengua, facilitaba que l is obras de medicina y química del ho-
landés Bocrhaave, se estudiasen como textos en todas las universidades de Europa. El 
que escribía uua obra, se dirigía á lodos los sabios del mundo, seguro de ser entendi-
do La unidad de lengua, hizo que los más insignes profesores, con suma facilidad, 

pudieran pasar de un país k otro, y pudieran difundir de esa manera en más vaslo espa-
cio las luces de su sabiduría; y que los estudiantes preparados ín diversas parles pudie-
ran acudir á las más famosas universidades extranjeras, entrando á examinarse ú oír las 
lecciones en el momento de llegar de su patria, sin necesidad de aprender idioma alguno 
extraño. Con la lengua latina, un Santo Tomás estudiaba la Teología en Alemania y la 
enseñaba después en Taris v en Ñapóles; Alejandro de Haléis tenía su cátedra primero 
en París y después en Oxfoid; y Clavio. Kirchcr y Copérnico iban desde Alemania y Po-
lonia á enseñar en Roma las ciencias naturales y matemáticas."' 

• Jmeherlt¡cÍubr,ia,iluee,!Ílr.,,utiiua,moÍeru¿ÍtorelP. FabloHendude-, S.I.-Sl'drU, :S!S. 



demostrada, y percibir sus relaciones con todo el sistema; se 

resuelven las objeciones que los adversarios oponen y, en 

fin, tanto en el curso de la demostración, como en la polé-

mica y discusiones orales, se emplea la forma silogística. 

¡Cuánto, diremos de paso, cuánto han trabajado los ene-

migos de la Iglesia por ridiculizar y desacreditar el silogismo, 

para desterrarlo de la sescuclas!; pero en vano, aunque se 

quiera envolver á la Escolástica toda en el despectivo apodo 

de crgotismo, siempre será imposible romper el eterno, ne-

cesario é inmutable molde de todo raciocinio deductivo que 

pretenda tener derecho á la verdad; apartarse de sus leyes 

equivale á precipitarse en el sofisma. Pensemos ó no pense-

mos en ello, queramos ó no queramos, en muchas ó en pocas 

palabras, explícita ó implícitamente, en numerosa ó en pe-

destre forma, cualquier discurso será sofístico y carecerá de 

legitimidad, si en el fondo no hay silogismo. L o cierto es que 

le temen los discutidores impíos, y los explotadores de la ig-

norancia del vulgo, y los que confían el efímero triunfo de sus 

errores á una tan hueca como ruidosa palabrería, que es á 

lo que va reduciéndose la elocuencia moderna. 

Xo queremos, ni debemos negar, que alguna vez se haya 

abusado del método escolástico, perdiéndose quizá en sutile-

zas excesivas, ú ocupándose de triviales é inútiles cuestio-

nes; pero nunca ha sido general este abuso, ni es razón su-

ficiente para renegar del escolastismo; probaría demasiado, 

habría que renunciar á todo; porque ¿de qué no abusa el 

hombre? 

V I I 

I.OS S A B I O S E S C O L Á S T I C O S . 

L a Filosofía y la Teología escolásticas, estrictamente con-

sideradas como ciencias, consisten en un perfecto organis-

mo de verdades demostradas hasta la evidencia, y de las 

cuales sólo dudan talentos orgullosos, ó desequilibrados por 

el error, ó ignorantes, aunque en otras materias sean sapien-

tísimos. Allí, la noble tarea del sabio consiste en exponer 

con más claridad, probar con más solidez, y enlazar más ló-

gicamente las proposiciones. Fuera de esto, la Filosofía por 

su propia naturaleza, como que va en pos de lo desconoci-

do, y la Teología por lo que tiene de humano, comprenden 

también otras muchas cuestiones que no han pasado aún los 

límites de la probabilidad; aquélla, cuando no ha llegado á 

formular una demostración completa; ésta, cuando la Igle-

sia no hacreído prudente ni oportuno dejar oír su autorizada 

voz. y cuando al propio tiempo se trata de cosas meramente 

opinables; pues hay verdades que, aunque no definidas co-

mo de fe, no pueden negarse sin impío atrevimiento y sin 

escándalo. Además, no obstante la firmeza incontrovertible 

de los principios teológicos y filosófico-escolásticos, y á pe-

sar de la evidencia en muchos puntos conquistada, no puede 

aseverarse que en todo hayan llegado á tal ápice de perfec-

ción, que deban vivir estacionarias, sin avanzar un solo paso 

bajo ningún respecto; no, la ciencia es una, las verdades se 

subordinan, se dan recíprocamente luz, la ciencia es indefi-

nida en su progreso, caminan hacia el infinito: la Filosofía 

v a encontrándose frente á frente de los nuevos problemas 

que en su marcha va planteando la razón, correspóndele 

utilizar los positivos adelantos del saber, enlazar las verda-

des con los principios, comprobar las propias tesis, resolver 

conflictos aparentes ó reales, y desbaratar los nuevos erro-

res que vayan surgiendo. 

Ese ha sido, y no dejará de ser, el campo en que han ba-

tallado los ingenios ejercitando sus fuerzas intelectuales; por 

esovemos dentro de la misma Escolástica partidos contrarios, 

organizados y formidables; los vemos acordes en la fe, en los 

principios, en la pureza de intención y en la docilidad á las 

enseñanzas de la Iglesia; pero aguerridos en los combates 

de escuela, intransigentes en sus opiniones particulares. 



Hemos explicadoya, cómo la Filosofìa Escolástica es lamis-

ma Filosofia griega cristianizada por los Padres de la Iglesia; 

pero en el método y forma externa, por decirlo así, con que 

ha florecido desde la edad media, comenzó á ser cultivada 

en las escuelas anexas á los monasterios y, según algunos, en 

la lamosa escuela palatina fundada por Cárlo Magno, y di-

rigida por e! célebre Alcuino al expirar el siglo VIII. 

En la nona centuria, tuvo la discusión escolástica pábulo 

inagotable en la objetividad ontologica de las ideas ó, lo que 

es lo mismo, en la asendereada cuestión de los Universales. 

Juan Roscelín y Abelardo, personaje un tanto novelesco, 

acaudillaron el partido nominalista; San Anselmo y Guiller-

mo de Champeaux, defendían un realismo moderado y más 

puesto en razón. Andando el tiempo, suscitóse de nuevo la 

disputa por Guillermo de Occam y Pedro de Alíaco. 

No fué menos fogosamente debatida la existencia y natu-

raleza del entendimiento agente, sobre todo entre escolásti-

cos y árabes.' El concepto del ente y sus atributos, la dis-

tinción real ó de razón entre la esencia y existencia, la na-

turaleza metafísica y propiedades de la misma, la substancia 

y sus accidentes, la subsistencia y la personalidad, la eficien-

cia de las causas segundas, las especies sensibles, las rela-

ciones entre el cuerpo y el alma, la distinción real ó modal 

entre las facultades y la esencia del alma, etc., etc., cuestio-

nes fueron que conservaron en incesante actividad á las es-

cuelas. Más tarde fueron ruidosísimas las diferencias entre 

tomistas y escotistas. Celebérrimas fueron también las con-

troversias, que acerca de la predestinación y del modo de 

conciliar el auxilio divino y la libertad humana, se agitaron 

por los teólogos más eminentes jesuítas y dominicos de his-

pana é Italia, llegando las cosas á tal grado, que el Papa 

Clemente VIII quiso presidir unas Congregaciones, á que 

i De éstos principalmente Al-Farabi y Averroes. 

concurriesen los más aguerridos campeones de uno y otro 

bando.* 

Ahora que los filósofos católicos, dóciles á las sabias in-

sinuaciones del Padre Santo, buscan las huellas de la ciencia 

antigua, para librar al entendimiento humano del escepti-

cismo materialista que lo ahoga, unámonos á ellos, y traba-

jemos con afán en la medida de nuestras débiles fuerzas, pa-

ra infundir en la juventud la afición al estudio de la Filosofía 

Escolástica, 

No será fuera de propósito, que recordemos aquí los glo-

riosos nombres de algunos preclaros escolásticos, añadiendo 

los sobrenombres con que se les distinguía en las escuelas; 

porque éstos en una palabra expresan la importancia cien-

tífica que se daba respectivamente á cada escritor. 

1. Eusebio Pánfilo, Obispo de Cesarca. Padre de la His-

toria Eclesiástica. (-1-338). 

2. San Gregorio Nacianceno. El Teólogo. (11. 3284-391). 

3. San Juan, duodécimo Patriarca de Constantinopla. El 

Crisóstomo, ó labios de oro, apellidado así por la sublime 

elocuencia con que le dotara el ciclo. (11. 344 + 407). 

4. San Jerónimo. Doctor Máximo, elegante y vehemente 

escritor, que es sobre todo, respetabilísima autoridad en el 

conocimiento y exposición de los Sagrados Libros. (11. 340 

+420). 

5. San Agustín. Aguila de la Iglesia y Doctor de la gra-

cia, nombres que mereció justamente, por el atrevido y cons-

tante vuelo de su ingenio, y por el denuedo con que defen-

dió los fueros de la gracia y del libre albedrío (n. 354 ; 430). 

6. San Pedro, Obispo de Rávcna. El Crisólogo ó Palabra 

de oro. ( | 450). 

t Estas famosas Congregaciones ascendieron ai número de S5, á saber: 6S ante Cíe-

mente V I I I y 17 ante Panto V; empezaron i 19 de Marzo de 1602 y terminaron á 1? de 

Marzo de 1600. H libro tuás enrioso y completo que sobre esto conocemos se raUluto 

CMUmnimm di « m H » B M f » «*¡<*¡ P n r « < ' « a ' d » 
Schncemann S. J. $ 



7. Cristiano Drutmaro. El Gramático. Monje benedicti-

no del siglo IX. 

8. Anselmo Laudunen'se. El Escolástico. ( 4 1 1 1 7 ) . 

9. Pedro Abelardo. Maestro Universal, (n. 1072 1142). 

10. San Bernardo, Abad de Claraval. Doctor melifluo, por 

la suavidad é incomparable dulzura de su estilo, (n. 1091 

+ " 5 3 ) -

11. Pedro Lombardo, Obispo de París. Maestro de las 

Sentencias, por sus cuatro magníficos libros Sententiarum, 

que tuvieron la fortuna de ser comentados por varios insig-

nes Doctores, entre los cuales se encuentra Santo Tomás 

de Aquino, (n. 1100 ¡ 1164). 

12. Alano de Isle. Doctor Universal. (-(-1202). 

13. Alejandro de Halés, religioso franciscano. Doctor 

irrefragable, por la contundente lógica que brilla en sus es-

critos: Ilamábasele también, Monarca ó Rey de los teólogos. 

(+I245)-

14. San Alberto Magno, religioso dominico, á quien por 

su pasmosa erudición se le dió el dictado de Doctor Univer-

sal. (n. 1193+1280). 

15. San Buenaventura, Cardenal franciscano, Doctor se-

ráfico, así por la sublimidad de su doctrina, como por su 

amor ardiente á Dios Nuestro Señor, (n. 1221 1274). 

16. Santo Tomás de Aquino, fraile dominico, Angélico 

Doctor, ó Sol de las escuelas ó A ngel de las escuelas. Angel, 

por su pureza, santidad y sabiduría sobrehumanas; Sol, por 

la indeficiente luz de verdad que ha difundido y difunde so-

bre la humana inteligencia. (n. 1225 1274). 

17. Kogerio Bacón, franciscano. Doctor admirable, entu-

siasta cultivador de las matemáticas y de las ciencias expe-

rimentales. (n. 1214+1294). 

18. Enrique Gandavense ó de Gante, Arzobispo de Tor-

nai. Doctor solemne, por la especial gravedad de su doctrina 

y estilo. (+1293) . 

19. Ricardo de Midletown , franciscano. Doctor sólido, por 

la solidez de todas las pruebas que brotaron de su pluma. 

( + 1300). 

20. Juan Duns Escoto, franciscano también. Doctor sutil: 

como muy oportunamente observa el Cardenal González, 

Escoto es el Kant de la Filosofía Escolástica: fué fundador 

de una célebre escuela opuesta al tomismo, se entiende, en 

puntos opinables, (n. 1275+1307). Algunos creen que na-

ció en 1266. 

21. Egidio Colonna, agustino. Doctor fundadísimo, (n. 

1247-I 1316). 

22. Guillermo Warrón. Doctor fundado. 

23. Francisco Mayrón. Doctor agudo ó Maestro de las 

a bs tracciones. (+1325). 

24. Antonio Andrés. Doctor dulcífluo. (+1320) . 

25. Juan Bassolis. Doctor elegantísimo. 

26. Pedro Auréolo. Doctor facundo. (+1320) . 

27. Waltero Burleo. Doctor llano ó clarísimo, (n. 1275 

-M337). 

28. Raymundo Lulio. franciscano: Doctor iluminado. 

(n. 1235 + 1315). 

29. Durando de Saint Pouríain, religioso dominico y obis-

po de Meaux. Doctor resueltísimo, por el desenfado é inde-

pendencia de sus opiniones. (—1333)-

30. Guillermo de Occam, religioso franciscano, filósofo 

regalista, de vida azarosa y apellidado por sus partidarios: 

Doctor singular é invencible, ó Maestro venerable. ( I-1343?). 

41. Juan Ruijsbroeck. célebre místico alemán. Doctor ex-

tático. (11. 1293 I 1381). 

32. Pedro de Ailly ó de Alíaco, Cardenal, Aguila de los 

doctores de Francia, (n. 1350 + 1419). 

33. Juan Charlierde Gersón Célebre Canciller de la Uni-

versidad de París: Doctor cristianísimo. (11. 1363). 

34. Marsilio de Inghen. El ingenuo. ( + 1-396). 



35. Juan Capréolo. Principe de los tomistas. 

35. Padre Francisco Suárez, jesuíta y uno de los más gran-

des escolásticos. Doctor eximio. El sabio P. Lossada en la 

dedicatoria de sus Cursus Philosophici dice del "Venerable 

P. Francisco Suárez": A b Apostólica Sede dum viveret, Do-

ctoris Excmii, Pii, ac Divina gratia Eminentis in Ecclesia 

Dei appelatione decorato." (n. (548-1-1677). 

Hubo además en distintas épocas y lugares otros muchos 

doctores escolásticos de fama universal y justa, como los in-

signes dominicos Melchor Cano. llamado por Menéndez Pe-

layo, el Ouintiliano de los teólogos, inmortal autor de la obra 

De Loéis Theologicis, y Domingo Báñez á quien se debe el 

debatido sistema de la Premoción física, para explicar el in-

flujo de Dios en la libertad humana: los jesuítas Pedro Fon-

seca, ingenioso inventor de la Ciencia media; Luis de Molina 

celebérrimo por su teoría relativa á la eficacia y suficiencia 

de la divina gracia, teoría atenuada y más satisfactoriamente 

explicada por el Congruismo del Eximio Suárez, y del Pa-

dre Gabriel Vázquez apellidado por algunos, el Agustín es-

pañol. 

Para escribir este párrafo hemos consultado la Historia 

de la Filosofía por el Emo. Cardenal González; la íntrodu-

ctioin universaln Philosopkiam por el Padre Juan José Urrá-

buru S. J„ la Historia Philosopkiae por el P. J. Van der Aa, 

de la misma Compañía y otras varias obras. 

V I I I 

S A N T O T O M A S Y S U S E S C R I T O S . 

El egregio Pontífice León X U I dijo: "entre los Doc-

tores escolásticos descuella inmensamente, como príncipe y 

maestro de lodos, Santo Tomás de Aquino, el cual, como 

observa Cayetano, 1 por haber venerado profundante tile á los 

antiguos Doctores, tuvo en cierto modo los talentos de todos. 

Santo Tomás supo reunir las doctrinas que eran, por decir-

lo así, partes dispersas de un mismo cuerpo, las enlazó, las 

dispuso en orden admirable, aumentándolas tanto y por tal 

manera, que con justa razón es considerado, como especial 

sostén y ornamento de la Iglesia Católica. De dócil y pe-

netrante ingenio, de fácil y tenaz memoria, de vida angeli-

cal. sediento de verdad, riquísimo de divina y humana cien-

cia, á semejanza del sol vivificó la tierra con el calor de sus 

virtudes, y la bañó toda con el esplendor de su doctrina. No 

hay parte de la Filosofía que él no haya tratado profunda y 

sólidamente: por tal arte se ocupó de las leyes del racioci-

nio, de Dios y de las substancias espirituales, del hombre 

y de los seres sensibles, de los actos humanos y de sus prin-

cipios, que no se echa de menos, ni abundancia de cuestio-

nes, ni orden riguroso, ni método excelente, ni firmeza de 

principios, ni sólidos argumentos, ni claro y propio lengua-

je, ni facilidad para explicar lo más abstruso. 

"Agréguese á esto, que el Angélico Doctor estudió las 

cuestiones en la esencia misma y principios de las cosas, los 

cuales, por su vastísima extensión encierran dentro de sí la 

génesis de infinitas verdades, oportunamente desarrolladas 

con opimos frutos por los maestros que vinieron después. 

Habiendo comprendido su procedimiento filosófico la refu-

tación de los errores, logró por sí solo destruir cuantos ha-

bían aparecido en tiempos anteriores, y suministró armas 

invencibles para pulverizar los que después hubieran de sur-

gir. Distinguiendo además perfectamente, como debe ser, 

la razón y la fe. á l a vez que uniéndolas con recíproco amor, 

sostuvo sus respectivos derechos y miró por su dignidad de 

tal suerte, que parece increíble, que la razón llevada á la ma-

1 Éste es el famoso Car.lei.al Tomás de Vio, quien tomó aquel nombre de Gaeta ciu-

dad de su naturaleza. 



yor altura en alas del Angel de las Escuelas pueda elevarse 

más, y que la fe pueda esperar de la razón más numero-

sos y eficaces auxilios, que los obtenidos por el Santo Doc-

tor." 1 

¿Nos atreveremos á añadir alguna cosa á tan elocuente 
panegírico? 

Ahora que por desgracia se han resucitado todos los an-

tiguos errores; ahora que los implacables enemigos de la Re-

ligión han extremado sus violento? ataques contra la verdad; 

ahora que la orgullosa razón duda de todo, menos de la ma-

teria y goces sensuales, volvamos nuestros ojos á la Filosofía 

de Santo Tomás, y esforcémonos por seguir la senda que 

nos indicara el Pontífice Romano. 

Santo Tomás por todos motivos es un portento, un genio; 

por su santidad, es merecedor del culto que le tributa la Igle-

sia; por su ciencia, es digno Patrono de todas las escuelas; 

por la sorprendente multitud de acabadas y magníficas obras 

que brotaron de su áurea pluma en los pocos años que vi-

viera, es acreedor á la admiración de los siglos. En breves 

palabras ha trazado el erudito p a t ó l o g o , Presbítero D. Mi-

guel Sánchez, los rasgos más brillantes de la preciosa vida 

del Doctor Angélico, y dice así: 

"Nació Santo Tomás el año 1225 * en el castillo de Roc-

ca Secca, cerca de Aquino, en el reino de Nápoles. Su pa-

dre fué Landulfo; conde de Aquino, y su madre Teodora, 

hija de un conde oriundo de la Normandia. A la edad de 

cinco años entró Santo Tomás en el monasterio de Monte 

Casino, para recibir en él su primera educación. A pesar de 

la violenta oposición de su familia, entró en un convento 

de Santo Domingo. Para impedir la realización de sus de-

seos, su madre lo tuvo un año entero encerrado en una ver-

dadera prisión. Sus hermanos lo trataban mal, y todas las 

1 Encíclica ArUrnì Patris, ya cilada. 

2 Según oíros, en 1227, lo cual omite el expresado autor. 

personas que lo rodeaban hacían increíbles esfuerzos, para 

disuadirlo de su propósito y mantenerlo en el siglo. Su fa-

milia, con el intento de ladear la vocación del santo niño, 

despertando en él malas pasiones, permitió que penetrara 

en su habitación una joven impúdica, deshonesta en su tra-

to, y sin recato ningüiio en sus palabras. Santo Tomás la 

miró con horror y la alejó de sí lanzándole un tizón encen-

dido, que fué lo primero que encontró á la mano. 

" E s t a prueba de heroica resolución, este evidente testi-

monio de la vocación divina, sirvió para desengañar á su 

madre, para desarmar á sus hermanos, y demostrar á to-

do el mundo, que Santo Tomás no había nacido para mo-

rar como hombre en la tierra, sino para volar como ángel 

al cielo. Desaparecieron todos los obstáculos de su familia 

v se le abrieron las puertas del convento. Kntró en la orden 

de Santo Domingo, é hizo sus estudios en Colonia, bajo la 

dirección de San Alberto el Grande. 

"Santo Tomás poseía las tres grandes virtudes que más 

contribuyen á santificar el alma y esclarecer el entendimien-

to. E r a muy puro en sus costumbres, tenía una humildad 

profundísima, y consagraba á la oración todo el tiempo que 

le permitían sus estudios, ó las obligaciones del claustro. 

Pudiera añadirse, que su vida entera era una continua ora-

ción, porque todas sus obras las refería al cielo, y en todos 

sus deseos y pensamientos buscaba la gloria de Dios. 

" A causa de su profunda humildad, p r e c i a taciturno y 

aun tímido. Como hablaba muy poco, sus condiscípulos em-

pezaron á llamarle el Buey mudo. San Alberto, que había 

comprendido la verdadera razón del silencio de Santo To-

más, al tenernoticia del nombre que le imponían, dijo: ¡" Buey 

mudo!"; pues tened en cuenta, que los mugidos de este Buey 

resonarán en todo el universo." 

"Cuando Alberto el Grande fué llamado á París, le acom-

pañó Santo Tomás de Aquino. Aunque todavía carecía de 



la edad necesaria para ejercer el magisterio, con dispensa, 

fué encargado de explicar en la universidad de París la Sa-

grada Escritura y el Libro de las Sentencias. 

* " E n 1248, se encargó Santo Tomás de la cátedra que des-

empeñaba San Alberto el Grande en la Sorbona. Inútil es 

advertir que el discípulo continuó sus explicaciones con el 

mismo crédito, y quizá con más provecho que su maestro. 

Por este tiempo se suscitó en París la gran cuestión de las 

órdenes religiosas. Guillermo de San Amor las combatía; 

adhiriósele una gran parte de la universidad, y llegó el en-

cono hasta el punto de no querer admitir á Santo Tomás 

para el grado de doctor, solo porque profesaba la vida mo-

nástica. Santo Tomás, con este motivo se trasladó á Anag-

ni, donde á la sazón se hallaba el Papa. En esta ciudad se 

encontraban al mismo tiempo San Alberto el Grande y San 

Buenaventura. L o s tres trabajaron mucho cerca del Papa 

Inocencio IV, para darle á conocer los errores que con-

tenía la obra de Guillermo de San Amor, titulada: Peligros 

de los últimos tiempos. 

" P o r fin, restablecida la paz, recibió Santo Tomás el doc-

torado en el año f 257. E l Papa Clemente IV le ofreció con 

insistencia el Arzobispado de Nápoles; pero el Doctor An-

gélico lo rehusó siempre, juzgándose verdaderamente indig-

no de tan pesada carga y de tan alta honra. San Luis rey 

de Francia, conociendo el mérito de Santo Tomás, lo lla-

maba con frecuencia para tenerlo á su lado. Cuéntase que 

comiendo en una ocasión con el rey, Santo Tomás, des-

pués de un rato de profunda distracción, dió un golpe en la 

mesa y dijo: esto es concluycnte contra los maniqueos. Cuan-

do advirtió su falta, lleno de rubor, pidió humildemente al 

rey que lo perdonara. San Luis por el contrario, estaba ma-

ravillado de lo que había visto. ¡Es tan poco frecuente ver 

en la mesa de los reyes hombres que se olviden de la pro-

pia persona, para pensar solo en el bien de la Iglesia y de 

la sociedad, que San Luis, excelente conocedor del corazón 

humano, no pudo menos de admirar y bendecir la involun-

taria distracción de Santo Tomás! Aquella distracción le de-

mostraba que el Santo iba al palacio por obedecer, y no 

por buscar mundanos honores. Aquella distracción le de-

mostraba que en la grande alma de Tomás habitaba el Se-

ñor, y no se albergaban las miserias y ambiciones de los 

hombres. Aquella distracción, en fin, le demostraba que el 

corazón de Santo Tomás no podía saciarse con la humana 

gloria que circunda la mesa de los reyes. . . . 

"Gregorio X citó á Santo T o m á s para que asistiese al 

concilio de Lyon, celebrado en 1274. S e hallaba entonces el 

Santo en Nápoles, á donde había sido enviado por el capí-

tulo general de su orden, celebrado en Florencia en 1272. 

Apenas recibió el precepto del Papa, emprendió el camino 

de Lyón. Cayó enfermo al atravesar la Campania. Como 

en las cercanías no había ningún convento de dominicos, en-

tró en la abadía de Fosanova, en la diócesis de Terracina, 

que pertenecía á los monjes del Cister. Su enfermedad se 

agravó, y murió en dicha abadía el día 7 de Marzo de 1274, 

á la edad de 48 años. El Papa Juan X X I I . lo colocó en el 

número de los santos en 1313. San Pío V lo declaró Doc-

tor de la Iglesia en 1567." ' 

L o s Padres Fretté y Maré, eruditísimos anotadores de las 

obras del Santo Doctor de Aquino, en la edición de 1882, 

hecha por Luis Vivés, consignan algunas curiosas noticias 

que conviene recordar, entre ellas, que cuando se le admi-

nistró el Sagrado Viático, el Santo se arrodilló y con pala-

bras de profunda y sublime adoración y alabanza saludó y 

adoró á su Divina Majestad, diciendo antes de recibirle: " Y o 

te recibo, ¡oh precio de la redención de mi alma!; yo te re-

cibo, ¡ oh viático de mi peregrinación!, por cuyo amor velé, 

trabajé y prediqué; T ú has sido el objeto de mis enseñan-

1 Los Santo, Padrss.-íot D . Miguel Sánchez, Presbítero. Madrid, 1S64. 



zas, y jamás he dicho palabra alguna contra Ti. Si por 

ignorancia, en algo hubiere errado, no me obstino en mi pa-

recer. y todo lo someto al juicio de la Iglesia Romana:" que 

la causa de su muerte fué, á lo que se cree, un lento vene-

no suministrado por Carlos rey de Sicilia, temeroso de que 

los condes de Aquino ganasen ascendiente, si Tomás llega-

se al cardenalato. 

Citando varios documentos, aseguran los entusiastas to-

mistas que hemos nombrado, que el confesor del Santo juró 

solemnemente haber oído su confesión general, y estar ple-

namente satisfecho de que su castidad jamás había sulrido 

el menor detrimento. E r a hombre de tanta contemplación 

espiritual, que más parecía vivir en el cielo que en este mi-

serable mundo; levantábase de noche á la oración, á la cual 

recurría en sus dudas; su libro predilecto era un crucifijo, á 

cuyos pies se postraba anegado en lágrimas; comía una so-

la vez al día, sucediendo con mucha frecuencia, que le pu-

siesen y se llevasen el plato sin que él lo advirtiera; en las 

discusiones era sumamente manso y humilde: su paz era in-

alterable; nunca se escapó de sus labios una palabra ociosa; 

cuando los religiosos sus hermanos lo conducían á la huer-

ta para la recreación, acto continuo, solo y abstraído, volvíase 

á la celda; diariamente celebraba la Santa Misa y oía otra 

en acción de gracias; siempre se reconciliaba antes de de-

cirla; su vida toda la empleaba en orar, enseñar, escribir ó 

dictar aun á cuatro amanuenses á la vez: dotóle el cielo de 

arrebatadora elocuencia, y numeroso concurso acudía para 

escucharle; era, finalmente, alto y grueso de cuerpo, de agra-

dable fisonomía y de frente muy despejada. ' 

Léese en las lecciones del Breviario Romano una intere-

sante anécdota, que revela cómo la sabiduría y la santidad 

se adunaban en el Salomón de la edad media, como le 11a-

i Hemos tomado estos datos de «Praefacio generalis" que precede á la Doctora 

Angelici Opere «M». Pcsnsiis, iSSl. 

maba un eminente dominico, Fr. Joaquín Fonseca: oraba 

en Nápoles ante una imagen de Jesús crucificado, y en el 

momento de mayor fervor sonaron en sus oídos estas pala-

bras: Bien has escrito de mi, !oh Tomás! ¿qué recompensa 

deseas? á lo cual respondió el Santo: no otra, Señor, que Tú 

mismo. 

Acerca de las obras del Sol de las escuelas, séanos per-

mitido copiar aquí el catálogo formado por Bartolomé de 

Capua, logoteta ó gran tesorero ' del reino de Sicilia, dis-

cípulo del Santo y testigo de su vida; 

1. Contra impugnantes Religionem. 

2. De operibus occultis naturae. 

j. De indiciis astrorum. 

4. Depriitcipiis naturae. 

5. De regno, (sen de regimine Principimi, ad Regem 

Cypri). 

6. De substantiis separatis. 

7. De rationibus fidei. 

S. De perfectione vitae spiritualis. 

g. Contra retrahentes a religione. 

10. De sorlibus. 

11. De forma absolutionis. 

12. Contra errores Grecorum. 

13. Solutio XXVI Quaestionum. 

14. De regimine Judaeorum. 

15. Solutio XLIII Quaestionum. 

16. Solutio VI Quaestionum. 

i j . De ente et essentia. 

18. De mixtione elementorum. 

it). De motu cordis. 

20. De unitale intellectus. 

21. De aeternitate mundi. 

I A s í l lama Darrás i Simeón Metafraste. Historia Cenerai de ¡a Iglesia, yol. 11, 

pág- 5S4-
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32 

33 
34 
35 
3¿ 

37 
38 

39 
40 

4' 
42 

43 

22. I» primara Decretatevi. 

23. In secundum Decretalem. 

24. De articulis fidei et sacramentis. 

2¡, Brevis compilatici Theologiae, 

26. Libri quatuor Super Sententias. 

27. Tres partes Summae. 

28. De quaestionibus disputatìs. (De veritate et ultra, 

Parisiis: De polentia et ultra. Italia: De virtutibus 

et ultra, iterum Parisiis, 

29 

3° 
31 

Snmma contra gentes. 

Super quatuor Evangelia. (Sin iluda es la Catena 

aurea.) 

Super Epistolam ad Romanos. 

Super Epistolam primam ad Corinthios. 

Super Isaiam. 

Super Threnos. 

Super Cantica. 

Super Dionysium, "De divinis nominibus." 

Super Boetium, "De hebdomadibus." 

Super Boetium. "De Trinitate." 

De fide et spe. 

Superprimum "Perihermenias."' 

Super "Posteriora analytical' 

Super libros "Physical!' 

Super "De coelo el mundo 1' 

Super primum librum De generatione." 

Super duos libros "Meteororum." 

Super secundum et tertium librum "De anima." 

Super "De sensu et sensato." 

Super "De memoria et reminiscentia." 

1 lisie y los siguientes tratados son comentarios á los libros de Aristóteles por anto-

llamado el Filósofo. 
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¡1. Super librum "De causis." 

¡2. Super libros "Metaphysicae." 

j j . Super libros "Ethicae." 

¡4. Super "Politicae libros quatuor." 

El expresado Logoteta añade que: "las demás obras (que 

quizá alguna vez se atribuyeron al Santo Doctor), no fueron 

escritas ni dictadas por él, sino que otros las formaron poco 

á poco después de sus lecciones ó sermones, asi las Lectu-

ras sobre las Epístolas de San Pablo, desde el capítulo un-

décimo de la primera Epístola á los Corintios, tuvieron por 

autor á Fr. Reinaldo de Piperito, al cual se debe también 

un Comentario sobre el Evangelio de San Juan, aunque fué 

corregido por Santo Tomás; los Comentarios sobre los cua-

tro nocturnos del Salterio: el Pater nosler, el Credo, los diez 

Mandamientos, fueron escritos por el P. Fr. Pedro de An-

drés, autor de un Comentario sobre San Mateo, que se con-

serva incompleto, y sobre el primer libro "de Anima," del 

que hace mención Fr. Reinaldo de Piperno."' 

I X 

R E S T A U R A C I Ó N D E I.A F I L O S O F I A E S C O L Á S T I C A . 

El siglo X I X había avanzado 110 poco en su larga y triun-

fal carrera; parecía que al rudo empuje del más grosero sen-

sualismo, no menos que del más extravagante idealismo, ayu-

dados eficazmente en su demoledora tarea por la refinada 

molicie de costumbres, iba á caer por tierra sin esperanza 

de salvación el augusto edificio de la Filosofía antigua y, en 

especial, de la Escolástica, cuyas teorías se encontraban co-

mo desacreditadas y sepultadas en el olvido. Las mismas 

escuelas que en otro tiempo la cultivaran con esplendor y 

fama, franquearon sus puertas y dieron asiento en sus cáte-

I Doetrns AnSelki.-..Freaf*,iogeneruüs á PP. Fren! el. .Moré. of. e ir. 
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dras, á lo que con aire de satisfacción se llamaba filosofía 

moderna, y que 110 era más que una monstruosa confusión 

de las ciencias matemáticas y físicas con las metafísicas y 

trascendentales, y fué moda arrojar notas de ignominia so-

bre la Escolástica, y renegar de sus venerandas tradiciones. 

Iba operándose una desastrosa anomalía; el espíritu hu-

mano arrebataba á la naturaleza sus secretos por una parte; 

pero por otra se hundía rápidamente en el más desesperante 

escepticismo, y la revolución paseaba sus teas por todos los 

pueblos. ¿Cómo salvar á la sociedad del inminente peligro 

que corría? Unos volvían sus ojos á la filosofía ecléctica, ci-

frando en ella sus esperanzas, como si quisiesen reconstruir 

un templo derruido recogiendo acá y allá basas subvertidas, 

truncadas columnas y rotos capiteles; mas, el criterio estaba 

viciado, el edificio carecía de sólidos cimientos y de unidad 

de plan; en consecuencia, la obra de Cousin y sus discípulos 

era insubsistente. 

Otros, con imprudente celo, quisieron cortar á la razón 

sus alas, y exageraron el valor de la tradición en el ser y 

progreso de los conocimientos. Lamennais, Bautain, Ráu-

lica, Donoso Cortés y otros derrocharon en ese sentido ta-

lento y elocuencia, y fué en vano; porque aun en esto sucede 

que in medio consistit virtus. Dios, soberano autor de la fe, 

lo es también de la razón, y nos la ha dado para discurrir y 

adelantar. 

Aparecen entonces, como providencialmente suscitados, 

hombres de superior ingenio y discreción, que levantaron 

muy alto la gloriosa bandera de la Escolástica. En Italia flo-

recieron Sanscverino y Liberatore; el segundo adunaba á su 

claro entendimiento y vasto saber, los encantadores atrac-

tivos de una literatura ciceroniana; en España, Balmes el 

gran filósofo del sentido común, y el humilde religioso do-

minico Fr. Zeferino González, el cual murió de Cardenal, 

Arzobispo de Toledo; ellos y otros á su ejemplo, se propu-

sieron el nobilísimo fin de restaurarla antigua Escuela, pre-

sentándola digna de sus mejores tiempos: procuraron remo-

zar aquellas sólidas doctrinas, conciliar de nuevo la fe y la 

razón; corregir los defectos que alguna vez sirvieron de pre-

texto para despreciarlas y, en fin, incorporar á ellas los po-

sitivos adelantos del espíritu humano. Por esto, en la lógica, 

daban mucha importancia estos escritores á la teoría de los 

métodos; en psicología é ideología, trataban muy concienzu-

damente de la esencia, facultades, y operaciones del alma, 

así como de sus relaciones con el cuerpo; en la cosmología, 

tenían en cuenta los prolijos análisis verificados, para escla-

recer los misterios de la composición de la materia y del pro-

blema de la vida; en la ética, ventilaban los fundamentos 

racionales ds los nuevos derechos, privado y público, que 

van informando á las sociedades modernas. 

X 

L.KÓN X I I I Y L A E S C O L Á S T I C A . 

Desde el momento venturoso en que el esplendente Sol 

de Aquino empezó á brillar en el cielo de la Iglesia, los Ro-

manos Pontífices, á porfía y sin perder ocasión, han enco-

miado y recomendado con entusiasmo las doctrinas de Santo 

Tomás; los concilios, las universidades, los sabios en parti-

cular lo han proclamado su maestro y modelo: hasta los más 

fanáticos enemigos de la religión, rendidos al peso de la evi-

dencia, no han podido menos que tributar homenajes de ad-

miración al gran genio de la Escolástica, el cual, dicho sea 

sin hipérbole, personificó la ciencia toda de la edad media. 

Pero entre los más entusiastas y competentes admiradores 

del Angélico Doctor, debe justamente contarse nuestro San-

tísimo Padre el Señor León XIII , como lo demuestran va-

rios actos de su por mil títulos glorioso pontificado. 
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En 4 de Agosto de 1879 expidió su famosa Encíclica Ae-

terni Paíris, cuyo objeto era dar á conocer la grandeza c 

importancia de la Filosofía Escolástica y, en especial, de la 

doctrina de Santo Tomás de Aquino. Ese documento es un 

bosquejo histórico trazado por mano maestra: sus efectos 

son patentes; pues ha logrado restablecer definitivamente 

los estudios de la Escuela. Después de tan calurosos como 

merecidos elogios al Santo Doctor, se expresa así: "Por tan-

to, Nos. . . os exhortamos con todas nuestras fuerzas, Vene-

rables Hermanos, á que para honra y defensa de la fé cató-

lica, bien de la sociedad y progreso de todas las ciencias, 

restablezcáis y propaguéis lo más extensamente que podáis 

la áurea ciencia de Santo Tomás Procuren los maestros 

por vosotros con discreción elegidos, imbuir en los ánimos de 

sus discípulos la doctrina de Tomás de Aquino, poniendo de 

manifiesto su solidez y excelencia sobre las demás. Expón-

ganla con la mayor claridad y defiéndanla las Academias que 

hayáis establecido, ó cuya institución ordenéis, y usen de ella 

en la refutación de los errores que infestan el mundo." 1 

Además, el mismo Padre Santo fundó la Academia Ro-

mana de Filosofía, compuesta de diez filósofos de Roma, diez 

del resto de Italia y diez de otras naciones, encaminada á 

promover la defensa y propagación de la Escolástica. Man-

dó se hiciese una esmerada y monumental edición de las 

obras de Santo Tomás y de San Buenaventura, nombrando 

al efecto una comisión capaz de llevarla á cabo. En sus es-

critos, en sus conversaciones, en todo tiempo y sin perder 

ocasión aplaudió y recomendó el estudio de la Filosofía cris-

tiana, dió pruebas de benevolencia suma á las Universidades 

católicas y a existentes, procurando se fundaran cátedras de 

Filosofía, ó se las diese más amplitud . . . " 2 

1 Traducción del Boletín Eclesiástico de Toledo. (España). 
2 PraeUctionum Philosophise Schoüssticae brevis conspectus, Auetore J. Ion der Ao, 

S. J. Locan,i, 1S8S, vol., V. pig. 117. 
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A esto debemos agregar, que en varios Breves ha elogia-

do y alentado á los escritores que trabajan en difundir la 

doctrina tomista; entre otros, recordamos ahora del que di-

rigió en 1? de Abril de 1886 al Padre Miguel de María, al 

emprender este benemérito jesuíta unaedición de los opúscu-

los filosóficos y teológicos del Santo. 

Débese, en fin, á la munificencia del egregio Pontífice 

León X I I I la reciente creación de un Instituto Superior de 

Filosofía Tomista en la Universidad de Lovaina, Instituto 

admirablemente organizado por Mons. Desiderio Mercier, 

persona que ha comprendido el gran pensamiento del Papa, 

el cual quiso que se hiciesen muy profundos estudios de Filo-

sofía, en sus relaciones con el estado actual de las ciencias. 

Este enérgico y sostenido impulso se ha comunicado más 

ó menos á todas nuestras escuelas esparcidas por el mundo; 

esperamos, por tanto, que la restauración sea completa, y 

plegue á Dios Nuestro Señor que lo sea; pues va en ella la 

recta orientación del progreso moderno. 



C A P Í T U L O II. 

NOTICIAS BIBLIOGRAFICAS. 

I 

O B R A S D E F R . A L O N S O D E LA V E R A C R U Z . 

OMO quiera que este libro sea continuación ó com 

plemento de nuestras Apuntaciones históricas so 

bre la Filosofia en México, iremos en su oportuno 

lugar ampliando nuestras noticias, y desde luego nos ocupa-

remos de dos escritores del s iglo X V I . 

E l insigne religioso agustino F r a y A l o n s o de la Veracruz, 

maestro fundador de la Universidad de Tir ipet ío y de la de 

México, escribió tres obras importantes, que son: Dialécti-

ca Resolutio—Recognitio Summularum—y Physica Specu-

latio. H e m o s descrito y a las ediciones mexicanas de 1 5 5 4 ) ' 

la salmantina de 1562; pero existen además en la Bibliote-

ca Nacional ejemplares de otras ediciones, á saber: 

1. Resolutio Dialéctica, cum texlu A ristotelis—Salmanti-

cae—ljóy.—Excud. Joannes a Terranova. 1. voi. fot. pta. 

2. Recognitio Summularum, cum textu Petri Hispani ct 

A ristotelis.—Salmauticae.—1569.—Dominicas a Portona-

rii (sic.) 1 voi. 4", pta-

3. Idem, idem.—Salmanticae.—1573.—Apud Joannem 

Baptistam a Terranova. I voi. fol. pta.' 

! F i g o ™ estas obras en los: Catálogos d/ la Hildioleea Nocional de México, /ornados 

bajo la dirección de Jos/ M. •Vigil— Tercera división.—México, 1SS9. 



Habete rationem tempori*: esta elocuente frase no se cata 

nunca de los labios de Fr. A l o n s o ; nosotros, para edificación 

de los estudiantes, la recordamos ahora; y á fin de que vean 

prácticamente cuánto puede hacerse, si se estima el tiempo 

y se le emplea con escrupulosidad en el trabajo, enunciare-

mos, siquiera sea por sus títulos, los demás escritos del hu-

milde discípulo del D o c t o r de Hipona. Seguiremos laenume-

ración que hace Beristáin, aunque omitiendo a lgunos deta-

lles, por no tratarse de obras técnicamente filosóficas. 

/. Speculimi Coniugiorum. (Impreso varias veces). 

^ Appendix ad Speculimi Coniugiorum, iuxta definita 

in Sac. Univ. Conci/. Tridentino circa Matrimonia clan-

destina. (Impreso). 

3. Constiti, ¡iones Collegii Divi Tan li, Ord. S. Augusli-

ni Mexici eredi. (Impreso). 

4. Compendium Privilegiorum Regularium. (Ms.) . 

5. Exposilio Privi le gii Leonis X in favorem Religioso-

rum in Tndiis exislentium. (Ms.) . 

6. Dee/a ratio Clcment inae. Religiosisde Privilegiis. ( Ms. ). 

7. Carta al limo. D. Fr. Domingo de Salazar..... sobre 

facultades y privilegios de los Regulares. (Impresa). 

<?. Sermones de Santo Tomás de Vitlanueva. traducidos 
al castellano. 

9. Relee lio de dominio in infideles; el de Justo Bello.' 

10. Comentaría in Epístolas Pauli, in Academia Mexi-

cana e cathedra expósita. 

11. Apologia pro Religiosis commorantibus et evangeli-

zantibus Verbi,m Dei in parti bus maris occeani. 

12. Respuesta al Sr. Dr. D. Juan de Salcedo, Canónigo 

de Mexico sobre privilegios de Religiosos. 

I D e « t t obra hallamos una minuciosa descripción en las '•Adiciones ,í ,a Biblioteca 
d,ben„.i,,,.'- ~for et ite, D. J. F. / W , , - V é a s c : Obras. :,ol. tflxico de 
Vlcltri.no Agüeros, Editor.,S9S. Jiexsco.imp.de 

I I 

D E L DR. F R A N C I S C O H E R N Á N D E Z . 

Este célebre médico, nació en T o l e d o por los años 1517 

ó 18. su vida es desconocida hasta 1570, en que aparece y a 

como médico de cámara del Rey D. Felipe II, de quien re-

cibió la dificultosísimacomisión de trasladarse á México, para 

escribir aquí la historia natural de estas regiones. Vivió en 

la entonces Nueva España siete años asiduamente ocupado 

en viajar, en coleccionar plantas, en estudiarlas, analizarlas, 

observar y comprobar sus propiedades; en escribir laborió-

sos libros que llegaron á formar dieciséis volúmenes. En 1577 

volvió á España á recoger su respectiva herencia de decep-

ciones y de amarguras, falleciendo en 28 de E n e r o de 1587; 

pero sin haber tenido el consuelo de ver impresas sus obras. ' 

El Licenciado 1). J. Fernando Ramírez, encontró en la Bi-

blioteca de la Academia Real de la Historia, en Madrid, los 

siguientes escritos filosóficos: 

1. Quaestionum Stoicarnm. librum unían, cum Prtemio 

ad Philippum // Regcm. 

2. Problematum Stoicorum, librum unum. 

3. Probiemala seu Erotemata philosophica, secuudnm 

menlem Peripateticorum. et eorum Principis A ristotelis. 

¡¡. Meteorológica. 

5. De Anima, problemata. 

6. Problemata mora lia ex mente Aris tote lis. 

• Escribió alguno de estos tratados el P r o t o - M é d i c o de la 

N u e v a E s p a ñ a durante su permanencia en México? Puede 

ser; aunque es más verosímil que no, presupuesto lo g r a v e 

del cometido que vino á desempeñar, y lo corto del tiempo 

de que dispuso para llevarlo á término. 

I V í a s e el articulo correspondiente en las "Obras delíicenciado !>. Jos!Fernando Re-

mire»." Citadas. 
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D E L P A D R E A N T O N I O R U B I O . 

L a s obras de este esclarecido jesuíta fueron impresas va-

nas veces. A l g o dijimos en nuestras Apuntaciones, faltán-

donos mencionar las siguientes ediciones: 

/. Commentariorum (sic) in universam Arislotelis Dia-

lechcam, (sin lugar de impresión), lóro-r vol. 4.°perg 

2 Con,mentarii in Universam Arislotelis Dialecticam 

—Compluti 1613. Ex Off. Apud Viduam Joannis Gra-

tiani.—/ vol. 4.° perg. 

3 Breves commentarii in Logicam Aristotelis, (sin porta-
da) 1 vol. 4." perg. 

4 Lógica mexicana.-Lugduni, l6,7.~SumPt. Joannis 
riltehotle. / vol. 4." perg. 

5. Idem, Idem. Lugduni, ,625.-Sumpi. Joannis PH. 
tenotte. / vol. 4.' perg. 

6 Commentarii i„ libros A ristotelis de anima, una cum 

" haC lemt"5tate i n «.gitari solitis.—Compluti. 

Tóu.—Apud Andream Sánchez de Ezpdeta.—i vol. 4 • 
perg.' 'y" 

J < ^ ^ r e x i s t t n t j e" , p , a r e s en ,a B i b K o t - ^ >• - — ¡ o , , » . 

C A P Í T U L O III. 

DE ALGUNOS MANUSCRITOS. 

I 

F R . J U A N D E A L M A N Z A . 

\mEi. orden menor, y de la regular observancia, di-

ÚJ j ce en la portada de la siguiente obra: 

"Disputationes una cum sectionibus in Univer-

sam A ristotelis Philosophiam, octo libris comprehensam, an-

uo 1660. Ms. in 4Í 

'•Cito este Ms. únicamente por la belleza y nitidez de la 

escritura en letra redonda. L o s tratados de Filosofía aristo-

télica eran muy abundantes en todos los monasterios. El de 

que ahora se trata lo vi el año de 1848 en el Convento fran-

ciscano de Querétaro ." ' 

I I 

FR. J O S É A N T O N I O D E A L D A L U R . 

"Lector de Filosofía en el C o n v e n t o grande de Querétaro. 

Escribió un curso completo de Filosofía aristotélica, comen-

zándolo el 5 de Octubre de 1716. A b r i ó su estudio el 14 de 

1 Obras del I.ic. D . José Fernando Ramlrer, y a citadas. 
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Diciembre y lo cerró el 6 de Mayo de 1719. La última lec-

ción del primer año lleva al fin la siguiente cuarteta: 

Estudia poco y siempre 

y serás como la espiga, 

que no se vió crecer 

y se vee crecida. 

" Unidos al tratado de Filosofía, forman un voi. en 

4? Ms. que se conservaba en la biblioteca del citado Convento. 

Compendi/un brevi, mcthodo Sacrarum Litterarum, 

conlitiens, aliquantulum (sic) notitiam. sensuum earumdem. 

—(Concluido en 12 de Febrero de 1704). 

Tracialus pcrutilis de figuris relhoricis, ad usum et 

meliorcm loquutionem concionatorum.1 

" Escribió además los siguientes: 

C ursús T/leologicus iuxla cetebcrrimam el acntissimam 

menten etc. D. Scoti. (Comenz. en 12 de Oct. de 1719 y 

conci, en 1720). 

Brevis el perutilis Tractatus de Justificatione, euxta etc. 

(Comenz. en 13 de Oct. de 1720 y conci, en 31 del mismo 

de 1722.) 

Tractatus de Scientia Dei', iuxta etc. (Comenz. en 13 de 

Marzo de 1721 y conci, en 6 del mismo de 1722). 

Disputationes Theologicce amplectens (sic) tractatum de 

admirabili. Dei volúntate, iuxla etc. (Comenz. en 7 de Ene-

ro de 1723 y conci, en 15 de Diciembre del mismo). 

Perdifficilis undequaque Tractatus de absconditissimo Sa-

crosanto Trinitalis Mysterio, iuxta etc. (Comenz. en 22 de 

Febrero de 1724 y conci, en 23 de Junio de 1725). 

Tractatus de hominis ultimo fine, et de Beatitudine, iuxta 

etc. (Comenz. en 18 de Oct. de 1725 y conc. en 13 de Ju-

lio de 1726). 

1 Evidentemente están equivocados estos títulos, por lo menos en la obra que tene-
mos delante. Edición del Sr. Agüeros . 

F I L O S Ó F I C A 5 3 

"Fastos opúsculos, escritos en un carácter sumamente pe-

queño, forman un vol. en 4? y existían en la misma biblio-

teca." 1 

I I I 

C U R S U S P H I L O S O P H I C U S . 

En el Catálogo de la Biblioteca Nacional, se lee: 

Utrera Josephus. Cursiis Philosopkicus.—Manuscrito en 

Puebla.—1738.—/ vol. 4" pta. 

¿Será el mismo Padre José Utrera de quien habla Beris-

táin en su Bibliotecañ Fué "natural de Vélez, Málaga, je-

suíta de la provincia de México, Rector de los colegios de 

Zacatecas y Tepotzotlán; falleció en Italia;" llama sólo la 

atención, que el Cursas Philosopkicus se haya escrito en 

Puebla, así como, que no lo haya conocido el erudito Deán 

de nuestra Iglesia Metropolitana. 

I V 

M A N U S C R I T O S A N Ó N I M O S . 

Semin el Señor Licenciado D. Fernando Ramírez, "exis-

tían el año 1848 en la Biblioteca del Convento de S. Fran-

cisco de Querétaro los siguientes Mss.: 

Universas PhilosopXiae Definiliones. 

Brevis Pracdicamentorum explanado. 

Modo breve de argüir. 

"Están reunidos estos opúsculos en un vol. en 8'.' En el 

i? siguen las materias el orden alfabético. El 3? reducido á 

35 reglas, es un análisis teórico-práctico de las que se de-

ben observar en la argumentación bajo la forma silogística. 

, Hemos querido aprovechar el laconismo del Sr. Ramírez, por eso dejamos intactos 

los datos relativos S los PP. Almanza y Aldalur. 
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E s tan claro y metódico, cuanto lo permitía esa manera de 

raciocinar y de establecer la verdad de una proposición, usa-

da en la antigua escuela. El autor revela grande y vivo in-

genio." 1 

Como se ve, ni fecha ni nombre de autor llevan esos ma-

nuscritos; sin embargo, poco más ó menos éste es el lugar 

que debe ocupar la nota transcrita, que debemos á la curiosa 

diligencia del sabio bibliógrafo. 

V 

F R A G M E N T O D E M A N U S C R I T O . 

Un buen hijo de Tlalmanalco y excelente amigo nuestro, 

1). Mariano Olavarrieta, (q. de D. g.), se dignó obsequiar-

nos un manuscrito antiguo que versa sobre Filosofía; des-

graciadamente no podemos consignardctalle ninguno acerca 

del autor, época, etc.; pues dicho manuscrito está trunco; co-

mienza en la página 141 y termina en la 399, comprendiendo 

solo el primero y segundo libro Physicorum del Estagirita, 

es decir, la cosmología ó esencia metafísica de los cuerpos. 

V I 

L Ó G I C A A R I S T O T É L I C A . 

Merced á la generosidad del Señor Canónigo de la I. y 

N. Basílica de N. Señora de Guadalupe, el Lic. D. Vi-

cente de P. Andrade, poseemos un precioso manuscrito la-

tino, cuyo título es: Tractatus in Logicam Magnam Aris-

totelis, que perteneció á la biblioteca del Convento Grande 

de la Merced de México. 

El libro fué primorosamente escrito por un Bachiller Pé-

rez; porque en la postrera página se lee: Pridie idus iunias 

1 Obras del I.ic. D . J. i". Ramírez. H a y que advertir que este articulo se puso dos 

veces eu la edición hecha por el S r . Lic. Agüeres; a saber, ea el 2? y volumen. 

jj^o—Br. Peres scripsit, aunque estamos seguros de que 

éste no fué el autor, sino amanuense ó copista. 

¿Ouién fué el autor? Busquemos indicios y hagamos con-

jeturas. A la página 45 se dice: " L a Purísima Reyna de los 

cielos nos favoresca (sic) y le pida á su amantísimo Esposo 

nos dé lus (sic) para amarle y servirle,—escribí esto el día 

25 de Agosto de 1734 y pa- qe- conste lo firmé,"—(una rú-

brica): y á la página 102: " D i o s Todo: poderoso nos ilu-

mine (una rúbrica) Amen." Ahora bien, la tinta, forma de 

letra y rúbrica, presuponen, sin duda, puño diferente. Que 

quien añadió esas jaculatorias y escribió tales fechas haya 

sido el autor del libro, pruébalo, á nuestro modo de ver la 

circunstancia de referirse al Señor San José, á quien en el 

texto invoca á cada paso. Quizá podamos afirmar que fué 

mexicano, atendiendo á la ortografía que usa en las palabras 

favoresca y lus. 

•Seríaacaso el Padre Fr. D i e g o de Valencia? Así lo cree-

mos, apoyándonos en esta noticia que da Beristáin: " V a -

lencia (Fr . Diego) mexicano, maestro del militar, orden de 

la Merced, á quien el Señor Eguiara tenía apuntado en sus 

Borradores para darle lugar en la Biblioteca por no sé qué 

Ms. filosóficos y teológicos que dejó en su convento." 1 

En la anteportada del manuscrito se dice: 

"Pertenece este Libro á Fr. Mariano Rayón, Religioso 

-del Convento Grande de Nuestra Señora de la Merced.— 

Rayón."(una rúbrica). Es. en nuestra opinión, el Padre Fray 

Mariano López Rayón mencionado por el mismo Beristáin, 

quien añade en el respectivo artículo: "natural de México, 

colegial del Seminario Tridentino, doctor en la Universidad 

de Guatemala, religioso del militar orden de la Merced de 

la provincia de la Presentación." 

E l volumen, á pesar de ser relativamente pequeño, com-

prende seis libros, á saber: 1? proemial, sobre la naturaleza 

1 Biblioteca Hispano-americaaa-septentrional. 
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y objeto de la Lógica: 2? de las distinciones reales y de ra-

zón: 3? de los universales en común: 4? de los universales en 

particular: 5? de las categorías: 6V de los Analíticos de Aris-

tóteles, ó sea, del silogismo y de la demostración. 

Si bien el autor nada nuevo dice en la materia, nos agra-

da muchísimo por la claridad con que ve las cuestiones, 110 

menos que por la sobriedad laconismo y discreción con que 

las trata, sin descender á minuciosidades ridiculas que, por 

desgracia, se habían generalizado en las escuelas de la de-

cadencia. 

V I I 

E L P A D R E A L E J O O R R I O , S. J. 

A la bondad de un estimable jesuíta mexicano, cultivador 

entusiasta de los estudios filosóficos, debemos el gusto de co-

nocer el antiguo manuscrito, del que vamos á tratar. 

Llama la atención que nuestros diligentísimos bibliógra-

fos no mencionen la obra del Padre Orrio, intitulada: ATo-

vum Philosophiae Semen, siendo así que es probable, que 

además de los originales, hayan existido otras varias copias, 

y que quizá se imprimiera al menos una parte. Fundamos es-

ta última conjetura en que, en el primer volumen, antes de 

la Lógica mayor, hay una carátula impresa enteramente igual 

á la manuscrita que precede á toda la obra. 

Bajo un grabado en acero con esta leyenda: San Fran-

cisco Xavier S. J. \ 'Froncoso S. C. (seulpsit) dice: Novtim 

Philosophiae Semen selenitas omnes virtutecomplectens. \ Ne 

villici ignoranha w agro rationali sihescat, | Indnstrium 

quaerit colonum, | Divum Franciscum Xaverium. | Qtii ad 

Indiae messem coelitus evócalas. | A rato aequore \ Pithago-

rae Discípulos pallio lantum Philosophos | Ad bonam fru-

gemconvcrtit [ Pretiosahincmessis¡torreoaccrescelcoelesti \ 

Ubi totum semen esl Gloriae Orientis expositumSoIi. \ A.P. 

A lexio Orrio, Societalis Jesu. | In Zacatecano Collegio eius-

dem Socictatis Philosophiae Pro/cssore. \ X/X Octobris, an-

uo Domini MDCCL. 

T a n precioso manuscrito, no es el original del Padre Orrio, 

es solamente una copia hecha por alguno de sus discípulos 

aplicado, constante, curioso é ingenioso. Por fortuna no se 

perdió su nombre; porque en el segundo volumen dejó es-

crito lo siguiente: Segundo Tkomo de Philosophia, en que se 

comprehende Phisyca de Juan Antonio Manuel de Zúñiga, 

dictada por el Reverendísimo Padre Xavier Alejo de Orrio 

mi Mtro. (que Dios guarde). Comenzó á dictarla el día 7 de 

Julio de 1751, antes en el Colegio de la Sagrada Compañía 

de Jesús, de Ntra. Sra. de los Zacatecas. L a letra es bas-

tante buena, las abreviaturas son muchas y difíciles de en-

tenderse, hasta que llega uno á familiarizarse con ellas: la 

ortografía es incorrecta, pero no es culpa del autor. 

El Padre Orrio, á juzgar por las citas frecuentes y opor-

tunas, no menos que por la profundidad y laconismo, fué 

hombre de talento y de estudio, su estilo es elegante, á pe-

sar de que emplea la rigurosa terminología escolástica. 

El curso de Filosofía del Padre Orrio se reduce á dos vo-

lúmenes en cuarto; el primero contiene: 

a) Tractatus unicus. De Dialecticis institutionibus, esto 

es, lo que se llamaba Lógica menor y más comunmente, Sumu-

las: ocupa 24 fojas con paginación simple, b) Lógica maior, 

seu Disputalioncs in universam A ristotelis Logicam, en don-

de se trata de cuestiones científicas sobre la naturaleza y re-

laciones de la lógica; sobre los universales en general y en 

particular: S e extiende á 123 fojas con doble foliatura, es de-

cir, 246 páginas. 

El segundo volumen versa sobre Física ó filosofía natural 

ó cosmología: en esta parte se estudian los principios intrín-

secos y extrínsecos de los cuerpos, así como sus propiedades 

y accidentes. 



Justo es advertir que en esta obra, al paso que se expl i-

can y defienden las opiniones de la escuela jesuítica, se pro-

cede con notable buen sentido, descartando cuestiones in-

útiles, H a y puesc ier tasemejanzaentreéstay la obra anterior. • 

S e g ú n se nos ha informado, conservan también los Padres 

jesuítas d e México, uno de los cuatro volúmenes manuscri-

tos del Cursus Philosophicus del célebre poeta latino D o n 

D i e g o José A b a d , d e la Compañía de Jesús. T a l e s manus-

critos estuvieron en la Biblioteca de nuestra antigua Univer-

sidad. ¿ D ó n d e estarán los otros libros? 

V I I I 

EDICIÓN' M E X I C A N A D E L A F I L O S O F I A D E C O U D I N . 

C o m o en estos estudios seguimos, en cuanto cabe, el or-

den cronológico, éste es el lugar que corresponde á la noti-

cia de una edición mexicana de la Filosofía de Goudin: exis-

te un ejemplar en la Biblioteca Nacional, en cuyo C a t á l o g o 

( 1 8 8 9 ) se describe así : Goudin Antonias,—Philosophia-

iuxla inconcussa tutissimaqueD. Thomae dogmata.—Rcimp. 

A ngelopoli.—1767.— Typis Rcgalis Collegii D. Ignatii. 3 

vols. 4.° perg. E s una obra que estuvo muy en boga, sirvió 

de texto en muchos colegios y tuvo la fortuna de alcanzar 

varias reimpresiones; en nuestra Biblioteca hay ejemplares 

de ocho de ellas, e s probable que hayan sido más todavía. 

C A P I T U L O I V . 

INFLUENCIA DEL PADRE GAMARRA EN LOS ESTUDIOS 
FILOSOFICOS. 

I 

A P T I T U D D E L P A D R E G A M A R R A P A R A R E F O R M A R 

I.OS E S T U D I O S F I L O S Ó F I C O S . 

E s indudable que el por mil títulos célebre D o c t o r D . Juan 

Benito Diaz de Gamarra y Dávalos, oriundo de la ciudad 

d e Zamora, y miembro del Oratorio de San Fel ipe N e r i de 

San Miguel de Al lende, deslumhrado por el esplendor de la 

novedad científica, y cediendo un poco á la viciada atmós-

fera que se respiraba á la mitad del s iglo X V I I I . confundió, 

comoel vu lgo de entonces, el objeto formal de la Filosofía con 

el de las ciencias inferiores, y en su entusiasmo por el pro-

greso, miró de soslayo cuestiones que no sólo pertenecen á 

la Escolástica, sino á toda Filosofía que aspire á merecer tan 

sublime nombre; pero sería injusto n e g a r que en M é x i c o se 

debe al Dr. Gamarra la más franca, poderosa, batalladora y 

eficaz reacción contra los antiguos abusos de método, y e n 

favor de una ventajosa reforma en los estudios científicos. 

Ingenios no vulgares ni ajenos á tales luchas, habían pre-

parado y a el camino: tiempo hacía que los jesuítas daban en 

sus cátedras una enseñanza de mayor provecho práctico; pe-

ro es creíble que, al pulsar las g r a v e s dificultades que pudie-

ran provenir de un decidido rompimiento con envejecidas 

tradiciones, hayan estimado imprudente é inoportuno dar 
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ese paso en las críticas circunstancias por que atravesaban: 

sabido es que casi en todas las cortes de Europa, entonces 

impías, degeneradas é intrigantes, iba desencadenándose ca-

da vez más furiosa contra los beneméritos hijos de San Ig-

nacio de Loyola, aquella horrible tempestad de calumnias y 

negras maquinaciones, cuyo final resultado sería la supresión 

de la Orden, decretada por el Papa Clemente X I V . ¡Oh! esa 

bárbara persecución de los Pombales y Arandas, sólo tiene 

semejante en las de los Nerones y Calígulas, y basta para 

justipreciar la revolución infernal del siglo X V I I I . 

Doblemos esa negra página que avergüenza á la civiliza-

ción y á la humanidad. 

No sucedía lo mismo con el Doctor Gamarra: brioso, con 

el fervor de la juventud, dotado de extraordinario talento, 

rico de variada erudición, entusiasta por temperamento, jus-

tamente satisfecho por haber frecuentado las aulas europeas 

y por haber tratado con eminentes sabios, alentado por el 

feliz éxito de los asuntos que le llevaron á Madrid y á Ro-

ma, así como por los amplios privilegios que obtuvo en favor 

de su comunidad y Colegio de San Francisco de Sales, de 

San Miguel, llamado entonces el Grande; honrado con la 

borla de Doctor por la Universidad de Pisa, anhelante de 

feliz porvenir para la juventud, y celoso de la prosperidad 

de su amada patria, puso manos á la obra: en este sentido 

podemos darle la razón cuando, quizá con poca modestia, di-

jera de sí mismo: " N o puede negarse á este sabio la gloria 

de haber sido el primero de nuestros compatriotas que se 

atrevió á combatir el antiguo método, dándonos una filoso-

fía acomodada al gusto de las naciones más cultas de Eu-

ropa," ' 

Supo manejar con más que regular destreza, dos armas 

igualmente poderosas y eficaces para la consecución de sus 

i -Nota á la obra F.mra M inlnidmimb humano, pág . SS. Adelante hablaremos 

de esta preciosa obrita de nuestro reformador de estudios. 

fines: el acerado dardo del ridículo lanzado contra los vanos 

juegos de palabras, contra las interminables discusiones so-

bre asuntos baladíes, tales como entes de pura razón, distin-

ciones sutiles rationis ratiocinantis y absurdos supuestos en 

que los ingenios impendían inútilmente su energía, y la dis-

creción en presentar la nueva ciencia ante discípulos y lec-

tores, sólida, práctica, útil y aun ataviada con los primores 

de vigorosa elocuencia. 

Conviene, pues, que conozcamos más de cerca, más ínti-

mamente á nuestro filósofo: por eso no nos hemos cansado 

de buscar y allegar nuevos é interesantes datos acerca de su 

vida, y de las vicisitudes de la reforma que acometiera; por 

fortuna son bastantes los que nos ha suministrado un raro y 

curioso libro cuya portada dice así: 

La Venerable Congregación \ del Oratorio | de N. P. S. 

Felipe Neri | déla Villa \ de San Miguel el Grande | Obis-

pado de Michoacán, | Expone los justos motivos con que ha 

resistido ser visitada en quanto tal, y en quanto Casa de Es-

tudios, en lo respectivo asu gobierno interior,económico y aca-

démico: y para no separar de sus Deliberaciones al P. Dr. D. 

Juan Benito Diaz de Gamarra. \ Los dictaba el Lic.D.Ma-

nuel Quixano Zavala A bogado de la Real A udiencia de es-

ta Nueva España, y ele su Ilustre y Real Colegio. \ Con li-

cencia: | Impreso en México por D. Felipe de Zúñiga y On-

tiveros, Calle del Espíritu Santo, año de 17S2. 

En la pacífica villa de San Miguel el Grande, hoy de Allen-

de, porque en ella se meció la cuna de este héroe de nues-

tra independencia, habían fundado los beneméritos Padres 

oratorianos una casa conforme á las reglas de su instituto, y 

habían establecido también un colegio bien disciplinado, en 

el cual enseñaban á los alumnos 110 sólo las primeras letras, 

sino humanidades y aun Filosofía y Teología: era, por tan-

to, una especie de seminario. Por su parte, la Sagrada Mi-
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tra de Michoacán, en 1718, reconoció y aprobó oficialmente 

la existencia de dicha Congregación y casa de estudios. 

Transcurridos algunos años pudo palparse que aquella ve-

nerable Comunidad, y no menos el colegio, producían opi-

mos frutos de virtud y ciencia, por lo cual, en 1734, el rey-

tuvo á bien aprobar y elogiar el expresado colegio, conce-

diéndole á la vez el privilegio de que sus alumnos pudiesen 

graduarse en la pontificia y real Universidad de México, cu-

yo Claustro pleno dió su asentimiento y pase á la cédula en 

17 de Mayo del año 1740. 

Uno de los hijos más esclarecidos de aquel oratorio y co-

legio fué sin duda el Doctor Gamarra. Nació en la ciudad 

de Zamora en 1745. A los diecinueve años de edad ingresó 

á la Congregación del Oratorio, y á los veintidós partía, en 

calidad de Procurador de su Comunidad, á las cortes de Ro-

ma y de Madrid, acompañado del Padre D. Nicolás Pérez, 

de quien se separó en Cádiz. Pasma verdaderamente el in-

menso provecho que supo sacar de su corto viaje á la culta 

Europa. 

Sí; porque apenas regresó de la Ciudad Eterna, vióse 

nuestro filósofo, por sus relevantes prendas y raras aptitudes, 

por su acendrado amor á la Congregación, por sus desvelos 

en favor del colegio, más. quizá, que por el aprecio y agra-

decimiento que le tuvieran sus hermanos, elevado al puesto 

de Rector; allí comtempló un campo vastísimo, y creyó te-

ner en sus manos los medios oportunos para la realización 

de sus atrevidos proyectos. 

Su cátedra predilecta era la de Filosofía; pero apartándo-

se de la antigua rutina, explicaba las cuestiones á su mane-

ra; aquella alma ardiente daba franco desahogo al entusias-

mo que la ciencia y el glorioso porvenir le inspiraran: en la 

clase, en el aula mayor, asestaba sus tiros contra los recal-

citrantes adversarios de una racional reforma de estudios. 

No todo fué inútil: á poco comenzó á escuchar los aplausos 

de algunos admiradores, cuyo número fué paulatinamente au-

mentándose, hasta el punto de que la Universidad de Méxi-

co adoptó como libro de texto el Curso de Filosofía moder-

na, lo cual constituía uno de los mayores triunfos que pudiera 

ambicionar. 

Escuchó también el Doctor Gamarra ios sinceros y auto-

rizados elogios que de él hacía el l imo Sr. Dr. Don Luis 

Fernando de Hoyos y Mier, dignísimo Obispo de Michoa-

cán (de 1772 á 1775). amigo, defensor y apoyo decidido de 

nuestro filósofo, como lo veremos después, liste, por su par-

te. 110 olvidó jamás tan delicadas muestras de afecto, sino 

que las recuerda y hace públicas con profunda gratitud en 

el prólogo ciceroniano que va al frente de los Elementa re-

cenlioris Philosophiac, prólogo que más bien parece una be-

licosa arenga para encender el ánimo de la juventud estudio-

sa; un grito de guerra contra los antiguos métodos, pues y a 

para terminar, se expresa así: "Insistid, ¡oh jóvenes! en el 

glorioso sendero que habéis emprendido, y ayudadme á dar 

á nuestro Ilustrísimo Prelado Don Luis Fernando de Ho-

yos y Mier, Obispo de Michoacán, las más rendidas gracias, 

por un acto de especial y munificentísima bevolencia en fa-

vor nuestro, se ha dignado tan insigne y bondadoso perso-

naje, presidir varias veces los exámenes del muy ilustre Co-

legio de San Francisco de Sales, y no sólo ha impartido su 

aprobación á nuestros Elementos de Filosofía moderna, que 

por algún tiempo os he enseñado en la cátedra, sino que los 

ha colmado de alabanzas: nos ha tratado, además, con el 

cariño de amigo; nos ha dado el suavísimo nombre de hijo, 

y con paternal caridad nos ha dispensado su anhelada ben-

dición. Plegue al cielo prolongar por muchos años su vida 

para provecho y para lustre de nuestra Iglesia." 

Pero 110 tardará en erguirse el monstruo de la envidia sus-

citando injusta persecución: una tempestad de disgustos, de 

abandono, se desató rugiente contra el Doctor Gamarra, 



quien, dominado de-profunda decepción y desaliento, renun-

ció el rectorado y aun su amada cátedra de Filosofía. Pin-

tonees fué cuando el Venerable Prelado apareció como iris 

de paz, su amorosa influencia calmó los espíritus agitados, 

y derramó bálsamo saludable sobre las heridas del filósofo. 

N o nos escandalicemos, la humanidad es siempre la misma, 

los grandes hombres tienen indefectiblemente su calvario. 

I I 

E L I L M O . S R . H O Y O S , I . A C O M U N I D A D 

Y E L D R . G A M A R R A . 

Con exquisita moderación y prudencia, como las circuns-

tancias lo requerían, á saber, lo delicado del caso, las respe-

tables personas que intervenían, las susceptibles pasiones 

que había que contrarrestar, la noble idea cuyo triunfo se 

deseaba, escribió el limo. Sr. Hoyos dos importantes cartas 

que demuestran suficientemente, así la predisposición y vio-

lencia de los ánimos contra el Doctor Gamarra, como el sin-

cero afecto del Prelado, y el talento que supo desplegar en 

favor de su protegido. Pretendía el Señor Obispo que las 

cosas volviesen á su prístino estado, mas y a que esto no pu-

diese ser, que por lo menos se crease una prefectura de es-

tudios cuyo cargo se confiase al antiguo Rector: procuraba 

además rodear de tales preeminencias y exterioridades dicha 

prefectura, que sirviese de lenitivo al mal; pero de hecho no 

sirvió para curarlo de raíz, y á su tiempo se exacerbó terri-

blemente el encono de sus enemigos. 

No sabemos cuántos ejemplares del opúsculo La Venera-

ble Congregación, etc.. existirán en las bibliotecas, ó en po-

der de los bibliófilos, y no queremos que vayan á perderse 

los interesantes documentos que llevan la autorizada firma 

del limo. Señor Hoyos, y que revelan aquella crítica situa-

ción; por eso no vacilamos en transcribir aquí, para perpe-

tua memoria, las cartas del V. Prelado, dejándolas, como 

debe ser, con su propia ortografía. 

" A l P. Prepósito y demás Individuos de la Ilustre y Ve-

nerable Congregación del Oratorio de S. S. Felipe Neri de 

la Villa de San Miguel el Grande. 

" M u y señores míos: 

" H e sabido haverse separado y a del Rectorado y Cáte-

dra de Filosofía que obtenía en ese Colegio de S. S. Fran-

cisco de Sales, el P. Dr. D. Juan Benito Gamarra, por ha-

verle faltado sujetos hábiles y apropósito para la más útil y 

conveniente instrucción y dirección de la Juventud, que no 

se le facilitaban de parte de esa su Congregación, ni el pol-

la suya havía podido encontrarlos despues de hechas sobre 

este importante hallazgo las mas vivas y repetidas diligen-

cias: lo que en las circunstancias, con el despecho de no ha-

llar el abrigo y apoyo que se havría prometido, y con alguna 

excesiva y nada congruente intrepidez en la resolución, le 

ha determinado á retirarse y buscar únicamente el sosiego 

del aposento, abandonando los insinuados encargos, y la 

atención y amor que hasta aquí le ha merecido el expresado 

Colegio. 

" En esta inteligencia y en la de las graves resultas y per-

juicios que serán consiguientes á semejante resolueion y re-

tiro, juzgo que V V . están en el indispensable y urgente caso 

de tratar seriamente sobre su mas pronto y oportuno reme-

dio, animando y coadyuvando á dicho P. Dr. para su con-

tinuación en los mismos empleos, así por honor de la propia 

Congregación, como por la mejor instrucción y ventajas que 

lograría la juventud con el establecimiento de su nuevo mé-

todo y doctrina. 

" D i j e por honor de la propia Congregación, porque aun-

que no se puede dudar razonablemente y según el concepto 

del Público, que ella se lo ha sabido grangear y mantener 
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con la puntual observancia de su Santo Instituto, y con la 

edificante arreglada conducta de todos y cada uno de los In-

dividuos que la componen; tampoco sin faltar á la justicia 

puede negarse, que el Sugeto de quien se habla la ha ilus-

trado mucho, y aumentádole notablemente su reputación y 

crédito en estos Reynos; y que igualmente se lo extenderá 

con su nombre á quantos en adelante llegue la noticia de las 

laudables y laboriosas tareas que ha consagrado á la utili-

dad pública con el bello Curso Filosófico que poco lia salió 

<le las prensas, debiendo abrogarse la gloria y particular sa-

tisfacción de ser el primer Americano que las ha hecho sudar 

con esta especie de escritos, en que solo ha manifestado el 

apreciable designio y eficaces deseos de plantar en esta parte 

de la Monarquía Española una fecunda semilla de la más im-

portante y verdadera Filosofía; desterrando de ella los vicios 

en el método, y las inepcias, esterilidad é inutilidad de infi-

nitas Disputas y Questiones de la corriente, que por lo re-

gular no consisten en otra cosa, que en una pura mal con-

ceptuada abstracción y equivocación de términos confusos, 

con que despues de consumido miserablemente el largo espa-

cio de un trienio en especulaciones y conceptos mentales, 

nada mas se aprende que el arte de Sofistas, de cavilar y 

disputar sobre todo al infinito, arraigándoselos ingenios mal 

habituados, en la tenacidad inapeable de sostener á todo 

trance sus preocupaciones, y haciéndose indóciles y sin aque-

llos sólidos principios de método ciertos de investigar la ver-

dad, que por sí mismos conducen y dan la mano para entrar 

despues al conocimiento y posesion de otras ciencias y artes, 

que hacen el objeto digno de los verdaderos Sabios. 

" Este mismo ha sido el que en el enunciado su Curso Fi-

losófico se ha propuesto el Dr. Gamarra; y las Doctrinas 

que en él promueve, lexos de poderse reclamar por inútiles 

é infundadas, han debido en la juiciosa Censura de todas las 

Religiones, Colegios, Clero y Prelados de la Capital de Mé-

xico los mas altos elogios y recomendaciones; habiendo pe-

dido el Rector de aquella Universidad á nuestro Católico 

Monarca que, mereciendo su Real aprobación, se establezca 

su nuevo método en estas partes, esperando que así lo re-

suelva la discreción é inclinación de S. M. al beneficio co-

mún de sus amados Vasallos, al modo mismo que lo ha hecho 

en su Corte de Madrid, erigiendo ¡guales Cátedras, y orde-

nando que su lectura y doctrina se extienda por todas aque-

llas Provincias, imitando en esta Providencia á todas las de-

mas Naciones cultas de la Europa, que con ella y el estudio 

de las Bellas Letras parece se havían hecho las únicas de-

positarías del mas abundante y rico tesoro de la Sabiduría; 

debiéndose el origen de las muchas y grandes ventajas que 

loaran sobre las otras que se conocen en todo el Orbe, á los 

notables progresos que han abalizado y abalizan cada día 

en la Física y Matemáticas: haviendo adelantado tanto con 

este conocimiento, y con el único fin de descubrir sincera é 

ingénuamente la verdad, que se hallan entre ellos en el mas 

alto punto de perfección todas las otras artes, así liberales 

y mecánicas, como quantas son conducentes á hacer mas có-

moda la vida humana. 

" Y o he estado antes de ahora persuadido, á que así el 

nuevo Curso Filosófico como su Autor, tendrían que sufrir 

y aguantar los repetidos tiros y rebezes con que á diestro y 

siniestro ha pretendido herirlos la emulación de algunos, y la 

malicia é ignorancia de otros; pero también lo estoy de que 

los golpes y crises de unos y otros mal contentos, aunque pa-

rezca que las inspiran el amor á la verdad y el zelo del bien 

y utilidad que conciben en la permanencia de la costumbre, 

pueden realmente deber estos sus sentimientos todo su ori-

gen, á su poco arreglada y nada metódica instrucción y crian-

za, cuyas primeras preocupaciones se imprimen en el ánimo 

con tanta fixeza y firmeza, que para desarraigarlas entera-

mente, se necesita de la mas seria reflexión y observación 



sobre las fruslerías, y pueriles y ridículos empeños de la E s -

cuela, sin embargo que no faltaran otros no pocos Sugetos, 

que preocupados de iguales principios, pero con notable vi-

cio en los ojos, no pueden mirar de hito en hito, ni sufrir todo 

el lleno de ágenos esplendores, exertitándose vanamente y 

sin cesar en la maledicencia, impacientes y mal avenidos con 

el superior crédito y fama que le adquirieron á su próximo 

sus continuas vigilias y taréas, é intentando por todos me-

dios obscurecerla con el negro vapor que exálan en todos 

sus corrillos con sus detracciones y mal compaginadas sá-

tiras. 

"Pero saben todos V V . muy bien, que los fallos de esta 

clase de gentes, acostumbradas á pronunciarlos sin equidad, 

ni justicia alguna, si bien con todo el ayre de unos graves é 

íntegros Magistrados, se han dado y se dan sobre una causa 

que, ó no entienden, ó ciertamente no toca á su conocimiento 

y fuero, sino privadamente al juicio sólido de los Sensatos y 

verdaderos amantes de la Patria, que anhelando á que en 

ella se cultiven los mas útiles é importantes estudios, en que 

están gloriosamente floreciendo otras Naciones sabias, al 

exemplo de los mas eruditos y bien instruidos de la nuestra, 

no cesan de clamar sobre que nuestros Escritores acaben de 

establecer un nuevo método, y no circunscriban ó contraigan 

sus obras y plumas á los límites de lo que supieron y escri-

bieron precisamente los que fueron por delante y llevaba úni-

camente su siglo, pues en esta servil adhesión consiste, como 

se halla demostrativamente evidenciado, que después de mas 

de dos siglos que han corrido, sea tan corto ó ninguno el pro-

greso y adelantamiento de las letras y artes en España y en 

esta nuestra América, sin que ni en éstas se hayan perfec-

tamente purgado los vicios en que se concibieron, ni en aque-

llas se haya terminado ó resuelto amigablemente alguna de 

las muchas questiones y disputas, en que no se ha adelan-

tado otra cosa que el repetir hasta la nancea con igual tesón 
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ó tenacidad los mismos sofismas y cavilaciones con que cada 

una de las partes litigantes empezó la discordia. 

" Y a se ve que todo esto es muy cierto: pero la lástima es, 

que hallándose dotado el Dr. Gamarra de la capacidad y lu-

ces necesarias para rayar más allá de los términos en que 

hasta ahora se havían contenido nuestros Profesores Ame-

ricanos, y anhelando por descubrir á sus Compatriotas otras 

nuevas é importantes noticias, con el noble y único fin de 

que logren sus mayores ventajas en la carrera literaria, su-

fre por esto insultos y conspiraciones aún, acaso por parte 

de los mismos que debieran interesarse y proteger este su 

descubrimiento; sin advertir, que dirigiendo todas sus bate-

rías contra los Escritos de un Profesor, tan aplicado y activo 

en la mas sólida instrucción y educación de la Juventud, solo 

ésta finalmente sentirá el estrago, y con él daños irrepara-

bles. 

"En este concepto, no puedo dexar de prometerme del 

notorio y bien acreditado zelo de V V . por la utilidad públi-

ca, que meditando con la madurez y circunspección que acos-

tumbra estas graves y sensibles resultas, como llevo insinua-

do, serán sin duda consiguientes á la separación y retiro que 

acaba de hacer de su Colegio el expresado P. Dr. D. Juan 

Benito Gamarra, darán por la manutención y subsistencia, 

así del honor y crédito de la Congregación, como por el bien 

del Estado, quantas providencias les sean arbitrales en las 

circunstancias, y con ellas un irrefragable y público testimo-

nio á todo el Reyno, de que desean y promueven los mayo-

res aumentos del mismo Colegio, igualmente que los de toda 

esta mi amada Diócesi, á la solicitud de cuyo efectivo logro 

me hayo (sic) por mi pastoral ministerio muy particularmente 

obligado. En el entretanto, apeteciendo asimismo los espi-

rituales y temporales beneficios de todos y cada uno de V V. 

rue^o á nuestro Señor guarde sus vidas por muchos y felices 

años. Valladolid (hoy Morelia) y Julio 3 de 1775-—•B. L. M. 



de VV. su mas afecto Servidor y Capellan.—Luis Obispo de 

Michoacan."' 

Se ve, pues, que había sido gigantesca la lucha sostenida 

por el Doctor (¡amarra; pero, ya al parecer fatigado el gue-

rrero quiso cortarla por medio de una retirada honrosa, y 

quién sabe si solo simulada; de todas maneras, la semilla 

había germinado y la esperanza de nuestro filósofo no era 

del todo perdida. L a preciosa carta que precede, es verda-

deramente una brillante apología de las novedades que los 

Elementos de Filosofía moderna importaban é introducían 

en las escuelas; es un entusiasta panegírico del sabio refor-

mador de los estudios; es una valiente y acerada censura de 

los que se mostraban refractarios al adelanto de las ciencias 

físicas, es en fin una prueba evidente, d e q u e el limo. Señor 

Hoyos comprendió el generoso pensamiento del Padre Ga-

marra, tomándolo como propio y ayudando á su triunfo; en 

consecuencia, debemos considerar á este insigne Prelado co-

mo benemérito de los buenos estudios en lo que fué la Nueva 

España, y contarle, por tanto, en el número de nuestros filó-

sofos modernos; pero en el sentido sano de la palabra. ¡Qué 

bella lección de crítica encierran esas cartas!, ¡qué pruden-

cia en el gobierno!, ¡qué método en la exposición!, ¡qué cla-

ridad en los conceptos y pruebas! 

L a otra carta dice así: 

" R. P. Prepósito y Venerable Congregación del Oratorio 

de Señor San Felipe Neri de la Villa de San Miguel.— 

Muy Señores m í o s : — A l tiempo que recibí con el debido 

aprecio la atenta y expresiva carta de \ V. de 19 del próxi-

mo pasado, y la que me repitieron en este último semana-

rio, me instaba el despacho de algunos graves negocios del 

ministerio, y disponía mi viage para esta Ciudad, á donde 

me llamaban otros executivos que no podía y a diferir mas, 

cuyos incidentes me han impedido contra mis deseos la mas 

I Páginas 42 y siguientes del libro, "¿.a Vtnerallt Congregación, etc." 

pronta contestación á las citadas: execútolo en la ocasion, 

reduciéndola á breves términos, por no permitírmela en más 

extensos las incesantes ocurrencias y ocupaciones del día. 

'•Enterado pues de todo lo que me exponen V V . sobre la 

elección de Catedrático de Filosofía, y Rector de ese su Co-

legio del Señor San Francisco de Sales, hecha antes de que 

se recibiese mi carta de 3 del mismo mes en la Persona del 

P. D. Carlos Martínez, por mantenerse hasta entonces fir-

me en su resolución y renuncia el P. Dr. D . Juan Benito 

Gamarra, á quien desde luego está pronta la Congregación 

á volver á colocar en ambos empleos, si fuese así de mi apro-

bación, no obstante haverse ya publicado en ellos el primero 

dentro y fuera de ese Lugar: no puedo dexarde reconocer 

y apreciar justamente esta prueba de la particular afección y 

obsequio á mi Persona, que acabo de deber á todos y á cada 

uno de VV. , en la puntual y gustosa condescendencia á las 

insinuaciones que les hice en aquella fecha, recomendándoles 

el nuevo método del Curso impreso; y que al mismo tiempo 

coadyuvasen en sus laboriosas y útilísimas tareas á dicho P. 

Doctor, facilitándole los Sugetos que necesitase, para el efec-

tivo logro de la mejor y más importante instrucción de la Ju-

ventud encomendada á su cuidado y vigilancia; haviendo juz-

gado en aquellas circunstancias, y por las noticias con que 

me hallaba, que el medio único y eficaz de asegurarla, era 

el que la continuase á lo menos por un trienio, el mismo Au-

tor que oportuna y sabiamente la introduxo el primero en 

este su Colegio. Pero los informes posteriores que así V V . 

como otras personas fidedignas, por su discreción y buen 

juicio me han dado sobre este particular asunto, participán-

dome los sobresalientes talentos, prendas y escogida litera-

tura de que está dotado el Catedrático electo (de cuyo co-

nocimiento carecía yo al tiempo), me han hecho mudar de 

dictamen, pareciéndome muy bien que éste se encargue del 

Rectorado, y emprenda la lectura del enunciado Curso im-



preso; pues aunque me dice en la Carta que he recibido suya 

en este semanario, que solo se haya instruido en el antiguo 

Aristotélico, y teme por esta razón entrar en el empeño; ca-

lifico este su sentimiento por moderación de su ánimo, y que 

representa temor donde realmente 110 debe tenerlo, así por-

que estoy cierto de que por sus singulares dotes es muy 

capaz de la empresa, como porque, se la facilitan mucho l a 

claridad, propiedad y solideí: con que están concebidas y ex-

plicadas las Doctrinas, que comprende la curiosa y bien me-

ditada Obra de que se trata: á lo que debe agregarse que 

su Autor se halla bien dispuesto á hacer copia de sí mismo 

dentro y fuera de su aposento,'}- contribuir gustosamente á 

quanto conduzca á aliviarle el peso de .esta carga, y á los 

mayores progresos de los Estudiantes. 

" A este mismo fin me ha parecido podrá importar no po-

co, que el expresado P. Doctor entienda en el Colegio en 

calidad de Prefecto ó Regente de Estudios, excrcitando á 

los Escolares en las horas y tiempos que tenga por oportu-

nos y convenientes, y asistiendo corno tal á todas las fun-

ciones y actos literarios públicos y privados, para que en los 

actos precisos queden resueltas algunas dificultades, y en-

tendido uno ú otro pasage de sus doctrinas con toda la cla-

ridad que pueda desearse; dándosele por este mismo cargo 

en'iguales asistencias, aquel lugar preferente que correspon-

de despues del Rector y Prepósito d é l a Congregación, co-

mo se acostumbra y observa en otras Comunidades de Es-

tudios con semejantes Empleados; con cuya providencia y 

la que asimismo darán V V . , nombrando Sugetos hábiles que 

ayuden al nuevo Rector en su govierno y se encarguen de 

las Aulas de Gramática, serán ciertamente visibles á todo 

el Reyno las ventajas y adelantamientos de los Colegiales, 

dexará de dar gritos la emulación, y cesarán finalmente los 

clamores y errados sentimientos de muchos alucinados en 

esta parte. 

"Espero del notorio y acreditado zelo de V V . por los ver-

daderos aumentos de esta vasta Diócesi, consultarán sin de-

cadencia y en todos tiempos á su sólida y constante felici-

dad, continuándole sus gloriosas y laboriosas tareas como 

lo deseo; igualmente que emplear mis facultades y arbitrio 

en quanto en todas ocasiones gustaren prevenirme, y sea de 

la mayor satisfacción y agrado de esa Venerable Congrega-

ción, y de cada uno de sus Individuos, á cuya disposición me 

ratifico, rogando á nuestro Señor guarde su vida muchos y 

felices años. Pátscuaroy Agosto 10 de 17-5.—M. R. P. Pre-

pósito y Venerable Congregación.—B. L. M. de V V . su más 

afecto seguro Servidor y Capeüan.—Luis Obispo de Mickoa-

can."' 

Vese en todo esto la grande serenidad y discreción con 

que quiso proceder el Señor Obispo en aquellas difíciles cir-

cunstancias. creadas por la exaltación de los ánimos y en que, 

por lo común, nadie está dispuesto á humillarse. Con el tiem-

po quizá se hubieran remediado todos los males; pero, por 

desgracia, sobrevino la muerte al insigne protector del Padre 

Gamarra á 13 de Noviembre de 1775. es decir, tres meses 

después de la segunda carta, y actum est de nobis; porque 

hicieron de nuevo erupción las mal reprimidas pasiones. 

En efecto, apenas murió el Señor Obispo, recurrieron los 

Padres al M. I. y V. Sr. Deán y Cabildo Sede vacante con 

copia de razones, acabando por conseguir, que á 20 de Ju-

nio de 1776 se expidiese un decreto que suprimía la odiosa 

prefectura de estudios. Odiosa, decimos, porque el limo. Sr. 

Hoyos se había impuesto discretamente á la comunidad, su-

plicando primero, y mandando después, que el dicho Pre-

fecto, "tuviera asiento inmediato después del Prepósito; de 

que en las Conclusiones públicas presidiera á las Réplicas; 

de que ningún Maestro pudiera decir Juicio ó Arenga, im-

primir Conclusiones ú otra cosa relativa á estudios sin su li-

1 I.a Venerable Congngíain, e t c . . . . pág. 46 y siguientes. 
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ma ó censura; y que él había de determinar los libros para 

la enseñanza, sin que pudiera usarse de los que él prohibie-

ra."' A decir verdad esto fué demasiado pedir, por eso el 

remedio fué insubsistente. 

I I I 

R E H A B I L I T A C I O N Y N U E V A S P E R S E C U C I O N E S . 

Sucedió al limo. Señor Hoyos en la Sede episcopal de 

Michoacán, el limo. Señor Dr. D. Juan Ignacio de la Ro-

cha, quien rigió aquella Diócesis desde el año 1776 hasta 

su fallecimiento, acaecido en 3 de Febrero de 1782. Hubo 

la particularidad de que este Señor Obispo 110 se consagró 

luego que fué promovido, sino dos años después, en 18 de 

Enero de 1778.2 

Durante este período de tiempo desarrolláronse, ora fa-

vorables, ora bien penosos acontecimientos, con relación á 

nuestro célebre escritor. 

Desde 1774, en que el Doctor Gamarra lanzó á la pública 

luz sus Elementos de Filosofía moderna, hasta el año 1782, 

se abrieron tres cursos de Filosofía en el Colegio de San 

Francisco de Sales, y, como muestra de la cosecha que en 

dichos años se recogió de las labores y entusiasmo literario, 

baste decir, que vinieron sesenta y dos estudiantes á recibir 

grados académicos en la Real y Pontificia Universidad. 

Pasadas aquellas tristísimas desazones de que nos hemos 

ocupado en el párrafo precedente, soplaron vientos tan pro-

picios al Dr. Gamarra, que sus hermanos le repusieron en 

el rectorado, le restituyeron la cátedra, y todo con el expreso 

1 I-a Venerable Congregación, ctc página 42. 

2 Catecismo gccgrájico-histórico-estadlstico Je la Iglesia Mexicana, por el Presbítero 

Br. Fortino Hipólito Vera, Cera Vicario foráneo de Ameca-meca.—18S1. Imprenta del 

"ColegioCatólico." Kste SeñorCurafué después Canónigo de la I . v N . Colegiata, boy 

Basílica, de Nuestra Señora de Guadalupe y primer Obispo de Cuernavaca: fué bibliófilo 

entendido, escribió varias obras y se le debe la segunda edición del Bcristáin, aunque 

"en pobres tipos y peor papel," como dice el Sr. Meriende y Pclayo. 
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intento, de desagraviarlo de la injustificada persecución que 

contra él se había suscitado. Ignoramos la fecha en que se 

le volvieron sus primeros honores; lo cierto es que en carta 

fecha á 7 de Enero de 17S2, los [Padres escribían al Señor 

de la Rocha que: "aquellos mismos que ha cinco años que 

firmaron el Expediente dirigido al Cabildo Sede-vacante, 

para quitar el título de Regente al P. Dr. Gamarra; esos 

mismos desengañados, mudaron de dictamen, y lo criaron 

Rector de ese Colegio, desatendiendo su resistencia, y con-

cediéndole solo tres días para su deliberación, en los cuales 

lo convencieron, valiéndose de las más eficaces persuasio-

nes, á que cedió sin más interés que obedecer."1 

A propósito de otro incidente desagradable, cabe recor-

dar aquí las preguntas que Balmes hiciera en sus Cartas á 

un escéptieo al tratar de la verdadera humildad: "Podrá V. 

figurarse, dice, que Santo Tomás estuviese persuadido de 

que era tan ignorante como los legos de su convento? San 

Agustín ¿era posible que creyese conocer tan poco la cien-

cia de la Religión, como el último del pueblo á quien la ex-

plicaba?"2 En efecto, la verdadera ciencia, sin dejar de ser 

humilde, reconociendo que es un don del cielo, puede no 

obstante, conocerse á sí misma. El Padre Díaz de Gamarra 

era hombre de alcances no vulgares, de vasto saber, de bríos 

siempre juveniles por temperamento, de precocidad asom-

brosa y, sobre todo, anhelaba ser el introductor y portaes-

tandarte del nuevo plan de estudiosy, en especial, de la nueva 

Filosofía; ¿por qué no había de gozar tan noble como legí-

tima ambición? Esto explicará quizá, la conducta menos pru-

dente que alguna vez haya observado con sus adversarios 

de método, y al propio tiempo servirá de clave, para enten-

der la emulación, la envidia y otras pasioncillas de que fuera 

víctima. Así, el Doctor Beristáin menciona en su Biblioteca 

1 La Venerable Congregación, e t c . . . . pág. I I . 
2 Carta X I I I . 



un sermón del Padre Gamarra, á saber: Camino del cielo: 

panegírico de S. Felipe Neri, impreso en México por Onti-

veros en 1779; pues bien, á juzgar por la fecha, este parece 

ser el sermón denunciado por un Padre Maestro León, el 

cual censuró dos proposiciones del orador. 

i lay que advertir que el discurso fué impreso bajo los aus-

picios favorables del limo. Señor de la Rocha, quien excitó 

al Doctor Gamarra á que se defendiese de los cargos que se 

le hacían, y le consolaba y alentaba con estas palabras: "es-

pere igual emulación, siempre que predique como lo hizo el 

día 26 de M a y o de 1779." 

1.a última y más seria persecución que sufrió el Doctor 

Gamarra, es la que vamos á referir: se verá que 110 es nueva 

en la historia del talento y de la mísera humanidad. Dios 

nuestro Señor suele permitir ciertas aberraciones, aun en 

personas de elevada posición social y de sagrado carácter, 

para prueba de la virtud y para que todos seamos humil-

des; para que siempre desconfiemos de nuestras débiles fuer-

zas, yprocedamosentodocon suma prudencia. San Bernardo 

decía: "si no podéis excusar las acciones, excusad al menos 

las intenciones," tal es el benigno consejo de la caridad; no-

sotros suponemos la mejor pureza de intención en el venera-

ble Prelado de Michoacán. 

Fué el caso, que al hacer 1a visita de su Diócesi el limo. 

Señor de la Rocha, llegó á San Miguel el Grande, é hizo á 

los Padres oratorianos el alto honor de hospedarse en el Co-

legio durante seis meses, asistiendo á los actos piadosos y 

literarios de aquella venerable Comunidad. A la postre del 

expresado tiempo, trató el Señor Obispo de hacer formal 

visita á la Congregación como Congregación, y al Colegio 

en su régimen interior y económico. ¡Haec opus, Aic labor! 

Los Padres alegaron humildemente el derecho de exención, 

exponiendo graves razones en que lo apoyaban; pero en va-

no; porque á todo contestó el limo. Señor de la Rocha, con 

el hecho cruel y significativo de salirse intempestivamente 

del Colegio, y con dejar una terrible carta que deprimía 

demasiado á los pobres Padres, y que debió atribularlos 

mucho. 

A l g o muy serio debió pasar, pues de otro modo no se ex-

plicaría tan brusca ruptura. Sea de ello lo que fuere, lo cierto 

es que, según el libro de donde tomamos estos datos,' el Se-

ñor Obispo'escribió á los Padres la difusa carta del 7 de No-

viembre de 1781, y que en ella procuraba "hacerles sospe-

choso al l1. Dr. D. Juan Benito Díaz de Gamarra (Individuo 

de la misma Congregación), calificándolo de infiel, así con 

ella, como con S. lima, é insinuándola ser conducente el que 

dicho Padre, en lo ulterior, no tuviera intervención alguna en 

los presentes negocios, ni en otro cualquiera que respectara 

á S. lima.: la suplicó que lo separara de intervenir en todo 

lo dicho, y la protestó que tendría siempre por nulo cuanto 

se hiciese con su intervención ó consejo, se le encargase ó en-

comendase, directa, inmediata, ó mediata é indirectamente: 

lo que procuraría saber por cuantos medios le fuesen posi-

bles." Y terminaba de esta manera: Solo me resta satisfacer 

á la Congregación de S. Felipe Neri de S. Miguel el Gran-

de en su Cuerpo constuido por todos sus miembros, á la que 

venero Congregación de aquel mi Santo Padre, y la que habrá 

conocido en el contexto de esta mi difusa carta, que no hablo 

con ella, sino con la que forma el Partido delP. ü. Juan Be-

nito üiazde Gamarra: ni con esta hablara, si su ciega defe-

rencia á este Sujeto, no me precisara en defenza de mi dig-

nidad á hacerlo, etc.1 

L o expuesto prueba inconcusamente, que el honroso Se-

ñor Obispo creyó á pie juntillas, que el P. Gamarra era el 

promotor y sostenedor de aquella oposición que á la visita 

se había hecho y, por tanto, herido al parecer más en el amor 

1 La Venerable Congregación, etc pág. 3. 

2 Op. cit. pig. 3-



propio que en la dignidad episcopal, concibió contra el Pa-

dre una especie de odio implacable y nada disimulado, dió 

gallardas muestras de su autoridad, y le humilló con dicterios 

que la pluma se resiste á repetirlos. 

El conflicto no podía ser más grave; los Padres, empero, 

no dieron paso á expulsar al Dr. Gamarra, ni siquiera á se-

pararlo de los actos legítimos de la Congregación, limitán-

dose á exponer sus razones y á pedir perdón en una carta 

que denuncia amarga pena, serio compromiso y noble dig-

nidad. Era imposible que se allanasen á obrar contra la con-

ciencia, á perseguir á uno de sus hermanos nomás que por 

halagar la animadversión del Señor de la Rocha, ni tampoco 

quisieron acceder á las instantes súplicas del Padre Gama-

rra, de que se le permitiese retirarse á Zamora su Patria, ó 

se le separase absolutamente de la Congregación.' 

Después de algunas comunicaciones parecidas á las ante-

riores, el Señor Obispo tuvo á bien pasar el enojoso negocio 

al Promotor Fiscal Lic. D. José Joaquín de E g u í a y Muro, 

"para que, sobre el asunto principal, la separación del P. Ga-

marra, y demás incidentes de los Autos, pidiera lo debido y 

correspondiente á la Dignidad y Jurisdicción Episcopal, y en 

vista de su pedimento determinaran los Señores Goberna-

dores de la Mitra."2 ¡Oué virtud tan acrisolada se necesita 

para ser imparcial en ciertos casos!, en el presente 110 nos 

atrevemos á afirmar que la tuvo el Promotor: ¿fué justo? ¿fué 

adulador? Dios lo sabe: el resultado fué que, "después de 

ajar y abatir al P. Dr. Gamarra con las más negras invec-

tivas, concluye pidiendo se declare, que la Congregación 110 

ha hecho constar en forma bastante su exención, y estar abo-

lida y prescrita cualquiera que pudiera tener en el caso: que 

aún teniéndola, no puede de pronto aprovecharle contra la 

actual cuasiposesión de la Sagrada Mitra: estar consiguien-

1 Ibidem, pág. 5. 

2 La Venerable Congregación, etc., pág. 5. 

temente sujeta á la Pastoral Visita y corrección de S. lima. 

en lodo lo concerniente á su régimen interno y económico: y 

deber para el efecto fi-anquear los cuatro Libros conforme á 

su Instituto, y demás Documentos que convenga examinar-

se. Pide también que todo lo dicho se mande notificar á la 

Venerable Congregación, para que obedezca y ejecute pron-

tamente lo mandado en el primer decreto de 27 de Septiem-

bre; con apercibimiento, que de lo contrario se procederá 

contra ella hasta poner entredicho en las Iglesias de su car-

go, y á las demás penas que correspondan á sus Individuos 

refractarios. Pide asimismo, que por haberlo sido notoria-

mente el P. Dr. Gamarra, se le notifique, que durante los 

procedimientos de la Visita, salga de aquella Villa á distan-

cia por lo menos de veinte leguas, apercibido que de lo con-

trario se le hará salir con apremio."' 

Sin la menor tardanza, dado tan severo dictamen, proce-

dió el Señor Obispo á enviar al Sr. Arcediano Dr. D. Joseph 

Pérez Calama en calidad de Visitador á la Villa de San Mi-

guel. Cumpliendo con su cometido, pasó el referido Visita-

dor al Colegio de San Francisco de Sales, á exigir razón 

formal de todas las cosas, aún de lo relativo al régimen y 

economía de la casa, conminando en la tercera notificación, 

"con los remedios coactivos establecidos por Derecho." 

Los afligidos miembros de aquella Congregación interpu-

sieron el recurso de fuerza ante la Real Audiencia, pero, entre 

tanto, en 3 de Enero de 1782, se fulminó contra los Padres 

decreto de suspensión, y se les amenazó con excomulgarlos, 

lo cual se llevó á efecto al siguiente día. Nuestro entonces 

infortunado filósofo, sufrió con edificante resignación los hu-

millantes insultos que contra él se profirieron; pues se decía 

que la Congregación escuchaba, "los silbos de astuta ser-

piente, sujeto interesado y corrompido, doloso y sin veraci-

dad, de conducta detestable y de crianza ruin, seductor y 

I La Venerable Congregaaión etc. págs. 5 y 6. 



engañador , intrigante lobo, contencioso, etc." ¡ Y decir tales 

desahogos á un sacerdote, "de índole suavísima y muy dul-

ce, de carácter muy apacible, muy humilde, muy franco y 

liberal con todos, sumamente empeñoso por los aumentos 

de su C o l e g i o , de su Congregac ión y de toda la Repúbli-

ca!" 1 E s q u e los hombres más perfectos y santos, vistos con 

la torva mirada d e la pasión, se convierten en monstruos. 

¿ Q u é f igura más grande, más noble, más sublime que Jesu-

cristo? y sin embargo, al bajo y corrompido patriarca de F e r -

ney, á Voltaire, no le inspira más que insultos y groseras 

blasfemias.2 

I g n o r a m o s cuál fué el fallo definitivo d e la Real Audien-

cia en tan ruidoso pleito que, sin querer, trae á la memoria 

otro más acalorado y enojoso, el que sostuvieron el V. Se-

ñor Pala fox y los Padres Jesuítas de la Ciudad A n g e l o p o -

litana. ¿ F a l t ó prudencia en la autoridad en ambos casos? 

¿Faltó docilidad y respeto en los subditos? ¿ H u b o justicia? 

¿ H u b o derecho? 

A los pocos días después de aquellos procedimientos, los 

Padres oratorianos fueron absueltos. el Señor Obispo murió 

no muy tarde, y el Doctor Gamarra fué arrebatado por una 

muerte prematura el i? de Noviembre de 1783, á la tem-

prana edad de 38 años. 

I V 

C A L U M N I O S A Y R I D I C U L A C O N S E J A S O B R E L A M U E R T E 

D E L D O C T O R G A M A R R A . 

N i después de la muerte se libró de los dardos de la en-

vidia el e g r e g i o zamorano: difícil es saber cuándo se forjó 

la falsa leyenda, que recogió sin comentarla el sabio biblió-

1 D . Tusé Mariano Dáviia en el Apéndice al Diccionario O'iiivcrsal de Historia y Geo-

grafia. í". I I . México. 1856. 

2 Véase el ju ic io que de Voltaire hace el Conde José da Maistre, en sus Veladas de 

San Petershtrga. Velada 4? (Madrid, 1S53). 

filo Lic. D . José Fernando Ramírez; mas la ti ldamos d e ca-

lumniosa, dado el noble carácter del Padre Gamarra; d<z ri-

dicula, por las razones que da el Sr. Dr. D . Nicolás León, 

encargado actualmente de la primera sección de Antropolo-

gía y Etnograf ía del M u s e o Nacional de México, y que fué 

el prologuista y anotador de las O b r a s de Ramírez. 

A l hablar del religioso franciscano Fr. Juan López A g u a -

do, dice el Sr. Ramírez lo s iguiente: 

" M i hospedaje en aquel convento (de Querétaro), el año 

1848, durante la residencia del C o n g r e s o general en Q u e r é -

taro, de cuyo Senado fui individuo, y favorecido por la amis-

tad y excelente carácter del M. R. P. Provincial, pude dis-

frutar libremente de su biblioteca, y tomar nota de las obras 

que menciono en este Suplemento. Al l í me encontré gene-

ralmente establecida la siguiente tradición, que el Provin-

cial me comunicó, y traslado conforme al apunte que enton-

ces tomé, manifestándome que la debía á Fr. Manuel C a r -

doso, Guardián del convento de S a n Miguel de Allende. 

"F:i Dr. Juan Benito Gamarra, graduado en Cánones en 

la Universidad de Pisa, fué uno de los primeros que se re-

belaron contra el sistema de la filosofía aristotélica general-

mente enseñada en las escuelas de México. Para mejor ase-

gurar el logro de su intento, escribió un tratado que intituló, 

—Elementa Recentioris Philosophiae, impreso en México el 

año 1 7 7 4 — E n seguida abrió un estudio que adquirió grande 

fama, y l legado el período de los exámenes públicos que pre-

sentaron sus primeros discípulos, quiso dar á estos actos la 

mayor solemnidad. A l efecto envió convites á las ciudades 

inmediatas, extendiéndolos hasta otras de México y Michoa-

cán. Y a fuera por olvido ó por desdén, 110 los envió á la pe-

queña comunidad de Franciscanos del mismo S a n Miguel, 

donde se celebraba la festividad literaria. Extrañólo alguno 

haciendo notar al Dr. Gamarra, que la omisión 110 sólo pa-

recía descortés, sino ofensiva, atendida la antigua costumbre, 



establecida en todos los lugares, y que se conservó hasta los 

últimos tiempos, de invitar á los Franciscanos para tales ac-

tos, en calidad de sinodales, ó según la frase de colegio, en 

la de réplicas. Dicen que el Dr. Gamarra desatendió la in-

dicación observando,—que no merecían la pena del convite 

los cuatro burros franciscanos que allí existían.—Sin em-

bargo, les pasó por ceremonia el de estilo. 

" E l punzante epigrama llegó á oídos del Guardián de 

aquella comunidad, compuesta únicamente de cuatro reli-

giosos, y rcuniéndolos en su celda les consultó el medio de 

salvar el honor del hábito. Ofrecióse luego como campeón 

el P. Aguado, muy diestro en la esgrima silogística, arma 

favorita en la época, y de la cual todavía yo alcancé algunos 

botes y tajos.—Presentóse el campeón franciscano en la hora 

y arena señaladas, y estrechó de tal modo al desventurado 

actuante, que el Dr. Gamarra se vió forzado á descender á 

la liza en auxilio de su discípulo.—Esta era la ocasión que 

buscaba el P. Aguado, y así lo manifestó públicamente á la 

numerosa y escogida concurrencia allí reunida, agregando 

que la antigua doctrina que defendía estaba enteramente de 

acuerdo con sus convicciones.—La lucha se trabó entonces 

cuerpo á cuerpo entre el Doctor franciscano y el Doctor fc-

lipense, con el ardor, y bien diría que con la saña que mos-

traban los paladines de la edad media en sus combates á 

muerte, pues las competencias literarias son más enconadas 

que cualquiera de las otras. Cuéntase que el felipense llegó 

á encontrarse tan embarazado como lo estuvo el sustentan-

te, y que en ese crítico momento, dirigiéndole la palabra su 

antagonista, le dijocon amarga i r o n í a : — " Y a s o b r e este pun-

to, Señor Doctor, nada tenemos que hablar. En tal virtud, 

estas hojas sobran en su l ibro;"—y así diciendo arrancó de 

él las que contenían la doctrina disputada.—"Vamos ade-

lante, prosiguió, porque hasta aquí solamente se ha desem-

peñado la tarea del primer burro franciscano y todavía fal-

tan tres."—Disponíaseá continuar la argumentación, cuando 

un prudente campanillazo del personaje que presidía la fun-

ción literaria le impuso silencio, advirtiéndole cortésmente 

que la controversia salía fuera de sus límites naturales, que 

el honor del sayal franciscano quedaba ya vindicado y que, 

acibarado ya el regocijo de la función, era necesario también 

considerar al Catedrático, que en esos momentos daba mues-

tras de alarmante excitación. E l P. Aguado cerró su libro, 

é incontinenti pronunció una elegante oración latina en que, 

si bien encomiaba el desempeño del acto y á su protagonis-

ta, igualmente le hacía sentir la ligereza de su desliz epigra-

mático, recordándole que en todas las clases y corporaciones 

había personas instruidas, y que la familia seráfica las había 

tenido eminentes en las letras. 

"Dícese que este perfumado bálsamo no curó la herida 

que había abierto el silogismo. El Dr. Gamarra descendió 

de su cátedra á la cama, expirando en ella antes de ocho 

días, víctima de una fiebre cerebral .—La noticia de su muer-

te preocupó vivamente al P. Aguado, inspirándole graves 

temores y remordimientos, sobre la culpabilidad que pu-

diera resultarle. Aún llegó á escrupulizar el haber incurri-

do en irregularidad.—No tranquilizándose con los consue-

los que le daba el detenido estudio que hizo de la materia, 

consultó á varias personas doctas y timoratas, ocurriendo al 

fin, para mayor seguridad, á la autoridad del Diocesano, 

quien consiguió tranquilizar su conciencia. No obstante, el 

l1. Aguado llevó una vida muy triste, incesantemente ator-

mentado por aquel penoso recuerdo, acompañándolo hasta 

los primeros años del siglo corriente (falso, como se verá des-

pués) en que falleció. Murió en la enfermería del convento 

de Ouerétaro,"' 

j Vaya una tragedia!; pero nos falta probar lo falso y lo ri-

1 Obras del Lic. D. José Fernando Ramírez.—Tomo 11. Adiciones á la Bj&ioleca de 

Berisláin. México, lmp, de V. Agüeres. 1S9S. 



dículo de ella, paralo cual será suficiente esta nota del erudito 

bibliógrafoéhistoriador Dr. D. Nicolás León: " T o d o lo re-

latado en el artículo referente á este sabio franciscano de 

Michoacán, (Fr. Juan López Aguado), es una fábula. E s 

de admirar que á la nimia escrupulosidad y gran criterio 

del Señor Ramírez, se le haya pasado esta burda conseja. 

" H e aquí las pruebas: El Dr. Gamarra ingresó al orato-

rio de San Miguel de Allende fundado en 1734, el año 

1764. Era su procurador en Roma el año 1767. En 1769 

se encontraba en Cádiz, donde imprimió una parte del poe-

ma de Abad con el nombre de Musa Americana. A su re-

greso ele Roma, que fué por 1770, enseñó la Filosofía mo-

derna en el colegio salesiano de San Miguel el Grande. Fin 

1774 publicó su Filosofía moderna. Murió en 1783. 

"El I'. Aguado, según l'once de León, Azucena entre 

espinas, pág. 16; "teniendo 52 años de religión, 67 y 2 me-

ses de edad, el día 2 de Marzo de 1744 murió en el con-

vento de San Buenaventura de Valladolid (hoy JVIorelia)," 

y no en Querétaro, como escribió el Sr. Ramírez. 

" ¡ ¡ N o era aún felipense el Dr. Gamarra cuando y a el P. 

Aguado había muerto!!"' 

Cerraremos este largo capítulo, diciendo algo acerca del 

aspecto físico de nuestro filósofo. Según D. José Mariano 

Dávila, "fué, el Dr. Gamarra, de muy buena presencia, de 

muy buen color, de ojos grandes y vivos, nariz y boca pro-

porcionadas, de regular estatura, muy simpático en todas sus 

maneras. Hombre de vida muy arreglada, y excelente ecle-

siástico. Se conserva en la sala capitular del Oratorio de San 

Miguel un muy buen retrato suyo."2 No ha de ser menos el 

que figura en la obra Elementa Recentioris Philosophiae; es 

1 Obras del Lic. D. José Fernando Ramírez. Tomo III.—Adiciones, He.—Opúsculos 

históricos. El Sr. Dr. León asegura que el Oratorio de San Miguel fué fundado en 1734: 

no; se fundó en 1718; el I'apa Benedicto X I I I lo confirmó y aprobó por una Bula en 

1727; y el R e y expidió su cédula aprobatoria en 1734. Véase el libro La Venerable Con-

gregación, etc. 

2 Apéndice al Diccionario Universal de Historiay Geografía. T o m o II. México. 1S56. 

un magnífico grabado en acero, forma una especie de meda-

llón en cuyo centro se ve el busto del simpático felipense, de 

frente despejada, ojos grandes y expresivos; pero el con-

junto del rostro es apacible: arriba hay un listón en que se 

lee: Vita sino litteris mors est: en el ánulo del medallón se 

dice: Joann. Bcnedict. Gamarra el Davalas American. Con-

greg. Orat. SS. Canon. Doct. y al pie del dibujo: Car. Jos. 

Rattipinx. 1769.—C. Fauccifc. Florenliae. E l limo. Señor 

Dr. D . Francisco O r o z c o y Jiménez, actual Obispo de Chia-

pas, se dignó regalarnos una copia fotográfica, sacada de un 

antiguo retrato al óleo que se conserva en Zamora; más, á 

decir verdad, ningún parecido tiene con el grabado que su-

ponemos será exacto. 



C A P Í T U L O V. 

NOTICIA DE LAS OBRAS DEL DR. GAMARRA. 

I 

E R R O R E S D E L E N T E N D I M I E N T O H U M A N O . 

L precioso librito que lleva el título de este párra-

fo, merece ser llamado j o y a literaria: en él reve-

la su autor dotes no comunes de sagaz observa-

dor, que son puntualmente las que caracterizan al filósofo: 

procede en la crítica con suma delicadeza, evita alusiones 

maliciosas, agudezas que hieran el amor propio, facecias que 

levanten roncha. Siendo esto así, no nos explicamos por 

qué el escritor se ocultó tras de el pseudónimo; y tan me-

droso anduvo, que á la vuelta del frontispicio del libro se 

apresuró á recordar los versitos de Fedro. 

Ñeque enim notare singulos meus esl mihi, 

Verum ipsam vitam, et mores hominum ostendere. 

Ergo hiñe abesto Livor, ne frustra gemas.' 

Sin embargo, la fecha de la publicación coincide con los 

días tempestuosos que hemos descrito en el capítulo prece-

dente, y, cuando los ánimos están exaltados, es de pruden-

cia evitar pretextos de que las pasiones se enconen. 

Intitúlase la expresada obrita: 

i Pliaed. lib. I I I . Fabul. in Prolog. 



Errores del entendimiento humano, con un apéndice.—Da-

los al Público D. Juan Felipe de Bcndiaga,—con las licen-

cias necesarias.—En la Puebla de ios Angeles,—en la Ofi-

cina del Real y Pontificio Seminario Palafoxiano.—Año de 

IJ8I. 

E l ejemplar que poseemos perteneció al C o l e g i o de Pa-

dres Carmelitas de S a n A n g e l . 

L a obra, impresa en dieciseisavo, consta de 258 páginas, 

y está distribuida en cuatro partes, de las cuales, la primera 

comprende a lgunos Errores acerca de la salud, tales como: 

Enfermarse por cuidarse mucho.—Perder la salud por ves-

tir y andar á la moda.—Fajar d los niños de pecho.—Per-

der la salud y la hermosura por querer conservarlas.—An-

dar siempre en coche.— Comer muy bien para estar muy 

mal. T o d o va escrito en estilo ameno, sencillo y hasta jo-

coso, que es el que produce mejores efcctos en punto á crí-

tica de costumbres. 

En la segunda parte ocúpase en censurar los Errores acer-

ca de la sabiduría humana, y son: Leer cosas que no hay es-

critas.— Creer que se sabe lo que se ignora.—Afirmar lo que 

110 se sabe.—Estudiar para no aprender.— Hablar para no 

dejarse entender.—Querer oponerse á la naturaleza. 

D e todas estas observaciones, la más importante es quizá 

la que se intitula: Creer que se sabe lo que se ignora. A l l í es-

pontáneamente descubre el autor su criterio filosófico harto 

positivista, aunque parezca anacrónica la palabra; allí, con re-

flexiva complacencia, declárase ecléctico; allí, en fin, con cier-

ta vanagloria ó inocente candor, afirma haber sido entre no-

sotros el primero que combatió conéxito losantiguosmétodos, 

y que introdujo la Filosofía moderna, invocando para compro-

barlo el testimonio de hombres de letras, y expresa que por 

eso ha tenido sus envidiosos. 

Muéstrase en el citado artículo, cultivador entusiasta de 

los estudios físicos; ridiculiza á los jovencillos vanos y pe-

dantes que al terminar una corta y mal hecha carrera, creen 

que todo lo saben y que ya nada tienen que estudiar; zahiere 

igualmente á los tontos, que confunden las meras hipótesis 

y opiniones con las verdades demostradas y ciertas, donde 

aduce como ejemplo la cuestión del sitio en que reside el 

a l m a humana, y luego escribe una nota que á la letra dice: 

" V é a s e sobre todas estas opiniones al Dr. Gamarra, en el 

T o m o I, pág. 49 del Curso de Filosofía Ecléctica, que pu-

blicó en México el año 1774 á beneficio de nuestra juven-

tud americana. N o puede negarse á este Sabio la gloria de 

haber sido el primero de nuestros compatriotas, que se atre-

vió á combatir el antiguo método, dándonos una Filosofía 

acomodada al gusto de las naciones más cultas de la Euro-

pa. Q u e d a á nuestros jóvenes saberse aprovechar de las úti-

lísimas doctrinas que ella contiene, sacadas con elección y 

gusto de lo mejor que han escrito los modernos filósofos. 

E s t e es el dictamen que se han formado de aquella obra los 

sabios imparciales; este es el mío, porque no estoy tocado 

d e la envidia. 

' • Nunca se adelantarán las ciencias útiles en nuestra A m é -

rica, mientras los mismos americanos 110 dejemos de imitar 

á los muchachos. L u e g o que estos ven uno de aquellos in-

sectos que llaman alumbradores ó luciérnagas, corren apre-

suradamente á matar aquella luz brillante que en nada los 

ofendía ." 

Y en el cuerpo del artículo, añade; " ¿ N o se puede acaso 

vivir tranquilamente sin querer s a b e r l o que hasta ahora no 

puede saberse? E l hombre sabio se contenta con c r e e r á pu-

ño cerrado, todo aquello que es cierto, ó por divina revela-

ción, ó por los otros testimonios de nuestra Religión Sacro-

santa, que es todo lo que nos propone nuestra Madre la 

S a n t a Iglesia, y después de ésto, todo lo que es cierto por 

física evidencia, ó por razones incontrastables: lo primero 

c o n fe divina, lo segundo con fe humana. 



" E l verdadero filósofo sólo admite en las ciencias natura-

les, aquello á que ni la razón, ni la experiencia se atreven á 

contradecir, y despojado de toda preocupación, no se go-

bierna por espíritu de partido: inquiere la verdad: propone 

modestamente su opinión, no como si fuese un teorema de 

Elididos: la reprueba, si halla alguna vez que sea contraria 

á los dogmas católicos, á la razón ó á la experiencia, y está 

siempre pronto á abrazar la verdad luego que se presenta. 

" L a propia vanidad y el espíritu de partido nos hacen 

obstinados en nuestras opiniones, y no permiten que el hom-

bre dude, y reconozca que ignora aquello que realmente 110 

sabe, y que nunca jamás podrá saber. Un hombre de gran-

de ingenio, que instruido en la escuela de la sabiduría ha-

bría sido con el tiempo un excelente profesor, si se dedica 

desde sus tiernos años á un determinado partido, filosófico 

verbi gracia, viene á ser después tanto más fanático, cuan-

to mayor ingenio ha tenido y cuanto más ha estudiado. Si 

alguna vez ha querido dudar de su sistema, ha arrojado de 

sí este rayo de luz, y con pruebas engañosas, y paralogis-

mos heredados, ha abierto de nuevo las puertas al error en-

vejecido, y ha cerrado los ojos á la luz de la verdad. 

" N o se admita pues con obstinación como cierto y evi-

dente, aquello que es sólo probable, ni se nos venda por de-

mostración matemática, lo que ni es ni puede serlo, sin otro 

fundamento que el haberlo enseñado así nuestros maestros. 

¡Felices los Filósofos Eclécticos, que imitando á las avejas, 

buscan de flor en flor el suave néctar de la ciencia. 1 

En la tercera parte refuta los Errores acerca de la mora!, 

á saber: No querer escuchar la verdad.—No querer decir la 

verdad.—No fiarse de nadie.—Fiarse de todos.—Amar á 

los aduladores.—Por ser estimado, hacerse ridículo y odioso. 

— Querer ser amado de todos y no amar á nadie.— Querer 

los cargos y no las cargas.—No procurar que haya doctos ni 

I Errores del entendimiento humano, págs. SS y siguientes. 

estimar á los que hay.—Buscar á los doctos después de muer-

tos—No qtterer tener hijos sanos ni valerosos—No querer 

tener hijos ni hermosos ni sabios. 

Y a adjunto á la obrita un apéndice, que es una colección 

de Pensamientos sueltos sobre diversas materias. El editor 

asegura en el prólogo, que algunos de estos pensamientos 

son del P. Gamarra: "otros, del célebre Marqués César Bo-

nesana. . . . y algunos del Señor Conde Francisco Algarot-

ti, y otros de varios autores clásicos de nuestra lengua y de 

las extranjeras." 1 

Los pensamientos, dirémoslo sin ambajes, á excepción de 

muy pocos, carecen de la profundidad, precisión, laconismo 

y relativa claridad de esta clase de producciones del inge-

nio humano. En este punto, juzgamos que ha sido mucho 

más original y afortunado, nuestro inolvidable compañero 

el Padre Cajigas, de quien hemos hablado en otro libro. 

Sirvan de muestra los pensamientos que el autor deno-

mina: Ensayo de Aritmética política. 

" X V . D e cada 1000 hombres, hay 750 capaces de que-

jarse de su mala fortuna, 200 capaces de reirse de ella, 40 

capaces de no hacer daño á los hombres de mérito, 8 capa-

ces de honrar el verdadero mérito, y 2 de mérito. Ruego al 

lector crea firmemente que él y yo somos en realidad los 

dos entre mil. 

••XVI. D e cada 1000 hombres que dicen ser ignorantes, 

no hay ni uno que no lo sea; 110 hay ni uno que crea verda-

deramente que lo es, excepto siempre los verdaderos hu-

mildes, de quienes yo no hablo. 

" X V I I . De cada 1000 hombres que acumulan y guardan 

dinero, hay 830 que sufren toda su vida los males físicos de la 

pobreza, por no tocar su dinero"; hay 115 que hacen algún 

bien á los otros antes de morir; hay 50 que puedan gozar 

de su dinero con ánimo sereno, y 5 que lo emplean bien. 

I Errores, etc. . . . pág. 219. 



" X V I I I . D e cada 1000 mujeres que dicen ser feas y vie-

jas, no hay ni una que no lo d i g a por oír defender lo con-

trario. 

" X I X . D e cada i o o o literatos, hay 900 que estudian sin 

método, hay 70 que estudian metódicamente, hay 20 que no 

son envidiosos del ingenio de los demás, y hay 10 que cul-

tivan las ciencias para aprovechar á la juventud, que es la 

república futura. 

" L . Yo soy el hombre más ignorante del mundo. Esta es 

una proposición que no puede decirla con verdad sino un solo 

hombre en todo el mundo, y éste solo que la podría decir 

con verdad, no es capaz de pensarla. Soy el hombre más 

docto del mundo. E s una proposición que no la puede decir 

con verdad sino un solo hombre en el mundo, y el que la 

dijese antes que los otros hombres la hayan dicho, merece-

ría ser apedreado. Hay hombres más ignorantes qjieyo. Hay 

hombres más doctos que yo. E s t a es la proposición que deben 

pensar y decir todos los hombres del del mundo, excepto 

d o s . " 

L a obra, Errores del entendimiento humano, impresa en 

Puebla de los A n g e l e s en 1781, figura en los Catá logos de 

la Biblioteca Nacional de M é x i c o de 18S9, como de F e r -

nando de Enzinas. ¿ P o r q u é ? Nosotros creemos que ha si-

do un lapsus t ipográfico; pero, hay que rectificarlo, suum 

cuique. 

I I 

C R I S T I A N A P I E D A D D E L D R . G A M A R R A 

Y a en cuanto cabe, hemos conocido al sabio filósofo, al in-

fatigable obrero de las letras, y al hombre generoso que no 

perdonaba sacrificio para impartir á la juventud de su patria 

nueva y sana instrucción. Pasemos ahora á dar una sólida 

prueba de la acendrada piedad de nuestro sabio. Ex abun-

danlia cordis os loquitur, de lo que abunda en el corazón ha-

bla la boca, y sobre manera nos complace hallar entre los 

l ibros del docto experimentalista, uno que exprese los sen-

timientos propios del fervoroso cristiano. S irva esto d e con-

fusión, á la vez que de edificante modelo, á los mentecatos 

que creen que la Religión y la ciencia son incompatibles. 

L a obra á que aludimos se titula: Santos deseos \ de | 

una cristiana muerte, | ó | preparación para ella | en un re-

tiro de ocho días, ó en un día de cada mes.—Con un apén-

dice que contiene una oración devotísima sobre la Pasión y 

Muerte de nuestro Salvador, y una instrucción práctica so-

bre la Confesión y Comunión.=En México:—Por Don Fe-

lipe Zúñiga y Ontiveros, calle del Espíritu Santo, año de 

1783• 

A la vuelta de la carátula se lee el texto de San Pablo, 

que dice: Mori lucrum (ad Phil. ¡-21) " e l morir es g a -

nancia." Y en la foja siguiente se ve una imitación en cas-

tellano de las antiguas dedicatorias latinas. 

Al. triunfador, de. la. muerte 
Padre, del. futuro, siglo 

Unico. Medianero 
Entre. Dios. y. los. hombres 

Victima, de. propiciación 
Por. los. pecados, de. todo. el. mundo 

Angel, del. gran, consejo 
Príncipe, de. la. pas 

Rey. de. ta. gloria 
Modelo, de. todas, las. virtudes 

Dios, verdadero 
Hijo. del. Eterno. Padre 

Verdadero, hombre 
Hijo. de. María. Virgen 

Jesucristo. Nuestro. Señor 

Criador. Salvador 

y. Redentor, del. Mundo 

C I D . I O C C . L X X X I I I . 



A continuación siguen los dictámenes de costumbre y las 

licencias necesarias. 

Las páginas de este libro son un conjunto de acertadas y 

convincentes reflexiones, de apostrofes, soliloquios y colo-

quios bellísimos, expresiones todas de acendrada caridad: 

veamos, por ejemplo, dos breves párrafos tomados al acaso: 

" T o d a la vida presente debería, pues, emplearse en de-

sear salir de ella para ser reunidos á la Verdad esencial, y 

nuestra alma debería estar continuamente exclamando con 

San Agustín: ¡Oheterna Verdad! ¡Oh verdadera Caridad! 

/Oh amada Eternidad! ¡ Oh Dios de mi corazón! Por Vos 

sólo debo suspirar de día y de noche. Encended en mí el 

deseo de veros, ¡ A h í rómpase este velo de mi carne: disí-

pese esta densa nube que me roba la vista de vuestra luz: 

perezca este cuerpo de tierra que forma un caos infinito en 

tre \ os y mi alma, y que la impide correr hacia Vos, unirse 

á Vos, perderse en Vos. ¡ Oh Verdad sumamente amable! 

Perezca cuanto antes este mi cuerpo por medio de una muer-

te cristiana, y sáqueme ella de esta región de obscuridad y 

de tinieblas; para hacerme pasar á aquella Ciudad Santa, la 

cual no es otra cosa que V erdad, Caridad, y cuya vida con-

siste en ver sin velo y al descubierto, en amar sin división 

y sin disgusto, y en poseer sin mutación y sin fin la Verdad 

misma. V e a yo aquel día único é inmutable de la eternidad 

feliz, donde los escogidos, sentados á la mesa de Dios co-

merán aquel Pan que 110 es otro que el mismo Dios. ¡Oh 

Pan vivo, eterno é inalterable! ¡ Bienaventurado el que sus-

pira continuamente por Vos! ¡ Oh Pan sobresubstancial! ¡Oh 

V erdad eterna que alimentáis el espíritu sin consumiros! ¡ Y 

que no os mudáis en el que se alimenta de Vos, sino que le 

mudáis en Vos misma! ¡Verdad que sois el Verbo de Dios, 

Dios como Él y único Hijo suyo! T e n g a yo hambre do Vos; 

suspire únicamente por Vos. . . . 

"Jesucristo no ha muerto por necesidad sino por bondad; 

y solicitando con su Padre nuestro perdón y nuestra gracia, 

le ha ofrecido su vida para que ella sea el precio, y ha vi-

vido en un santo deseo de dar el último complemento al 

sacrificio de su muerte por nosotros. 

"Apliquémonos á adorarlo en estos santos deseos con que 

deseaba la muerte por satisfacer por nuestros delitos, y por 

el celo de la justicia de Dios, á que se reconocía sujeto co-

mo víctima de Dios por todos los pecados del mundo. El 

que hubiese podido penetrar en el santuario adorable de su 

Divino Corazón, para ver ahí lo que pasaba á vista de su 

Padre, cuando deseando lavar con su Sangre nuestros pe-

cados sobre la cruz, exclamaba: " Y o debo ser bautizado 

con un bautismo, y ¡oh! cuánta ansia tengo hasta que le vea 

perfeccionado;" el que, digo, hubiese visto su Corazón en 

aquel momento, habría en Él visto lo que cada uno de no-

sotros debería sentir en el suyo, y lo que por lo común 110 

sentimos. Porque, ¿quién no tiembla al oír solo nombrar, y 

mucho más al acercarse la muerte? Ello es cierto, que el al-

ma misma del Salvador quedó turbada; pero San Agustín 

nos enseña, que nos guardemos bien de imaginarnos, que el 

alma santísima del Hijo de Dios sintiese pena por salir de 

este mundo, ó que estuviese apegada á la vida presente, o 

que le faltase fuerza y vigor para completar su sacrificio. 

"Pues, ¿cómo, oh Señor, le mandáis á mi alma que os si-

ga, si está conturbada la vuestra? Si la misma fortaleza pa-

rece que desmaya, ¿cómo me sostendré yo que soy la mis-

ma debilidad, la misma flaqueza? Pero ya me parece que 

me respondéis al fondo de mi corazón, que por esto puntual-

mente podré seguiros; porque Vos tomáis sobre Vos mismo 

mi flaqueza para vestirme de vuestra fortaleza. No os aba-

tís hasta mis enfermedades, sino para levantarme á vuestra 

fuerza. Cuando me animábais á aborrecer mi vida en este 

mundo para conservarla en la eternidad, era la voz de vues-

tra fuerza la que entonces me hablaba; y cuando decís que 



vuestra A l m a está triste hasta la muerte, es la voz de mi en-

fermedad y de mi flaqueza la que habla en Vos. Vos os car-

gáis de mi tristeza, de mi timidez, y esta timidez cargada 

por la misma fortaleza, elevada, santificada, y por decirlo así, 

divinizada en vuestra Persona, viene á ser para mí una fuen-

te de fuerza, de valor y de confianza." 

Estos pensamientos son delicadísimos, y pudiera subscri-

birlos cualquiera de los grandes místicos del siglo X V I . 

El ejemplar que tenemos en nuestra biblioteca filosófica 

mexicana, lleva con letra manuscrita y muy antigua, lo si-

guiente: Autor el P. Dr. Dn. Benito Díaz de Gamarra, 

Prepósito del Oratorio de Su. Miguel el Grande. Añádase 

á este testimonio la grave autoridad de Beristáin. 

I I I 

O T R O S D A T O S B I B L I O G R Á F I C O S . 

E l insigne oratoriano supo infundir juvenil vida á su ama-

do colegio, y elevarlo á la categoría de ser un modelo en su 

especie; á ese fin no perdonó sacrificio ninguno: le dictó 

constituciones propias y lo gobernó acertadamente. 

Y a en punto á Filosofía, hemos dado á conocer los traba-

jos del Dr. Gamarra. 

Ahora, en cuanto á su afición por las humanidades, baste 

recordar que "hizo reimprimir la Instrucción de la Lengua 

latina, ó arte de adquirirla por la traducción de los Autores, 

compuesta por D. Estovan de Orellana, para uso de los que 

estudian Latinidad en aquel Colegio de San Francisco de 

Sales. Y con igual objeto hizo también reimprimir aquel 

precioso librito, fruto de los desvelos y fatigas del grande 

amigo de la juventud, el célebre Sr. Carlos Rolín, titulado: 

Seleclae e Veteri Testamento Historiae, que se compone de 

dos partes, la primera en un latín más sencillo y susceptible 

. . . . , la segunda en un latín más levantado y á uno y otro 

añadió el P. Gamarra de su propio penu admirables refle-

xiones cristianas, sobre cada una de dichas historias; y en 

ellas inculca á cada paso la obediencia y respeto debido á los 

Reyes y Soberanos; abomina y detesta el regicidio y tirani-

cidio, y recomienda la eficacia y necesidad de la divina gra-

cia, siguiendo puntualmente la más sana doctrina contenida 

en las obras del Doctor de la Gracia, el Gran Padre San 

Agustín." ' 

No se crea por eso que descuidasen el estudio de los clá-

sicos paganos, pues Cornelio Nepote, Cicerón, Virgilio y 

Horacio les eran familiares; sirva de prueba el estilo latino 

del Dr. Gamarra, que es elegantísimo y armonioso, como 

el del Orador romano. 

L a Biblioteca Hispano-Americana-Septentrional men-

ciona otros escritos, que son: " M u s a Americana, Gadibus, 

Ij6g-S. Son los primeros cantos del jesuíta Abad con un 

prólogo latino de nuestro Gamarra.—Academias Filosófi-

cas, Imp. en México, 1774-4.—.Las antigüedades de Xochi-

calco, Imp. en Italia, 1774 —El Sacerdote fiel y según el co-

razón de Dios; elogio fúnebre del V. P. D. Luis Alfaro, fun-

dador del Santuario de A t o t o n i l c o , Imp. en México por 

Jáuregui. 1776-4-—Camino del cielo, panegírico de San Fe-

lipe Neri, Imp. en México por Ontiveros, 1 7 7 9 - 4 . — / ? ^ -

xiones críticas sobre las historias escogidas del Viejo Testa-

mento, Imp. en México por Ontiveros, 1781 .—Coloquios con 

Jesús desde el huerto hasta el sepulcro. Ms."2 

El Señor Dávila asegura que "quedaron muchos manus-

critos, que se han perdido, á saber: algunas oraciones aca-

démicas ya latinas y a castellanas, y Máximas de educación 

que trabajó-para su colegio tomando parte de las obras del 

Abate Sabbatier. También escribió la Vida de la Madre 

1 La Ytnerablt Congregación, etc. 

2 Biblioteca Ilisp. Ánuric. SepUntr. 

* 



gS CRITICA 

Josefa Lino de la Santísima Trinidad, fundadora del Con-

vento de la Concepción, de San Miguel," y unas Visitas al 

Santísimo Sacramento, que corren impresas."' 

U N H U M I L D E S A C E R D O T E C O L A B O R A N D O E N L A 

F I L O S O F Í A D E L D R . G A M A R R A . 

Sólo nos falta hacer una importante aclaración en favor de 

un sabio infortunado. En la obra La Filosofía en la Nueva 

España, reproduce el Presbítero Dr. D. Agustín Rivera un 

artículo de la Gaceta de Literatura, del 12 de Junio de 17SS, 

en el cual decía D. José Antonio Alzate: "Voy á tratar del 

mérito de un sabio desconocido al común de las gentes, cual 

era D. Agustín de Rotea, clérigo presbítero de este Arzobis-

pado. Si alguno merece ocupar un clásico lugar en la obra 

que se principió á publicar (y no se finalizará) con el títu-

lo de Infelicitatc Littcralorum. ciertamente fué nuestro Ro-

tea . . . . Finalizados los estudios de clase (gramática latina 

y filosofía seudo-psripatética), por si, sin otro maestro que 

su aplicación y su ingenio, se dedicó á las matemáticas, ¡pe-

ro con qué éxito! Basta decir que compuso un curso de geo-

metría, en el que, abandonando el método de Euclides, si-

guió un nuevo plano, en el que, con demostraciones más 

sensibles y más metódicas, se resuelven los problemas, pero 

este trabajo tan útil, aunque infructífero para el autor, y que 

debía coronarle la frente de laureles, fué el fermento que le 

agrió los días que le restaban de vida. Porque, cansado al 

fin de luchar con tantas dificultades como se le ofrecieron pa-

ra la impresión de su obra, la abandonó de tal modo, que ni 

aun cuidó de quedarse con copia de ella, ni sabía en manos 

de quién podía hallarse, expresiones que le oí algunos rae-

I Apéndice a! Diceeionario Universal de Historia. Geografía. 

ses antes de morir Aunque no dejó obra impresa con 

su nombre, el amor á la verdad me obliga á manifestar, que 

la parte geométrica incluida en el Curso de Filosofía del 

Dr. Gamarra, la compuso D. Agustín de Rotea, aunque no 

siguió (Rotea) el método de su invención, porque con esta 

condición se le encargó."' 

Complácenos sobremanera unir nuestra humilde pluma á 

las muy autorizadas de Alzate y del Dr. Rivera, para tributar 

al modesto Sacerdote Rotea el justísimo homenaje de nues-

tra admiración, y lamentamos á la vez, que su relevante mé-

rito haya sido ignorado de sus coetáneos, y que nosotros 

mismos 110 poseamos el verdadero fruto de su talento y es-

tudio. 

1 l i e m o s dejado hasta los paréntesis. "/..• Filosofía en la A'neva Es/aña," págs. 2S2 

y siguientes. 



C A P Í T U L O V I . 

OBRAS DE CONTROVERSIA FILOSOFICA CONTRA 

EL RACIONALISMO Y EL ATEÍSMO. 

Es DE los años en que florecieren el Padre Gainarra 

y el religioso carmelitano Fr. Juan de San Anas-

tasio, maestro de la casa de estudios de San Joa 

quín, hasta 1835 en que saltó á la arena el entusiasta frenó-

logo D . José Ramón Pacheco, media no corto espacio de 

tiempo, en que se desarrollaron acontecimientos tan ruidosos 

como trascendentales para nuestra patria; pero no hallamos 

en él escritores de Filosofía. ¿Por qué? N o nos parece extra-

ño fenómeno, dadas las críticas circunstancias por que atra-

vesó la nación. Sin embargo, se hizo una edición mexicana 

de l a s Instituliones Philosophicae de Para Duphanjas.— 

Mexici, iSog.—Joanncs Baptista A rispe.—2 vols. 4? pta.1 

S e imprimió el Catecismo Universal, preceptos morales y 

examén de sí mismo, escritos en francés por Mr../. F. Saint-

Lambert,... puestos en castellano por D. M. D. M.—Méxi-

co, 1825. Imprenta d cargo de Rivera. Sabido es que S a i n t -

Lambert, autor también de Las Ruinas de Palmira, fué de 

los enciclopedistas franceses. S u catecismo es utilitarista y 

ateo. 

Además, no debemos hacer punto omiso del presbítero 

D o n Rafael A b o g a d o , virtuoso é instruido miembro del Ora-

I Catálogo de la Biblioteca Nacional.—1SS9. 



torio de San Felipe Neri tle México, y diferente de otro 

Sacerdote del mismo nombre y apellido que murió hace po-

cos años. 

Escribió el Padre Abogado: El Cristianismo victorioso y 

triunfo de la amistad.—Escrito para los niños y personas 

ipie carecen de los conocimientos de los principios fundamen-

tales de la Religión Cristiana.—Por el P. D. Rafael Abo-

gado, Presbítero del Oratorio de San Felipe Neri de Méxi-

co. — Con las licencias del Ordinario y de la Congregación. 

—Imprenta del Ciudadano Alejandro Valdés.—Año 1823, 

Precede á la obra un elocuente y atrevido apostrofe de 

Ricardo de San Victor, que expresa la fuerza incontratable 

de los argumentos que militan en favor de la Religión, que 

por dicha profesamos: "Señor, dice, si pudiera ser falsa nues-

tra fe, T ú serías la causa de nuestro engaño; pues nos has 

obligado á creer lo que creemos con las pruebas invencibles 

que Tú nos has presentado." 

El autor dedicó su libro al limo. Señor Obispo de Duran-

go, Marqués de Castañiza.' 

Manejaba diestra y acertadamente el diálogo, forma ade-

cuada á obras de controversia; porque se presta á dar ame-

na y animada variedad al discurso; puede hablarse el len-

guaje mismo de los adversarios; las dificultades se presentan 

sin atenuaciones; en el conjunto percíbese más inconcusa-

mente la lógica de la argumentación y, en consecuencia, el 

lector va comparando, va percibiendo la luz, va, en fin, sin-

tiéndose convencido. 

Por modestia, de seguro, se dirige el autor no más que á 

los niños y á los ignorantes; pero sus sólidas reflexiones pue-

den ser útilísimas á todos los incrédulos de nuestros días, 

quienes en materia de Religión no están muy por encima de 

I El nombré completo de este insigne Prelado es : D. Juan Francisco de Castañiza y 

de Goniálcz Agüero, Marqués de Cistamza. Fué el vigésimo segundo Obispo de Duran -

go. Véase la biografía publicada pot el Sr. Canónigo Andrade en El Tiempo ilustrado. 

Domingo 23 de Mayo de 1S9S. 

aquellos, y sí tienen de más la malicia y el cinismo de negar 

en nombre de una filosofía que no es Filosofía, y de un pro-

greso que no es progreso, la divinidad de la Religión cató-

lica, sin acordarse quizá ni del manual Catecismo del Padre 

Ripalda, que aprendieron en los primeros años de la vida. 

El Padre Abogado desciende á la arena de la discusión, ar-

mado de los hechos y de la filosofía de la historia; con crítica 

severa juzga de las profecías y de su exacto cumplimiento; 

de los milagros y de su objeto; de la rápida propagación de 

la luz evangélica, que fué disipando de todo el mundo las 

espesas tinieblas del paganismo; y en fin, de los espléndidos 

triunfos que la idea cristiana ha alcanzado sobre sus enemi-

gos, ora astutos, ora crueles en la persecución. 

Todos los raciocinios ostentan el timbre de la verdad y de 

la más profunda convicción, y no escasean oportunas obser-

vaciones y amargos reproches, tales como éste: "los que vi-

van en los tiempos venideros escucharán ó leerán con rubor 

y con indignación nuestros delirios, y dirán justamente: la 

ignorancia que en todos los siglos fué el freno más eficaz 

para callar, en el siglo que se llamó de las luces, fué el estí-

mulo más poderoso para hablar y decidir sobre todas mate-

rias, especialmente las que piden más sabiduría; con lo que 

se dilató el imperio de la irreligión, de las blasfemias, de los 

errores y de los vicios. Este fué el resultado forzoso de la 

soberbia y del charlatanismo." ¡Quédijera aquel venerable 

Sacerdote, si en nuestros aciagos días fuera testigo de las 

ruinas que la impiedad y la ignorancia hacen en las almas 

por medio de la prensa periodística! 

Del mismo Padre Abogado es una sabia refutación del 

ateísmo en el campo de la Filosofía. Kn la portada de ese 

librito se lee: 

El ateísta convertido.—Obra postuma del P. I). Rafael 

Abogado. Presbítero del Oratorio de San Felipe Neride Mé-



xico.—Con las licencias necesarias.—Oficina de Don Alejan-

dro Valdés.—A ño de 1828. 

E s recomendada la obra por el respetable "Parecer del M. 

R. P. L)r. I). Manuel Gómez, del Oratorio de San Felipe 

Neri de esta Capital". Este Padre es, sin duda, el mismo 

Doctor y Maestro D, Manuel Gómez Marín, piadoso autor 

de dos tomos de Meditaciones, editados por D. Luis Abadia-

no y Valdés, año 1S35. 

K1 Padre Abogado desenvuelve lógica y felizmente el ar-

gumento que los escolásticos denominan físico, para demos-

trar la existencia de Dios, y en el cual se incluye forzosa-

mente el razonamiento metafísico, puesto que, en último 

resultado llega á demostrarse, que es necesaria de toda ne-

cesidad la existencia de una Primera Causa que, como infi-

nita en su ser y en sus atributos, lia ideado, realizado y or-

denado todo cuanto existe. 

El racionalismo, 110 es la recta razón, 110 es la Filosofía; 

es sí una enfermedad, un vicio contraído por el humano en-

tendimiento; ¡cosa sorprendente! al par que el hombre lanza 

el bramido infernal de la soberbia, cae como herido por 1111 

rayo de vergonzosa humillación: sí, porque por una parte se 

yergue para sacudir el suave yugo de la autoridad divina de 

la fe; y redúcese por otra á ser vil juguete de los más gro-

seros absurdos: quiere ahorrarse el trabajo de estudiar la 

Religión, y más aún el de observar sus santos preceptos, y 

echa á correr por el camino que le parece más desembaraza-

do, que es, ¡despreciarla! reirsede ella con la risa del necio: 

"hnpius curn inprofundum vetieril peccatorum, contemnit: 

sed sequilar eum ignominia el opprobrium: El impío después 

de haber llegado al profundo de los pecados, desprecia; pero 

le sigue la infamia y el oprobio.' Si se le urge un poco más, 

corta bruscamente el nudo gordiano, ¡niega la existencia de 

Dios! 

1 Prmt'bws X V 1 1 I — 3 . 

A h o r a bien, los que deseen conservarse en posesión de la 

verdad fundamental de la existencia de un Ser Supremo; ver-

dad que ontológicamente es origen y causa de toda realidad, 

y la explicación última y suprema de toda especulación me-

tafísica y teológica, harán muy bien en leer esa obra, peque-

ña en su volumen; pero intrínsicamente valiosa, y quedarán 

persuadidos hasta la evidencia de que, negar á Dios es la 

más estúpida de las locuras. 

También publicó el Padre Abogado un opúsculo dogmá-

tico canónico, titulado: La Autoridad del Papa? 110 cono-

cemos el folleto. 

I Véase. Prólogo del Editor. El aléis/« eoir.'erliiio. 
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C A P I T U L O V I I . 

SABIA REFUTACIÓN DEL MATERIALISMO. 

Ü̂ WÍWJUÍUIÍIH 

uno de nuestros buenos periodistas católicos. D o n 

J. I. de Anievas, debemos los cortos rasgos bio-

gráficos que existen del R. P. Dr. D. Fr. Buena-

ventura Homédez, á cuya grata memoria dedicamos este ca-

pítulo. 

" N a c i ó el Señor Homédez, escribe Anievas, en la ciudad 

de Tortosa, principado de Cataluña, en el año 1776, perte-

neciendo á una familia noble del país medianamente acomo-

dada. Sus padres le dieron una educación esmerada, y él 

manifestó desde el principio en su índole tal docilidad, sen-

cillez y pureza de sentimientos, que eran los presagios de las 

nobles cualidades, y de las virtudes cristianas que estaba 

destinado á practicar en el seno de la vida monástica. A p e -

nas había salido de la adolescencia, cuando manifestó sus 

deseos de vestir el humilde sayal de San Francisco, y con -

sagrarse al ministerio del sacerdocio, recibiendo en efecto el 

hábito, á los dieciocho años de su edad, en el convento de 

franciscanos de Barcelona, donde se distinguió luego por su 

aplicación al estudio, haciendo rápidos progresos en todos 

los ramos, y por su observancia rígida y escrupulosa de las 

prácticas del monasterio. 

" O r d e n a d o de Sacerdote, después de haber concluido su 

brillante carrera literaria, fué destinado á pasar á América, 

en una de aquellas expediciones de religiosos que se llama-



ban misiones, y que venían á cultivar en estos apartados paí-

ses la mies sagrada del Evangelio. Presentóse en efecto en 

esta Capital, condecorado y a por el General de la Orden con 

el título de lector de cánones, cátedra que desempeñó, así 

como las de Filosofía y de Teología, con universal aproba-

ción y aprovechamiento de sus discípulos. Vacante la de Es-

coto en la nacional y pontificia Universidad, la sirvió por 

muchos años recibiendo las ínfulas de Doctor. Constante el 

Sr. Homédez en las funciones de su activo ministerio, y ha-

ciéndose respetar y estimar siempre por sus virtudes monás-

ticas y privadas, por sus talentos no comunes, y por la bella 

y suavísima índole de su carácter; fué dos veces llamado á 

presidir la santa provincia de los hijos de San Francisco, al-

canzando al término de su existencia días amargos y azaro-

sos. Nosotros vimos en una ocasión tristemente memorable 

caer de sus ojos algunas lágrimas, y expresar en su fisono-

mía constantemente tranquila y benévola, la tristeza santa de 

que su alma se hallaba penetrada! ' 

"Concluyamos: el Sr. Dr. Homédez fué un religioso que 

inspiraba á todos los que le conocían un gran respeto, y un 

aprecio que se aumentaba más y más á medida que más ín-

timamente se le trataba. Dedicado al consuelo de los pobres, 

fué como se hizo acreedor á conservar relación estrecha con 

la mejor parte de la sociedad de México. Dotado de un co-

razón lleno de bondad, cuanto adquiría en el ejercicio de su 

santo ministerio lo repartía entre los menesterosos, y puede 

decirse sin exageración, que las necesidades huían de su pre-

sencia; tan solícito era su interés en aliviar las miserias de 

sus semejantes, así como en consolarlos en sus penalidades 

i Alude visiblemente el escritor, á aquellos luctuosos días en que el Presidente 1). Ig-

nacio Comonfort y su gentil e s c u d é » D. Juan José Bar, borraron las hazañas del héroe 

manchego con la toma y supresión del Convento de San Francisco de México (15 y 17 

de Septiembre de 1856), y con la tonta n o menos gloriosa de la Catedral de México por 

el Gobernador del Distrito (Jueves Sauto 9 de Abri l del año 1S57), cantada en épicos é 

inmortales versos por el insigne Agui lar y Marocho. 

y dolores. Pistas virtudes del venerable prelado, habrán sin 

duda abierto á su alma las puertas de la patria inmortal y 

feliz, donde los justos descansan."' 

Murió el Padre Homédez el 6 de Noviembre de 1857, y 

el domingo 8 del mismo mes y año se celebraron en el tem-

plo de San Francisco suntuosas exequias, á que asistieron las 

personas más prominentes del clero y pueblo de la ciudad. 

Sabido es, que en los días de la dominación española, á 

pesar de la lucha sin cuartel, librada en Europa contra la 

Iglesia de Jesucristo por enemigos tan formidables como lo 

fueron el protestantismo, el jansenismo, el regalismo y el fi-

losofismo, en nuestro afortunado suelo la educación fué siem-

pre pacífica y cristiana, conservándose pura la fe católica en 

todas las clases sociales. Mas, luego que empezaron á llegar 

las aguas cenagosas y pútridas de la impiedad, removidas 

en el viejo mundo por el soplo infernal que se llamó revolu-

ciónfrancesa, iniciáronse también aquí las vacilaciones de ca-

bezas vanas, ó poco firmes en sus creencias religiosas. FU 

contagio de la burla volteriana iba haciendo ya sus primeras 

víctimas, y en consecuencia, se alarmaron los hombres de ce-

lo y buena voluntad, apresurándose á desenmascarar el mal, 

á ponderar su gravedad, á acudir con el remedio, á levantar á 

los caídos, á sostener á los que aún estaban en pie. Por eso 

eran oportunas y hasta necesarias las obras de controversia. 

El controversista católico que defiende á la Religión con-

tra los ataques de la incredulidad é impiedad, es propiamente 

un filósofo; pues por método tiene que prescindir de la re-

velación como revelación, y debe colocarse en el terreno ra-

cional, donde los enemigos esgrimen sus armas y dirigen sus 

tiros. Allí, pues, en el campo filosófico hay que demostrar, 

como lo han practicado nuestros apologistas de todos los si-

glos, que nada de cuanto creemos y confesamos como divi-

namente revelado, es en manera alguna contrario á la razón. 

I La Cruz. T o m o I V , núm. 9. 26 de Noviembre de 1S57. 
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antes bien, que todo es muy conforme á ella, y que todo viene 

á satisfacer alguna imperiosa necesidad física, intelectual ó 

moral del hombre, quedando las verdades, en virtud de la 

soberana autoridad de Dios y de la infalible vigilancia de 

la Iglesia, al abrigo de la miseria y volubilidad del espíritu 

humano. Hecho esto, quizá quede el incrédulo preparado á 

admitir la revelación. 

Entre los controversistas hemos contado al sabio orato-

riano de quien se trató en el capítulo precedente, y entre los 

mismos damos ahora cabida á Fr. Buenaventura Homédez, 

el cual dió á la estampa: 

El materialista convertido \ á la Religión de Jesucristo 

| por medio \ de controversias religiosas, | que servirán de 

desengaño \ á los incrédulos y á losfanáticos. | Por el P. Dr. 

Fr. Buenaventura Homédez. \ México: 1827. \ En la Im-

prenta del Aguila, | Dirigida por José Ximcno, Calle de 

Medinas núm. 6. 

El escritor emplea primero el método epistolar, y usa des-

pués el de conferencias ó diálogos: sale airoso del empeño, 

porque sabe sostenerse en la difícil llaneza propia de ese es-

tilo; no se echa de menos la claridad en los conceptos, aun-

que las cuestiones por su naturaleza sean abstrusas; maneja 

diestramente el chispeante acero de la sátira, habilidad que 

junta con la erudición, la oportunidad de las comparaciones 

y el profundo conocimiento del corazón, hacen del Padre 

Homédez un polemista que puede leerse con agrado y pro-

vecho. 

Supone el autor á dos jóvenes, Agustín y Telesforo, en 

cuyas inteligencias, los malos libros y los peores amigos hi-

cieron se apagase la lumbre de la fe: extraviados en sus ideas, 

dejáronse arrebatar por el simoún de las pasiones, abando-

naron la casa paterna para vivir como el pródigo del Evan-

gelio, en la mayor disipación, hasta que se hundieron en el 

más crudo sensualismo y ateísmo. Pasados algunos desen-

gaños. volvieron á México. Agustín llegó á convertirse mer-

ced á las conversaciones con Bial. sabio filósofo católico, y 

luego se propuso persuadir á su compañero á que de nuevo 

se refugiase en la nave salvadora de la Religión. 

Para asegurar el éxito, prepara Agustín una discusión ri 

gurosamente lógica, por la que va de un modo insensible le-

vantando á su amigo Telesforo, desde los antros del mate-

rialismo, hasta las luminosas y serenas regiones de la fe 

católica. Prueba, ante todo, que hay en el hombre un prin-

cipio que no es materia, ni siquiera es el principio vegeta-

tivo de las plantas, ó el sensitivo de los animales; sino que 

es un ser inteligente y libre y, en consecuencia, simple, es-

piritual é inmortal. Continúa demostrando la existencia de 

una ley natural, así como de premios y castigos en una vida 

futura. D e allí pasa á ocuparse en la posibilidad y existen-

cia de la revelación, en la divinidad de Jesucristo, y en otras 

verdades fundamentales del cristianismo. 



C A P Í T U L O V I H . 

NUEVOS DATOS SOBRE ALGUNOS ESCRITORES 

DE FILOSOFIA. 

A hemos dicho que nuestro fin en esta obra es in-

sistir en el trabajo comenzado hace quince años, 

y describir, como en un mapa, las diversas co-

rrientes del pensamiento filosófico en México; apenas po-

dremos gloriarnos de haber acumulado, más que ningún otro, 

datos sobre autores y libros que traten de esta materia. N o 

faltará quien v e n g a después á dar mejor orden y forma á la 

historia; preparémosle los materiales al venturoso arquitecto 

que v e n g a á levantar el edificio. 

i? H a y en nuestra Biblioteca Nacional un libro que el 

Catá logo menciona así: 

Descartes Renatos. | Discurso sobre la influencia de la fi-

losofía en las costumbres y en la legislación de los pueblos. 

| Traducción del francés por José María Tornel. \ Méxi-

co. | rSj2. | Imp. de Galván. \ i vol. f pasta.' 

E l traductor es, á no dudarlo, el Gral. D . José María T o r -

nel y Mendívil, que fué varias veces Ministro de la Guerra 

desde E n e r o de 1835, hasta el 11 de Septiembre de 1853. 

D e este señor dice Rivera Cambas: " E l Sr. Tornel pasaba 

entonces, (última época de S a n t a - A n n a ) , por defensor de 

1 Catálogo de 1S69. 



los principios federales y por amante de la libertad el 

II de Septiembre de 1853 murió á las diez de la ma-

ñana, en Tacubaya, el Ministro de la Guerra y Marina D. 

José María Tornel y Mendívil, á consecuencia de un violento 

ataque de apoplegía, viniendo á dejar en el círculo santanista 

otro vacío difícil de llenar, pues no solamente era verdadero 

partidario de S a n t a - A n n a , sino que á su vasta instrucción 

reunía la influencia de sus numerosas relaciones, y conoció 

bien á los hombres públicos, porque sin interrupción había 

estado en la escena política desde los primeros acontecimien-

tos de la lucha por la independencia; había sido gobernador 

del Distrito, senador, diputado, ministro de Estado, y repre-

sentante de México en el exterior. Siempre opinó por el es-

tablecimiento de numeroso ejército; era elocuente orador y 

escritor notabilísimo, que con justicia mereció el nombre de 

literato; entre sus mejores escritos encuéntrase la refutación 

que hizo de la Historia de México escrita por el Sr. Alamán; 

y como diplomático, firmó el tratado por el cual México se 

asoció á otras naciones, en la filantrópica empresa de abolir 

el tráfico de esclavos; amigo de las ciencias y de las letras, 

empeñábase cuanto le era posible en generalizar la instruc-

ción en las masas, obrando en consonancia con la compañía 

Lancasteriana; siendo Director del Colegio de Minería, lo 

mejoró notablemente, abriendo á la juventud nuevas carre-

ras."1 

2? Frejes Francisco. \ A rte de pensar y de expresar nues-

tros pensamientos. \ México. \ 1839. | Impreso por J. Ojeda. 

1 vol. & pta. Catálogo de la Biblioteca Nacional. 

3? Decíamos en nuestras Apuntaciones, parte III, cap. II, 

que aún no podíamos precisar quién había sido el autor de 

los artículos que sobre la Historia de la Filosofía se publi-

caron en El Católico, (México, año 1845); mas ahora, vemos 

que el erudito Doctor D. Agustín Rivera, seguramente con 

1 Los Gtbtrnanlts de México.—1873.—^'ol. II, p i s . 444. 

fundamento, atribuye tales escritos al Doctor D. Basilio José 

Arrillaga, Provincial de los jesuítas de México.1 

Acerca de este grande hombre, se ha dignado facilitarnos 

el Sr. Canónigo D. Vicente de P. Andrade las notas siguien-

tes: "P. Dr. Basilio Manuel Arrillaga y Balcareel.—Na-

ció en México en Junio i? de 1791, ingresó al Seminario 

Conciliar en 1800 para aprender latinidad, filosofía y dere-

cho civil, como lo consiguió con notabilísimo aprovecha-

miento, habiendo estudiado en lo particular el canónico; 

recibió en la Universidad los grados de Bachiller; siendo 

diácono el de Licenciado en cánones el 10 de Julio de 1813, 

y el de Doctor el día 18 del mismo mes y año. 

"En su Seminario fué bibliotecario, así como de la Cate-

dral; fué Prefecto de estudios; enseñó latín durante cuatro 

años; se opuso á varias cátedras; recibió las órdenes sagra-

das; y vistió la sotana de jesuíta en 28 de Julio de 1816. En 

1821 fue electo diputado á Cortes, á las cuales no concurrió 

por haberse consumado nuestra independencia; el Empera-

dor Iturbide lo nombró A y o de sus hijos; Cura coadjutor de 

San Marcos en Puebla, fué allí Rector del Carolino, donde 

enseñó ambos derechos; fué Censor eclesiástico, Examina-

dor Sinodal; primer Capellán de las Religiosas Brígidas de 

México. 

"Recibió el nombramiento de Provincial en 14 de Junio 

de 1855. 

"En la Universidad fué catedrático; fué Vicerrector en 

1823, de 1844 á 1849, 611 '857. 1858 y 1861 hasta la extin-

ción de dicho establecimiento. 

"Fué varias veces Diputado al Congreso general, é in-

dividuo de los Notables en 1863. 

"También fué propuesto para obispo de Michoacán. 

"Murió en México á 20 de Julio de 1867. 

"Escribió docta y gratuitamente en El Defensor de la Re-

I la Filosofía m la Nana España. p i g . 134. 



ligión, periódico de Guadalajara;—para la Academia Moral 

de Puebla;—Zurribanda política; — Patronato nacional; — 

Observaciones críticas á la obra del Dr. D. Joaquín Lorenzo 

Vil lanueva;—Apología de las Misas de San Gregorio;—Ob-

servaciones á la Memoria del Ministerio de Justicia, 1835; 

— C a r t a s al Dr. Mora, 1839;—Apología de la V. Madre 

Agreda, 1844;—Historia, de la Filosofía. 1846 y 1847;— 

Apología del Josafat, 1849;—Sobre el Dictamen contra el 

Nuncio Monseñor Clementi, 1852;—Correcciones y notas 

al Catecismo del P. Ripalda, 1852;—Gracias por el resta-

blecimiento de la Compañía, 1853;—Exposición sobre el de-

recho de propiedad de los jesuítas al Colegio de San Gre-

gorio, 1855:—Notas al Concilio 111 Provincial Mexicano. 

1859;—Refutación al Abate Testory. 1865;—Apéndice a l a 

obra del P. Franco, 1867. 

" D e j ó un Compendio de Derecho Municipal de Indias 

que comprende 300 artículos; — Adiciones al Ferraris;—73 

observaciones sobre la inteligencia de la Sagrada Escritura: 

— 6 1 6 artículos de miscelánea eclesiástica. (Relación de mé-

ritos, 1842. Dávila 1 1 - 1 9 3 , 194, 223, 255, 258, 259, 279, 

305, 320, 322) . " ' 

El nunca bien llorado Señor Deán de la Iglesia Metropo-

litana de México, Dr. D. José Joaquín Uría, que conoció y 

trató íntimamente al Sr. Arrillaga, nos decía, que este sa-

bio para aprovechar como es debido la continua lectura, sin 

fiarse sólo del talento y la memoria, había formado un índice 

manuscrito, Pico d é l a Mirándola le hubiera puestodeomni 

scibile, en el cual iba anotando cuanto de nuevo encontraba 

en los libros; cuando se le preguntaba ó consultaba, ó bien 

cuando quería tratar algún punto, hacíalo de tal modo, ó 

respondía, ó dictaminaba acumulando autoridades y forman -

I E l Sr. Andrade publicó eslos dalos cu "La Trifonía" 13, 14 y 16 de Septiembre 

de 1901. Nos hemos atrevido á dar mayor claridad á algunas frases y á poner en orden 

cronológico los escritos. 

do contundentes raciocinios, que parecía agotar la materia. 

¡Qué método tan útil! ¡cuánto tiempo hemos perdido en lec-

turas ligeras que casi en el mismo momento se evaporan! 

Era por tanto eruditísimo, lo prueba cualquier artículo suyo. 

Hemos oído narrar una anécdota; el Sr. Arrillaga y el Ge-

neral Tornel eran rivales en ideas, y se rebatían mutuamen-

te en la tribuna del Congreso; en cierta ocasión habló el 

General de asuntos de milicia, seguro de que el jesuíta no 

habría de saltar á la palestra; pero, ¡cuál sería su sorpresa 

al ver que el Padre toma la palabra, discurre con aplomo, y 

hasta emplea con suma propiedad el tecnicismo de la cien-

cia de las armas! No pudo menos que exclamar: este padre 

huele más á pólvora que á incienso. 

El Dr. Arrillaga escribió las muchas é instructivas notas 

que ilustran el Concilio III Provincial Mexicano, publicado 

en latín y castellano por D. Mariano Galván Rivera en 1859; 

más, creemos ser de justicia que la Historia recoja el nom-

bre del traductor del referido Concilio: lo fué el Presb. Lic. 

en Teología D. Miguel Velázquez de León, último Secre-

tario de la extinguida Universidad mexicana, á la que poco 

sobrevivió. ' 

4'.' Tratándose del Lic. D. Antonio María Vizcayno, en 

nuestras Apuntaciones históricas, lib. III, cap. V, nada pu-

dimos decir acerca de su vida; ahora sí tenemos algunas no-

ticias que comunicar á nuestros lectores. ¿Fué el D. An-

tonio Vizcayno. que cursó filosofía en Guadalajara con "Don 

Juan Gutiérrez, después Arcediano de San Luis Potosí y 

Escritor público?" 2 

E s probable. En El Tiempo, periódico de esta capital, á 

13 de (unió de 1900, bajo una raya de luto y su respectiva 

cruz, se leía: '•£! Sr. Lic. Don AntonioMaría Vizcayno.— 

El Sábado 9 de! presente falleció en esta ciudad, después de 

1 L o que sabemos de esa traducción nos lo aseguró el Sr. Deán Uria. 

2 El Dr. Rivera "Los Hijo: df Jalisco," 2? edición, pág. 



una larga y penosa enfermedad el Sr. Lic. D . Antonio Ma-

ría V izcayno, hijo del general del mismo apellido, y persona 

que d e s e m p e ñ ó importantes cargos públicos. 

" E r a el decano de los profesores del antiguo y extingui-

do C o l e g i o de San Gregorio; en su juventud desempeñó va-

rios empleos en el ramo judicial en Sinaloa. 

" T a m b i é n tuvo el carácter de Secretario de Gobierno en 

el D e p a r t a m e n t o de Sonora en 1854. siendo Gobernador el 

General D . José María Yáñez , á cuyo lado estuvo en la épo-

ca en que aquel Departamento fué invadido por las tropas 

filibusteras del Roussett de Boulbon, y ayudó con sus con-

sejos á a c a b a r con la invasión. 

" F u é , asimismo, juez de primera instancia en el Estado 

de México, y Subsecretario de Estado y del Despacho de 

Gobernación durante la época del Imperio. 

" Y a en la edad madura, fué bastante tiempo Magistrado 

del Tr ibunal Superior de Tlaxcala, Presidente del mismo y, 

alguna ocasión, Gobernador interino de aquel Estado. Sus 

años y a c h a q u e s hicieron que fuera jubilado. 

" C o m o todo hombre honrado ha muerto pobre, á pesar 

de los empleos que ocupó, y deja por único patrimonio á su 

desolada familia un nombre inmaculado. 

" F a l l e c i ó con todos los auxilios que nuestra Santa Madre 

la Iglesia imparte á todos sus hijos creyentes, que se ven en el 

terrible trance d e comparecer ante la presencia de Dios ," 1 

5? En el Seminario de Guadalajara, durante el curso de 

1852, siendo maestro de Filosofía D. Cristóbal López, des-

pués Cura de Arandas, se contaba entre los discípulos D o n 

José M a r í a H í j a r y Haro, de quien nos ocuparemos ade-

lante. 2 

1 '•E/ Tiempo" aña XVII , núm. 5014. 
2 Dr Rivera " J . o ; Nijo: de J a l w o " edición. 

C A P Í T U L O IX. 

EDICIONES DE LAS OBRAS DE BALMES Y DE OTROS 

APOLOGISTAS CATÓLICOS. 

nación, como es natural, produce sus propios 

K W m f i é ' n f» e n ' o s > y éstos, por locomún, se cultivan, seorien-

| g f e ¿ B á g g tan, ó se extravían, según las escuelas que frecuen-

tan ó los autores que leen. Los sabios de primer orden son 

en el mundo de la inteligencia, como otros tantos soles que 

constituyen diversos centros en cuyo derredor giran los as-

tros, ó sean los talentos que quieren participar de su luz. A s í 

se han formado y se forman los partidos filosóficos. Fin nues-

tra República ha tenido gran ascendiente Balines, el gran 

filósofo del sentido común, el inmortal autor de El Criterio. 

Sus obras han sido leídas siempre con entusiasmo y prove-

cho, principalmente por todos los pensadores y publicistas 

católicos, y aún han servido de texto en algunos colegios. 

N o obstante los numerosos ejemplares que de los escritos 

de Balmes nos han venido de España y de Francia, aquí en 

México se han publicado casi todas sus obras. Vamos, pues, 

á dar noticia de esas ediciones, siquiera sea á título d e cu-

riosidad bibliográfica; de a lgo servirá; porque atravesamos 

un tiempo en que todo dato se recoge con avidez, para que 

110 quede trunca la historia de cualquiera ramo de los cono-

cimientos humanos. 

1? En El Católico, año 1846, se publicó mucho de La So-
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¿edad (Barcelona 1843) por ejemplo, los magníficos artícu-

los de Balmes sobre La Frenología, y la brillante biografía 

de O'Connell. 

2? L a elegante tipografía de R. Rafael, que estuvo en la 

casa núm. 13 de la calle de Cadena, y en donde se editaron 

tres de nuestros mejores periódicos, El Católico, El Ilustra-

dor Católico y El Observador Católico, imprimió en 1846, 

El Protestantismo comparado con el Catolicismo;— en 1S47, 

las Observaciones sociales, políticas y económicas sobre los bie-

nes del clero;—en 1S50, las Poesías postumas, de Balines. 

3° En 1847, se hizo una edición de El Criterio en la im-

prenta de D. Mariano Arévalo, núm. 12 de la calle del Puen-

te de San Dimas, donde se editó el tercer tomo de El Ca-

tólico. 

4? El establecimiento tipográfico de La Voz de la Religión, 

que estuvo situado en la calle de San José el Real. núm. 13, 

dió á la estampa en 1846 el Curso de Fi/oso/ia Elemental, 

que comprende Lógica, Metafísica, Etica é Historia de la 

Filosofía;—en 1850, la Noticia histórico-literaria del Doc-

tor Don Jaime Balmes, Presbítero, su autor Don Buenaven-

tura de Córdoba, á la que precede un retrato del ¡lustre ca-

talán y el facsímil de su firma;—en el mismo año y en dicha 

imprenta, se publicó la Selecta Colección de los escritos del 

Doctor Don Jaime Balmes. 

5? La Librería de El Siglo XIX. calle de Plateros nú-

mero 1, hizo en 1850 la publicación de la Lógica. 

6? El periódico Variedades de la Civilización, impreso por 

D. Juan N. Navarro, calle de Chiquis núm. 6. años 1851 y 

1852, dió cabida en sus columnas á varios artículos filosófi-

cos, entre los cuales figuran los que Balmes escribió acerca 

de la palabra Filosofía, y los que llevan por rubro La Ci-

vilización. 

Y a que hemos tenido que mencionar el periódico Varie-

dades, ño será superfino recordar que en él se publicaron 

seis discursos sobre la influencia de la literatura, y princi-

palmente de las letras cristianas en la civilización, pronun-

ciados en la "Academia de San Juan de Letrán" y en el "Li-

ceo Hidalgo," por D. Francisco Granados Maldonado. joven 

entonces de 25 años de edad y amante del saber; tales dis-

cursos fueron muy aplaudidos; pero vistos de cerca son de 

muy discutible mérito, así por sus huecas declamaciones, co-

mo por sus graves inexactitudes; no dejarán, empero, de 

servir á quien estudie la historia literaria de México. Más 

tarde, desde Toluca, y á iV de Mayo de 1857, dedicaba Gra-

nados á I). Francisco Zarco, famoso director de El Siglo 

XIX, una traducción en verso suelto castellano del Paraíso 

Perdido de Milton (México, Imprenta de Ignacio Cumplido, 

calle de los Rebeldes núm. 2—1858), y ofrecía dar á luz "al-

gunas traducciones, particularmente del latín;" ignoramos si 

llegó á cumplir la promesa. 

7? De la misma imprenta de Navarro salieron al público 

los Escritos Postumos de Balmes en 1851. 

8? E11 el Curso de Filosofía impreso por Viscayno en 1852, 

encuéntrense la Ideología pura, del Presb. D. Jaime Balmes. 

Por ahora 110 sabemos más sobre ediciones mexicanas de 

los escritos de Balmes. 

9? Blair Hugo. | Sermones ó discursos de filosofía moral 

y cristiana. \ México. | 1831. \ Imp. de Rivera. | 1 vol. 4?, 

pta.1 — Era, sin embargo, pastor presbiteriano. 

10? Sturm. | Reflexiones sobre ta naturaleza, para lodos 

los días del año. \ Quinta impresión. \ México. \ /8JJ. \ 

Galván. ó vols. pta.2 

11? Salignac de la Motte Fenelon Fran(ois. | Demostra-

ción de la existencia de Dios y de sus atributos. \ Traduci-

da del francés al castellanopor Lamberto Gil P. | México. \ 

1852. | Tip. de Rafael y Vilá. \ 1. vol. 4". pta. i 

1 Catálogos de la Biblioteca Nacional, 1889. 

2 Ibidem. 

3 Ibidem. 



C R Í T I C A 

12? Aunque Pascal se distinguió, ante todo, por sus des-

cubrimientos matemáticos y físicos; aunque en el orden teo-

lógico perteneció á una escuela heterodoxa, la jansenista, que 

colmó de amargura á la Iglesia; aunque fué cruel y gratuito 

enemigo de la Compañía de jesús, como lo testifican sus ma-

liciosas Car/us Provinciales; emitió, no obstante, muchas y 

preciosas ideas acerca del cristianismo, la Filosofía, la moral 

y las bellas letras: ignoramos si la traducción cíela obra será 

mexicana; pero sí lo es la edición de los Pensamientos sobre 

la Religión y oirás materias, | que escribió en francés Blas 

Pascal. | Aumentados de una tabla analítica, y traducidos 

de la edición de 1821, que comprende también algunos que no 

se habían publicado. | Tomo I y II. | Méjico: ¡834. | Im-

prenta de Galván, á cargo de M. Arévalo. Calle de Cadena 

núm. 2. 

13" Es también de nuestra propiedad un ejemplar de El 

Principio Regenerador de toda sociedad, por el Conde José 

deMaistre. | Traducido del francés por un Mexicano aman-

te sincero de su Nación. \ México. | Imprenta de Galván, á 

cargo de Arévalo, Calle de Cadena núm. 2. \ 1835. Übrita 

pequeña en volumen; pero grande en su mérito y digna 

del sabio controversista católico, autor del libro El Papa y 

d é l a s Veladas de San Pelersburgo. ¡ Ojalá le hubieran leído 

y meditado nuestros famosos constituyentes de 1857; quizá 

no hubieran producido un engendro tan monstruoso que deja 

atrás el descrito por Horacio Flacco. Ahí demuestra el Con-

de José de Maitre en su incisivo y original estilo, que Dios 

es el origen supremo de toda sociedad y es, por consiguien-

te, su verdadero, único y eficaz principio regenerador, y que 

nunca un pueblo se constituye humanamente a priori. 

14? Hemos visto dos ediciones mexicanas del Genio del 

Cristianismo, ó Bellezas de la Religión Cristiana, por A 

A. de Chateaubriand: la primera, de La Voz de la Religión 

en 1851. y la segunda de Juan R. Navarro en. 1852. 

15'.' En las prensas de La Voz de leí Religión, trasladadas 

ya á San Juan de Letrán, se imprimió en 1853, La razón 

filosófica y la razón católica, del R. P. Ventura de Ráulica. 

16V El A rea del Pueblo, | escrita en Francés por Platón 

Polichinel/ey traducida al castellano (son dos tomos). | In-

ter folia fruetns. | México. | Imp. de Andradey Escalante. 

| Calle de Cadena núm. /?. | 1838. El autor había escrito 

ya su Despertador del Pueblo "que ha corrido la Europa y 

atravesado los mares," El prólogo lleva la fecha de 8 de Di-

ciembre de 1850. En El Arca para salvar al pueblo, dirige 

sus tiros con notable acierto contra los principales errores 

de la filosofía moderna, y desbarata las objeciones que más 

comunmente suelen ponerse contra la Religión. La obra, 

pues, supone erudición y dominio de la materia, es útil y 

oportuna. 

17? Algunos años después, en 1860, se publicó el libro 

Mis deberes para con la sociedad, \ ó bien sea, necesidad de 

la Religión para la organización, estabilidad, civilización, 

felicidad y verdadera libertad de las naciones, \ por un abo-

gado de los tribunales nacionales. \ México, Imprenta de 

Andrade y Escalante. \ Calle de Cadena núm. 13. El autor 

cuyas iniciales son L. D. J. A. C. J., parece que fué español y 

sacerdote; dedicó su trabajo á D. Pedro de la Hoz, funda-

dor y director de La Esperanza, magnífico periódico que se 

publicaba en España. 

18? En 1881, la Tipografía de Las Noticias editó el pre-

cioso libro de D. Severo Catalina, La Mujer.' 

19? Finalmente, los periódicos católicos mexicanos del se-

gundo tercio del siglo X I X , hicieran honor á la nación más 

adelantada de la tierra, y estamos por asegurar que con los 

siete volúmenes de La Cruz, sin contar con los apéndices, 

llegó á su apogeo nuestro periodismo, sin que por esto des-

I Catálogos de la Biblioteca Nacional. ifcSg. Conocemos también otra edición hecha 

por J. Bilxó y Comp., editores. México. Imp. de la I.ibrcria Madrileña. 1S97. 



virtuemos en nada el mérito que corresponda á La Sociedad 

Católica, La Voz de México, El Tiempo, El País y otros 

muchos de la Capital y de los Estados; pero estas últimas 

publicaciones han tenido que entrar, al menos en parte, á la 

corriente del noticierismo, para llenar las exigencias del mo-

mento que atravesamos. E n aquellos semanarios, la polémi-

ca, por la sabiduría, por el v igor del raciocinio y la limpidez 

de la frase, fué d igna y e s t u v o á la altura de los asuntos que 

se ventilaban. S e r á imperecedera la memoria que como po-

lemistas se granjearon los inspirados y cultos poetas D . José 

Joaquín Pesado y D . José María Roa Bárcena; y vivirán 

también rodeados de g lor ia los nombres de D. Rafael Roa 

Bárcena, autor de las bellísimas Cartas á Josefina; de D. 

José Bernardo Couto, de D . Alejandro A r a n g o y Escandón, 

de I). José Sebastián S e g u r a , de D. José Mariano Dávila, de 

D . Ignacio A g u i l a r y . M a r o c h o , D . Tirso Rafael Córdoba, 

y tantos y tantos e g r e g i o s varones que con su fe, su cien-

cia y su valor civil, contribuyeron á levantar esos gloriosos 

monumentos del periodismo mexicano. 

19. En el tomo V y s iguientes de La Cruz, apareció la 

Introducción filosófica al Estudio del Cristianismo \ por Mon-

señor Ajfre, Arzobispo de París. . . .(5" edición.)—Tradu-

cida al español por Fr. Pablo A ntonio del Niño Jesús, Car-

melita. Dedicó Fr. Pablo su traducción á los Sres . D. Felipe 

Escalante y D . José María R o a Bárcena, editor el uno y re-

dactor el otro de La Cruz, y firmó la dedicatoria en el Car-

men de San Angel á 19 de Junio de 1857. 

C A P Í T U L O X . 

EL LIC. DON TEODOSIO LARES. 

I 

¡ A R E M O S desde luego las pocas noticias biográficas 

jque d e este letrado hemos podido adquirir. E n 

1848 era director del Instituto Literario de Zaca-

tecas: en 1853, cuando el Gral. D. Antonio L ó p e z de S a n t a -

A n n a vino por vez última á encargarse de la suprema magis-

tratura de la República, escogió al Sr. Lares para ponerlo 

al frente del Ministerio de Justicia. Af irma el Sr. R i v e r a 

C a m b a s en su obra Los Gobernantes de México, que " L a r e s 

a l g u n a vez sostuvo en el Senado principios liberales que 

abandonó al subir al Ministerio."' X o tardó el ministro en 

hacerse aborrecer á causa de la ley de 25 de Abri l del mismo 

año de 1S53 que, consecuente con la política seguida por el 

dictador, cortaba las alas á la libertad de imprenta; aunque, 

dicho sea de paso, aquí siempre se ha abusado de esa liber-

tad, pues para los jacobinos es sinónimo de desvergüenza, 

obscenidad, calumnia é impiedad. 

A l año siguiente hallamos á L a r e s encumbrado al rango 

de Caballero Gran Cruz de la Nacional y Distinguida Or-

den de Guadalupe, Orden cuyos fines eran muy nobles y cu-

y o s individuos, al menos en su mayor parte, merecían los 

honores que en otras naciones y en otras épocas se han tri-

b u t a d o á la nobleza; pero nuestro pueblo la vió con desdén, 

1 T o m o II , 432. 



y y a desde su instalación en tiempo de Iturbide logró ridi-

culizarla.' 

De seguro que el Sr. Lares cayó envuelto en el torbelli-

no revolucionario que, iniciado en A y u d a por D. Florencio 

Villarreal á i? de Marzo de 1854. invadió en breve toda la 

República, y derrocó por fin el ruinoso edificio de la admi-

nistración militar de Su Alteza Serenísima. Vemos, sin 

embargo, á Lares flotar de nuevo durante la corta adminis-

tración del General Miramón. y en el efímero imperio de 

Maximiliano; pues l legó á desempeñar nada menos que el 

comprometido papel de Presidente del Consejo de Minis-

tros, y recargado por añadidura de muchos y rimbombantes 

títulos, á saber: "Gran Cruz de la Orden Imperial de Gua-

dalupe, Comendador de la Orden Imperial del Aguila Me-

xicana, Medalla de primera clase del Mérito Civil, Socio de 

la Academia Imperial de Ciencias y Literatura. Doctor de la 

Universidad de México en la facultad de Derecho Civil.2 

Socio Honorario de la Sociedad Mexicana de Geografía y 

Estadística, de la de Mejoras Materiales de Texcoco, y Ti-

tular del Instituto de Africa."3 

Lares llamaba la atención porque, á pesar de que su cons-

titución física era demasiado delicada y enfermiza, estaba 

dotado de un carácter sobremanera activo y enérgico: "era 

un hombre excesivamente honrado," murió "pobre, obscuro 

y casi olvidado, él, que había tenido en sus manos la suerte 

de un imperio, fué enterrado humildemente y sin pompa en 

una fosa abierta en la tierra, respetando su postrera volun-

tad."" 

1 Historia de México por IJ. Lucas Atamán. Tomo V , pág. 491. 

2 Este grado se dio por ley á ciertas personas prominentes, como Couto, Pesado y 

Arango y Kscandón, por eso el vulgo l e s llamó " l o s Doctores de la lev . 1 ' 

3 Almanaque de la Corte. A ñ o 1S6Ó. 

4 México, /''rancia y Maximiliano, por D . Hilarión Frías y Soto, 1S70. 

"7:7 Sr. Lic. D. Teodosio Larei.—Datos dan carrera.—Nació el 29 de Mayo de 1806, 

en el Mineral de Nuestra Señora de los Angeles , de los Asuntos de Ibarra, f Aguasca-

licntes). 

" E n 1S23 estudió filosofía en el Seminario de Guadalajara, ba jo la enseñanza del Doc-

Escribió y publicó dos veces unos Elejnentos de Psicolo-

gía, formados de los diversos artículos psicológicos, escritos 

e?i francés por C. JVI. Paffe, Joufroy, Foscati, Satur. fíenja-

tor D . Clemente Sanromán (Dr. Rivera, hijos de Jalisco;. Seguramente en dicho esta-

blecimiento estudiaría también Jurisprudencia, puesto que fué recibido de Abogado por 

el Supremo Tribunal del Estado de Jalisco, en 6 de Agosto de 1827, cuando tenía 21 afios 

de edad. Se incorporó en el número de los Abogados del Estado de Zacatecas, en Sep-

tiembre, y en el Ilustre y Nacional Colegio de Abogados de México, en 18 de Abril de 

1842. Lo* empleos que desempeñó, fueron: Asesor en causas de oficio del Estado de Za-

catecas; Ministro suplente del Supremo Tribunal de Justicia del mismo Estado, nom-

brado en 11 de Juliode 1S2S; Fiscal de imprenta de la ciudad de Aguascalientes, nombrado 

en 15 de Noviembre de 182S; Asesor de los partidos de Aguascalientes, Pinos y Juchi-

piia, del Estado de Zacatecas, nombrado en 6 de Enero de 1829, hasta 11 de Mayo de 

1830, en cuya fecha fue promovido á 3a plaza de Magistrado interino del Supremo Tri-

bunal de Justicia del mismo Estado, cuyo destino sirvió sucesivamente, en su prime-

ra, segunda y tercera Sala, hasta 26 de Agosto de 1S31 en que fué nombrado Juez de 

Letras en propiedad, de la capital de Zacatecas, y luego de Aguascalientes hasta 27 de 

Septiembre de 1833 en que, después de ser nombrado Asesor de Sombrerete, fué pro-

movido á la Magistratura interina de la tercera Sala, que sirvió hasta 30 de Mayo de 

1835. En la misma fecha volvió al desempeño de la judicatura de Aguascalientes. En 23 

de Febrero de 1S39 obtuvo el nombramiento de Magistrado propietario del Supremo T r i -

bunal de Zacatecas, donde sirvió hasta Enero de 1S48. 

" E n Agosto de 1836 fué nombrado Director y Catedrático de Derecho Civil, y Canónico 

del Instituto Literario del referido Estado, hasta el citado Enero de 1S48 en que fué ele-

gido Diputado al Congreso general por el mismo Estado. En 1850 la Cámara de Dipu-

tados le nombró Senador de los del Tercio, y el I I . Congreso de Zacatecas en Octubre 

5 del mismo año, le eligió después de !a reservación periódica del Supremo Tribunal, Ma-

gistrado propietario de la segunda Sala. 

" O b t u v o el titulo de socio del Instituto de Africa, fué miembro de varias Academias 

Científicas, y desempeñó varias comisiones del Supremo Gobierno de la República y de 

su Estado de Zacatecas. 

" E n la elección hecha por la Cámara de Diputados para Magistrados de la Suprema 

Corte de Justicia, obtuvo considerable mayoría; y en 6 de Julio de 1852 consiguió este 

cargo. 

" E n 12 de Julio de 1852 fué nombrado Catedrático de Derecho Administrativo, y es-

cribió sobre esta materia, sobre el Código de Comercio, y sobre otros asuntos análogos. 

" E n 2ü de Abri l de 1853, el Presidente de la Nación, Gral. Santa-Anna, le dió la car-

tera de Ministro de Justicia, que desempeñó hasta el 12 de Agosto de 1S55. 

" E n 9 de Octubre de 1853, la Universidad de México le concedió, en virtud de una ley, 

el título de Doctor . 

" E n 3 de Febrero de 1854, fué nombrado Académico de la Historia. También fué socio 

del Ateneo Mexicano, Magistrado y Ministro de Justicia en las administraciones de los 

Presidentes Zuloaga y Miramón, volvió al Ministerio de Justicia desde Agosto iS á 24 de 

Diciembre de iSCo. En 1863 fué Presidente de l a Asamblea de Notables, y después vol-

vió á encargarse de la cartera de J usticia, y Jefe del Gabinete durante el imperio de Maxi-

miliano, y á su caída estuvo preso en la Encarnación." 

" M u r i ó en México, el 22 de Enero de 1870, siendo viudo de la Sra. D? Refugio L ó p e z , 

-de la que tuvo tres ó cuatro h i j o s . " 
El Tiempo, jueves II de Junio de 1903. 

* Véase: Cuevas, La Santo:'™* Virgen de Guadalupe, pág. 48. 



mín, Laffaye, fíillot, Matter, Loyau, D'Amboise y Saigey: 

y de las obras filosóficas de Dugald Stewart. | '¡ '¡-aducidos 

al castellano y ordenados en un cuerpo de doctrina para el 

uso de los alumnos del Instituto literario de Zacatecas, \ por 

el Lic. D. Teodosio Lares, Director del mismo Instituto. \ 

Segunda edición, corregida y aumentada por su autor. | Mé-

xico. | Imprenta de José Mariano Fernández de Lara, calle 

de la Palma núm. 4. | 1854. 

Consta el libro de 169 páginas, y desde el principio y aún 

á través de la misma carátula un tanto pedantesca, se echa 

de ver que no es más que una especie de centón filosófico, 

expuesto, como es natural, á confusión de ¡deas, y á ser lo 

menos útil posible al fin á que se destina una obra didácti-

ca. l'ero el modesto autor confiesa paladinamente que: "la 

doctrina, las opiniones, los más de los ejemplos, el estilo, to-

do es suyo, (de los referidos escritores), yo 110 he hecho más, 

continúa diciendo, que traducir los artículos, escoger de ellos 

lo que me ha parecido mejor, explicarlos cuando 110 han es-

tado claros para mí, exponiendo muy rara vez mi propio jui-

cio, ¡lustrarlos con algún ejemplo, combinarlos, y formar de 

todos ellos un cuerpo de doctrina," 

Parece que este señor, en asuntos filosóficos, no llegó á 

poseer ideas propias y fijas, ó que, por lo menos, 110 tuvo 

valor para emitirlas. Cree este erudito lector de artículos pu-

blicados en Francia, que hasta su tiempo, Octubre de 1S4S, 

no se había escrito ninguna obra elemental de Ideología, co-

mo si nada significaran ni las Institutiones Philosophiae del 

P. Mateo Liberatore, que desde siete años antes corrían con 

gran boga en las escuelas; ni el Curso de Filosofía Elemen-

tal de Balmes, que l legó á reimprimirse en esta Capital en 

1848, como en su lugar lo dejamos apuntado. 

Incurre en dos g r a v e s errores al afirmar, que mejores lu-

ces han reflejado sobre la Filosofía, cuando á la Ideología se 

la ha considerado como una misma cosa con la Psicología, 

y cuando á ésta se la ha sacado del dominio de la metafísi-

ca. Esto es confundir lastimosamente, ó no entender las no-

ciones de dos ciencias diferentes en su objeto, aunque liga-

das y subordinadas entre sí, y sacarlas de su propio elemento 

de vida; pues, si bien es cierto que no se puede dar ni un 

solo paso sino sobre la base de la experiencia interna ó ex-

terna, no lo es menos, que la experiencia no es otra cosa que 

el punto de partida de legítimas deducciones de orden me-

tafísico. 

Las sensaciones y las ideas, consideradas como actos, son 

datos para las conclusiones psicológicas; porque es claro que 

las substancias son en sí mismas desconocidas. D e las ope-

raciones pasamos á conocer las facultades, y de éstas dedu-

cimos la naturaleza del alma. Expliquemos. 

Una cosa es la esencia ó ser del alma, que subsiste, pen-

semos ó 110 pensemos, queramos ó no queramos. 

Otra cosa son las facultades del alma, á saber: aquello con 

que el alma piensa, quiere, etc., aun para los que supone-

mos que no hay distinción real entre el alma y las faculta-

des; pues siempre habrá diferencia entre las relaciones del 

ser y las del obrar. 

Otra, la idea como resultado de la operación ó del ejer-

cicio de la facultad. 

H a y facultades que necesitan de órgano corporal, tales 

como las sensitivas. 

Las facultades superiores en sí, ó por su naturaleza, son 

independientes de la materia; pero por las condiciones ac-

tuales de ser, dependen en mucho de los sentidos, y en con-

secuencia, siquiera sea mediatamente, de la materia. 

L a idea intelectual, única que debe llamarse categórica-

mente idea,' puede ser estudiada bajo tres aspectos: 1?. co-

mo ejercicio de una facultad y acto de un sujeto; 2?, como 

1 Desearles introdujo, y ha venido conservándose, cierra malhadada confusión de los 

actos intelectuales y sensitivos, llamándolos indistintamente ¡deas. 



conocimiento de un objeto; y 3" como un algo que tiene sus 

causas y sus efectos, su objeto, su fin, su naturaleza, sus mo-

dificaciones y clasificaciones, etc., etc. D e todos modos, el 

análisis de la idea dará más luz á la psicología, pero siem-

pre serán dos ciencias formalmente distintas. L a psicología 

saldrá fuera del dominio de la metafísica, cuando por intui-

ción conozcamos la íntima naturaleza de los seres. L a es-

cuela moderna positivista que marcha sistemática y exclu-

sivamente por el camino de la experimentación sensible, ha 

limitado sus observaciones al funcionamiento del organismo, 

descendiendo hasta los fenómenos celulares más minuciosos; 

mas no resuelve ni el problema de la vida, ni del ser espiri-

tual, solo ¡porque no se lo muestra el microscopio! Sin em-

bargo, sabemos que en las escuelas católicas de Italia, Es-

paña y Bélgica se trabaja activamente por reivindicar los 

fueros de la metafísica, aprovechando todos los elementos 

suministrados hasta ahora por la filosofía experimental. 

Siguiendo á Paffe, admite el Sr. Lares una inadecuada di-

visión de las facultades del alma: es demasiada lijereza abra-

zar una novedad cualquiera, aunque venga de Francia, y más 

cuando choca al sentir común de la humanidad. 'Oigamos 

con paciencia al escritor que hizo esta curiosa sarta de ar-

tículos psicológicos. "Por innumerables y variados que sean 

los fenómenos, ó hechos que pasan en el alma, pueden re-

ducirse á tres órdenes principales: conocimientos, placeres 

y penas, y actos. De aquí tres poderes ó facultades en el al-

ma. facultad de conocer, ó en otros términos, la inteligencia; 

la facultad de gozar ó de padecer, ó sea la sensibilidad; y la 

facultad de obrar, es decir la actividad." ¡Pobres discípulos 

con tan miope psicología! Sin grande esfuerzo, casi á pri-

mera vista se advierte, que sin salir de la inteligencia hay 

conocimientos y goces, como sin salir de la sensibilidad en-

contramos placeres y conocimientos, aunque sean sensitivos, 

y una y otra facultad tienen sus actos. En menos palabras y 

más claro; no es verdad que sólo haya conocimientos inte-

lectuales, ni que sólo haya goces sensibles, ni que el cono-

cer y el sentir dejen de ser parte de la actividad humana. 

¡Vaya qué división! 

Y como ésta sea tan ajena á la verdadera Filosofía, el au-

tor se ve precisado á ensayar nombres exóticos, para los tra-

tados especiales de dichas facultades, llamando Noologia al 

primero; Patología psicológica al segundo, y Prassotogía 

al tercero. 

Para nuestro Lares, parece que la certeza es el único cri-

terio de verdad, siendo así que la certeza es un estado del 

entendimiento, que resulta de la recta y consciente aplica-

ción de cualquiera de los criterios. Allende desto, reduce el 

yo á significar nomás el espíritu del hombre, cuando en reali-

dad es el hombre mismo, el sujeto, el compuesto, el ser que 

resulta de la unión substancial del alma y del cuerpo. Por fin, 

asegura que el hombre propiamente dicho, es el ser espiri-

tual pensador, es definición más noble; pero digna de figu-

rar al lado de la del gallo pitagórico. 

Hav, además, otros varios puntos vulnerables, como la 

noción de personalidad, la ¡dea de metafísica, y la clasifica-

ción de las ideas. Nada, sin embargo, debía maravillarnos 

en un tratado que descansa sobre un falso supuesto, de sub-

iecto non supponente, la identidad de la ideología con la psi-

cología, y el sacarlas á las dos fuera de la metafísica. 



C A P Í T U L O X I . 

DON JUAN NEPOMUCENO ADORNO. 

I 

E L E S C R I T O R . 

E M O S dado ya 1 sucinta ¡dea de la obra predilecta 

de A d o r n o ; el Catecismo de la Providencian dad 

es nada menos que el fruto sazonado de sus lu-

cubraciones filosóficas, y contiene la suma dogmática de la 

doctrina filosófico-religiosa, que tarde ó temprano, velis no-

lis, hará, según el excéntrico escritor, que la humanidad sea 

inmortal y feliz sobre este mísero planeta al que, no obstan-

te, han venido llamando valle de lágrimas todas y cada una 

de las generaciones: ¿será eso suficiente para formar una in-

ducción positivista contra D, Juan Adorno? 

A los poquísimos rasgos biográficos que pudimos acopiar 

acerca de este señor, ahora podemos añadir a lgo más. Es-

fuérzase en aparecer, no sabemos si de propósito, como el 

famoso filósofo Autodidacto de Thofai l ; pero quizá no pa-

saba de ser un excéntrico. A s e g u r a que durante su niñez y 

toda su juventud vivió aislado de la sociedad culta, en una 

finca de campo. ¿ C ó m o hizo sus estudios, cómo formó su cri-

terio filosófico? Oigamos al autor mismo, lo cual servirá para 

que conozcamos mejor sus tendencias, carácter y estilo. 

l Vcasc Afiaitlariones, pág. 285. 



1 

C A P Í T U L O X I V . 

DE ALGUNOS DEFENSORES DE LA VERDAD CATOLICA 

EN EL TERRENO DE LA FILOSOFÍA. 

I 

O B I S P O S . — P E R I O D I S T A S . 

¡N aquel crítico período, en que las ideas revolucio-

narias corrían y a como impetuoso y desbordado 

torrente, necesitábanse para contrarrestarlas, ó pa-

ra minorar siquiera sus devastadores efectos, hombres de in-

genio, de saber, de corazón y de valor civil, que defendiesen 

con denuedo los sacros intereses de la religión y de la pa-

tria, principalmente por medio de la prensa y en el campo 

filosófico, que era donde pretendían parapetarse los enemi-

g o s de la Iglesia, los cuales iban por ambición é impiedad, 

á humillarla; por sórdida avaricia, á despojarla de sus bienes. 

Por desgracia, los ineludibles argumentos de nuestros in-

signes polemistas, 110 tuvieron más contestación que flojas, 

insulsas ó groseras declamaciones en los periódicos; pero en 

la práctica, por la fuerza entonces más bruta que nunca, se 

consumó la libertad de cultos, la exclaustración de frailes y 

monjas, la intervención y derroche de cuantiosos bienes de 

la Iglesia, coronado todo con la más espantosa desmoraliza-

ción, y la más vergonzosa bancarrota. ¿ Y la diosa razón? ¿y 

el cacareado respeto al derecho ajeno ? ¡ A h ! los nuevos ván-

dalos que obscurecieron las hazañas de los legendarios, todo 

lo conculcaron. 



Los héroes católicos de esas batallas fueron muchos, des-

collando los O b i s p o s que arrostraron las iras de los revolucio-

narios, y se vieron sujetos á dolorosa proscripción, el Señor 

Garza y Ballesteros murió en Barcelona, el Señor Munguía 

en Roma. Héroes fueron también los periodistas de aquella 

época tormentosa. El célebre escritor español D, Marcelino 

Menéndez y Pelayo, dice á este propósito en su obra Los 

Heterodoxos Españoles: " E n América, especialmente en Mé-

xico, florecieron insignes apologistas, como el Obispo de Mi-

choacán, Munguía . D o n José Bernardo Couto, autor de un 

excelente discurso sobre constitución de la Iglesia; D o n José 

Julián Tornel, que escribió de derecho publicó eclesiástico, 

y el e legante y clásico poeta Don José Joaquín de Pesado, 

que desde 1855 á 1858, riñó en las páginas de La Cruz la 

más heroica batalla contra el racionalismo, el liberalismo y 

la anarquía moral, dejando (como escribe su biógrafo Roa 

Bárccna) , "un verdadero cuerpo de Filosofía cristiana en sus 

escritos." 

En efecto; admira sobremanera la instrucción, la laborio-

sidad y energía moral que desplegara Pesado, legítima glo-

ria de los mejores tiempos del periodismo mexicano. 

I I 

E L L I C . D O N J O S É B E R N A R D O C O U T O . 

El Tiempo Ilustrado, año IV, iitíiu. 167, Dom. 6 de Marzo 

de 1904, trae unos rasgos biográficos del Lic. Couto. á quien 

hemos contado entre nuestros polemistas. 

" F u é el Dr. D . José Bernardo Couto un mexicano ilustre. 

" N a c i ó en Orizaba el 29 de Diciembre de 1803, y en Mé-

xico cursó los estudios de Jurisprudencia, recibiéndose de 

a b o g a d o el 9 de A g o s t o de 1827. Uno de sus maestros fué 

el célebre D r . Mora. 

" E l Sr. C o u t o desempeñó numerosos cargos públicos, des-

de diputado á la Legislatura de Veracruz, hasta Ministro de 

Justicia, durante lapresidenciadel Gral. Herrera. Formópar-

tede lacomisión para las negociaciones de paz con los invaso-

res norteamericanos en 1847, y fué el alma d e e s a comisión. 1 

"Ejerc ió con notable lucimiento la profesión de abogado, 

y como modelo de elocuencia forense se cita su defensa del 

Gral. D. Isidro Reyes, Ministro de la Guerra de S a n t a - A n n a . 

" S u s obras principales fueron las siguientes: "Discurso 

sobre la constitución de la Iglesia," "Biograf ía de D. Ma-

nuel Carpió," " D i á l o g o sobre la Historia de la pintura en 

México," y otros trabajos sueltos, así literarios como jurídi-

cos, que corren en el "Diccionario de Historia y G e o g r a -

fía" y en las "Variedades de Jurisprudencia." 

" A él se debió el engrandecimiento de la Academia de 

Bellas Artes de San Carlos. 

"Murió cristianamente en esta Capital el 11 de Noviem-

bre de 1862. 

" E l innegable saber del Señor Couto. el respeto que se 

conquistó con su conducta limpia y decorosa, la severidad 

de que revestía todos sus actos para dar á la profesión el 

realce y prestigio que debe tener, sus dotes de buen hablis-

ta y de ameno y excelente literato, unido todo á su integri-

dad y á la rectitud de conciencia, con que se entregaba á la 

defensa de los intereses que se le confiaban, hacían de él un 

dechado perfecto del a b o g a d o clásico, no sólo sabio y perito 

en la ciencia, sino ga lano en el decir, y majestuoso y grave 

en el desempeño de sus funciones. En una palabra, fué el 

Sr. Couto, docto entre los doctos, y su figura es de las más 

simpáticas y respetables con que se honra la literatura na-

cional." 

I Se firmó el Tratado en la Colegiata de Nuestra Señora de Guadalupe á las seis de 

la tarde del 2 de Febrero de 1S48, por Mr. Trist, comisionado americano, y los Licencia-

dos Couto y Atristain por México. Nosotros poseemos el tintero que sirvió para esc acto, 

fué primero del Canónigo I). José \t. Guerrero, luego del Señor Canónigo Sandoval v . 

por fin, nuestro. 



F.1 periódico La Cruz había publicado el magnífico dis-

curso del Sr. Couto, que llamó justamente la atención aún 

de sus mismos adversarios. F.l ejemplar que poseemos lleva 

esta portada: Discurso sobre la Constitución de la Iglesia, ] 

por Don Bernardo Couto. \ Inter folia fructus. \ Suplemen-

to al núm. 89 de "La Cruz". | México, imp. de Andrade y 

Escalante. \ 1857. 

Fué ocasión de este discurso, haber visto la luz pública 

unos Apuntamientos sobre derecho público eclesiástico, escri-

tos por el Lic. D. Manuel Baranda, é impugnados más que 

victoriosamente en las páginas de La Cruz. ' 

Reposado estilo, pureza y gallardía de dicción, lógica con-

tundente, son las cualidades del escrito del Señor Couto. 

Se advierte el aplomo y la seguridad con que el sabio ca-

mina por terreno firme y conocido; la ilimitada fe en la in-

trínseca bondad de la causa que defiende; no menos que en 

la superioridad de las armas que maneja. Estudia primero la 

íntima naturaleza de la Iglesia, para ir luego deduciendo y 

analizando las dotes de unidad, santidad y catolicidad que 

la caracterizan, la necesidad del régimen interno que la con-

serve y conduzca á sus fines, así como de lina legislación que 

rija sus relaciones con la sociedad y autoridad civiles, Sen-

tados los inalienables derechos de la Iglesia, salta á los ojos 

como verdad inconcusa, que la revolución ha sido injusta con 

la obra de Jesucristo y que, tarde ó temprano, la sociedad 

tendrá que arrepentirse de haberse dejado engañar por las 

peroratas de los demagogos, y haberse tapado voluntaria-

mente los oídos para no escuchar la voz de la razón. 

No es posible hablar de este Discurso sin mencionar, al 

menos, los clásicos tercetos que inspiró á D. Alejandro Aran-

g o y Escandón.2 

I Apuntamientos sobredertchopúblicociUsiástico. \ México. \ Imprentado Ignacio Cum-

plido. \ Calle de los Rebehles núm. | /Sjy. Véanse vol. 4? y siguientes de "1.a Cruz." 

z Algunos Versos d¡ D. Alejandro Arangoy Escandía \ Segunda edición corregida. \ 

México ¡ Imp. de Ignacio Escalante, flojas de San Agustín núm. e. \ ié'79. 

Al Sr. Lic. D. Victoriano Agüeros, Director de El Tiem-

po, se debe la edición ordenada y completa de los escritos 

de Couto, ' 

I I I 

D , R A F A E L D E R A F A E L . 

Involuntariamente omitimos en nuestras Apuntaciones un 

nombre caro para México. D. Rafael de Rafael, l 'arece que 

este señor era español; como tipógrafo era excelente, de-

muéstranlo las obras y periódicos que editó; como escritor, 

lo hacía bastante bien, y fué íntimo amigo de las notabilida-

des literarias de su tiempo. En La Sociedad Católica, tomo II, 

aparecieron unos Apuntes sobre la moral filosófica y la mo-

ral católica, escritos con motivo de unas definiciones de Ma-

dama Dufresnoy: esos apuntes fueron escritos por D. Rafael 

de Rafael, y remitidos desde la Habana para su publicación. 

Las ideas que vierte el escritor acerca de la moral católica 

y de la moral independiente, son exactasy claras. ¡Ojalá que 

esos artículos fuesen leídos por los partidarios de la escuela 

laica, cuya moral es positivista y utilitaria como la de Ma-

dama Dufresnoy. 

En La Cruz colaboró el Dr. D. José Mariano Dávila y 

Arrillaga, antiguo profesor de Medicina, y ordenado de sa-

cerdote en Noviembre de 1857. Además de varios artículos 

de controversia, debemos á su pluma la traducción del Dis-

curso sobre la excelencia de la Religión Católica, del Car-

denal La Luzerne. México. Imprenta de Andrade y Es-

I Obras del Doctor D.José Bernardo Couto. Tomo I. Opúsculos varios | México, | Imp. 
de V. Agüeros, Editor. Cerca de Santo Domingo núm. 4. \ eSgS. \ Comprende este tomo, 
t. Noticia del Autor. 2. Discurso sobre la Constitución de la Iglesia. 3. Diálogo sobre 
la historia de la pintura en México. (Hemos visto en el periódico "La Sociedad Católi-
ca "este importante Diálogo vol. VI ! , pág. 152, año 1872.) 4. Notas al Diálogo anterior. 
5. Biografía de D. Manuel Carpió. 6. La Mulata de Córdoba y la Historia de «n peso. 
7. Defensa del Gral. D. Isidro Reyes. 



calante, Calle de Cadena núm. 13. ¡ 1858. | Véase La Cruz, 

vol. VI, núm. 12. 

Pagaremos también aquí el tributo de nuestra admiración 

al Sr. Lic. 1). Francisco Flores Alatorre, quien por muchos 

años sostuvo con honra y valor la bandera católica en El 

Amigo de la Verdad, periódico de Puebla. No había ataque 

dirigido desde la tribuna ó desde la prensa contra el cato-

licismo, que no tuviese oportuna y enérgica refutación. Al-

gunos de sus enemigos acudieron al argumento de los pu-

ños; pero aún en ese terreno supo argumentar y concluir. 

I V 

E L I L M O . S E Ñ O R S O L L A N O . 

Uno de los hombres más eminentes por su virtud, por su 

ciencia, y por la benéfica influencia que han ejercido en la 

sociedad mexicana, fué sin duda el santo Obispo de León, 

Doctor y Maestro Don José María de Jesús Diez de Solla-

110 y Dávalos; alumno meritísimo de los Seminarios d e M i -

choacán y de México; rector de éste, del antiguo Colegio de 

San Gregorio, y último rector también de nuestra antigua 

Universidad Mexicana. 

Tomista por afecto y por convicción, supo infundir en sus 

seminaristas el más ardiente amor al Angel de las Escue-

las. Después del Doctor dominico Fr. Francisco Naranjo, 

que floreció en el siglo X V I I , quizá no hallamos tenido un 

mexicano que más perfecta y profundamente haya conocido 

las obras de Santo Tomás. Sus discursos, sus pastorales, sus 

cátedras son reflejo de la ciencia sobrehumana de la Summa. 

Poseemos 1111 ejemplar de la siguiente obrita: Logieae 

Compendiar,1 ¡ iuxta doetrinam S. Thomae Aquinatis. \Au-

e/ore P.—C. Pon.r—Lavergne. | Ingraliam sui Seminarü 

ab Episcopo Leonensi | mullís annotationbus el additióhibus 

loeupletalum.—Leon. Civil. Ann. 1868. Apud Paulum Gó-

mez. I Tipografum via vulgo de la condesa núm. cç.' 

Las notas y adiciones contienen doctrina de Santo Tomás, 

de Jacquier, Rosellí y Goudín. La obrita es enteramente es-

colástica, y termina con una colección de los axiomas y afo-

rismos principales en que se funda la Filosofía de la Escuela. 

Tenemos,.además, un ejemplar de la última edición del 

Logieae Compendium. hecha en León. Tipografía de D. Ze-

non Izquierdo, año 1900. La edición se hizo con mejores ti-

pos y papel, y lleva, después del índice, un Appcndix ad for-

mant syllogislicam. 

D e los varios escritos del insigne Obispo de León cono-

cemos solamente: 

/. Sermón en honra de la Gloriosa Asunción de María 

Santísima, predicado el 15 de Agosto de 1866. en la Catedral 

de León, por su primer Chispo y fundador, el Doctor y Ma-

estro Don José Maria de Jesús Diez de Sol/ano y Dáva-

los. ¡ Quien lo dedica á su filmo. y Venerable Cabildo, por 

cuyo acuerdo se imprime para edificación del Venerable Clero 

y del Pueblo fiel de la Diócesis. \ León. 1866. | Imprenta de 

Pablo Gómez. 

2. Logieae Compendium. de que hemos hablado y del 

cual hay tres ó cuatro ediciones. 

3- Nociones sobre la Disciplina-eclesiástica, | por el Doctor 

Don José María Diez de Sollano. Cura más antiguo del Sa-

grario Metropolitano, y Rector de la Nacional y Pontificia 

Universidad y del Seminario Conciliar de México. | Impre-

sas en México en 1857 | y mandadas reimprimir por su A li-

tor. hoy Obispo de León, para que sirvan de texto en el Se-

minario Conciliar de la Diócesis, con algunas adiciones, y las 

conclusiones disciplinares enseñadas y sostenidas en la Cáte-

1 l lav que notar acerca de esta carátula que no debe decirse Leonensi sino Legionensi, 
conio en su oportunidad lo advierte el Dr. D. .Agustín Rivera, en el Ensayo sobre la en. 
señanza de los idiomas latino y griego, pág. 106. N'o es 'fipegrafum sino Typographum; 
ni eoudesa sino Condesa. 



dra de Disciplina Eclesiástica, dirigida por el mismo. | León. 

1875. | Tip. de J. M. Monzón. | Casa de la Condesa. 

4. Exposición del Obispo de León, contra el proyecto de ele-

var á constitucionales las Leyes de Reforma. | León. 1873. | 

Imprenta de José María Monzón. \ Casa de la Condesa. 

5. Edicto del Obispo de León, sobre el Matrimonio Sacra-

mento. \ León, 1874. | Tip.de Monzón. \ Casa de la Condesa. 

6. Opúsculo sobre estudios de Sagrada Escritura, \ por el 

Obispo de León, | que contiene su séptima y octava Pastoral, | 

y los Apuntamientos sobre los métodos y reglas de exposi-

ción. para texto del Seminario Conciliar de la Diócesis. | 

León. 1874. | Tip. de José M. Monzón. | Casa de la Condesa. 

7. Apuntamientos sobre ios sistemas de exposición de la 

Santa Escritura. \ para servir ele introducción al estudio de 

la misma, en el Seminario Conciliar de León, escri tos por su 

actual Obispo José María de Jesús Diez de Sol/ano y Dába-

los. | León. 1874. | Tip. de Monzón. \ Casa de la Condesa. 

8. Manifestación que hace el Obispo de León, con su Clero 

y Diocesanos católicos contra la Ley Orgánica y reformas 

constitucionales. \ León. 1874. \ Tip. de Monzón. | Casa de 

la Condesa. 

(). Estatutos y Reglamento del Colegio Seminario Conci-

liar de León. \ León. \ 1879. \ Tip. de José María Mon-

zón. | Cuadra tercera de la Plaza de Gallos, núm. 36. 

10. Theologica Disquisìtio \ in qua, mens Ecclesine in De-

finitone Dogmatica de Immaculata Beatae Virginis Mariae 

Conceptione, cum mente Divi Thomae de eadem re diligentis-

sime comparata, evidenter monstratur, iuxta philosophicum 

et theologicum eiusdem Angelici Doctoris systema, unam et 

eamdem esse, nec in apice discrepare. \ Auctore Josepho Ma-

ria a Jesu Diez de Sol/ano et Dávalos Episcopo Leonensi, 

Socio Romanae Academiae Philosophico-Medicai Sancii 

Thomae Aq. \ Salatissimo Domino Nostro Leoni XIII de-

volo animo dicala, atque occasione sapientissimae eius Ency-

clicae 'AeterniPatris"elabórala. \ Auno MDCCCLXXX. 

| In Typ. Joseph. M. Monzon. \ Via vulgo de la Plaza de 

Gallos num. 36. 

11. Existe también un opúsculo intitulado: Felicitaciones 

dirigidas a! limo. Sr. Obispo Dr. y Miro. I). José María 

de Jesús Diez de Sollanoy Dávalos, con motivo de su Opúscu-

lo sobre la mente de Santo Tomás, sobre la Inmaculada Con-

cepción de la Santísima Virgen, que publica la Academia del 

mismo Santo Doctor de esta Ciudad. \ León, 1881. \ Impren-

ta de José María Monzón, Calle de ta Plaza de Gallos nú-

mero 30. Las principales son, un Breve de Su Santidad el 

Señor León X I I I de santa memoria; unacarta del Excelen-

tísimo Cardenal Di-Pietrt>; una del M. R. P. Fr. Ramón 

Bianchi, General de la Orden de Predicadores. 

En 1894, el Sacerdote poblano I). José M. de Yermo y 

Parres, publicó en México el primer volumen de las Obras 

Completas del limo. Sr, Sollano. El tomo contiene: 1? una 

extensa biografía: 2? ocho cartas pastorales: 3? Opúsculo 

sobre estudios de Sagrada Escritura: 4'.' Apuntamientos so-

bre los sistemas de exposición de la Santa Escritura. En el 

Sermonario Mcxicano, 4 vols., impresos en Puebla por Bas-

sols Hnos., año 1889, figuran nueve sermones del Ilustrísi-

1110 Señor Sollano. 

V 

E L L I C . D O N R A F A E L R O A B A R C E N A . 

El simpático y elegante escritor católico D. Rafael Roa 

Bárcena, nacido en Jalapa á 13 de Noviembre de 1832; muer-

to en Yeracruz á 22 de Julio de 1863, dejó inédito un Curso 

de Lógica.' 

I D. Francisco Sosa. Mexicanos distinguidos. México. 1S84. 



V I 

El . L I C . I). J O S É D E J E S Ú S C U E V A S . 

Correspóndete un lugar en este capítulo al sabio escritor 

y facundo orador, Lic. 1). José de Jesús Cuevas. Nació en 

México á 12 de Huero de 1842; aprendió las primeras letras 

en Toluca; hizo sus estudios secundarios en San Ildefonso, 

y se recibió de abogado en 1863; quiso dedicarse á la tran-

quila vida del campo; pero las azarosas circunstancias por 

que atravesaba la República no se lo permitieron, y tuvo que 

volver á la Capital y ocuparse en el ejercicio de la abo-

gacía. El Emperador Maximiliano, conocedor de las rele-

vantes prendas del Señor Cuevas, lo nombró primer Audi-

tor en el Consejo de Estado, y le confirió otros honrosos 

nombramientos. A la caída del Imperio, en 1869, fundó la 

Sociedad Católica, periódico de alto vuelo, cuyo objeto era 

servir de órgano á la asociación del mismo nombre y favo-

cer la acción social, popular y civilizadora de la Iglesia. 

Expresión, pues, ele sus nobles ideales y de su vasto plan 

regenerador fueron los periódicos que fundó, á saber: "La 

Sociedad Católica, en cuaderno y para las clamas: La Voz de 

México, diariodecombate para lasclases ilustradas; El Ami-

go del Pueblo, dedicado á éste; El Angel de la Guarda, á los 

niños; y la Iloja Semanaria, dedicada á los indios, y para 

ellos escrita en español y lengua nahuatl." 1 

Las obras del Señor Cuevas pueden dividirse, según el 

Señor Agüeros, en Discursos, Vida de la poetisa Sor Juana 

Inés de la Cruz,2 Dramas, Viajes, Opúsculos filosóficos, polí-

ticos y literarios; y Defensa de la Aparición Milagrosa de 

la Santísima Virgen de Guadalupe. 

El Señor Cuevas leyó y viajó mucho, lo cual, unido á su 

1 Obras del Lic. D. Jasé de Jesús Cuevas. T o m o I. Discursos Religiosos, | México, 

Imp. de V. Agüeros, Editor. Cerca de Santo Domingo núm. 4. j 1898. 

2 Se publicó primero en La Saciedad Católica, vol. t y siguientes. 

poderosa inteligencia, nobilísimo corazón, inquebrantable fe 

é inmaculada vida, hizo que fuera un gran benefactor de la 

sociedad mexicana. Todavía poco tiempo antes de morir, en 

vista de la libertad (?) de Cuba y del peligro que nos ame-

naza, escribió un Proyecto de tratado internacional para la 

unión latino-americana; pero profundamente decepcionado 

por el patente incremento de todos los males que quiso con-

jurar, descendió al sepulcro en 14 de Noviembre de 1901. 

¿Qué dijera si hubiera visto la maquiavélica conducta obser-

servada por los yankees en el asunto de Panamá y la impa-

sibilidad de todo el mundo político? 

Las piezas oratorias de este distinguido jurisconsulto son 

todas de corte clásico, que pudiéramos decir ciceroniano. Ta-

les discursos no consisten en insubstanciales, en huecas de-

clamaciones, sino en pruebas lógicamente concatenadas, en 

profundo sentido filosófico, informado siempre por la esplen-

dorosa idea cristiana. El estilo del Señor Cuevas colócale 

de seguro entre los mejores hablistas; pues su lenguaje es 

harmonioso, puro, á la vez que claro y sereno. En la Vida 

de la poetisa mexicana revela el escritor dotes extraordina-

rias de filósofo, de crítico y, sobre todo, de poeta, porque á 

nuestro modo de ver, esa obra es un poema, y la heroína lo 

merece. 

El opúsculo !.a Santísima Virgen de Guadalupe, elegan-

temente editado en México, Imprenta del Círculo Católico, 

San Bernardo núm. p. | 1887, puede presentarse como mo-

delo de estilo y de crítica histórica; es una demostración ple-

na de la verdad guadalupana. 

Dotado el Sr. Cuevas de fe sincera, de profundo ingenio, 

de vastos conocimientos, de indomable energía y de grande 

valor civil, se preocupó siempre y trabajó por la religión, por 

la patria y en especial por la juventud. Su obra, desde la fun-

dación de la Sociedad Católica, obedecía á un plan, el de 

unir y dar nueva orientación á los espíritus sanos, que an-



daban como dispersos y desalentados á causa de la revolu-

ción; de poner en práctica medios pacíficos y legales de re-

generación cristiana; escuelas, talleres, papeles públicos, 

asociaciones piadosas, todo entraba en su programa. 

Cada año se discutía en la Escuela Nacional Preparato-

ria, acerca de los textos que debían ponerse en manos de los 

alumnos. En el de 1885 la discusión sobre el texto de Filo-

sofía se acaloró bastante; pues los profesores, partidarios del 

positivismo, dieron carga cerrada á fin de que triunfase su 

sistema. En esa sazón escribió el Sr. Cuevas y publicó en 

La Voz de México1 un folleto que se llama El Positivismo en 

México, en que el autor estudia científicamente el sistema, 

demuestra la sinrazón de las negaciones que entraña, de-

nuncia los graves peligros que corre la juventud, á todo lo 

cual atrae las miradas de los padres de familia, é indica, en 

fin, los remedios que pueden ponerse en práctica. 

K1 buen militar sabe escoger las posiciones estratégicas; 

el buen controversista abarca con la mirada todo el sistema 

que trata de impugnar, y descubre y distingue con claridad 

los puntos falsos y vulnerables. Esta era la táctica del Señor 

Cuevas, y acertó á emplearla en el caso de que hablamos. 

1? El positivismo, en la parte que denominaremos pro-

piamente positiva, se exhibe con cierto aparato científico y 

deslumbrador, consistiendo su novedad en el uso de térmi-

nos simbólicos y misteriosos; pero en el fondo no es nuevo, 

ni dice cosa que no sepa el común de los mortales. 

2". L o grave del positivismo es, que encastillándose en la 

observación y experimentación puramente sensibles, pro-

clama que toda idea metafísica y teológica es inaccesible, 

que por tanto se abstiene de entrar á ese campo, y como 

de antemano niega el valor á toda prueba que no sea sensi-

ble, esparce así la incertidumbre y la negación en Filosofía, 

en moral y en Religión. " L o primero que proclama el posi-

I Número correspondiente al martes 20 de Octubre de 1S85. 

tivismo es que: No existe lo absoluto, lo que traducido al 

lenguaje común quiere decir: no hay Dios. Su segundo prin-

cipio es: que el alma es el resultado de las funciones del ce-

rebro y la médula espinal, lo que en estilo más claro equi-

vale á decir: no tenemos alma espiritual, inteligente y libre. 

Su tercer principio es: que todos los seres vivientes no esta-

mos sujetos más que á los dos instintos del egoísmo y del al-

truismo, ó sea, que no hay bien ni mal que esencialmente se 

difereticien, ni recompensas y castigos eternos, ni moral al-

guna, por tatito. El último de sus axiomas es: que nopode-

demos tener certeza los humanos sino de los hechos, y sólo de 

tos hechos, ó, lo que es lo mismo, que no hay más testimonio 

de verdad que la relación de los sentidos, ni pueden ser ob-

jeto de certidumbre más que los hechos que caen bajo su do-

minio." 

En seguida demuestra cada una de las verdades funda-

mentales negadas por el absurdo sistema. No convencerá á 

los positivistas que rehusan a priori inquirir esas cuestio-

nes. ¿Qué remedio pueden tener quienes vuelven desdeño-

sos las espaldas á Dios y á todos los grandes problemas del 

espíritu, so pretexto de que no los ven con sus ojos ó los pal-

pan con sus manos? 

3? Si bien se mira, aun aquello que el positivismo tiene 

de verdadero método científico, en fuerza de su irracional ex-

clusivismo. pierde toda solidez. "El positivismo, dice, es en 

el orden intelectual la mutilación más cruel y arbitraria de 

la ciencia, en nombre de la ciencia misma," Sin duda nin-

guna, así porque la limita á lo experimetal, como porque 

"las ciencias naturales ideológicamente no se conciben, sino 

teniendo por base las metafísicas, y por coronamiento las 

morales y teológicas." 

4? No omite tratar de la sociología positivista, edificio rui-

noso siempre que se le quiera cimentar en la caprichosa y 

falsa teoría de los tres estados, y siempre que se quiera ne-



gar los dogmas de la providencia divina y de la libertad hu-

mana, en la evolución de los pueblos y de la humanidad. 

5? Aquel hombre de fe, de saber, de experiencia de hon-

radez á toda prueba, veía unas consecuencias y preveía otras, 

que no podrían menos que seguirse en el orden intelectual, 

moral y social, en caso de que continuase el materialismo 

positivista, siendo el venenoso alimento de la juventud. Tes-

tigo de esos estragos exclama: " l a mejor refutación de la 

moral positivista, sería señalarle los cadáveres de sus vícti-

mas y el espanto y lágrimas de las familias que ha llenado 

de duelo." 

6? Qué responsabilidad la del gobierno que permite y pa-

ga para que se corrompa la juventud. " N o cabe tolerancia 

alguna respecto del positivismo. Doctrina filosófica que des-

conoce á Dios, debe estar fuera de la humanidad, según ex-

presión del Parlamento ingles, al no admitir un representan-

te ateo en su seno: los hombres no pueden otorgar garantía 

alguna, al que ciega la fuente del derecho humano, al negar 

la eterna justicia de la que dimanan todos los derechos." Y 

es más punible la conducta del gobierno, porque paga ámaes • 

tros que conculquen la ley de neutralidad, é insulten las sa-

gradas creencias del pueblo mexicano, 

7? ¿Qué remedio cabe poner á estos males?.Es difícil ha-

llarlo en las circunstancias á que nos ha conducido el libera-

lismo; modificar las leyes sobre enseñanza obligatoria y 

neutral, es punto menos que imposible, supuesto el actual 

régimen sectario; crear escuelas católicas, preparatorias y 

profesionales, ó una universidad como las que hay en otros 

países, tampoco daría resultado, porque la nueva fundación 

veríase hostilizada por todas partes. 

V I I 

D. T R I N I D A D S A N C H E Z SANTOS. 

Entre nuestros buenos escritores contemporáneos, debe-

mos contar al Sr. Sánchez Santos, dotado de condiciones 

nada vulgares de polemista. No ha errado su vocación, es 

periodista de verdad y orador facundísimo. Ve sus temas 

bajo el punto de vista filosófico; ha preferido aquellos que 

versan sobre los grandes problemas que actualmente se agi-

tan dificultados y reñidos, entre el catolicismo y el liberalis-

mo. Argumenta con solidez y claridad suma; su brillante 

imaginación exorna el discurso con bellas y enérgicas figu-

ras; es oportuno en todo género de erudición, cualidades 

magníficas que reconocen sus mismos adversarios. 

Antes de ocuparnos de su labor filosófica, daremos á co-

nocer algunos rasgos biográficos que debemos á la benevo-

lencia de un amigo nuestro.1 

"Nació el Sr. Sánchez Santos en la hacienda de San Ber-

nardino Tzitlaltepec del Partido de Huamantla, Estado de 

Tlaxcala, el >4 de Febrero de 1862. 

"Siendo muy niño vino con su familia á Puebla, donde re-

cibió su instrucción primaria, y á los ocho años ingresó en 

el Seminario Conciliar Palafoxiano, donde cursó latinidad, 

Filosofía, Teología y Derecho, obteniendo siempre las cali 

ficaciones supremas. 

" A l separarse del Seminario, por haber concluido todos 

los estudios que en él se enseñaban, recibió un diploma hon-

rosísimo, el primero y único que el colegio ha expedido en 

tales casos. 

"E11 1880 vino á vivir en la capital. Rehusó toda protec-

I El Sr. O. Lougiuos Cadena, quien se dignó facilitárnoslos desde el año de 1897: hay 

pues, que tener en cuerna esta fecha. 



ción de Altamirano. enemigo feroz de la Iglesia. Entró á la 

Escuela N. de Comercio á estudiar idiomas. 

" A poco, en una Velada literaria que celebró la "Sociedad 

Munguía," conoció al célebre literato 1). Alejandro Arango 

y Escandón, quien desde luego mostró afecto por el joven, 

que en esa Velada leyó unos versos descriptivos. Desde 

aquel momento D. Alejandro Arango se declaró su protec-

tor y maestro. Le impartió mil favores, consideraciones in-

superables, cambió para siempre su gusto literario, deste-

rrando el romántico que hoy priva, y substituyéndolo con el 

de la escuela clásica. Le enseñó á estudiar historia; lo pro-

tegió eficazmente, pira que pudiera quedarse tranquilo en la 

biblioteca sin afligirse por las necesidades de la vida. Le re-

lacionó con la mejor sociedad, y fué. en una palabra, su pa-

dre, maestro y mejor amigo. Murió el Sr. Arango en 1883, 

y entonces tuvo que dedicarse al trabajo lucrativo, dando 

clases en los colegios. A poco emprendió la carrera del pe-

riodismo, á que siempre fué muy inclinado. 

" A la muerte del Sr. Arango entró á la redacción de El 

Tiempo, donde trabajó mucho por levantar el periódico, es-

pecialmente en el asunto de la deuda inglesa, de los terre-

nos baldíos, las polémicas y las "Guerrillas." Después fué 

redactor en ¡efe de El Nacional, en la época brillante de 

ese diario, y desde entonces ha tomado parte principal en 

todos los periódicos que han alcanzadogran circulación. Fun-

dó El Heraldo en Abril de 1890. 

" D e s d e 1890 ha tomado parte en todas las solemnidades 

científicas y literarias de primer orden. Las más notables de 

todas han sido: la Velada en el centenario del poeta Carpió; 

la Velada en honor de Colón en el 4? centenario del descu-

brimiento de América, 12 de Octubre de 1894, en que pro-

nunció una oda muy aplaudida, y traducida ya á varios idio-

mas; el primer Concurso científico de 1895; el X I Congreso 

Internacional de Americanistas (primer Congreso Interna-

cional que se celebra en América), reunido en México el 15 

de Octubre de 1895, Congreso que organizó como Primer 

Secretario de la Junta Organizadora, nombrada por el Pre-

sidente de la República, y en el cual Congreso fué electo Se-

cretario general; y, finalmente, la primera sesión solemne 

de las Sociedades científicas y literarias de la Nación, veri-

ficada el 5 de Junio de 1896, en que pronunció el único dis-

curso que hubo, y que fué sobre " E l Alcoholismo en la Re-

pública Mexicana," trabajo cuya lectura duró dos horas y 

media. 

" C o m o miembro de Sociedades científicas, ha trabajado 

especialmente en la de Geografía y Estadística, de que por 

elección y reelección es segundo Secretario, desde 1894. Ahí 

ha presentado varios dictámenes de gran laboriosidad y tras-

cendencia, distinguiéndose entre lodos el que versa acerca de 

los "Derechos de México sobre el Archipiélago del Norte." 

" E n 1892 fué comisionado por el Gobierno para escribir 

la "Historia de la Beneficencia Pública en México," libro 

que no llegó á ver la luz pública, porque las afirmaciones que 

contenía acerca de puntos como el de la expulsión de las Her-

manas de la Caridad, disgustaron sobremanera al entonces 

Ministro de Gobernación D. Manuel Romero Rubio. 

" E n 1894 la Sociedad de Geografía le dió la comisión de 

escribir la "Historia de la Instrucción Pública en México, 

desde la antigüedad hasta nuestros días." 

" F u é director de fació de I.a Voz de México." ' 

En 1" de Enero de 1899, venciendo mil obstáculos que pa-

recían insuperables, fundó El País; pues había sido su cons-

tante ilusión fundar un periódico serio de á centavo, que pu-

diese circular profusamente en todas las clases sociales, y 

contrarrestar, siquiera en parte, la acción corruptora de la 

prensa impía asalariada por el Gobierno. 

1 I lasta aquí el manuscrito á que nos hemos referido. 



So C R I T I C A 

Polémicas de carácter histórico y filosójico-religioso. 

" L a Iglesia Católica lia perseguido la esclavitud." (En 

El Tiempo, contra I). Francisco Bulnes en F.L Siglo XIX). 

"Juárez fue infiel á su Patria, por haber vendido á los 

norteamericanos la Baja California." ( E n El Tiempo, con-

tra toda la prensa liberal del país). 

" L a Inquisición ha sido calumniada por el liberalismo. Fue 

una institución justa, equitativa y benéfica, exenta de los crí-

menes que se le atribuyen. Referencia especial á la Inquisi-

ción en México." ( E n El Heraldo, contra EL Partido Li-

beral). 

" L a Religión ha sido progresista, las ciencias y las artes 

le deben sus mayores prosperidades. Los más distinguidos 

sabios de México son católicos. (En El Nacional, contra 

La Patria). 

"Vindicación de la política conservadora en México, es-

pecialmente del limo. Señor Labastida." ( E n El Universal, 

contra Un Católico (Gutiérrez Nájera), que escribió en ese 

mismo diario las Cartas al Vicario Capitular). 

"Defensa de la política y programa filosófico del partido 

conservador." (En Gil Blas, contra D. Francisco Bulnes en 

El Universal). 

"Defensa de Ilurbide y del partido conservador." ( F n 

Gil Blas, contra el Dr. D. Hilarión Frías y Soto en El 

Siglo XIX). 

" E l Estado no tiene derecho de hacer laica la escuela obli-

gatoria. Las conclusiones del Congreso Pedagógico son con-

trarias á la Constitución." (En El Heraldo, contra El Mo 

nitor Republicano). 

" L a s virtudes católicas favorecen la higiene del cuerpo." 

(Fin El Heraldo, contra El Siglo XIX). 

" L a ciencia y el Evangelio en el asunto de los endemo-

niados curados por Jesucristo, y de los éxtasis de los Santos, 

especialmente de Santa Teresa de Jesús." En La Voz de Mé-

xico, contra el Dr. Frías y Soto, quien sostenía que tales en-

demoniados no eran más que locos, y tales éxtasis manifes-

taciones de histeria). 

" L a Religión es medida profiláctica contra el alcoholis-

mo." (En La Voz de México, contra. El Partido Liberal) 

"FIs falso el desfalco de más de cincuenta y seis millones 

de católicos en la Iglesia." (En La Voz de México, contra 

el famoso artículo de D. Francisco Bulnes publicado en R ! 

Universa!, y reproducido por toda la prensa liberal)." 1 

Son, además, incontables los artículos sueltos que ha pu-

blicado en defensa de la Religión, de la verdadera Filosofía 

y del buen sentido. Su estilo incisivo y brillante, seduce y 

convence. Maneja admirablemente la sátira, como lo ha de-

mostrado en diversas ocasiones, sobre todo en los artículos 

intitulados Guerrillas, leídos con avidez. Ojalá llegara al-

guna vez á formarse una colección de todas esas piezas, pa-

ra que 110 queden perdidas en el mare magnum de los pe-

riódicos. 2 

Las composiciones poéticas del Señor Sánchez Santos, le 

dan derecho á figurar entre nuestros vates clásicos, y es que 

su inspiración, ha tenido la fortuna de ser ayudada podero-

samente por el estudio de las humanidades, y por los sanos 

preceptos que recibiera del Señor Arango y Escandón, in-

signe literato. 

Débese exclusivamente al Señor Sánchez Santos la fun-

dación de El País, periódico de polémica é información: re-

cordamos, y lo hemos dicho ya, que por mucho tiempo fué 

su sueño dorado, como suele decirse, un diario para el pue-

blo, para ese pueblo en cuyas manos se veían publicaciones 

nada cristianas largamente subvencionadas por el Gobierno. 

1 Toilo lo que está entre comillas lo hemos copiado de los apuntes del Sr. Cadena. 

2 De las Guerrillas se publicó una parte en volumen en 1891. Imp. de El Tiempo.— 

Leandro Valle núm. I. 



.82 C R I T I C A 

Cuántas dificultades tuvo que vencer para llegar a! suspira-

do fin, proveerse de rotativa, de linotipos, etc., sólo Dios y 

él lo saben. Pero ahí está el periódico que lleva varios años 

de existencia, 

A sus excepcionales dotes, une el Señor Sánchez Santos 

lade ser un orador elocuentísimo. Su talento metódicamente 

cultivado, sus ideas filosóficas, su vasta erudición, dan una 

lógica contundente á sus razonamientos; se le escucha con 

sumo placer, porque emplea figuras asaz brillantes y compa-

raciones oportunas y felices, así como porque su estilo es vi-

goroso, rico y atildado. Sánchez Santos es un sociólogo ca-

tólico que penetra muy hondo en la filosofía de la historia, 

y deduce consecuencias que deben hacer pensar, á los que 

sinceramente se preocupan del porvenir de la sociedad. 

Algunos de dichos Discursos se han publicado y a en un 

volumen por la Compañía Editorial Católica, (San Andrés 8, 

México 1902). y se han hecho dos tiros bastante numero-

sos para satisfacer los pedidos de toda la República. 

Cada discurso es una obra acabada y de gran mérito; en 

cada uno desarrolla admirablemente el tema propuesto; pero 

nosotros daríamos la preferencia á los siguientes: 

1? I.umen incoelo. León XIII y los grandes problemas so-

ciales de nuestro siglo: el exordio es bellísimo, y no lo es me-

nos la síntesis de la obra de la Iglesia en la civilización de 

los pueblos, de la obra de la revolución en perderlos, y de los 

dignos esfuerzos del inmortal Pontífice León X I I I para re-

generarlos y salvarlos. 

2? La Religión debe enseñarse en las escuelas. Discursos 

pronunciados en las sesiones de discusión del Segundo Con-

curso científico nacional, celebradas en la Cámara de Dipu-

tados del Congreso de la Unión, los días 2. 9 y 12 de Septiem-

bre de 1897. En el primero analiza esta cuestión: "El Estado 

neutral, independiente de la Iglesia, ¿implica necesariamen-

te la escuela laica? O en otros términos; ¿debe el Estado 

1 
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mexicano, sin que ello importe alteración alguna en su ac-

tual estructura política y filosófica, impartir la enseñanza re-

ligiosa en las escuelas?" Respondeafirmativamenteyprocede 

á demostrarlo. En el segundo y tercero deshace victoriosa-

mente los argumentos con que habían replicado oradores po-

sitivistas. y arranca aplausos aún de sus mismos adversarios. 

3? La Religión es la vida de las ciencias y de las arles. En 

este discurso, al referirse á Santo Tomás de Aquino, se ex-

presó el orador de esta manera: " ¡Tomás de Aquino! ¡ A h 

Señores! con sólo este nombre se ha henchido de gloria toda 

una Edad, se ha ennoblecido el cerebro humano, se ha escul-

pido en el pedestal de los siglos la línea del más alto nivel á 

que puede llegar la sabiduría del hombre. ¿ Cómo pudiera 

yo en tan breve espacio hacer el panegírico, pasar la mirada 

por la eclíptica de ese sol de los cielos eternos ? Si al reco-

rrer el catálogo de la ciencia cristiana en la Edad Media tan 

solo hablara á vosotros, sabios profesores, bastaríame nom-

brar al gran Tomás, para que entendiérais que os hablaba 

del único astro sin Ocaso en los horizontes de la Filosofía. 

Pero me dirijo también á vosotros, niños, que hoy abrís la 

pupila del alma á los rayos de la sabiduría, y doráis vuestro 

espíritu, como las mariposas de las montañas á los primeros 

carmines de la aurora, y á vosotros tengo que deciros cuatro 

palabras acerca de aquel hombre incomparable: para que si 

un día oís á la incredulidad mostrarse ufana de sus sabios, 

sepáis replicarle, que todos ellos caben juntos en la sombra 

que proyecta una mano de aquel coloso de la historia. 

" É l revelóálas matemáticas, la física, la meteorología, es-

pecialmente á las ciencias del orden natural, relaciones, fe-

nómenos y arcanos, que trazaron para siempre el rumbo de 

la prosperidad en que hoy se miran. Nadie ha definido me-

jor la luz en óptica, ni la verdad en Filosofía, ni definió mejor 

que él ninguno de los primeros principios. Su erudición, con 

ser asombrosa, aparece pequeña ante el poder creador é in-



tuitivo que fué como el segundo Génesis de la Historia; de 

esa sabiduría que tuvo un solo rival y un superior en volu-

men, la santidad misma del Angel dé las Escuelas. Su cere-

bro más que un organismo privilegiado, fué una fuerza de la 

naturaleza; su santidad y su saber formaron ese torrente de 

luz que, como la de los astros, baja del cielo. Artista y ora-

dor, pedagogo y poeta, que cantó los himnos sublimes de la 

Eucaristía, que hoy, al través de seiscientos años, resuenan 

con frescura divina y ritmo de querubes todos los días en los 

santuarios de la tierra, no tuvieron ni el arte ni lacienciacum-

bre que no escalara, ni el iris colores que negara á su pluma, 

ni el sol mares de luz en que. no sumergiera, hasta profundi-

des infinitas, su ancha, refulgente y seráfica pupila. El Dan-

te, acostumbradoárecorrer los cielos, le llamaba "el príncipe 

de los filósofos,"cuandono contaba más que diez y ocho años. 

Pero su obra incomparable, escrita paratodos los siglos, aun-

que el globo alcance millones de años y cuente millones de 

teólogos, fué la Suma Teológica. Lejos de ser, como la ig-

norancia de ciertas escuelas empíricas lo piensa, un cúmulo 

de preceptos místicos, la Suma Teológica es el resultado de 

una gran harmonía de las fuerzas naturales para investigar la 

primera causa; una profunda inquisición de las relaciones fi-

losóficas del hombre con el mundo incorpóreo; una prolija 

revelación, arrancada al misterio con el acero de la lógica y 

la Filosofía, de las consecuencias de esa primera causa en el 

orden visible é invisible; es decir, el verdadero código de las 

leyes directivas del Universo con relación al plan divino, y 

desde el punto de vista de la metafísica, esa ciencia que hoy 

repudia el positivismo, porque no son capaces de remontarlo 

hasta ella sus raquíticas alas, fatigadas por el huracán del so-

fisma y el calor y la atracción del averno." 

4? El problema de los indígenas de Chiapas.—El cura y 

el indio.—Discurso pronunciado la noche del 14 de Febrero 

de 1902 en la Sociedad Mexicana de Geografía y Estadísli-

ca, por el Sr. D. Trinidad Sánchez Santos, refutando el del 

Sr. D. A lejandro Prieto, en que aseguró que la Religión es 

incompatible con la ciencia, es fuente de ignorancia, pereza y 

abyección. Se define el verdadero estado agrícola y fabril de 

la República. 

Sin que por esta preferencia queramos rebajar en nada 

el justo mérito de los demás discursos. 

Faltan en la colección tres magníficas piezas, á saber: el 

discurso pronunciado en Puebla y que versa sobre el apos-

tolado seglar; el que se intitula: La doctrina de Tolstoíy 

la doctrina del Cristianismo sobre la ética de la civilización 

actual, pronunciado en la Velada literaria que celebró el Se-

minario Conciliar de León, el 19 de Junio de 1903, en honor 

del Sagrado Corazón de Jesús: por último, aquél en que el 

Sr. Sánchez Santos se ocupa en La obra pedagógica y escolar 

de la Compañía de Jesús á través de los siglos, pronunciado 

en el acto académico, con que el colegio de San Juan Nepo-

muceno del Saltillo celebró el veinticinco aniversario de su 

fundación, el día 25 de Julio del mismo año de 1903. 

V I I I 

' • E L T I E M P O : " " E L P A f S . " 

Estas dos publicaciones católicas heredaron el valor y las 

armas de La Sociedad Católica, La Voz de México, El Ami-

go de la Verdad, etc. Mil veces han salido á la defensa del 

dogma.de la moral, d é l a Filosofía cristiana, mil veces han 

refutado los sofismas de escritores y oradores liberales y po-

sitivistas, y á fe que con patente ventaja en el terreno del 

raciocinio. En esta obra hacemos varias referencias á tan 

beneméritos periódicos. 



C A P I T U L O X V . 

"LECC IONES ELEMENTALES DE FILOSOFÍA." 

D o c t o r en Medicina Don José María Híjar y 

í§;|! Haro, cursó filosofía en el Seminario Conciliar de 

á a i g É I ! Guadalajara bajo el magisterio del Presbítero D o n 

Cristóbal López, después Cura de Arandas: 1 en 1852 dejó 

las aulas de dicho Seminario, probablemente para consa-

grarse al estudio de la Medicina: en Octubre de 1868, " f u é 

nombrado para servir la cátedra de Filosofía en el Liceo de 

varones del Estado." 2 

Y a en su clase, palpó la necesidad de un compendio de Fi-

losofía, en que se llenasen las deficiencias de textos por otra 

parte estimables; en que se atendiese á las relaciones entre 

la fisiología y la psicología; en que, para resolver la cuestión 

sobre el origen del lenguaje, se tuviese en cuenta la aptitud 

de la laringe para la formación de la palabra, y en que, prin-

cipalmente, se reuniesen en un pequeño volumen las ideas 

más elementales de la Filosofía. Por eso escribió y dió á luz 

las: Lecciones elementales de Filosofía, | por el ex-catedrá-

tico del ramo en el Liceo de varones del Estado de Jalisco. \ 

Guadalajara \ Tip. de li. Carrillo, casa del Antiguo Es-

tanco. | i8j¡f. 

E n el prólogo decía: " M á s tarde publicaré estas mismas 

lecciones en forma de monólogo, como prolegómenos de una 

1 Los Hijos Je Jalisco, por e! ü r . i). Agustín Rivera. | Ciuadalajara. 1897. ( S e g u n d a 

edición.) 

2 Prólogo J las Lecciones ei/meníales Je Filoso/la. 



obra de más extensión que ésta, y que pueda servir para el 

uso exclusivo de ios colegios de enseñanza secundaria." Ig-

noramos si ha llegado á cumplirse ese deseo. 

El librito en general está bien escrito y puede ser muy 

útil: es un catecismo de sana Filosofía que supone estudio, 

meditación y provecho. Encontramos, sin embargo, algunos 

puntos, á nuestro parecer, vulnerables; quizá dependa más 

bien del laconismo á que se sujetó el autor; vamos á seña-

larlos. 

1. L a definición de Filosofía (pág. 2) es deficiente; por-

que no comprende la ontologia y la cosmología, sin que sa-

tisfagan las razones en que se funda la omisión. K1 objeto 

formal de la ontologia es el ente en general, sus propieda-

des, divisiones, causalidad y perfecciones, ' y esto 110 sólo en 

"nuestro pensamiento," sino en su valor objetivo ú ontolò-

gico. Algunas de sus nociones se supondrán, se aplicarán 

al tratar de Dios y del alma; pero 110 por eso puede supri-

mírsela como parte especial de la Filosofía. 

Cosmología, es nombre equívoco y tiene diverso sentido 

formal, ora como parte de la Filosofia, ora como conjunto de 

varias ciencias inferiores que nos dan á conocer el mundo. 

Los cuerpos pueden considerarse metafísica y físicamente, 

dando á esta palabra un sentido lato; lo primero incumbe á 

la Filosofía, lo segundo no. 

2. ¿En qué parte del cuerpo reside el alma humana? No 

creemos que se ignorará siempre (pág. 7 ) ; no, porque el 

alma por su naturaleza espiritual puede estar toda en todo 

el cuerpo y toda en cada una de sus partes, aunque mani-

fieste algunas de sus facultades allí donde estén los órganos 

que la sirven: que así debe ser, se deduce fácilmente; pues 

cada parte vive la vida vegetativa y sensitiva, que en nosotros 

no reconocen otro principio que el alma. 

I Palmieri, Urrábtsrie y otros. 

3. A l tratar de la sensibilidad interna ó facultad sensible 

del alma, enumera al entendimiento (pág . 15). Quizá nunca, 

como ahora, haya sido tan necesario establecer la radical 

distinción entre las facultades superiores é inferiores, inte-

lectuales y sensitivas. 

4. " ¿ Q u é es idea? La percepción intelectual de algún ob 

jeto" (pág. 18). La idea es propiamente resultado de la per-

cepción, y así será mejor decir con Balmes, que idea es la 

representación intelectual de un objeto. 

5. Idea universal es: " la que nos representa una reunión 

de objetos" (pág. 19). No, eso se confunde con la ¡dea co-

lectiva. Idea universal es la que expresa una cosa aplica-

ble á muchos del mismo género ó de la misma especie. 

6. Sobre las ideas innatas dice el Sr. Híjar y Maro: "que 

hay algunas ideas innatas por su objetividad; pero por su 

subjetividad ninguna " (pág. 21). No es esta la cuestión; sin 

que admitamos las ideas innatas. A l ser creado el entendi-

miento, ¿trae consigo algunas ideas? de esto se trata. Unos 

filósofos creen en el innatismo de todas las ideas, suponiendo 

que vienen como dormidas y que despiertan al presentarse 

los objetos: otros aseguran que sólo las ideas fundamentales 

son innatas; otros, en fin, dicen que todas son adquiridas. 

7. En la pág. 24 pone como ejemplo de infinito, el firma-

mento; mas, sabido es que los filósofos demuestran ser me-

tafísicamente imposible el infinito en acto entre las criatu-

ras. Según esto, tampoco puede admitirse que el infinito no 

presuponga el principio vital, cuando por el contrario es la 

vida por esencia. 

8. En la pág. 27 nos encontramos otra vez con la confu-

sión de las facultades intelectuales y sensitivas, confirmán-

dose la expresada confusión, cuando en la pág. 29 estudia el 

autor las facultades de los animales. 

9. El argumento para probar que el lenguaje es natural 

al hombre es el siguiente: " C o m o el canto es natural á los 



pájaros. Si Dios nos dió un instrumento para hablar, es cla-

ro que al emplearlo hacemos uso de él, de una manera tan 

natural, como de los ojos para ver, de los oídos para oír, etc., 

etc." (pág. 35). A poco que la razón se examine, aparecerá 

sofística; porque cabe una distinción: la palabra como sim-

ple sonido es natural al hombre, concedo: como sonido ar-

ticulado y expresión, á la vez que arbitraria, convencional, 

del pensamiento, ha.ec est qtiaeslio. El hecho es que 1 )ios en-

señó al hombre á hablar; pero si así no hubiera sido, ¿el hom-

bre hubiera podido inventar el lenguaje? Aquí es donde 

entran oportunamente los ejemplos de los sordomudos, y de 

la experiencia hecha por l'samético. Para que las compara-

ciones que aduce el Autor sean exactas, hay que advertir 

que no es lo mismo ver, que el arte y ciencia de los colo-

res; no es lo mismo oír, que el arte y ciencia de los sonidos; 

no es lo mismo emitir voces, que el arte de hablar. 

10. Acerca déla verdad, pregunta: " ¿ D e qué naturaleza 

puede ser el objeto conocido?" y responde: "Material ó in-

material; cuando es material, la verdad se llama real ó po-

sitiva; cuando el objeto conocido es inmaterial, ó sólo existe 

en nuestro pensamiento, la verdad se llama ideal ó en el en-

tendimiento" (pág. 50). Tampoco es exacta la distinción; 

pues la verdad será real ó positiva cuando el objeto, sea ma-

terial ó inmaterial, exista en la realidad de las cosas indepen-

dientemente del conocimiento: así el conocimiento de Dios 

es una verdad real, aunque Dios no sea material. La ver-

dad ideal será la que corresponda á una ficción ó suposición 

del entendimiento, como en las distinciones que en la es-

cuela se denominaban rationis ratiocinatae y rationis ratio-

cinantis. 

11. Nos parece poco filosófico llamar á la hipótesis, falsa 

suposición; porque 110 siempre resulta falsa. 

12. No nos conformamos con la enumeración de los cri-

terios de verdad (pág. 53); porque suprime el criterio de evi-

dencia, sólo porque "no hay evidencia sin verdad" (pág. 83): 

Añade en cambio la memoria y el sentimiento, que son re-

ducibles á otros criterios. 

13. Dice en la pág, 67 que: "el carácter lógico de las pro-

posiciones condicionales consiste en que, afirmado el ante-

cedente, se afirme el consiguiente, y negado el primero, se 

niegue también el segundo." En primer lugar, este es el ca-

rácter lógico, no de la proposición sino del silogismo con-

dicional. En segundo lugar, no concluiría legítimamente un 

silogismo condicional en que negada la condición se negase 

el condicionado. Si concluyese sería per accidens. Las re-

glas son: 

1? Afirmada la condición, se sigue que debe afirmarse el 

condicionado. 

2? Negada la condición, nada se sigue. 

3? Afirmado el condicionado, nada se sigue. 

4'.' Negado el condicionado, se sigue que debe negarse la 

condición. 

14. Al dar las reglas del silogismo (pág. 69), pone la no-

ta siguiente: "pueden omitirlas los jóvenes que 110 quieran 

aprenderlas, por no estar ya en uso." De buena gana toma-

ríamos esas palabras por una sátira; pues en serio querrían 

decir que ya no se raciocina, porque ya 110 están en uso las 

eternas leyes del raciocinio, 

15. Extrañamos que en la Historia de la Filosofía, ni una 

sola vez salga el nombre del Angélico Doctor Santo Tomás 

de Aquino. 

Por lo demás, es un manualito muy digno de elogio; da 

una idea general de la Filosofía, y, lo que es más, una idea 

sana; porque el autor no se ha dejado llevar de la corriente 

materialista de nuestros días. 



C A P Í T U L O X V I . 

UNA SOCIEDAD DE LIBRES-PENSADORES. 

•RGUiENDO el cuerpo, retorciéndose el bigote, mi-

rando á todo el mundo de soslayo y con torvo ce-

j¡j§|a§§la. ño, dánse algunos á sí mismos el hidrópico mote 

de libres-pensadoies. "P iensan que piensan" libremente, y 

son, por lo común, los liberales más exaltados, los l lamados 

jacobinos. Pero, ¿qué es en sí el libre pensamiento? ¿ E s ra-

cional, ó es absurdo? Veámoslo. 

El libre pensamiento es una de las fases del racionalismo: 

es el racionalismo individual, l levado hasta sus más avanza-

das consecuencias por absurdas que parezcan. Pavonéase 

con humos de filosofía, sin embargo de que en realidad no 

puede haber sistema menos sujeto á principios positivos, ni 

más expuesto á las humanas veleidades; porque cierto es, 

que cada cabeza es un mundo, y rarísima vez es un mundo 

bien organizado. Sobre Religión n iega rotundamente el or-

den sobrenatural, y aún todo orden suprasensible. Entroni-

za el examen individual y reniega de toda autoridad; por 

consiguiente, es un error en que tienen cabida todos los ab-

surdos. 

L o s católicos proclamamos una racional y verdadera li-

bertad de pensar. Esta libertad es la misma libertad huma-

na aplicada al pensamiento: libertad de necesidad y liber-

tad de coacción, según que el pensamiento esté inmune de 

una y de otra á su vez: libertad de contradicción que es la 
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que se ejercita al elegir entre pensar ó no pensar: libertad 

de contrariedad, que se emplea eligiendo entre pensar bien 

ó mal, sea lógica, sea moralmente: libertad de elección pro-

piamente dicha, que se -verifica cuando se escoge entre dos 

ó más bienes. E s evidente que, á pesar de toda coacción, 

inclusive el divino impulso de la gracia, como expresamente 

lo define el Santo Concilio Tridentino al tratar de la justifi-

cación, 1 puede el hombre, aunque no impunemente, creer ó 

no creer; pues el obsequio de nuestra fe es racional, libre, 

meritorio, como práctica de una virtud teológica. 

Aquí diremos de paso, que si la Santa Iglesia ha castiga-

do y de alguna manera castiga la heregía externa, es por-

que ésta, no sólo es un grave pecado contra Dios, sino un 

grave escándalo y atentado contra los inocentes, ignorantes 

ó sencillos: la caridad bien ordenada exige que al extravia-

do se le traiga al buen camino, empleando, si necesario fue-

se, los medios coactivos; es el principio en que se funda toda 

legislación penal. Hasta la naturaleza misma tiene su coac-

ción bien dolorosa para el que se atreva á violentarla. L a 

inquisición en particular fue obra de circunstancias, y se qui-

so, con ella, impedir que el error se propagase; contener los 

horrores de las guerras religiosas: fué en el orden moral lo 

que las medidas extremas que se toman en el orden físico, 

para evitar los avances del cólera ó de la peste bubónica, 

aunque parezcan crueles son necesarias y oportunas. 

Pero, por más vuelo que queramos dar á la libertad de ' 

pensar, la vemos detenida por leyes necesarias é inmutables, 

cuya observancia es imprescindible, si hemos de pensar rec • 

tamente. Hay leyes que gobiernan el hecho psicológico del 

pensamiento, y le combinan con la volición y demás faculta-

des: hay leyes que deben observarse para que el pensamien-

to resulte lógicamente verdadero: hay criterios que sujetan 

i Si quis dixerit, libemtn hominis arbiírium a Deo malum el excitalum tuque 

posse dissenlice, ti velil anal/lema si!. | Sess. VI. can. IV. 

con mano de hierro á l a razón; hay, en fin. leyes que regulan 

la moralidad délos actos intelectuales; luego el pensamiento 

no es tan libre como á primera vista parece y lo creen los li-

bres pensadores. El libre pensador que conculcara las pri-

meras de esas leyes, sería un imbécil; el que desdeñara las 

segundas y terceras, sería un desequilibrado, un loco; el que 

conscientemente, ó por ignorancia vencible quebranta las úl-

timas, es más ó menos, ante Dios y ante la propia concien-

cia, un criminal; el que blasfema contra las sagradas leyes 

que relacionan al hombre con su Criador, es un impío. Y 

todo esto aunque lo nieguen, aunque se pongan mohínos; 

porque la verdad es la verdad, el libre ó libertino pensa-

miento y el lenguaje desvergonzado, no destruyen la esencia 

de las cosas. 

Por libre que sea nuestra vista tiene forzosamente que su-

jetarse á leyes anatómicas, fisiológicas, ópticas y hasta mo-

rales. 

Además, la autoridad, bajo ciertas condiciones, es un cri-

terio infalible; la hay divina y humana, existe en la Religión, 

en la Filosofía, en la historia, en todas las ciencias, y aún en 

las mismas matemáticas; no hacemos injuria á los libres pen-

sadores si aseguramos queno hay uno por millón querayeála 

altura de Newton, y que al paso que admire al genio no ten-

g a que creerle bajo su palabra. ¿ Y qué diremos de la vida 

social? suprimid la autoridad, es decir, la fe en el testimonio 

ajeno, y os veréis envueltos en un caos más espantoso que 

el que precedió á la formación del mundo. 

¡La demostración! ¡la demostración! existe, la damos, pero 

cerráis voluntariamente los ojos y negáis apriori por aver-

sión, no por convicción. Además, en buena Filosofía, ni todo 

puede demostrarse, ni todo necesita demostración, comen-

zando desde los primeros principios ó ¡deas más fundamen-

tales de las ciencias; y, al fin, tanta demostración se nece 

sita para negar como para afirmar. 



Concretándonos ahora á la revelación, veamos la absoluta 

carencia de criterio en los libres pensadores, desde el mo-

mento en que á los católicos no se nos exige creer absurdos. 

Nosotros pensamos así: las verdades de nuestro credo reli-

gioso pueden ser conocidas de diversos modos. H a y muchas 

que son accesibles en general á las fuerzas de la razón: hay 

otras, como los misterios, que superan el alcance natural de 

nuestro entendimiento. En cuanto al modo de conocerlas, 

puede ser i? por la fe, ó sea, creyendo en ellas porque nos 

las propone la Iglesia, dotada de autoridad infalible en ma-

teria de fe y costumbres por su divino Fundador: 2? cientí-

fica, pero teológicamente, demostrando la verdad por prin-

cipios revelados: 3? científica, pero filosóficamente, probando 

la verdad con argumentos humanos. Debemos advertir que 

esta última demostración, cabe sólo en puntos que no tras-

pasan los límites de la razón. En los misterios la demostra-

ción es indirecta, pues si no son evidentes en sí, son empero 

evidentemente creíbles y eso nos basta; porque no olvidamos 

que hay diferencia infinita entre que una cosa sea sobre la 

razón y que sea contra la razón. 

La fe divina, así en el hombre sabio, como en el ignorante, 

descansa esencialmente en la autoridad de Dios que revela 

y de la Iglesia que propone; y ¿cómo pudiera ser de otra 

manera, siendo que la mayor parte de los individuos carecen 

de penetración, de erudición, de criterio, de tiempo, ó de 

alguna otra circunstancia para engolfarse en abstrusas es-

peculaciones? Por eso I )ios ha sido infinitamente misericor-

dioso al revelarnos las verdades, y ha sido providente al 

exigirnos la fe, que por otra parte es corto obsequio en ho-

nor de Aquél que no puede engañarse ni engañarnos. 

E s una torpísima calumnia, un bruto no la dijera, que la 

fe y la razón, ó la fe y la ciencia estén reñidas ó sean incon-

ciliables. Repugna intrínsecamente tal oposición. Si alguna 

vez hay contradicción aparente, es, porque en realidad se 

procede con ignorantia elenchi, en aquel caso concreto, ó 

se toma por ciencia lo que 110 es ciencia, sino sólo alguna 

opinión ó hipótesis; ó se toma por verdad revelada lo que 

quizá 110 sea más que opinión de algún teólogo. Requiérese 

el más sano y elevado criterio, para saber conciliar ambos 

órdenes de verdades. 

Mas, en el campo contrario se han fosilizado ya desde el 

siglo X V I I I algunas declamaciones, burlas, blasfemias y ca-

lumnias que vienen repitiéndose diariamente sin más adita-

mento que el encono de quien las profiere: eso, sin embargo, 

no es argumentar, es injuriar, y en ese terreno nos damos 

por vencidos desde el principio de la contienda. 

Sirvan estas reflexiones para juzgar rectamente de un li-

bro de 400 páginas y cuya portada es como sigue: El Libre 

Pensador. \ Periódico político, filosófico, literario. \ Organo 

de la Sociedad de Libres Pensadores de México, instalada el 

día 5 de Mayo de 1870. | México. Imp. de V. García Torres, 

á cargo de M. Escudero. Calle de San Jtian de Letrán nú-

mero 3. | 1870. 

Ignoramos si además del expresado volumen se publicó 

algún otro; pero basta por sí solo para darnos idea de aque-

lla Sociedad y de sus furibundos organizadores. Aparecen 

en el libro como miembros de la Sociedad los C C . Ignacio 

Manuel Altamirano, intransigente demagogo á la usanza de 

Ramírez (el Nigromante); Justo Sierra, actual Subsecreta-

rio del Ministerio de Instrucción Pública; Santiago Sierra, 

que poco después pereció en un duelo; Julián Montiel y 

Duarte; Francisco Bulnes, célebre ya por sus extravagan-

tes ideas acerca de la patria y de otros puntos sociológicos; 

Emilio Ordaz; Manuel Martínez de Castro; José G. Zamora. 

Hay también artículos firmados con pseudónimos, á saber, 

Omega, Eleutheros, Leunam (Manuel), Crysophoro, Delta, 

Bag ó Gab: no sabemos qué soldados ocultaron el bulto en 

las almenas. En esa batalla esgrimieron la ardiente espada 



V. G. Gostkowski; Manuel M. Flores, Agustín F. Cuenca 

y Manuel M. Acuña, épicos cantores de los descomunales 

encuentros; José Patricio Nicoli; Sixto Moneada; José Ma-

ría Vigil; Juan González Alcázar; C>. T. (oaxaqueño); Julio 

Zárate; Manuel María Romero; Luis Hahn; Severo Cosío; 

J. Sinear; J. A . S. y R.; F. Herrera; Manuel de la Revilla; 

Gustavo A. Baz y Juan B. Marmolejo. 

Si queremos penetrar al fondo del libro, y si honradamente 

hemos de expresar lo que pensamos y sentimos, tenemos que 

confesar que de lo poco que hemos leído, ésto es lo más im-

pío, blasfemo y soez que ha caído en nuestras manos. Una 

persona que se estime en algo se avergonzará de pasar los 

ojos por esas páginas escritas muchas de ellas con odio nada 

velado, y que no son ni pueden ser la manifestación de una 

escuela filosófica. 

En tal libro no hay juicio sereno, no hay libre pensamien-

to, no hay más que furor satánico contra el catolicismo. Ha-

cen ahí causa común los incrédulos y los protestantes, lo cual 

no deja de ser un contrasentido. S e blasfema contra Dios 

nuestro Señor y sus divinos atributos; se niega la divinidad 

de Jesucristo, la inspiración sobrenatural de las Sagradas 

Escrituras; se desconoce con negra ingratitud la obra civi-

lizadora de la Iglesia; acógense en cambio con innoble frui-

ción, sin crítica ni discernimiento, las calumnias inventadas 

por los enemigos de nuestra adorable Religión; se. exageran 

hechos punibles de algunos individuos, que al cabo fueron 

hombres, y se deducen de todo las más absurdas consecuen-

cias. 

Era tan grande el extravío de razón, la ceguedad de al-

gunos libres pensadores, que tomaban por Iglesia lo que no 

es la Iglesia; por Teología, lo que ni etimológica ni cientí-

ficamente es Teología; por Filosofía, lo que no es ni puede 

ser Filosofía; por ciencia, lo que no es ciencia; por historia, 

lo que no es historia, sino lo que por el momento venía á 

las mientes á cada libre pensador, lo cual implica negación 

del carácter absoluto de la verdadera Iglesia, de la verdadera 

1 eología. de la verdadera Filosofía, de la verdadera ciencia 

y de la verdadera historia. E s tan burdo el procedimiento, 

que á primera vista se ve cómo forjan al capricho un ene-

migo fantástico, para tenerci gusto de desbaratarlo. 

La decantada inquisición y la persecución á los sabios, se 

pondera para abusar de la ignorancia; porque los dos ó tres 

sabios perseguidos no lo fueron bajo el respecto de sabios, 

sino porque se metían á teólogos ó pretendían Conciliar opi-

niones nuevas, quizá entonces no evidentemente demostra-

das; los otros sabios son en su mayor parte mentiras de Lló-

rente y compañía; pero en realidad no pocos fueron brujos, 

hechiceros, judaizantes, iluminados, lascivos, etc., etc., etc., 

librespensadores y libres facedores. 

Y qué, ¿no habrán sido más las inocentes víctimas de la 

persecución liberal, á contar desde la revolución francesa? 

¿no habrá sido mayor el número de sabios aherrojados en 

inmundas cárceles, desterrados, guillotinados, ó fusilados, 

que el de los quemados vivos por la inquisición? " E s o les 

toca decirlo á los ciegos de Madrid." 



C A P I T U L O X V I I . 

NUEVOS DATOS PARA LA HISTORIA DEL POSITIVISMO 

EN MÉXICO. 

I 

E l . S I S T E M A P O S I T I V I S T A . 

)s jacobinos ó liberales extremistas del borrascoso 

tiempo de la Constitución, de la guerra de tres 

años y del Imperio, eran, con pocas excepciones, 

hombres salidos de las escuelas católicas; pero por una de 

esas inconsecuencias tan frecuentes en la historia de la hu-

manidad, se lanzaron á la revolución masónica sin conocer 

freno; pues renegaron de todo principio religioso. Los cons-

tituyentes y los reformistas proclamaron y sancionaron las 

modernas y exageradas libertades, con las cuales quedó de 

finitivamente implantada la educación laica y hostil al cato-

licismo, y en ella ha ido amamantándose la nueva generación 

liberal. 

L a s escuelas oficiales han sido y son generalmente posi-

tivistas, sobre todo á partir de la organización de la Escuela 

Nacional Preparatoria, y ese sistema será en gran parle res-

ponsable del porvenir de México. Y a nos hemos ocupado 

de este punto trascendentalísimo, tanto en el orden filosófi-

co, como en el orden social. 

E l positivismo tiene su parte verdaderamente científica y 

su parte falsa; no lo censuramos por lo primero, sino por lo 
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segundo. El positivismo debe considerarse bajo el respecto 

de la experimentación y bajo el de la deducción. En la pri-

mera es exagerado é incompleto y. en consecuencia, causa de 

errores; en la segunda, ó adultera la naturaleza de ese proce-

dimiento, ó niega su legitimidad, ó procede en ladeducción ne-

gando. Cree pomposa y neciamente poseer la única clave del 

arte, de la ciencia, de la moral, de la política y de la futura 

grandeza de los pueblos; de hecho ahoga en la juventud todo 

noble ideal que traspase la esfera de la materia y de los sen-

tidos; apaga la antorcha de la fe, niega el más allá, rechaza 

como rancio é importuno cuanto concierne á la metafísica; 

quiere que el individuo, la familia, la escuela, el estado, la 

humanidad, se desenvuelvan y marchen solo dentro de ese 

mezquino y enervante criterio. La Iglesia en su sentir, está 

de sobra, es falsa, es perniciosa, hay que eliminarla por com-

pleto y substituirla con la escuela, con la ciencia, pero es-

cuela y ciencia necesariamente materialistas. En suma, todo 

el hombre debe evolucionar en el campo de la materia, con 

un solo medio, la observación sensible, ó, si se quiere, con el 

discurso inductivo de un entendimiento que no es más que 

materia organizada. 

I I 

R E F U T A C I O N D E L P O S I T I V I S M O . 

"Las doctrinas positivistas en Francia.-—Por el A bate A. 

Cuthlin, Profesor de Filosofía en el Gimnasio Católico de 

Colmar.— Traducida al castellano.—Edición de "La Voz 

o."—México.—Imprenta de J. R. Rarbedilloy Cía. 

núm. i¡.—1881. Esta obra constituye una de 

las primeras y más sólidas refutaciones de los errores que 

entraña el Positivismo. 

F I L O S O F I C A 2 0 3 

I I I 

E D I C I Ó N D E L D I S C U R S O D E L R. P. F É L I X . 

Sobre el escaso valor científico de ese sistema y sobre sus 

fatales consecuencias, han disertado magistralmente muchos 

filósofos católicos y todos los espiritualistas modernos, sin 

excluir á los partidarios del credo liberal. 

Es famoso entre otros escritos antipositivistas el inmortal 

discurso del R. P. Félix, discurso que debe ser leído y me-

ditado por todo aquel que en serio se preocupe por los gran-

des problemas filosóficos. Hay una edición mexicana cuya 

portada dice: La negación positivista y su valor científico.— 

Discurso pronunciado en Nuestra Señora de París, por el 

P. Félix.—Publicado por "La Discusión."—México.—José 

M. Sandoval, Impresor.—Jesús María núm. 4.—1882. 

I V 

V E R S I Ó N C A S T E L L A N A D E LA O B R A D E G. T I B E K G H I E N . 

La oposición á los avances del positivismo, ha sido cons-

tante de parte de la prensa católica que ha publicado incon-

tables artículos de refutación; alguna vez el gobierno mismo 

ha querido ser justo, ha hecho paladinas y preciosas confe-

siones que hemos tenido el cuidado de recoger para la his-

toria; estuvo algún tiempo oficialmente prohibido ese siste-

ma; hombres en fin, de la talla del Señor Vigil y del Señor 

de la Peña, han alcanzado gloriosos triunfos parciales en 

favor de las ¡deas espiritualistas; pero en último resultado 

todo ha sido inútil, los más generosos esfuerzos se han es-

trellado ante las preocupaciones de escuela que han invadi-

do ya el elemento oficial, y se han impuesto atentatoria y 

tiránicamente á las tiernas inteligencias de incautos niños. 



De seguro que á favorecer el movimiento antipositivista 

coadyuvó D. José María del Castillo Velasco, dando á luz 

pública en lengua castellana las obras del célebre krausista 

Tiberghien, autor adoptado como texto algún tiempo en la 

Escuela Preparatoria. Lógica.—La ciencia del conocimiento. 

— Versión castellana de la obra escrita por G. Tiberghien. 

Dr. en Filosofía y Profesor en la Universidad de Bruselas 

—por José M. del Castillo Ve/asco.—Primera parte.— Teo-

ría general del conocimiento, sus orígenes, sus leyes y su le-

gitimidad.—México—1875.—Librería Madrileña, Portal 

del Aguila de Oro núm. 5.—Impreso por Castillo Velasco é 

hijos.—Calle de la Maríscala núm. 4, 

Comprendido en el mismo volumen del ejemplar que po-

seemos, hállase el segundo tomo, con igual portada, menos 

lo que se refiere á la materia de que se trata y al año de la 

impresión: Segunda parte,—Organización del conocimiento, 

sus formas, su valor, su método.— Teoría de la ciencia—... 

. . . 1878. 

En Puebla, año 1879, se dió á la estampa la obra de Ti-

berghien: Los Mandamientos de la humanidad, ó la vida 

moral en forma de catecismo según Krause, traducida por 

Alejo García Moreno. Tal libro fué puesto en el Indice con 

las demás producciones del discípulo de Krause. 

V 

D. A L E J A N D R O S A N C H E Z D E T A G L E . 

Tenemos también noticia de un opúsculo antipositivista 

debido á la pluma de 1). Alejandro Sánchez de Tagle; aun-

que no hemos llegado á verlo, conjeturamos, empero, que 

las opiniones del autor eran adversas al sistema en cuestión: 

porque en otro escrito suyo se expresa así: "En un opúsculo 

que escribimos recién muerto D. Gabino Barreda, dábamos 

esta definición del sistema de Córate, perfeccionado por 

Littré: El positivismo es la calalepsia del alma."' Allí mis-

mo dice: " L a filosofía positiva con todo lo enana y contra-

hecha que es, comienza á recibir halagos, y sus pestilentes 

voces se han dejado oír presagiando males por todas partes; 

la libertad mal comprendida se desparrama y difunde, aho-

gando en sus cenagosas aguas el germen de la moral."2 

Y a que tropezamos con este escritor marcadamente ex-

céntrico^ aprovecharemos la oportunidad de dar á conocer 

un trabajo suyo sobre filosofía sociológica, y es: Ensayos de 

Sociología aplicada al País (México). | Por Alejandro Sán-

chez de Tagle. | México. | Tip. de Benito JVichols. | Calle 

de Vergara /. | 1883. 

Importa saber de antemano, que el Sr. Sánchez de T a g l e 

pretendió hacer un libro tan original, como es fuerza que re-

sulte cuando adrede " n o se consulta con nadie, ni se abre 

libro alguno que sirva de saludable ayuda." Además, su-

puesto que la intención del autor, es nada menos que la de 

"legar á nuestro pueblo siempre tan sufrido, tan dócil como 

humilde, un código que le sirva de norma para sus actos en 

lo porvenir, y pueda por este medio intervenir, apoyado en el 

derecho real que las instituciones democráticas le concedan, 

en todo lo que á sus intereses atañe." puede cualquiera, con 

justicia, esperar el sazonado fruto de prolijos afanes y desve-

los, pero, ¡oh desencanto! ya desde el prólogo asienta el es-

critor que, "en pocos días dió cima á su trabajo." Sin em-

bargo, el corto tiempo pudiera ser relativo sin dejar por eso 

de ser proporcionado, tampoco; porque en la página 125 con-

fiesa que los Pinsayos Sociológicos fueron escritos "con suma 

precipitación, pues que en menos de tres días fueron termi-

nados." (¡!) 

1 Ensayos de Sociología, etc. 

2 Ibidem. 

3 Le conocimos por los años de 1S79 cuando hizo excavaciones en el exconvenlo de la 

Concepción, para buscar ¡ tres millones de pesos! que nunca parecieron. 



Vemos en este opúsculo una prueba irrefragable del de-

sastroso influjo que ejercen las malas lecturas: se adivina á 

través de aquellas páginas una alma naturalmente buena, que 

por desgracia ha sido víctima al par que de la falta de Reli-

gión, de la falta de método. En ese fárrago indigesto abor-

tado "en menos de tres días," figuran al lado del "gran San-

to Tomás," el "gran jurisconsulto Bentham," Kant. Guizot, 

Cicerón, Mirabeau, Montaigne, Voltaire. Balmes, Licurgo 

y, como digno coronamiento de tan heterogénea erudición, 

oiréis resonar el nombre del "insigne demócrata y virtuoso 

ciudadano, el inolvidable autor de las confesiones, el raro y 

grandioso talento de Juan Jacobo Rousseaux" (?). ¡Vaya 

un código popular! 

Digan lo que quieran los insulsos declamadores de infaus-

tas libertades; la censura y prohibición que la Iglesia Cató-

lica hace de libros perniciosos es, no sólo esencialmente mo-

ral, sinológicay científica. Notodosloslibros dicen la verdad, 

el sofisma es hábilmente manejado por los grandes talentos 

que se alucinan y se extravían, quienes seducen además por 

los encantos de la elocuencia. No todas las cabezas cuentan 

con el ingenio, discreción, solidez de principios y rectitud de 

raciocinio que se requieren, para discernir entre la verdad 

y el error en cuestiones profundas y complejas. 

No se necesita recorrer todo el libro, basta abrirle al aca-

so, seguros de encontrar en cualquier página errores peli-

grosísimos para el pueblo. En moral, parece ser utilitarista; 

así en la página 6, después de definir la ley, añade: "El gran 

jurisconsulto inglés Bentham reasúmela en la utilidad, que 

para Santo Tomás es el bien común." ¡Protestamos una y 

mil veces! esa condición de una ley digna de ese nombre, 

proclamada por el A n g e l de las Escuelas, es esencialmente 

altruista, y muy lejos está de ser la mezquina utilidad de 

Bentham. el cual pretende que esa sea la única regla de mo-

ralidad de los actos humanos. 

Afirma categóricamente en la página 6. que, "donde hay 

derecho, de mandar se entiende, hay ó debe haber abedien-

cia racional," y sin embargo, á renglón seguido abandona 

la obediencia al veleidoso capricho del súbdito: "Esta obe-

diencia, dice, debe ser el resultado de un pacto entre el que 

manda y el que obedece, y este pacto 110 debe contrariar en 

nada lo que sanciona la ley, siendo nulo ó anárquico si en-

tra en oposición con ella. Satisfechas que hayan sido esas 

condiciones, cuando el que se había sometido á ciega obe-

diencia se rebela contra ella, no hay motivo de usar violen-

cia con él, pues que desde ese momento quedó deshecho el 

pacto." En este punto avanza hasta declararse socialista, ó 

poco menos, proclamando "la insurrección como uno de los 

más sagrados y salvadores derechos," "que una nación que 

no se pone en pie cuando se la oprime, es infame ó idiota," 

y que, "los pueblos que no se sublevan para derrocar del po-

der á sus abusadores, y echar por tierra los resultados de su 

bandolerismo y desenfreno, no pueden conocer la libertad." 1 

Cuando pretende discurrir sobre la esclavitud, entra en 

nuevo embrollo, nacido de que el escritor no acierta á defi-

nir y dividir filosóficamente la libertad humana. 

Sería interminable esta crítica, si quisiésemos recorrer ca-

pítulo por capítulo de obras semejantes, para señalar y re-

futar los errores que contienen; por eso nos vamos limitan-

do á indicar las tendencias dominantes de los autores, el 

mérito principal, si le tienen, y los errores más trascenden-

tales en que quizá hayan incurrido, según nuestro criterio. 

Sánchez de Tagle escribió: 1? el mencionado opúsculo 

contra el positivismo; pero que no conocemos: 2? un juicio 

crítico de La teoría del conocimiento del Sr. Tiberghien; que 

tampoco hemos visto: 3" los Ensayos de Sociología, opúscu-

lo de 130 páginas: además en el año 1883 prometía dar á 

luz su Dinamismo social: " N o está lejano el tiempo en que 

1 £ mayos de Sociología págs. 79 y 126. 



lancemos á la prensa nuestro Dinamismo social, obra que nos 

presentará ante el mundo de la sociología, ó como utopistas, 

ó como justos apreciadores de los fenómenos sociales."1 Fi-

nalmente, pedía "á Dios prolongase su existencia, empleándo-

la en composiciones al abrigo de la censura y de trascenden-

cia, como la que tratemos de hacer con el título de los Presi-

dentes de México ante el tribunal de la His loria." Parece que 

no plugo al Señor dispensar tal favor. 

Si alguna doctrina aspira á ser genuinamcnte filosófica, 

fundamental y fecunda, los adelantos científicos y sociales 

serán la prueba más elocuente que acalle las vociferaciones 

de sus adversarios; más, es un hecho palpable que el posi-

tivismo ha esparcido la incredulidad en punto á Religión, y 

ha ingerido el materialismo en las costumbres, como oficial-

mente llegó á reconocerse. En cuanto á producción cientí-

fica, por más que año por año á contar desde 1881 hasta la 

fecha, ante la tumba del Doctor Barreda se haya hecho alar-

de de un progreso que á tal doctrina se atribuye; lo cierto 

es que las ciencias avanzan y se aprenden en las escuelas, 

no en virtud, sino á pesar del positivismo. En Filosofía par-

ticularmente, ese limitado sistema 110 ha inspirado entre nos-

otros ni una sola obra original, y sólo ha contado con adep-

tos entusiastas hasta el delirio, copiantes, compendiadores 

y traductores, por cierto nada castizos. Con noble orgullo 

de mexicanos decimos, que en todos los ramos del saber hu-

mano hemos tenido y tenemos eruditos, sabios si se quiere; 

pero no sólo positivistas, 110, también católicos fervientes. 

Por otra parte, lamentamos el escaso fruto que dan las es-

cuelas oficiales, en contraste con el crecido número de alum-

nos que no estudian, que se fastidian, que se rinden bajo la 

balumba de una enciclopedia sin organización lógica y que, 

á poco andar, abandonan las aulas, para lanzarse quizá, des-

tituidos de fe, á la ominosa carrera del vicio. 1 mportante sobre 

1 Prólogo di; los Ensayos Jr Sociología. 

manera sería una estadística escolar bien detallada, horrori-

zaría á nuestros sociólogos, y desvanecería algunas ilusiones 

de los positivistas. 

Pasemos ahora á mencionar las obras positivistas que co-

nocemos hechas, extractadas, traducidas ó simplemente re-

impresas en México: así ampliamos hasta donde nos ha sido 

posible las noticias que dimos en nuestras Apuntaciones so-

bre la Filosofía en México. 
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C A P Í T U L O X V I I I . 

LOS JEFES DEL POSITIVISMO EN MÉXICO. 

I 

E L DR. D. G A B I N O B A R R E D A . 

|k-o de los hombres que más metódica y eficazmente 

i contribuyeron á orientar, por decirlo así, y á con-

>¿£¿¿^31 solidar la obra de la reforma liberal en México, 

fué D . Gabino Barreda: es, por tanto, una personalidad de 

cierta relativa importancia. 

Barreda nació en Puebla en 19 de Febrero de 1818, y fa-

lleció en M é x i c o en 10 de Marzo de 1881: fué presentado á 

C o m t e en París por D. Pedro Contreras Elizalde, primer 

positivista mexicano; trató, pues, al fundador del positivis-

mo, o y ó sus lecciones, abrazó con entusiasmo y sostuvo siem-

pre sus teorías, así en las afirmaciones, como en las nega-

ciones y aún en el culto de la humanidad. 

S e le llama el patriarca del positivismo en México, por-

que le corresponde la triste celebridad de haber importado 

ese sistema: tuvo el necesario talento para sostener el com-

tismo basando en él la organización de la enseñanza oficial, 

y principalmente de la Escuela Nacional Preparatoria, de la 

cual fué fundador. 

Levantó una bandera simpática y sugestiva, la ciencia, 

pero la ciencia positivista y no más que la positivista, en lo 

que consiste lo deficiente de su sistema. E l análisis y la sín-

tesis sin salir de esta ciencia, constituyen, á su juicio, la úni-
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ca filosofía aceptable á la razón. En este concepto nos brinda 

una filosofía monstruosamente mutilada, que se limita á la 

observación de los fenómenos de la naturaleza, y de las le-

yes que inmediatamente se infieren, sin pasar á nada subs-

tancial y absoluto en el objeto, en el sujeto, en las causas y 

fines trascendentales. 

Campo fecundo y momento oportuno ofreciéronse á Ba-

rreda para desarrollar su plan, con la ingerencia que se le 

dió en la educación de la juventud, precisamente cuando se 

trataba de organizar á la República conforme á las leyes de 

Reforma, á raíz de la tragedia de Querétaro. Elaboró en 1867 

la ley de Instrucción Pública, trabajo encomendado por Juá-

rez á D. Francisco Díaz Covarrubias; ideó, fundó y sostuvo 

la Escuela Nacional Preparatoria, que sirvió de norma para 

colegios semejantes en los Estados; fundó la Sociedad Me-

todófila, y en la tribuna, en la prensa, en privado, en públi-

co sostuvo siempre su programa. 

No era D. Gabino hombre vulgar, meditaba y tenía con-

ciencia de sus actos, correspóndele, pues, la responsabilidad 

moral de las consecuencias, que el positivismo debería traer 

en el orden moral y religioso: tuvo tiempo para ver y pre-

ver los estragos de la impiedad en la nueva generación: de 

la abstención sistemática, al desprecio; del desprecio á la ne-

gación y á la burla volteriana 110 hay más que un paso, para 

darlo basta un poco de fatuidad y de orgullo; muchos jóve-

nes lo dieron en su presencia; pero 110 retrocedió. 

Sabemos que existe una biografía de Barreda escrita en 

lengua francesa; hemos oído decir que hay otra en castella-

no por un Sr. Covarrubias. En el número 15 de la Revista 

Positiva, periódico importante de que hablaremos después, 

se asegura, que al Lic. 1). Ricardo López Parra, Presidente 

de la Asociación de estudios sociales Gabino Barreda de Tam-

pico. "debe el Positivismo la biografía de D. Gabino Barre-

da, tan llena de generosos entusiasmos, publicada en la obra 

Liberales Ilustres Mexicanos de la Reforma y de la Interven-

ción:' Pierre Laffitte y Emile Antoine fueron admiradores 

de Barreda y emitieron juicio encomiástico de él en la Re-

vue Occidentale. 

Cuando en Mayo de 1903 se inauguró en Puebla de los 

Angeles el monumento á Barreda, se distribuyó un folleto 

impreso en la Escuela de Artes y Oficios del Estado, folle-

to que "contiene un grabado déla estatua del Maestro, unas 

Notas biográficas escritas por el Lic. Flrnesto Solís, la repro-

ducción de la profunda carta de Barreda á D, Mariano Riva 

Palacio, la fe de Bautismo de D. Gabino Barreda, hallada 

gracias á la diligencia de la Junta organizadora de la fiesta, 

y el Memorial dirigido á la H. Legislatura del Estado." (Re-

vista Positiva núm. j/). Fin ese Memorial se solicita del 

Congreso declare Benemérito del Estado á D. Gabino, y que 

á su vez gestione que el Congreso de la Unión le proclame 

Benemérito de la Patria. ¡O témpora! ¡o mores! 

D o s sociedades han llevado el nombre del patriarca, la Me-

todófila de esta Capital, y la de Estudios sociales de Tampico. 

I I 

E S C R I T O S D E L DR. B A R R E D A . 

No hemos logrado hallar la edición que de los Opúsculos, 

discusiones y discursos de Barreda hizo en 1877 la Asocia-

ción Metodófila; por eso nos circunscribimos á tratar de los 

escritos que ha insertado la Revista Positiva; pero segui-

remos el orden cronológico. 

1. Fin el núm. 3 de la Revista se mencionan unos: Estu-

dios sobre la filosofía del Cálculo infinitesimal y Reflexiones 

sobre los fluidos imponderables. 

2. La educación moral. Estudio leído por su autor "en el 



seno de una sociedad científica en el año de 1863, y que des-

pués se publicó en El Siglo XIX." Quiso demostrar Ba-

rreda la necesidad, existencia y método de una moral abso-

lutamente independiente de toda idea religiosa, y que pres-

cinda aún de la existencia de Dios; una moral de base pura 

y exclusivamente científica. Se trata de una moral imposi-

ble, además de que la existencia de Dios es una verdad filo-

sófica en todo rigor. En esta vez el razonamiento de Barreda 

no convence, antes bien es vago, débil y hasta nulo, pues se 

funda en nociones falsas de moral, de religión de gracia y 

de libertad: acepta como "demostraciones y argumentos irre-

fragables" las teorías frenológicas de Gall, é insinúa que so-

bre ellas debe asentarse el edificio de la educación moral. 

Asegura en este artículo, que San Pablo fué el "verdadero 

fundador del catolicismo," y que la fe cristiana en fuerza de 

la revolución francesa quedó irrevocablemente sujeta á cre-

ciente descrédito, afirmaciones que repiten á coro los posi-

tivistas de allende y aquende el Océano. Este artículo, ver-

tido al francés, se publicó en la Revue Oceidentale. 

3, Oración cívica pronunciada en Guanajuato el 16 de Sep-

tiembre de 1867, por el C. Gabino Barreda. Esta oración es 

fiel reflejo de las anómalas circunstancias de aquel crítico 

momento de nuestra historia político-religiosa, en que la 

más encarnizada guerra civil acababa de tener desenlace 

funesto para el partido conservador. Por una parte la exal-

tación de las pasiones había llegado á su colmo, y por otra 

buscábase con ansia el modo de cohonestar el fusilamiento 

del infortunado Príncipe. Algunas apreciaciones filosóficas 

sobre lo que con desmedido orgullo se ha llamado la eman-

cipación de la inteligencia en nombre de la ciencia, y la blas-

fema negación del influjo providencial y sobrenatural en los 

sucesos de la historia, hacen el discurso inaceptable á los 

ojos de la Religión y de la Filosofía cristiana. 

4. Informe presentado en 1868 á la Junta directiva de es-

ludios, por el C. Gabino Barreda sobre el libro que á conti-

nuación se expresa. Trátase del Catecismo de Moral escrito 

por el Lic. D. Nicolás Pizarro, y condenado por la Sagrada 

Congregación del Indice en 2 de Septiembre de >868. El 

dictamen de Barreda fué: "no es de admitirse como texto 

para las escuelas, el libro titulado: Catecismo de Moral: pri-

mero, porque sus fundamentos no son como era de esperarse 

y como el autor parecía'proponerse, independientes de todo 

dogma religioso. Segundo, porque su admisión es, por este 

motivo, contraria al espíritu de las leyes que nos rigen. Ter-

cero, porque sus doctrinas no están al nivel de las exigencias 

de la ciencia y de la sociedad." 

Barreda no aprueba la moral de Pizarro, porque es una 

moral deísta; creyendo falsamante que la idea de Dios está 

fuera de la ciencia; la desecha también porque la ve intole-

rante é injusta en especial contra la Religión católica: " C o n 

qué derecho, pregunta á este propósito, y sobre todo, con qué 

conciencia se puede uno atrever, en la calma de la medita-

ción. á llamar embaucadores y embusteros á hombres como 

San Vicente de Paul, como Fenelón y Bossuet, como nues-

tro digno obispo Quiroga ó el entusiasta San Francisco Ja-

vier, como San Juan Nepomuceno y tantos ilustres mártires 

con que se honra tan justamente el catolicismo." 

Al comentar Barreda las sublimes palabras de Nuestro Se-

ñor Jesucristo: Si quieres ser perfecto, vende cuanto tienes y 

repártelo á los pobres, desbarra lastimosamente, pues no dis-

tingue la bellísima pobreza de espíritu aconsejada por el di-

vino Maestro, y que se alia con la posesión misma de las ri-

quezas; 110 advierte que en el texto citado se trata sólo de 

un consejo, á los pocos llamados y escogidos para la perfec-

ción religiosa; 110 comprende que el santo Evangelio 110 ha-

bla de imposibilidad absoluta, sino de suma dificultad moral 

de que un avaro se salve; no ve el censor "otra cosa más 

que una de tantas fórmulas de esa guerra encarnizada que se 



tenía declarada á los ricos, hasta el grado de afirmar que era 

imposible que se salvase uno sólo." 

Juzga que las mencionadas palabras son inaplicables á las 

circunstancias de nuestra época, y al efecto dice que: " la ci-

vilización militar ha sido reemplazada en todas partes por la 

civilización industrial." ¡ Expresarse así en momentos en que 

la militarización de los pueblos substrae millones y millones 

de brazos á la industria, obligándola por ende á mantener-

los en el ocio de los cuarteles! 

Con la interpretación de la pobreza evangélica, corre pare-

jas la que da al modo de considerar el trabajo como castigo 

del pecado, y á la conducta de los jesuítas en el siglo X V I I . 

5. Carta dirigida al editor del "Semanario Ilustrado" 

Sr. 1). Jesús Fuentes y Muñiz, en 21 de Octubre de 1868. 

En virtud del dictamen de que hablamos en el número an-

terior, el librejo de moral fué desaprobado por la Junta di-

rectiva de estudios, con lo cual resultaban perjudicados los 

intereses pecuniarios del autor y del editor; viendo herido el 

sentido moral de la época y ultrajada la civilización indus-

trial, publicaron en el aludido Semanario unas Observacio-

nes que lastimaban la honorabilidad del Sr. Barreda. No fue-

ron á Roma por la respuesta, el patriarca se la dió. y á fe 

que cumplida y enérgica. 

6. Discurso pronunciado por el Sr. Dr. D. Gabina Ba-

rreda, Director de la Escuela N. Preparatoria y represen-

tante de la "Sociedad Humboldt" en la solemnidad verificada 

el 14 de Septiembre de i86t), en honor del Barón de Hum-

boldt. Hace el orador algunas reminiscencias históricas y 

biográficas, á fin de que aparezca hermosa, noble y de pie 

la colosal figura del eminente sabio alemán. Las condicio-

nes de la inmortalidad otorgada á Iiumbolclt, nos permi-

ten conocer las ideas resueltamente comtianas de Barreda, 

sobre el fin del hombre después de la muerte. En efecto, 

aquella apoteosis era "canonización puramente humana, y, 

sobre todo, francamente humana, de uno de los santos de la 

ciencia y del progreso, en esta incorporación solemne de uno 

de los servidores de la humanidad al gremio de sus elegidos 

y de sus patronos." Tal canonización, pura y francamente 

humana consiste, "en la íntima persuasión en que todos es-

tamos, (?) de que al evocar la memoria de los que fueron, y 

al darles nueva vida y nueva animación en nuestra mente 

y en nuestro espíritu, para que nos sirvan de estímulo y de 

guía, para que nos amparen y aconsejen, no tenemos nece-

sidad, como nuestros antepasados, de suponer que están do-

tados de una vida exterior y objetiva; de ciarles otro asiento 

que nuestro propio corazón, ni colocarlos en otro empíreo que 

en nuestras propias almas; es la convicción que nos asiste, 

de que la vida que prestamos á los que deseamos inmorta-

lizar, sin dejar de ser real y eficaz, es, sin embargo, pura-

mente subjetiva y 110 existe sino dentro de nosotros mismos." 

No se crea que semejantes conceptos no impliquen negación 

del dogma católico de la supervivencia individual y personal 

de ultratumba, pues á poco andar pregunta: " ¿ Q u é utopía 

teológica pudo jamás compararse, ni en eficacia práctica, ni 

en esplendor poético, con esta vida postuma que nosotros 

otorgamos y comprendemos? . . .esta resurrección subjetiva 

consiste esencialmente en revivir en el género humano por 

haber vivido para el género humano . . ." 

7. Carta dirigida al C. Mariano Riva Palacio, Goberna-

dor del Estado de México, en la cual se locan varios puntos 

relativos d la Instrucción pública. La fecha de este docu-

mento es de 10 de Octubre de 1870. A la carta precede una 

Nota del editor y una Introducción por el Dr. D. Porfirio 

Parra. Deseaba D. Mariano Riva Palacio organizar el Ins-

tituto Literario del Estado de México, conforme al plan de 

estudios de la Escuela Nacional Preparatoria, y al efecto, pi-

dió datos al Sr. Barreda. El plan formulado tres años antes 

y expuesto ahora en la carta, como científico y razonado se 



ve que fué fruto de concienzudo examen. Se empeña en de-

mostrar y defender la conveniencia lógica y social del mé-

todo adoptado, cuyos lincamientos generales son, cierta gra-

dación en las ciencias con vista á las facultades que en ellas 

van ejercitándose, y á la subordinación que les corresponde 

en la síntesis de los conocimientos humanos; cierto carácter 

enciclopédico de los estudios preparatorios, con la mira de 

suministrar á los alumnos todos los recursos de las ciencias, 

para que les sirvan después en las diversas circunstancias de 

la vida, ó en el ejercicio de la carrera que adopten; la uni-

formidad de los estudios preparatorios para todas las profe-

siones. El defecto está, no tanto en la enseñanza científica, 

como científica, cuanto en que la informa astutamente el crite-

rio positivista, consolidado por el coronamiento de esos mis-

mos estudios, es decir, por una lógica de partido. 

Con lealtad confesamos que en este, como en casi todos 

sus escritos, revela D. Gabino un talento esencialmente me-

tódico y organizador; su estilo es claro y llano, pero 110 ine-

legante, ni menos que degenere en pedestre. Sin embargo, 

en el artículo La educación moral, en esta carta, en el In-

forme sobre el Catecismo de Pizarro y en otras produccio-

nes, se ve que su lado fuerte, como suele decirse, no era el 

conocimiento de la Teología, por lo que, esta ciencia resulta 

aborrecida a priori; ni tampoco era el criterio histórico, se-

gún la habitual ligereza con que juzga la obra civilizadora 

del catolicismo. En esta vez confirman nuestro aserto la falsa 

idea que emite de la predestinación, y las injustas aprecia-

ciones que hace de los retrógrados en general, y de los je-

suítas en especial. 

Este es el trabajo de Barreda que más publicidad ha ob-

tenido. Según los datos que pueden recogerse de la Revista 

Positiva se ha dado á la estampa cinco veces, "la primera en 

el año de su redacción, 1870; la segunda en 1877; como par-

te integrante de los Opúsculos, discusiones y discursos del 

Dr. Barreda, coleccionados y publicados por la Asociación 

Metodófila . . .; la tercera en 1881;" la cuarta en el núm, 6 

de la Revista año 1901, y la quinta en el folleto que se im-

primió en Puebla, año 1903, con motivo de la erección del 

monumento á Barreda. 

8. Instrucción pública. Decidido empeño tuvo Barreda en 

que su plan de estudios preparatorios triunfase: esto, empe-

ro, debía costarle ciencia y energía; porque es achaque de 

nuestra suficiencia y versatilidad latina, discutirlo todo y re-

formarlo todo. El 21 de Septiembre de 1872, los I.ics. Manuel 

Dublán y Napoleón Saborío y D. Guillermo Prieto, presenta-

ron al Congreso un proyecto de reforma de la ley orgánica 

de Instrucción pública; el proyecto pésimamente redactado, 

al menos como apareció en el Diario Oficial, echaba por tie-

rra no pequeña parte de la expresada ley. Aprestóse Ba-

rreda á salir á la defensa de su propia obra, é hízolo en una 

serie de treinta artículos que, bajo el epígrafe de Instruc-

ción pública se publicaron en el Diario Oficial; puso ahí to-

do el vigor de su alma, la energía de su argumentación, los 

recursos de su saber y el arma de la sátira. 

En estos artículos hace bastante duras alusiones al cato-

licismo, enderezando sus tiros á presentar como del todo in-

útiles la metafísica y la Teología; como si nada práctico fuese 

lo de más positiva trascendencia, estudiar el porvenir eterno 

del hombre en la Teología, y el fundamento filosófico de to-

das las ciencias en la metafísica. Insiste, al ponderar el va-

lor de la inducción, en que tal procedimiento lógico, no sólo 

está fuera del silogismo, sino que siempre y por siempre que-

branta el latius hos quatn praemissae conclusio non vult. A 

primera vista nada extraño sería, supuesto que la inducción 

y la deducción son dos procedimientos intelectuales sobre-

manera distintos; pero al Sr. Barreda se escapa que en toda 

inducción hay una premisa universal implícita por lo menos; 

porque cada inducción es un caso concreto de la uniformi-



dad de la naturaleza, luego, bien mirado, la violación de la 

ley desaparece. 

Como en el desarrollo de su tema emitiese algunos con-

ceptos de censura, sobre la instrucción preparatoria limitada 

y especial, diciendo que lleva al hombre como por camino 

de hierro, ó como caballo con viseras, ó que le hace ver el 

mundo como por una cerbatana, y, en comprobación de la 

esterilidad de esa clase de carreras profesionales, pusiese por 

ejemplo la de ingeniería de minas en México; saltó á la arena 

en defensa de su escuela el Ingeniero D. Eduardo Garay. 

Replicó Barreda ilustrando sus asertos, haciendo las conve-

nientes distinciones y terminó la polémica, 

9. Discurso pronunciado á nombre de la Escuela Nacio-

nal Preparatoria de México, en la festividad en que dicha 

Escuela, laureando al eminente artista Sr. Juan Cordero, le 

diá un testimonio público de gratitud y admiración por el cua-

dro mural con que embelleció su edificio. Se verificó esta so-

lemnidad en Noviembre de 1874. Versa el discurso sobre las 

relaciones que median entre la inteligencia y el sentimiento, 

entre la ciencia y el arte; dice: que "el corazón mejorado y 

perfeccionado con el cultivo y crecimiento de las inclinacio-

nes benévolas, es quien debe mandar, y el espíritu ó inteli-

gencia fortalecida con la ciencia, es quien debe obedecer." 

Agrega , que " H o m e r o y Virgilio, el Dante y el Taso en la 

poesía; Rafael, Murillo y Miguel Angel en la pintura, supie-

ron tratar asombrosamente sus asuntos," eso nada de nuevo 

tiene; pero sí, que " los asuntos que ellos tan oportunamente 

supieron elegir, deben y a abandonarse como agotados ó in-

fecundos." ( ¡ ! ) 

El lienzo mural representaba la ciencia y la industria, mas, 

sabemos que la gratitud, la admiración, el discurso y los lau-

reles tuvieron el triste epílogo de que, años después, el lien-

zo fuese enrollado y se abriese una ventana en el muro. Sic 

transit gloria mundi. 

F I L O S Ó F I C A 22i 
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10 Algunas ideas respecto de Instrucción primaria, pre-

sentadas en forma de dictamen por Gabino Barreda, á la co-

misión nombrada cu una junta de amigos, reunidos con el 

objeto de promover lo que pudiese ser útil para difundir la 

ilustración en México, aprobado por dicha comisión, tanto en 

lo general, como en lo relativo á la parte resolutiva con que 

termina. Este dictamen, fechado en 15 de Agosto de 1875, 

confirma el juicio que nos hemos formado de Barreda, pues 

se manifiesta comtiano hasta el extremo, así en lo positivis-

ta como en lo agnosticista; en celo por la educación á nadie 

cede; da al método la mayor importancia, y se entrega á 

utópicas esperanzas sobre el alcance social de su sistema. 

Aprovecha cualquiera oportunidad para censurar á la Reli-

gión haciéndole injustos cargos; así, en esta vez le atribuye 

el sostenimiento de la esclavitud. Encuentra contradicción 

en que el 1'. Ripalda "presente al hombre como el origen 

de todps nuestros males; á la humanidad como un enemigo 

del alma del cual debamos huir, y por otra nos prescriba 

amarlo como á nosotros mismos," dificultad tan burda, que 

un niño de nuestras doctrinas pudiera resolverla; repite el 

concepto fisiológico-materialista que se había forjado acer-

ca de la moral; "el cultivo moral, dice, debe inconcusamente 

pertenecer al sistema de los desarrollos y de las atrofias par-

ciales y, por decirlo así, de compensación." 

11. Carta dirigida en 1S75 á los redactores de la "Revis-

ta Universal," en la cual se contestan las impugnaciones del 

Sr. Miguel Rendón Peniche al folleto titulado: "Algunas 

ideas acerca de Instrucción primaria." El Sr. Rendón Peni-

che atribuyó á Barreda " la opinión de que la moral no tiene 

otra base que la del interés de la vida sensual y la del egoís-

mo personal." Gratuita imputación en verdad, pues hemos 

visto que la moral de Barreda proclama un fin altruista y 

humanitario en sentido comtiano, á saber, vivir para la hu-

manidad, con el propósito de tener derecho ávivir en la huma-



nielad mediante la absorción subjetiva: Aquí vuelve á decir 

que está de acuerdo con el P. Ripalda, en cuanto á que éste 

condensa la perfección moral en la caridad, y que, "el único 

punto en que no está de acuerdo con el autor del catecismo, 

es en aquel en que presenta á la humanidad, bajo el nombre 

de mundo como enemigo del alma." Es falso que el P. Ri-

palda tome al mundo por sinónimo de humanidad. En el 

Santo Evangelio, en los sagrados expositores, en los mora-

listas y místicos, mundo, es el conjunto de los viciosos, con 

su vida sensual y máximas escandolosas contrarias á la ley-

de Dios: distinguen entre los mundanos y su conducta: el 

cristiano debe aborrecer el vicio donde quiera que esté; aho-

ra, con respecto á los mundanos, evite el hacerse semejante 

á ellos; pero á la vez procure ganarlos para Jesucristo por 

medio de oraciones, de consejos y, sobre todo, de buenos 

ejemplos. 

. N i e S a B a T c d a que exista lo que se llama sentido moral-

sin embargo, hay que ponerse de acuerdo en la acepción de 

esas palabras. Por sentido moral puede entenderse el con-

junto de buenas inclinaciones que ha reconocido en el hom-

bre: quizá sea la misma ley natural, ó sea, la recta razón 

que presta inmediato y espontáneo asentimiento á los pre-

ceptos primarios ó primeros principios morales; aunque en 

los secúndanos, en los terciarios y, más que todo, en las apli-

caciones de esos principios, suela haber ignorancia ó error 

a causa del ofuscamiento que las pasiones ó las preocupacio-

nes producen en la razón. 

12. Invitación á los ciudadanos Profesores de las Escuelas 

Nacionales, firmada en . ? d e Mayo de 1877. E l llamado á 

los profesores era, para organizar una asociación que pro-

moviese en lo posible y con ardor, " la progresiva aunque 

gradual elevación intelectual y moral del profesorado " 

13. Discurso leído en la distribución de recompensas esco-

lares, acordada por la Junta de Profesores de la Escuela Na-

cionalPreparatoria, y verificada el 8 de Septiembre de 1877. 

Y a casi al fin de este discurso, deseando Barreda desvane-

cer el justo cargo que se hacía al positivismo de tender á 

destruir la Religión, responde con volteriano desenfado, que 

no viene á destruir lo que ya está por tierra. (?) 

14. La Homeopatía, ó juicio crítico sobre este nuevo siste-

ma.—Exposición de la doctrina homeopática. Excusado es 

decir, que si nos atenemos á estos artículos, el asendereado 

sistema hahnemanniano queda reducido á extrema homeo-

patía, esto es, á la nada: no obstante, á despecho de tanta 

ciencia y de lógica tan contundente, ha venido la homeopa-

tía abriéndose paso, hasta contar ya con escuelas y hospi-

tales cimentados sobre bases científicas, autorizados por el 

gobierno, y en donde estudian y practican alumnos salidos 

de la Atenas preparatoria. Como nosotros no entendemos de 

medicina, tampoco añadimos comentario, bástanos apuntar 

los hechos. 

Estos son los escritos de Barreda publicados en la Re-

vislaPosiliva, de la cual 110 conocemos sino hasta el nú-

mero 34. 

A nobilísimo orgullo tenemos el ser católicos, y gracias á 

Dios, lo somos por educación y por convicción; en tal virtud, 

reprobamos con nuestra Madre la Iglesia cuanto de repro-

bable tenga el positivismo; creemos que los errores que ese 

sistema encierra, no pueden menos que ser desastrosos 

para la fe y las costumbres; en ese supuesto, si Barreda fué 

sabio en ciencias naturales, si fué honrado en su conducta, 

si tuvo buenas intenciones en sus planes, todo lo cual que-

remos conceder, también es cierto que fué un hombre funesto 

porque introdujo, sostuvo y consolidó en la República un sis-

tema filosófico que ha dado al traste con la fe y la moralidad 

de innumerables jóvenes: si algunos se salvan de uno y otro 

naufragio, la excepción no es la regla: apparent rari nantes 

in gurgite vasto. 



I I I 

E L DR. D. P O R F I R I O P A R R A . 

E s el Sr. Parra uno de los más convencidos y entusiastas 

propagandistas del positivismo en México, y aun se le pro-

clama como el genuino heredero y continuador de la obra 

de Barreda: ved ahí por qué es necesario conocer su perso-

na y sus obras. 

Nació el Dr. Parra en Chihuahua á 26 de Febrero de 1856. 

Desde sus más tiernos años se hizo admirar y amar por la 

rara precocidad de su ingenio. A los doce años y a componía 

versos no despreciables, que revelaban el numen poético, que 

más tarde había de conquistarle un puesto entre los predi-

lectos de las musas. 

Fin la misma Chihuahua estudió latinidad y Filosofía por 

Bouvier. A los catorce años le trajeron sus padres á México 

con grandes y generosos sacrificios, é ingresó luego á la Es-

cuela Nacional Preparatoria á cursar Física. Dos años des-

pués se opuso con favorable resultado á la clase de Historia, 

de la Escuela de Ja Flncarnación. 

"Volvióse positivista, escribe D. Angel Pola, influenciado 

por los estudios de Fisiología y Patología general, por sus 

dudas volterianas y por instigaciones de Pedro Noriega, que 

le dio á leer La scicn.ce au point de vitephilosophique de Lit-

tré. Esto decidió de sus creencias, sigue diciendo Pola, su 

convicción fué hecha. Y meditó con Noriega los seis tomo-

tes del Curso de Filosofía positiva de C o m t e . — E l Dr. Ba-

rreda le confió la cátedra de Lógica. L o presentó á sus dis-

cípulos con un speech, como sucesor suyo. Parra pronunció 

un discurso de aceptación, fué aplaudido y abrió el curso ex-

plicando magistralmente la lección del día, sentado D. Ga-

bino de oyente. Desde entonces la vida de la doctrina estuvo 

asegurada, y el maestro partió tranquilo para Alemania con 

una misión diplomática, confiando en que el positivismo do-

minaría los ánimos en las escuelas," 

Ha dado clase de Lógica en la Escuela Nacional Prepa-

ratoria; de Patología externa, de Anatomía descriptiva y de 

algunas otras materias, en la de Medicina; de segundo año 

de Matemáticas y de Zootecnia en la de Agricultura. 

Como periodista, fundó El Método, El Positivismo, revis-

ta quincenal de ciencias y de Filosofía, donde en 1S82 sos-

tuvo las doctrinas de su escuela en una acalorada, si bien co-

medida y caballerosa polémica, contra el Sr. Lic. D . José 

María Vigil: fué redactor de La Libertad; escribe en la Re-

vista de la Instrucción Pública Mexicana, | México, | Ta-

lleres de la Escuela Nacional de A rtes y Oficios, igoi, y 

figura entre los redactores de la Revista de Chihuahua, pu-

blicada mensualmente bajo la dirección del Doctor Miguel 

Márquez, 

Ha publicado una novela de costumbres intitulada Paco-

tillas, y sus Composiciones poéticas, entre las cuales son es-

pecialmente ensalzadas las siguientes: A las Matemáticas, 

El Agua (poema), Epístola á un joven desilusionado, Re-

cuerdo. 

"En Febrero de 1880 obtuvo por oposición la plaza de 

médico cirujano de la sala de presos en el Flospital Juárez." 

(Pola.) "Sus trabajos médicos, dice su admirador D. Agus-

tín Aragón, presentados como tesis en el examen profesio-

nal y en el concurso para proveer de profesor á la cátedra 

de Fisiología, los concienzudos y admirables que presentó 

en la Asociación Metodófila Cabina Barreda, publicados en 

los Anales de esa Asociación de la que fué célebre miem-

bro, los muy notables con que honró el concurso científico 

de 1895, el luminoso que acaba de presentar á la Sociedad 

Pedro Escobedo, en un concurso sobre clasificación de heri-

das y que mereció los honores de un premio, y los que ha 

leído ante la Academia de Medicina, tienen el carácter de 



toda obra filosófica basada en la ciencia, están escritos con 

talento y facilidad, y han alcanzado el aplauso unánime de 

médicos y pensadores." 

H a sido diputado varias veces al Congreso general, y goza 

fama de notable orador parlamentario.1 

Sus escritos filosóficos son: Las causas primeras, trabajo 

que conoció 1), Gabino Barreda; muchos artículos de perió-

dico; en 1896 preparaba, según Pola, "dos obras: Estudios 

filosóficos, en dos tomos y La Educación intelectual en uno;" 

tradujo el Discurso sobre el espíritu positivo y acaba de dar 

á pública luz su Nuevo sistema de Lógica inductiva y deduc-

tiva, de que nos ocuparemos después. 

El Imparcial, diario positivista de esta capital, escribía 

en su número 527, tomo IV, Domingo 27 de Febrero de 1898 

lo que sigue: " E l Sr. Dr. Parra en la Sociedad Positivista 

de París.— La Sociedad Positivista de París acaba de reci-

bir la visita del Sr. Dr . Porfirio Parra, Profesor de Anato-

mía en la Escuela de Medicina de México, miembro de la 

Academia Nacional de Medicina y Médico del Hospital Juá-

rez. Después de haber asistido como delegado del Congre-

so Internacional de Moscow, el Dr. Parra ha pasado el mes 

de Diciembre último en París, asistiendo á todas las reu-

niones de positivistas que se han celebrado, y especialmen-

te á las de los miércoles, con el objeto de ponerse en rela-

ción con sus colegas parisienses á quienes veía por vez pri-

mera. 

"Durante numerosas entrevistas, el Dr. Parra ha dado 

preciosos datos sobre la penetración gradual del positivis-

mo en México. 

" D e b e m o s al Dr. Parra la traducción al español y la pu-

blicación en México del Discurso sobre el espíritu positivo, 

I Estos datos están tomados de la Ra/isla i/e Chihuahua publicada mensualmentc bajo 

la dirección del Dr. Miguel Márquez.—Chihuahua.—Imprenta de El A i , V i c t o r i a , 

n. t i2 .—1S96.—Segundo año, n? 10. 

ese admirable resumen de la filosofía positiva, bajo su doble 

aspecto científico y social.1 

"Deseando atestiguar su viva simpatía al Dr. Parra, y 

por extensión á sus colegas de México, la Sociedad Positi-

vista dió en su honor un banquete que se verificó el 12 de 

Diciembre último, en lossalones del Café Voltaire.2 Rodeado 

de un gran número de discípulos. Mr. Laffitte 3 presidió esta 

cordial reunión. A la hora de los postres, el Director dió la 

bienvenida al Doctor mexicano, y le expresó los sentimien-

tos afectuosos de todos los positivistas presentes y ausentes, 

por su persona y por su país. 

" D e s p u é s de haber rendido homenaje á la memoria del 

Dr. Barreda, Mr. Laffitte, evocando sus recuerdos, relató la 

viva satisfacción experimentada por algunos republicanos 

franceses reunidos en el mismo Café Voltaire, cuando se su-

po en París la noticia de la victoria de los patriotas mexica-

nos, hábilmente dirigidos por Juárez, á la caída seguida de 

su ejecución del Emperador Maximiliano. 

"Bajo el punto de vista positivista, Mr. Laffitte se felicitó 

de ver reunidos á una misma mesa, en París, futura metró-

poli religiosa de la humanidad/ un hijo del noble pueblo 

mexicano y un digno representante de la Turquía: esta es 

una nueva manifestación decisiva y concreta del carácter ple-

namente occidental del Positivismo." 

Resolvimos dejar con todos sus puntos y comas ese suelto 

de gacetilla, para que en nuestra historia queden consigna-

dos los méritos del Sr. Parra, y los datos de sus aficiones y 

simpatías puestas de relieve en el recinto del Café Voltaire, 

donde tan oportunamente se aplaudió el asesinato de Maxi-

miliano. No conviene que por incuria vaya á olvidarse la 

profecía de Mr. Laffitte, relativa á la "futura metrópoli re-

1 ¿Será tan admirable como el del 1'. Fé l ix? 

2 E l lugar no podía ser más adecuado. 

3 Este viejo positivista nació en 1823 y murió en París á 5 de Enero de it»3-

4 E s o sólo se escapa á la hora de los postres y en un brindis. 



ligiosa de la humanidad." Además, bueno es que en las obras 

de lógica positiva y en las clases, se estudie ese bello mo-

delo de inducción: que la presencia del Dr. Parra y de un 

turco en el Café Voltaire, era "una nueva manifestación de-

cisiva y concreta del carácter plenamente occidental del Po-

sitivismo," 

En ElImparcial del martes 14 de Julio de 1903, leímos 

la noticia de que el jueves ió del mismo mes se daría lectura 

en la sesión del Consejo Superior de Educación " á un inte-

resante dictamen formulado por el Sr. Dr. D. Manuel Flo-

res, encargado por la Comisión de estudiar los textos y pro-

gramas de la Escuela Nacional Preparatoria, relativos á la 

adopción de un nuevo texto para la asignatura de Lógica, y 

proponiendo, á este efecto, el que acaba de publicar el filó-

sofo Dr. D. Porfirio Parra. E s casi seguro que se acepte 

esta obra como texto." Luego, en 8 de Agosto del referido 

año, decía el mismo periódico: "Fin la próxima sesión del 

Consejo se discutirá el programa de Lógica, y con este mo-

tivo, la adopción del texto escrito últimamente por el Dr. 

D. Porfirio Parra." Pasemos á d a r nuestro humilde juicio so-

bre sus escritos. 

Encontramos en la Revista Positiva los siguientes traba-

jos del Dr. Parra: 

1. La enseñanza de la A natomia. 

2. D. Agustín Aragón, en su discurso de 10 de Marzo de 

1901, menciona un Discurso del Dr. Parra, pronunciado el 

28 de Abril de 1897, que versaba sobre la colaboración in-

telectual de Barreda á la obra de Juárez. 

3. Introducción á la carta de D. Gabino Barreda á D. Ma-

riano Riva Palacio. 

4. Juárez. Discurso pronunciado el iS de Julio de 1901 

en el panteón de San Fernando. Esta oración es una cata-

rata de hipérboles, sin que falten en ella, para hacer más des-

lumbrador el cuadro, " la siniestra roca del retroceso y del 

oscurantismo:" "e l recinto luminoso del mundo contemporá-

neo, en que el espíritu humano llegado á su madurez, no re 

conoce ni el llamado derecho divino de un monarca, ni la su-

premacía de un Pontífice Máximo." A vuelta de otras muchas 

lindezas del vocabulario demagógico nos dice, que la Escuela 

Preparatoria es un "plantel, que para honra de México no 

tiene igual en el mundo," y que "debe reconocerse y procla-

marse que la buena nueva, no viene ya de los templos, sino 

del laboratorio de los sabios y de! gabinete de los pensado-

res." Esto sí que es tener ojos con viseras, esto sí es ver por 

cerbatana; por lo visto, el cerebro del mundo debe estaren 

la Escuela Preparatoria y de sus laboratarios, a fortiori, de-

be brotar la buena nueva que ilumine á todos los hombres, 

5. Las localizaciones cerebrales y la Psicología. Estudio 

en el cual aparecen las facultades superiores formalmente lo-

calizadas, por manera que dichas facultades tienen órganos 

propios como los sentidos. En este artículo rinde sincero ho-

menaje de admiración á Santo Tomás de Aquino diciendo: 

"viene más tarde la egregia legión de los escolásticos, pre-

sidida y regenteada por el incomparable Doctor Angélico, 

honrado justamente en vida como sabio entre los sabios, y 

después de su muerte venerado en los altares como Santo," 

y á pocas líneas dice con suma naturalidad: "el asombroso 

genio de Santo Tomás de Aquino." Sabido es, que la Filo-

sofía cristiana, propugna que el entendimiento y la voluntad, 

son facultades en sí independientes de la materia para obrar 

y que, por consecuencia, son puramente espirituales. 

6. Una nueva ciencia— I.afísica biológica. Esta, como 

todas las demás ciencias es muy importante; pero hay que 

estar alerta contra las alucinaciones, 110 menos que contra las 

tendencias materialistas deesta clase deestudios: con la aver-

sión sistemática que el positivismo profesa á la metafísica, re-

sulta, que en sus escuelas enseña una biología sin vida y una 

psicología sin alma; porque, "busca la clave de los fenóme-



nos vivientes, no en una supuesta fuerza vital, que no era más 

que un ente de razón, una creación de la m e t a f í s i c a . . . . " 

7. Pecados mortales contra la higiene. 

8. Prefacio á las Obras completas de D. Melchor Ocampo. 

9. Enumeración y clasificación de las formas de la sensi-

bilidad. Sobre este punto había presentado el Sr. Parra ante 

el Congreso Médico Nacional una disertación bajo el nom-

bre de Formas de la sensibilidad. Siguió profundizando en 

tema tan importante, mas, como no hallase en los autores 

cosa que le dejase del todo satisfecho, se dedicó á estudiar 

de propia cuenta. Después de discurrir largo y tendido so-

bre cada una de las formas de la sensibilidad concluye así: 

"Resumiendo lo expuesto en estas desaliñadas líneas, ad-

mito las seis formas siguientes de sensibilidad: 

" 1 ? Sensibilidad sensorial. 

"2? Sensibilidad muscular: 

"3? Sensibilidad dolorosa. 

"4? Sensibilidad genésica. 

"5? Sensibilidad orgánica. 

"6? Sensibilidad psíquica. 

" P r o p o n g o el siguiente cuadro de clasificación que coor-

dina estas diferentes formas de sensibilidad. 

" L a sensibilidad se divide en dos grupos fundamentales, 

á saber: 

" 1 ? Sensibilidad corporal. 

"2? Sensibilidad psíquica ó moral. 

" E l primer grupo comprende las sensaciones que nos dan á 

conocer ya las cosas que nos rodean, ya los estados de nuestro 

propio cuerpo, y se subdivide en los cinco grupos siguientes: 
,0 La sensibilidad sensorial. 

'2? La sensibilidad muscular. 

'3? L a sensibilidad dolorosa. 

"49 La sensibilidad genésica. 

La sensibilidad orgánica. 

" E l primer grupo está formado por las sensaciones espe-

cíficas de tacto, gusto, olor, sonido y luz; las impresiones son 

condensadas en un aparato especial, y transmitidas á los cen-

tros encefálicos por conductores especiales; dichas sensacio-

nes las percibimos siempre como modalidades del mundo ex-

terior. 

" E l segundo grupo, está formado por las sensaciones es-

pecíficas que produce en el sensorio la contracción de los 

músculos voluntarios, son percepciones objetivas de resis-

tencia, de extensión, de movimiento, que nos dan á conocer 

la situación, forma y tamaño de los objetos exteriores, y la po-

sición de nuestra cabeza, cuello, tronco y miembros, pero sin 

darnos á conocer nada de los órganos internos; ni aún su sim-

ple existencia. No están localizadas en tal ó cual aparato, sino 

que la impresión que les sirve de punto de partida nace en 

los mismos músculos por un mecanismo desconocido; no se 

conocen bien las vías que siguen para llegar al centro encé-

falo-medular, ni en el camino que siguen á través de este 

centro para llegar á la substancia gris periférica del cerebro. 

"El tercer grupo comprende todas las sensaciones dolo-

rosas, que aunque muy distintas en su forma, tienen de co-

mún el causar siempre sufrimiento; son provocadas ya por 

agente;? externos, ya por causas internas; son transmitidas 

al encéfalo y á la médula por los nervios llamados de la sen-

sibilidad general; en la médula y en el mismo encéfalo pa-

recen seguir vías especiales. El nervio olfativo, el óptico y 

el acústico están desprovistos de esta sensibilidad. 

" E l cuarto grupo está constituido por impresiones siem-

pre placenteras, recogidas en un aparato especial; pueden 

ser provocadas por causas internas ó externas, pudiendo las 

primeras ser puramente psíquicas. 

"El quinto grupo está formado por sensaciones siempre 

de causa interna, que indican el estado de nuestros órganos, 

ó la necesidad de desempeñar ciertas funciones. 



"El grupo de la sensibilidad psíquica ó moral, está for-

mado por impresiones que afectan nuestro ánimo y pueden 

ser causadas, ya por las personas, constituyendo entonces 

los afectos; ya por los sucesos, y entonces constituyen las 

emociones ó pasiones. 

" L o s afectos, según que reconozcan por base la simpatía, 

ó antipatía, se subdividen en afectos atractivos, cuyo grado 

más alto es el amor; y en afectos repulsivos, cuya forma más 

bien caracterizada es el odio; cuando recaen sobre la mis-

ma persona, forman un grupo aparte, formado por los tipos 

opuestos de amor propio ó desafecto propio en sus diferen-

tes grados. 

" L a s emociones forman los grupos siguientes: 

" i ? Esperanza ó cspcctación del bien. 

"2? T e m o r ó espectación del mal. 

"3? Goce: emoción producida por el bien logrado. 

"4? Pena: emoción producida por el mal consumado. 

"5? Terror: emoción producida por todo lo que de un mo-

do inmediato amenaza nuestra vida. 

"ó? Ira: emoción provocada por lo que nos ultraja, acom-

pañada de impulsos agresivos. 

"7? Tristeza: dolor moral causado por el bien perdido. 

"8? Satisfacción: emoción causada cuando ejecutamos un 

acto que. concurre al cumplimiento de nuestros propósitos. 

"9? Pesar: emoción dolorosa sentida cuando ejecutamos 

un hecho que malogra nuestros propósitos." 

No lo dudemos: la psicología y la fisiología deben cami-

nar juntas completándose y aclarándose mutuamente. La 

minuciosa clasificación que acabamos de transcribir, honra 

mucho á su autor y la estimamos útilísima para la psicolo-

gía cristiana: pero, al aprovecharla, hay que completar la 

división agregando el sentido común, íntimo, ó conciencia 

sensitiva, la imaginación ó memoria sensitiva, y el instinto, 

facultades que evidentemente nos son comunes con los ani-

males. L a distinción radical entre facultades superiores ó in-

feriores; así como entre sensaciones cognoscitivas y apeti-

tivas, da también no poca luz en este tan grave asunto. Como 

necesario complemento de esta clasificación, sería bueno exa-

minar qué sensaciones no son sino modos de una misma for-

ma fundamental. 

En ningún otro autor hemos visto explicado con mayor 

lucidez lo que se entiende por sensibilidad muscular, enu-

merada entre los sentidos externos por el Dr. Luis E. Ruiz 

y otros escritores. Habla el Sr. Parra que es médico y fisio-

logista: 

"La sensibilidad muscular.—Designamos con este nom-

bre aquella modificación del sentido íntimo, producida por 

la contracción de los músculos de la vida de relación. Con-

siderada en su aspecto subjetivo, es decir, como modificación 

del sensorio, tiene todos los caracteres de la sensibilidad sen-

sorial, pues se exteriora, es decir, se refiere á algo que está 

fuera de nosotros; pero se distingue radicalmente de ella, en 

que no está localizada en un aparato ó sentido especial, si-

no que se encuentra diseminada en todos los músculos so-

metidos al imperio de la voluntad; por esa razón admitimos 

una sensibilidad muscular y no un sentido muscular." 

S e extiende después en probar que, aunque esta sensibi-

lidad está íntimamente asociada á la sensibilidad táctil y vi-

sual, no debe confundirse con ella. 

10. Oración leída en la conmemoración de A gusto Comle, 

organizada por la "Sociedad Positivista de México," en el 

45° aniversario de la muerte del fundador del positivismo.— 

E s una sucinta reseña de la vida y de la labor filosófica de 

Comte, indicando las más salientes vicisitudes de la primera 

y el desarrollo y expansión de la segunda. T o m a arbitraria-

mente como punto de partida, y este es mal endémico de la 

colonia positivista, el completo aniquilamiento de la Reli-

gión: "al comenzar el siglo X I X . el viejo ideal yacía por el 



suelo quebrantado en mil pedazos." Sigue una vivísima y 

elocuente síntesis del ideal cristiano; mas, termina así: " L a 

crítica incesante, la crítica tenaz é irresistible, impetuosa co-

mo el soplo del huracán, fué paulatinamente deslustrando, 

desorganizando y haciendo inútil aquella secular elabora-

ción." Pues bien, tales antecedentes no los concede, no puede 

concederlos, la exuberante vitalidad del catolicismo siempre 

antigua y siempre nueva, vitalidad sujeta á pruebas mucho 

más duras y tenaces; no los concede, no puede concederlos, 

la heroica historia de veinte siglos en que ha sostenido, casi 

sin tregua, campales batallas contra toda suerte de enemigos. 

Como piensa el Sr. Parra, pensaron los tiranos de los tres 

primeros siglos del cristianismo, principalmente los que des-

trozaron el cuerpo de Jesucristo con azotes y con clavos y 

dispersaron á sus discípulos; así han pensado los filósofos, 

los herejes, los cismáticos de todas las épocas: á despecho 

de tales declaraciones y predicciones, el cristianismo persiste 

sano, vigoroso, rodeándonos por todas partes, ensanchando 

sus dominios en los pueblos que parecen providencialmente 

llamados á transformar el mundo. Así, pues, el filósofo de 

Montpellier no tiene la gloria de haber reorganizado á la 

sociedad, no. La revolución acumuló nubes tempestuosas, 

determinó un cataclismo que parecía sumergirnos en el caos; 

pero el sol de la civilización cristiana no se apaga. La cien-

cia ha progresado, 110 por Comte. sino á pesar de Comte; 

sin él había recorrido ya sobre carro triunfal inmensos ca-

minos, en el vasto campo de la observación y de la experien-

cia. La subjetividad humana, como último fin del hombre, 

no satisface ni con mucho las más nobles aspiraciones del 

espíritu y, por tanto, está llamada á desaparecer á semejanza 

de otros delirios que la historia de la Filosofía nos recuerda. 

Nada de esto se puede ocultar á la poderosa y clara inteli-

gencia del Sr. Dr. Parra: pero, es orador, es poeta, es par-

tidario decidido del positivismo comtiano, más aún, es jefe 

de la escuela mexicana, circunstancias todas que son la cla-

ve de su modo de pensar. 

11. Discurso leído en ta Sesión solemne de la "Sociedad 

Positivista de México," verificada (en el Olimpo) el 15 Bi-

cha/. de 114 (en esta positiva tierra) el 17 de Diciembre de 

1902, para conmemorar el primer centenario de la muerte 

del ilustre fundador de la Biología Xavier Bichat.—E\o-

cuente, pródigo de erudición y de figuras, como en todos 

sus discursos, estuvo el orador al describir la gran figura 

del joven Bichat, á quien la Anatomía y la Fisiología deben 

un impulso titánico. 

Siguiendo á Comte, considera á Bichat como á fundador 

de la Biología y dice, que "rompió las trabas de educación 

tan imperfecta, y llegó al único concepto de la vida que el 

método experimental puede aceptar." Y luego hablando en 

el olímpico tono del Oráculo de Delfos, ó de los que firma-

ban sus pragmáticas con un Yo el Rey declara que: " N o es 

la vida un quid divinum, una llama escondida y misteriosa, 

una esencia, reside en los órganos, yace en los tejidos que 

contribuyen á formar los órganos." Parece que por la misma 

naturaleza de sus estudios escogió Bichat por punto de vista 

la fisiología, es decir, el funcionamiento de la vida, que se 

manifiesta, no en todos los órganos y tejidos, sino en órga-

nos y tejidos vivos, al sic, como dijeran los viejos metafí-

sicos. En esas proposiciones del Sr. Parra la cuestión queda 

intacta: la vida no es ésto, 110 es aquéllo, reside en tal c o s a . . . 

y ¿qué es? No-es Pedro, no es Antonio, vive en el Hotel del 

Jardín. 

Cl. Bernard, citado por D. Mercier, (Psicología, vol. I) 

dice así: "Bichat como Sthal y la escuela de Montpellier 

piensa que la vida es una lucha entre dos acciones opuestas; 

admite que las propiedades vitales conservan el cuerpo vi-

viente restringiendo las propiedades físicas que tienden á 

destruirle. Cuando viene la muerte, no es sino el triunfo de 



las propiedades físicas contra sus antagonistas. Bichat, por 

otra parte, resume completamente sus ideas en la definición 

que da de la vida: la vida es el conjunto de funciones que 

resisten á la muerte, lo que significa en otras palabras: la 

vida es el conjunto de las propiedades vitales que resisten á 

las propiedades físicas." En consecuencia, Bichat fué lógico 

en el objeto que se propuso: el fisiólogo que analiza el fun-

cionamiento de la vida física, y el moralista que estudia el 

funcionamiento de la vida moral pueden á la vez repetir las 

palabras de Job: militia es/ vita hominis super terram. 

12. Influencia de Descartes en los adelantas de la Fisiolo-

gía. E s una elegante y minuciosa narración de la asombrosa 

fecundidad científica de Renato Descartes, para dar á cono-

cer cuánto deben las ciencias al célebre filósofo de la duda 

metódica. No admitimos que el cartesianismo produjese la 

ruina definitiva del vasto sistema de la Filosofía escolástica; 

ni menos que "ios siglos de fe habían pasado." Repetimos, 

porque vuelve á presentarse la ocasión; aún hay fe en Israel. 

el cielo y la tierra pasarán, la verdad se verá rudamente com-

batida; pero no sucumbirá porque es eterna; de esto nos 

convence la fe, nos certifica la razón, nos lo confirma la his-

toria. ¡ Cuántas veces los positivistas de todos los siglos han 

declarado bien muerta la fe. y sólo por compasión la han dis-

parado el tiro de gracia! lo mismo pasó en aquella crisis es-

pantosa de humana demencia que se llamó revolución fran-

cesa. lo mismo vociferaba cada facción de las ciento que sur-

gieron en el siglo X I X , no hay motivo para creer que no se 

verifique igual fenómeno en la incipiente centuria. Aunque 

el Sr. Parra 110 respira más que atmósfera harto saturada de 

positivismo en su gabinete de estudio, en su cátedra, en el 

Congreso, en la redacción, etc., hay todavía más mundo real 

y positivo. 

Hemos recorrido hasta el núm. 34 de la Revista Positiva. 

Debiéramos también consultar el Diario Oficial, en aque-

líos números en que se han publicado las discusiones anuales 

sobre los programas de la Escuela Nacional Preparatoria; 

pero nos contentamos con mencionar esta nueva fuente para 

conocer el pensamiento de nuestros positivistas Parra, Flo-

res, Chávez, Aragón, etc., etc. 

I V 

" N U E V O S I S T E M A D E L Ó G I C A " D E L DR. P A R R A . 

Como historiadores del pensamiento filosófico en México, 

hemos tenido que ocuparnos de escritores enemigos de la 

Filosofía cristiana; pero, en prueba de imparcial sinceridad, 

hemos puesto especial cuidado en reconocer el mérito donde 

quiera que nos ha parecido hallarlo, y sea este el primer paso 

que demos al ocuparmos del Nuevo Sistema de Lógica. L a 

lectura de esta obra, en general, impresiona gratamente; por-

que se ve que el autor es hombre de gran talento: que es un 

literato que sabe manifestar sus pensamientos con frases de 

coruscante belleza; que es un sabio á quien son familiares 

las citncias naturales; que en suma, es un filósofo que ha 

observado, experimentado y meditado los fenómenos de la 

naturaleza, y un maestro que, como hemos dicho en otro lu-

gar, maneja con oportunidad y destreza la comparación y el 

ejemplo. . 

Si en el libro hay poco propiamente nuevo, sí ha distri-

buido y desarrollado la materia con cierta novedad en el mé-

todo y'claridad en la exposición, y así, con algunas salveda-

des y rectificaciones apuntadas por el Sr. Lic. D. Manuel 

Brioso y Candiani en sus Comentarios, y otras por nosotros 

en esta Crítica, puede ser útil y provechoso su estudio. 

La obra, elegantemente impresa en dos tomos en cuarto, 

que hacen un total de 697 páginas, ostenta la portada si-

guiente: Nuevo Sistema de Lógica inductiva y deductiva. \ 



por el Dr. Porfirio Parra. | antiguo Profesor de Lógica en 

la Escuela N. Preparatoria de México. | Tomo I.—México. 

| Tipografía Económica. | Avenida Oriente A 2 núm. 324, 

antes Cazuela 1. \ ¡903. 

En la dedicatoria "rinde humilde homenaje á la Huma-

nidad, una c infinita," y en la pág. 106, vol. I, asegura que, 

"e l bienestar físico, moral é intelectual del género humano 

es el ideal de la actividad del hombre, el summum fíonum ó 

supremo bien que tanto se esforzaron en determinar los mo-

ralistas de la ant igüedad;" lo cual indica que el Sr. Parra es 

partidario del evolucionismo humanitarista de la sociología 

moderna ó de la religión comtista. 

Estamos conformes con la importancia y trascendencia que 

esteescritorda á la Lógica ; mas, de corazón sentimos que per-

sona tan discreta adorne su Discurso preliminar con invecti-

vas contra la Filosofía p;scolástica, como si necesario fuese 

deprimir esa gallarda muestra del ingenio humano, para real-

zar las propias lucubraciones. A l g ú n l igero encomio que se 

escapa como por descuido, se desvanece ante expresiones ó 

acusaciones injustas: " l a Filosofía escolástica, esa transac-

ción pasajera de la ciencia y de la t e o l o g í a ; " — " A l d?rrum-

barse la vieja construcción a r i s t o t é l i c a ; " — " E l inmortal can-

ciller ingles minó el trono secular en que se sentaba el 

E s t a g i r i t a ; " — " Y a hicimos notar, que Aristóteles compren-

dió mal la deducción, de modo que su Lógica, y en particu-

lar la que como suya enseñó la Escuela, no l legaba á otro 

resultado (nótese bien, no llegaba d otro resultado), que á 

hacer silogismos tan interesantes como éste: todo cuerpo es 

substancia, todo hombre es cuerpo, luego, todo hombre es subs-

tancia." ¡ O h ! es tan honrado este juicio, como si á nuestra 

vez dijésemos que dicho juicio es el resultado único á que ha 

l legado la Lógica positivista en México: esa sí sería friolera. 

" N o debemos lamentar, dice en otro lugar, el merecido des-

dén que inspira en nuestros días el método escolástico;" que 

1 

" n o le permitamos y a regir la educación intelectual, ni le 

concedamos más atención que la que inspira una ruina gran-

diosa, que representa el trabajo intelectual de edades que 

pasaron," y que " l a Lógica de la Escuela no logró sobrena-

dar en la corriente de los nuevos siglos," ¡como si la mayor 

parte de cuanto se escribe en el Nuevo Sistema no lo hubie-

sen repetido millares de veces los escolásticos! en fin, tales 

reminiscencias del curso de retórica, son un eco más de tan-

tas y tantas declamaciones pedantescas y de gastado molde, 

que han venido repitiéndose desde el renacimiento. 

E n la pág. 16 asienta esta proposición general : " N o pue-

de viciarse una facultad mental, sin que las otras participen 

más ó menos tarde de la desviación," y la da por hecha en 

" l a educación escolástica que directa é inmediatamente mina 

el entendimiento," y puede llevar al hombre hasta el taedium 

vitae ( ¡ ! ) esa brillante deducción basta para probar, cuán le-

jos anduvieron Aristóteles y la Escuela de comprender las 

operaciones del entendimiento. 

Santo T o m á s escribió un opúsculo De fallaciis ad quos-

dam nobiles artistas, que nada tiene de trivial, sino mucho 

de importante, de suerte que, si al Estagirita le falta a lgo en 

este punto, la Escuela lo suplió. ( I - ' 6 - ) 

L o s escolásticos 110 reglamentaron la certlza que se llama 

probabilidad ( I - 1 7 ) ; pero es porque distinguieron muy cla-

ramente lo cierto de lo probable, que se excluyen. Sin embar-

go, ya en la pág. 98 (vol. I ) la probabilidad se distingue de 

la certeza. 

Pero, dejemos y a esas nonadas, que á la postre, si algún 

valor científico tiene la Filosofía Escolástica, si algún bien le 

deben la ciencia y la humanidad, no se lo quitará nadie, sea 

de la talla que fuere; porque toda declamación en contrario 

será, cuando más, como el decreto del famoso alcalde que 

declaraba nulo un espectáculo que se había dado. 

L a s novedades introducidas por el autor, se indican des-



de el Discurso preliminar y son éstas: " E n la obra á que 

estas páginas sirven de introducción, se ha querido de una 

vez para todas poner fin á la perniciosa confusión entre el 

razonamiento deductivo y el silogismo, á que exponen todas 

las lógicas, aun las de Mili y Bain. El medio que hemos em-

pleado para ello consiste en estudiar la deducción con las 

demás operaciones lógicas, mientras que el silogismo se in-

cluye en otra sección de la obra, en la que tiene por objeto el 

estudio del lenguaje." ( I - i 5.) Sin embargo, no hay que per-

der de vista que no sólo es la expresión del pensamiento, 

sino la expresión verbal de una operación lógica: que no por-

que una recta deducción se haga fuera de la forma rigurosa-

mente silogística, deja de incluirlo de algún modo y así, en 

un sentido lato, todo un discurso, toda una obra puede redu-

cirse á uno ó varios silogismos. A propósito recordamos que 

los Autores selectos de la más pura latinidad, por los l 'P.de las 

Escuelas Pías, llevan en los discursos de Cicerón unas noti-

tas que explican el artificio retórico, reducen á su menor ex-

presión el argumento, y así resultan silogismos exactos. 

" N o nos ha sido dado, privilegio es este reservado al ge-

nio, enriquecer el caudal lógico con nuevos principios ó con 

capitales aplicaciones de ellos; pero hemos introducido, fe-

lizmente á lo que creemos, ciertas modificaciones de impor-

tancia en el plan de la ciencia, en la división del asunto y en 

el arreglo interior de sus materiales. Por eso nos hemos atre-

vido á denominarla Nuevo Sistema. No lo es sin duda por 

el material, mas sí juzgamos que merece este nombre por el 

arreglo con que lo hemos distribuido. 

"Hemos considerado en secciones distintas lo relativo á 

la Lógica teórica, lo que atañe á la Lógica práctica, y lo que 

se relaciona con las cualidades lógicas del lenguaje, sepa-

rando, como lo indicamos ya, el estudio del silogismo del de 

la deducción, para poner término á una confusión que ten-

día á perpetuarse. En la Lógica práctica no nos hemos con-

tentado con estudiar una á una las operaciones lógicas, sino 

que hemos creído necesario considerarlas en su coordinación 

y enlace, constituyendo el método, la parte más fecunda de la 

ciencia para el régimen intelectual. En la formación de nues-

tra metodología no hemos tenido guía ni precedente, hemos 

utilizado doctrinas esparcidas acá y acullá, y reuniéndolas 

en un haz, hemos tratado de llenar 1111 vacío que 110 podía, 

sin desdoro de la nueva Lógica, subsistir en ella. 

"En el estudio de las operaciones lógicas hemos juzgado 

oportuno definir y limitar mejor aquella operación genera-

lizadora que, sin ser la inducción, es su indispensable preli-

minar . . . . En el orden más propio para estudiar las ope-

raciones lógicas hemos roto abiertamente con la tradición, 

y adoptado por la primera vez el que tenemos por más pro-

pio, dada la constitución de nuestro espíritu, y la manera con 

que los fenómenos se presentan ante el investigador." (I—19 

y 20.) 

Esto supuesto, pasemos á examinar la ejecución del pro-

yecto, é ¡remos notando los puntos en que contradice á la 

Filosofía cristiana. 

NOCIOLOGÍA.—En la Sección preliminar define la Lógica: 

el arte de adquirir, coordinar y comprobar el conocimiento, 

con el fin de mostrar la exacta concordancia entre lo ideal y 

lo real, pretendiendo que sea sólo una aclaración de la de 

Mili, á quien el Sr. Parra estima como al lógico por exce-

lencia, el restaurador de la Lógica: la ciencia de las operacio-

nes del espíritu aplicadas á calificar la prueba: el Dr. Flores 

no está de acuerdo. 

De paso y conforme con los reducidos límites de la doc-

trina positivista, dice que la Psicología es "la ciencia que es-

tudia los estados de nuestro espíritu en su sucesión y enlace. 

Después (I-42) llamará "facultades del alma ó del espíritu, 

á los grandes grupos que abarcan fenómenos espirituales ó 

estados de conciencia homogéneos:" al terminar la nociolo-



gía ( I - 1 3 0 ) dirá, que "el límite del conocimiento coincide 

exactamente con los límites de nuestra experiencia y . . . . 

en consecuencia, con la esfera de nuestra sensibilidad:" con-

forme á este modo de pensar, en la teoría de la definición 

(I-160) no admite "ningún conocimiento d é l a s esencias de 

las cosas, sino sólo lo que sea fenomenal y relativo." Véase 

también vol. II, pág. 204. 

Sobre la distribución general del material lógico escribe: 

"Conforme á las ideas expuestas, creemos de buen método, 

separándonos del camino seguido por los autores, dividir la 

Lógica en las tres partes siguientes, que se expondrán en el 

mismo orden en que las apuntamos aquí.—Primera parte. 

Tiene por objeto estudiar, tanto los fundamentos subjetivos 

como los objetivos, en que se apoyan los preceptos lógicos. 

Proponemos designar esta sección, con el nombre de N ocio-

logia .—Segunda parte. Tiene por objeto el estudio de las 

palabras desde el punto de vista lógico, proponemos llamarla 

Logología .—Tercera parte. Tiene por objeto el estudio de 

las operaciones lógicas, proponemos denominarla Nociotec-

nía." (I-38.) 

Se declara idealista con Bcrkeley, Mili y Bain en cuanto 

á "no ver en el contraste entre lo objetivo y lo subjetivo más 

que una oposición fenomenal, y no substancial." (I-55.) Sa-

bido es que para Mili no hay más que sensaciones y estados 

de conciencia, lo primero define el cuerpo, lo segundo el es-

píritu, y que la substancia de uno y otro es objeto, no de 

prueba y experimentación, sino de lo que él llama creencia 

metafísica (véase su Sistema de Lógica.) El Sr. Parra dice: 

"elyo, no es más que una posibilidad permanente de estados 

de conciencia: fuera de los sentimientos, d é l o s pensamien-

tos, dé las voliciones, el yo desaparece" (I-87); esforzándose 

después en pretender demostrar, que el yo es sólo una suce-

sión de estados, y 110 algo substancial y permanente á través 

de esas modificaciones. Nótase, pues, en el Sr. Parra, una 

predilección marcadísima por Stuart Mili; pone especial es-

mero en elogiarle, en no lastimarle, y adopta aún lo que pu-

diéramos llamar sus excentricidades; pero la conciencia con 

su voz augusta, y á despecho de todos los sistemas, seguirá 

hablando en el fondo de nuestro ser substancial y verdadero. 

A l tratar del incremento del conocimiento, supone en los 

animales operación de inferencia de lo particular á lo parti-

cular; mas, si la inferencia es propiamente un acto intelec-

tual, entonces 110 hay que dar ese nombre á los actos instin-

tivos de los animales. No es sólo un modo de hablar, sino 

que de hecho les atribuye inteligencia: al empezar la Logo-

logía dice, como si fuese la cosa más natural del mundo, "los 

animales superiores, á no dudarlo, piensan, no obstante ca-

recer de lenguaje," 1 y en la Logología ( 1 - 1 6 9 ) desecha la 

antigua y filosófica definición del hombre, Animal rationale, 

porque, "si por razón se entiende la facultad de raciocinar, 

ó simplemente la facultad de poseer inteligencia, en tal caso 

la definición no sólo conviene al hombre, sino á otros ani-

males." 

Acerca de los postulados del conocimiento pone primero 

la conciencia; pasa después á explicar los principios de iden-

tidad, de contradicción y de exclusión de medio: á fin, em-

pero, de que el principio de identidad no parezca trivial, lo 

formula así: "Todas las cosas y sus cualidades son. en todos 

los tiempos y lugares, comparables á sí mismas, lo cual nos 

impide confundirlas con otras, y nos permite reconocerlas, 

en todas las circunstancias, como las mismas cosas ó las mis-

mas cualidades." Al señalar los defectos del principio de ex-

clusión de medio, paréccnos que ni la afirmación ni la nega-

ción convienen á la pregunta disparatada de ¿si la nieve es 

virtuosa ó no lo es? sencillamente porque estamos en un caso 

de falacia llamada de subiecto non supponenle y basta respon-

I Sin querer se »nene á la memoria aquel chiste de Mesonero Romanos, quien, cri-

ticando ios coches de alquiler de Madrid, decia acerca de los animales superiores de tiro: 

esos pobres animales piensan que piensan. 



der, negó suppositum. Cree que la generalidad de esos prin-

cipios no comprende las inferencias mediatas, las cuales se 

gobiernan por el principio de la uniformidad de la naturaleza 

expresado así: " L o que se ha verificado uniformemente en 

el pasado, se verificará en lo porvenir, si las circunstancias 

no varían." Ahora, á prevenir la falacia de non cansa pro 

causa sirve de mucho la teoría de la causalidad, en lo que 

son insuperables los escolásticos; pero el Sr. Parra lo ex-

presa y limita en estos términos: " T o d o lo que sucede es 

manifestación de una energía transmitida uniformemente por 

anteriores manifestaciones de energía," dándole así corte po-

sitivista. 

LOGOLOGÍA.—Esta parte, prescindiendo de algunas defi 

ciencias, redundancias y descuidos de método, está, en ge-

neral, bien tratada. En especial y como cosa propia señala 

los caracteres esenciales del sujeto y predicado de una pro-

posición, para salir de aquella regla un tanto empírica y vul-

gar de que, sujeto es aquello de que se afirma ó niega alguna 

cosa; y predicado, aquello que se afirma ó niega. El Sr. Pa-

rra dice: "sujeto es el término lógico que en la proposición 

se toma en su aspecto concreto de extensión ó denotación . . ; 

predicado es el término lógico usado en su aspecto abstracto 

de connotación ó comprensión." (I—172.) T a n sencilla como 

importante regla facilita por admirable manera la inteligen-

cia de otros capítulos, tales como el de la cnanlificación del 

predicado, equivalencia, y conversión de las proposiciones. 

En la teoría de la cuantificación y en las reglas que se re-

fieren á los silogismos de la 1? figura, aprovecha las obser-

vaciones de Hamilton. 

H a llamado con mejor acuerdo compatibilidad é incompa-

tibilidad de las proposiciones, á lo que antes se designaba 

con el nombre algo impropio de, oposición de las proposi-

ciones. 

S igue á Mili y á Bain en la doctrina positivista sobre el 

significado de las proposiciones, entendiendo que éstas "ex-

presan uniformidades de la naturaleza, y se dividen en tan-

tos grupos, cuantas son las uniformidades; por tanto, exis-

ten proposiciones de igualdad, proposiciones de coexistencia 

y proposiciones de sucesión." (1—224). 

El tratado del silogismo con un poco de más cuidado en 

el método y en las pruebas sería completo, agotaría verda-

deramente la materia. Al explicar la regla, Nilsequiturge-

minis ex particularibus unquam, hace una observación en 

que se alucina, como á su vez lo demostrará el Sr. Brioso 

y Candiani, á saber: "Esta regla tiene, sin embargo, una 

excepción muy notable, y que no fué sospechada, ni por Aris-

tóteles, ni por ninguno de los que han seguido textualmente 

sus doctrinas; quizá sea el único punto realmente débil de 

la doctrina del filósofo de Estagira. Cuando en dos particu-

lares se expresa que el atributo conviene á más de la mitad 

de un sujeto, puede haber conclusión particular; por ejem-

plo: si en una ánfora hay cien bolas, y ochenta son de me-

tal, y veinte de madera, y además setenta bolas son del ta-

maño doble que el resto, se puede afirmar con toda seguridad, 

sólo por el contexto de las proposiciones, que algunas de las 

bolas de doble tamaño son metálicas." (I—246). El artícu-

lo V I I en que trata de la Utilidad del silogismo es sobre-

manera interesante, y creemos que contribuirá á rehabilitar-

lo entre muchos que a priori lo desprecian. 

NOCIOTECNIA.—De esta parte, de su objeto y división di-

ce el Sr. Parra: "En resumen: la Nociotecniaes la parte de 

la Lógica que estudia las operaciones lógicas. 

"Son operaciones lógicas los actos del entendimiento que 

elaboran el conocimiento, para determinar las leyes ó uni-

formidades de la naturaleza. 

" L a s operaciones lógicas forman dos grupos: el primero 

está formado por operaciones de generalización, en que los 

hechos se agrupan por medio de nociones, ó las nociones se 



agrupan por medio de leyes. D e aquí nacen dos operaciones 

de carácter sucesivo: la generalización simple, que nos con-

duce á la formación de nociones, y la inducción, que nos lle-

va de las nociones á las leyes. 

" E l segundo grupo de las operaciones lógicas es de ca-

rácter aplicativo ó interpretativo, pues siempre consiste e n 

extender á un caso nuevo una proposición general, y está 

constituido por una operación, siempre fundamentalmente la 

misma, llamada deducción. 

" L a nociotecnia se divide en dos partes: la analítica que 

estudia por separado las operaciones lógicas, y la sintética 

ó metodología, que las estudia en conjunto." ( I I — 8 ) . 

C o m o se ve, concreta lo verdadero nomás que á las l e y e s 

de la naturaleza; pero hay mucho más, pues tenemos hechos, 

relaciones y leyes, y además del conocimiento inmediato, el 

conocimiento mediato por inducción ó deducción aún de la 

íntima naturaleza de las cosas, por lo que podemos legít ima-

mente colegir yendo de lo conocido á lo desconocido. 

En la Nociotecnia analítica, después de estudiar la abs-

tracción, el análisis y la clasificación, entra de lleno en el es-

tudio de la inducción s iguiendo paso por paso á "John Stuart 

Mili que puede ser considerado como el legislador de la in-

ducción." Divide la materia en los capítulos siguientes: " i ? 

Su carácter. 2? S u procedimiento esencial. 3? Sus funda-

mentos. 4? Métodos de inducción. 5? Jerarquía de las l e y e s 

de la naturaleza. 6? Límite de los métodos experimentales. 

7? Resultados de la inducción." ( I I — 3 4 ) . 

Establece honda diferencia entre la generalización simple 

y la inducción y las caracteriza así: " L a generalización sim-

ple, consiste en reconocer una cualidad común á un g r u p o 

de casos particulares, en virtud de lo cual éstos forman una 

clase, ó bien, en un grado más elevado de la operación, en 

reconocer una cualidad común entre dos ó más clases, for-

mando así una clase más g e n e r a l . — L a inducción consiste en 

inferir que lo que se Ija probado ser cierto en una parte de 

los individuos que forman una clase, y que no pertenece á 

la noción correspondiente á esta clase, será cierto para el res-

to de los individuos que componen la dicha clase." ( I I — 3 9 ) . 

" E l principio de la uniformidad de la naturaleza sirve de 

fundamento á la inducción." ¡Misterios del entendimiento 

humano! E s e principio á su vez se forma por inducción, y al 

aplicarlo en cada inducción, hacemos implícitamente una in-

ferencia deductiva. 

Por lo general no se contenta el Sr. Parra con fórmulas 

tradicionales y, aunque vengan de los padres del positivismo 

á quienes tributa constantemente elogios, las examina em-

pero de propia cuenta y las reforma si lo cree necesario: así, 

por ejemplo, para fijarla distinción entre la observación y la 

experiencia dice: " N o es, pues, la actividad ó pasividad del 

investigador, lo que caracteriza á la experiencia, distinguién-

dola de la observación, son las condiciones en que se r e c o g e 

el hecho por estudiar; cuando éste se examina tal como se 

ha producido, sin modificación ninguna en las circunstancias 

que influyen sobre él, se hace una observación: mientras que 

se hace una experiencia, si el hecho presenta alguna modi-

ficación en cualquiera de sus circunstancias." (II—43). 

L o s métodos de inducción sujetos definitivamente á leyes 

lógicas por Stuart Mili son cuatro, el de concordancia, el de 

diferencia, el de variaciones concomitantes y el de los resi-

duos. ( I I — 4 4 y sigtes.) Sus cánones respectivos son: 1? "S i 

dos ó más casos del fenómeno, objeto de la investigación, tie-

nen sólo una circunstancia común, la circunstancia en que 

todos los casos concuerdan es la causa ó el efecto del fenó-

m e n o . — 2 ? Si un caso en que un fenómeno se presenta, y 

otro en que no se presenta, tienen comunes todas sus cir-

cunstancias menos una, la cual se presenta tan sólo en el pri-

mer caso, esta circunstancia única en que los casos difieren, 

es el efecto ó la causa, ó parte integrante de la causa del fe-



nómeno.—3" Un fenómeno que varía de cierto modo, siem-

pre que otro fenómeno varía de la misma manera, es causa 

ó efecto de este fenómeno, ó está ligado á él por alguna re-

lación causal.—4? Restad de un fenómeno la parte que por 

inducciones anteriores se sabe que es efecto de tales ante-

cedentes, el residuo del fenómeno será el efecto de los ante-

cedentes restantes." Pero Mili y el Sr. Parra pulsan dos 

graves dificultades en la aplicación de los métodos: 1? \z.plu-

ralidad de causas, 2", la mezcla de efectos. 

L a teoría de la deducción, aunque sólo bajo el punto de 

vista positivista, y limitándose "tan sólo á lo que en ella se 

relaciona con los hechos" ( I I — 7 5 ) está bien desarrollada; 

pues en sendos capítulos trata: "1? De la deducción por sim-

ple extensión. 2V La deducción por contraposición. 3?Funda-

mentos de la deducción. 4? Teoría de los axiomas. 5? Valor 

lógico de la deducción. 6? De la probabilidad. 7? De la cau-

salidad. 8? D e la analogía." ( I I—76) . 

Con respecto al fundamento de la deducción dice: " E n 

resumen, tanto el Diclum de omni el nullo, como la Nota no-

tae, pueden ser adoptados como principio fundamental de 

la deducción, pues en realidad de verdad vienen á expresar 

el mismo hecho; pero uno y otro postulan ó suponen aún 

otro axioma que les sirve de garantía, y este es el principio 

de la uniformidad de la naturaleza." ( I I—94.) 

Admite con Bain, "que una proposición, para ser axioma, 

debe cumplir las siguientes condiciones: primera, ha de ser 

una proposición real, y 110 una definición; segunda, ha de 

ser independiente de cualquier otro principio contenido en 

la ciencia" (II—97), contra los que caracterizan los axiomas 

por la evidencia. 

Por método entiende: "el arte de enlazar las operaciones 

lógicas y sus resultados, á fin de poner de manifiesto la rea-

lidad y el valor de los conocimientos adquiridos, y para que 

estos sugieran conocimientos nuevos." (II—126.) 

"Nuestros conocimientos se resuelven en hechos y en in-

ferencias relativas á hechos, estos son acontecimientos, su-

cesos, cambios ó fenómenos, ya del mundo objetivo, ya del 

mundo subjetivo" (II—128). Pero, á diferencia del vulgo 

positivista, si los conocimientos se resuelven en hechos, no 

quiere decir que la ciencia toda sea materialista ó sensista, 

110, por eso al principio de la Metodología sintética asienta 

muy claramente que: "El carácter común á los conocimien-

tos coordinados en el método cientifíco es, referirse á hechos 

positivos, basarse en ellos, comprobarse por ellos, propen-

der á ellos. L a palabra positivo, suele, por un abuso de su 

acepción usual, ser tomada en mala parte, sugiere en tal ca-

so la idea que el método positivo solo se compone de hechos. 

Esto es grande y capital error, sobre todo si por hecho se 

entiende, solo aquello que puede afectar nuestros sentidos. 

No, el método positivo no solo comprende hechos, sino las 

relaciones, las ¡deas, los conceptos, las leyes que resulten de 

la conveniente interpretación de los hechos." (II—225). Es-

te más amplio concepto de la ciencia, 110 menos que la reha-

bilitación de la inducción dentro del propio positivismo, fa-

vorece á la Filosofía Escolástica y es, á nuestro modo de 

ver, el terreno adonde quiso llevarla el inmortal Pontífice 

León XIII , al crear el Instituto F'ilósofico de Lovaina. 

Según el Sr. Parra, " las operaciones fundamentales del 

método son: la fenomenografía, que comprende lo relativo 

á los hechos, la ordinación que los sujeta á un primer arre-

glo, la coordinación que los somete á un arreglo más com-

plicado, el análisis y la síntesis, que rigen y enlazan las in-

ferencias basadas en los hechos, y la adaptación metodoló-

gica del lenguaje, que nos proporciona medios de expresar 

correctamente cuanto se refiera á los hechos y á s u s relacio-

nes." ( II—129) . Dedica un capítulo á cada uno de estos 

puntos, y en el primero de ellos discurre largamente sobre 

el valor del testimonio humano. 



Después en la Metodología sintética, se ocupa en dar á co-

nocer los "caracteres generales ó unidad del método positi-

vo ó científico," y á continuación trata de las "variantes del 

método" que son: "Método deductivo ó racional. Método 

deductivo concreto ó experimental. Método inductivo ó de 

observación, clasificación y comparación. Método de las cien-

cias prácticas." En este último capítulo vuelve á manifestar 

que, " la mejora intelectual y moral de la humanidad, la di-

cha y el bienestar de la colectividad humana, es el Supremo 

Bien ó Summum Donum" á que todo debe tender y á tal gra-

do que, " la circunstancia de contribuir al bien de la humani-

dad constituye la moralidad de las acciones, la de ser contraria 

ú opuestaáese bien, constituye su inmoralidad." (II—265). 

Tiene el Nuevo Sistema de Lógica una Sección complemen-

taria, que versa muy minuciosamente acerca de las falacias 

ó sofismas. Primero demuestra la importancia de este tra-

tado: dice después que, " los sofismas son errores dimanados 

de diversas predisposiciones del espíritu humano, en virtud 

de las cuales exageramos la eficacia de las pruebas, hasta 

tomar por suficientes y completas las que no tienen este ca-

rácter." Estudia las raíces psicológicas de los sofismas; á sa-

ber: "las que dependen de la sensibilidad, las que proceden 

de los deseos y las que provienen de la personalidad men-

tal; y estudia igualmente las apariencias lógicas de los sofis-

mas; pero antes de emitir la propia clasificación, hace una 

reseña histérico-crítica de lo que sobre tal materia escribie-

ron Aristóteles y los Escolásticos, Bacón. Mallebranche car-

tesiano radical; Arnauld el lógico de Port Royal, Mili; de este 

último hizo algunas observaciones D. Eduardo Prado, en las 

adiciones á las Lecciones elementales de lógica | por W. Stan-

ley Jevons. La clasificación propuesta y desarrollada por el 

Dr. Parra, se basa en la distribución que hizo de las partes de 

la Lógica y así trata de los Sofismas nociológicos, Sofismas lo-

gológicos, Paralogismosy. Sofismas metodológicos ó ilogismos. 

Siguen á la obra un Apéndiceque contiene el Análisis crí-

tico, \ por el Sr. Dr. Ma nuel Flores, \ Director de la Escuela 

Nacional Preparatoria y Profesor de Lógica en el mismo 

Establecimiento; presentado al Consejo Superior de Educa-

ción pública, como dictamen de la Comisión de textos para esa 

Escueta. Este dictamen habíase publicado ya en el Diario 

Oficial, Tomo L X V I I , Núm. 205. Inútiles advertir que no 

contiene más que encomios. 

Nos hemos circunscrito á formar para esta obra el breve 

resumen que antecede, sin descender á pormenores que ha-

rían interminable cada juicio: ya hablamos desde el princi-

pio de las dotes que, á nuestro parecer, adornan al estimable 

autor; sólo nos falta decir que la Lógica prepara, 110 solamen-

te para las ciencias experimentales, sino también para la me-

tafísica y aun para la Teología, y en ese sentido es incom-

pleto el Nuevo Sistema; aunque no dejamos de comprender 

que el Sr. Parra tiene sobre sí dos graves compromisos que 

no sabemos hasta qué punto influyan en las predisposiciones 

de su espíritu, el de ser el continuador de la obra de Barreda, 

y el de haber escrito especialmente para la Preparatoria. 

V 

A T A Q U E S A L A L Ó G I C A D E L D R . P A R R A . 

N o bien acababa de salir de molde el primer volumen del 

Nuevo Sistema de Lógica del Dr. Parra, llenando de albo-

rozo á los positivistas, levantaban apenas las manos para ba-

tir palmas los discípulos y amigos del autor, cuando el Lic. 

D. Manuel Brioso y Candiani, oaxaqueño de naturaleza, ca-

lóse los anteojos, como antaño se decía, empuñó el escalpelo 

de la crítica y procedió á la disección del libro, formando 

unos Comentarios que publicó en el papel jacobino Diario 

del Hogar, á partir de 14 de Agosto de 1903, y leyó en el 

seno de la Sociedad de Geografía y Estadística. 



Cruel decepción para el autor del Nuevo Sistema de Ló-

gica, ver así despiadada y públicamente destrozado su libro, 

fruto de larguísimos, desvelos. Somos humanos, la crítica 

siempre duele; pero más en casos como éste, en que el severo 

Aristarco asumió una actitud quizá en extremo autoritaria y 

subjetiva: á cada paso salen al encuentro expresiones como 

éstas; estoy conforme, no estoy conforme, estoy de acuerdo, 

no estoy de acuerdo, acepto, no acepto, juzgo, me agrada, se-

gún mi deseo, yo llamaría, yo diría, yo hubiera preferido. 

Algunas personas le instaron para que reuniese en un fo-

lleto los artículos, y en el párrafo X I I I ofreció satisfacer tales 

deseos; 110 sólo; sino que hubo quienes le prestasen ayuda 

pecuniaria para el costo de la edición. No es un folleto, es 

una obra en forma, en que va poniendo el resumen de cada 

capítulo y su correspondiente comentario. Hé aquí la por-

tada: Comentarios sobre el "Nuevo Sistema de Lógica In-

ductiva y Deductiva por el Dr. Porfirio Parra," | formados 

y publicados por el Lic. Manuel Brioso Candiani. \ Segun-

da edición con correcciones y adiciones. | Tomo I. \ Méjico. 

A. Carranza y Cía., Impresores. Callejón de Cincuenta y 

siete Núm. 7. | 11)04. 

I. No aprueba que comience por definir la Nociología. 

"soy partidario, dice, de las intuiciones y no de las defini-

ciones, tratándose de la enseñanza."—Duda de "que lo esen-

cial en todo fenómeno de la inteligencia sea la intuición de 

la semejanza ó de la diferencia T a l vez sería me¡or 

asentar que todo fenómeno intelectual es, más que discrimi-

nativo, representativo; porque no encuentro uno sólo de esos 

fenómenos que no suponga alguna representación."—"Al 

hacer, (el Sr. Parra) la gradación de las operaciones menta-

les, establece este orden: primero, la percepción; segundo, 

la ideación ó representación; tercero, la abstracción ó con-

cepción; cuarto, el juicio; y quinto el raciocinio. Creo, aña-

de el Sr. Brioso, que faltan ahí dos términos: la impresión 

sensoria y la comparación, ésta preparatoria del juicio, y 

aquella anterior á la percepción." Cree también, que sobra 

la palabra concepción por ser vaga y por no ser sinónima de 

abstracción.—Propiamente hablando, la abstracción es ante-

rior á la ideación: idear es abstraer y generalizar. 

II. No acepta que el acto de conocer sea elemental é indi-

visible.—"Para que conozcamos, tenemos necesidad de ad-

vertir en un objeto una cualidad que lo distingue de los demás; 

pero yo llamaría á esa "ley del discernimiento," reservando 

las palabras acuerdo, semejanza ó similaridad para los casos 

de reconocimiento y del en que nos damos cuenta de la iden-

tidad subjetiva ú o b j e t i v a . " — " M e parecen aceptables las 

observaciones sobre el significado de las palabras "Natura-

leza, Universo, todo y nada," aunque yo diría, no que ellas 

110 dan un conocimiento real y objetivo,—porque siempre im-

plican algún conocimiento—sino que 110 dan conocimientos 

"intuitivos," que implican conocimientos puramente abstrac-

tos." ¡Vaya un raro modo de aceptar! 

III. Que el Sr. Parra explica satisfactoriamente el yo su-

jeto y mundo interior, y el no yo objeto y mundo exterior; 

pero le faltó "hacer observar que para algunos filósofos la 

palabra yo designa al sujeto invariable de nuestros fenóme-

nos internos, y el no yo los mismos fenómenos psíquicos, que 

son múltiples y variables." La cuestión sobre si el sujeto es 

ó no substancial "está fuera de la Nociología y aún de toda 

lal .ógica," porserproblemade filosofía trascendental.—Enla 

clasificación del conocimiento hay un vacío; pues "además de 

dividirse el conocimiento en objetivo y subjetivo, en individual 

y general, se divide en intuitivo ó directo é indirecto ó ar-

tificial." y propone Brioso este cuadro: 

o (por el punto á que se refiere.—Objetivo y subjetivo. 
5 por la extensión que abarca.—Individual ó concreto, general ó abs-
5 } tracto. 
S por el origen y modo de producción.—Intuitivo directo ó natural, tn-

J Indirecto ó artificial. 



El estudio de los universales está fuera de su lugar, pues 

corresponde á la Historia de la Filosofía; es punto trascen-

dental, y ya no hay quien crea "que haya realidades abstrac-

tas fuera de nuestro espíritu, ni mucho menos que los nom-

bres generales estén vacíos de significación." 

IV. La asociación de los estados de conciencia, "es con-

dición de la memoria y no del conocimiento."—Siente "que 

el autor no clasificara los hechos de asociación; porque esa 

clasificación le habría servido para introducción al estudio 

de los sofismas."—"La imaginación no se refiere á los con-

ceptos y á las ideas, sino á las cosas mismas."—"La palabra 

"concepción" debe ser substituida por la palabra "ideación." 

— C r e e que el Sr. Parra da tanta importancia á la concep-

ción, porque la confunde con la comprensión, "acto en que 

condensamos juicios y raciocinios acerca de cualquier cosa 

sujeta á examen."—El Sr. Parra considera la inferencia co-

mo un modo especial de conocer; el comentarista la cree "un 

modo especial de juzgar . "—La inferencia espontánea es muy 

digna de ser estudiada. 

V. Asegura que no piensa como el Sr. Parra, "no sola-

mente en lo que al número de las nociones y verdades pri-

meras se refiere, sino también en lo que atañe á la explicación 

dada sobre el origen de las unas y de las otras."—Anhela 

que en la nueva edición "se expongan con entera imparcia-

lidad las opiniones extremas. . . . sin avanzar resolución al-

guna" sobre dicho origen.—Parece que el mejor lugar para 

la clasificación de las ciencias es "al comenzar el estudio del 

método." Parra sigue la clasificación comtista de las cien-

cias, "no sería la que yo siguiera," dice el Sr. Brioso. 

VI. "Los postulados del conocimiento son ciertos por sí 

mismos," asienta el Sr. Parra, y tiene razón; pero duda el 

crítico que eso, "pueda concillarse con algunas de las tesis 

que en otros lugares sostiene el jefe de la escuela positivista 

de México," déjalo, empero, á los impugnadores de dicha es-

c u e l a . — " E l Sr. Parra juzga que el principio de la exclusión 

del medio no tiene la importancia de los otros, y en verdad 

que le asiste la razón; pero no por los motivos que expo-

ne, sino porque ese principio no es más que una variante 

del de contradicción."—"Parece natural que el tratado de 

las inferencias inmediatas fuese en la Nociología, posterior 

al estudio del juicio y anterior al del raciocinio,' — " N o es-

tá bien que en la Nociología se trate sobre el fundamento 

de las inferencias mediatas, es decir, la inducción y la de-

ducción." 

Ahora conviene transcribir literalmente las palabras con 

que el Sr. Brioso termina sus comentarios á la Nociología, 

porque condensan el juicio que sobre esa parte se ha forma-

do: "Acepto, dice, todas las aserciones del séptimo y últi-

mo capítulo de la Nociología, menos ésta: que el límite de 

nuestros conocimientos coincide exactamente con el de nues-

tra experiencia; y no la acepto, no sólo por las consecuen-

cias que implica para el orden moral, sino porque no se avie-

ne con otra de las tesis del l i b r o . . . . 

" P o r las observaciones que tengo apuntadas y por otras 

que no he creído necesario explanar, concluyo sobre la No-

ciología, del modo siguiente: 

" I . Desde el punto de vista artístico, la Nociología, apar-

te de algunos defectos tipográficos, de puntuación y de cons-

trucción gramatical, es de los mejores de nuestros tratados: 

pues su dicción es natural, bien encadenada y abundosa, re-

velando una erudición vasta que la enriquece, dándole bri-

llantez poco común. 

"II . Desde el punto de vista de la verdad científica, con-

tiene gran número de enseñanzas valiosas; pero deben lle-

narse en ella las omisiones que he señalado, y aunque no se 

enmienden las imperfecciones que al principio indiqué, se ha 

menester, sí, suprimir los dos errores á que me referí: el de 

ser sofístico el ejemplo aducido por algunos lógicos sobre el 



principio de la exclusión del medio, y el de que nuestros co-

nocimientos tienen por límite el de nuestra experiencia, 

" I I I . Desde el punto de vista de la metodología lógica, 

la Nociología es defectuosa: pues en unos puntos la coloca-

ción de las materias no es la natural, y en otros, el tratado 

sobrepasa á lo que debió contraerse. 

" I V . Desde el punto de vista didáctico, la Nociología ne-

cesita reformarse, ya porque en algunos trances se eleva más 

allá del nivel intelectual común de los escolares, y ya, tam-

bién, porque en ella se define antes de dar la intuición, y se 

expone la ley, comprobándola después con ejemplos ; es de-

cir, se procede á la antigua, pues hoy, en 1904, se exige pa-

sar de lo concreto á lo abstracto, de lo indefinido á lo defi-

nido y de lo individual á 1o general. 

" V . Desde el punto de vista moral (y aun del político, si se 

considera como parte de una obra de texto, oficial), necesita 

que se supriman en ella, además de los errores que tengo se-

ñalados, aquellos párrafos en queel autor, sin necesidad, plan-

tea y resuelve cuestiones de Filosofía trascendental, atacando 

así las creencias que, conforme á nuestras instituciones, deben 

ser respetadas. Fn los puntos en que 110 puedahacerse la omi-

sión, lo mejor habría sido exponer las opiniones y no decidir-

se por alguna, puesto que sobre ellas no está aún la verdad. 

" E n resumen: 

"Expurgada la Nociología de ¡os errores é impurezas que 

he indicado, habrá de ser una excelente introducción al es-

tudio de la Lógica." 

Logología. VII . " La Logología debe ser posterior y no 

anterior al estudio del raciocinio."—"Quince puntos debe 

comprender, según el libro, la Logología; pero creo que faltó 

por lo menos uno, que debió referirse á otras formas que no 

son silogísticas, especialmente al dilema que, en algunos ca-

sos, vale tanto como el s i logismo."—Sobre el papel del len-

guaje en el conocimiento hay que advertir, que hay conoci-
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miento de objetos que aún no denominamos, y que "recordar 

es también pensar."—"En Lógica término es voz más propia 

qu apalabra.—"FIrrónea/e parece latesis del Sr. Parra en que 

sostiene, que las palabras individuales como Juan. Venus, Si-

rio, no se usan en razón de su significación, fundándose en 

que, 110 es lo mismo el conocimiento que por diferentes me-

dios podemos adquirir de las cosas ó personas, que el conoci-

miento de esas mismas cosas ó personas sugerido por el sólo 

hecho de saber su nombre."—No acepta la clasificación de 

que "las palabras individuales denotan sin connotar; las pala-

bras generales (hombre, árbol, casa, etc.), connotan y deno-

tan á la vez, y por último, las palabras abstractas (blancura, 

belleza, etc.), connotan sin denotar," y aceptaría en esta otra 

forma, "palabras más denotativas que connotativas (Marte, 

Yucatán, Babieca); palabras más connotativas que denota-

tivas (gloria, belleza, blancura); palabras connotativas y de-

notativas (vegetal, mueble, instrumento)."—La ley intelec-

tual de que la connotación y la denotación están en razón 

inversa, no es de las palabras sino de la ideación. 

VIII . En general, es inaceptable la teoría de que "toda 

palabra, y a signifique cosa ó cualidad, ya modificación de la 

cosa ó de la cualidad,'supone una ó varias palabras opues-

tas que significan la cosa, la cualidad ó la modificación con-

traria."—Tampoco es aceptable la doctrina del Sr. Parra en 

que asevera, que las palabras negativas son las que expresan 

lo contrario de lo que se quiere tomar como positivo, no un 

defecto, falta, ausencia ó negación: así, pobreza puede ser 

lo positivo y riqueza lo negativo. No puede ser, las palabras 

designan las cosas .—La teoría de los contrastes de los tér-

minos está fuera de su lugar, y expuesta de modo poco inte-

ligible.—Propone el Sr. Brioso una especial división de los 

términos, digna de tenerse en cuenta. 

IX. En este párrafo lo importante son los puntos que, á 

juicio del censor, debe abarcar el tratado de la definición. 



X . Agrádale el juicio del Dr. Parra relativo á que "la sa-

na filosofía admite que no podamos conocer las esencias de 

las c o s a s . "— No hay más que definiciones de cosas, y "sólo 

deben llamarse definiciones de palabra, las etimologías, ó 

cuando más, las aclaraciones que sirven para indicar, tra-

tándose de términos ambiguos, en qué acepción se los to-

ma."—"¿Sirve la definición para connotar, ó se emplea para 

connotar y denotar á la vez?"—El Doctor trata de la famosa 

regla escolástica del género próximo y diferencia específica 

con olímpico desdén. 

XI . Critica aquí algunos asertos de la obra relativos á la 

definición y al ca ácter del sujeto y del predicado en la pro-

posición.—Cree que el autor no debió llamar Salvador y 

Redentor á Jesucristo, ni calificar de augustas sus palabras, 

por ser la obra un libro de texto para las escuelas oficiales. (?) 

XII . Que las proposiciones circunstanciales no deben con-

siderarse como compuestas.—Niega, "que sean compuestas 

ciertas proposiciones usadas especialmente en Astronomía 

y en Física, (las áreas son proporcionales á los tiempos,—los 

cuadros de los tiempos de revolución son entre sí. como los 

cubos de los semiejes mayores de las órbitas, etc.); porque en 

ellas se establece, aunque de un modo complexo, en el len-

guaje, una l e y . " — " T a m p o c o acepta en el cuadro las que los 

antiguos llamaban inceptivas ó decitivas."—Sigue poniendo 

reparos á la doctrina del Sr. Parra relativa á la cuantificación 

del predicado. 

X I I I . D e la compatibilidad é incompatibilidad necesaria 

de las proposiciones.—Nota el Sr. Brioso las deficiencias de 

esta parte del tratado.—Hace una "Aplicación de la Peda-

gogía á la Lógzea. Ejemplo de una, lección práctica sobre las 

reglas de la oposición de las proposiciones." 

X I V . No pasa por "que son tres las transformaciones de-

finidas en la equivalencia: la conversión, laobversión y la que 

dice llaman algunos conversión hipotética."—Error esencial 

é imperdonable es "considerar la conversión como un caso 

de equivalencia,"—Señala en este párrafo varias contradic-

ciones en que incide el autor del Nuevo Sistema de Lógica. 

X V . "¿Cree el Sr, Parra que inscriptos é inscriptibles son 

las mismas ideas, y que lo real es lo mismo que lo posible?" 

— S i g u e indicando contradicciones. 

X V I . Tampoco la obversión es caso de equivalencia. 

X V I I . Hace una crítica minuciosa y razonada de lo que 

dice el Sr. Parra acerca-de las proposiciones hipotéticas, de 

las condicionales y de las disyuntivas.—En especial no acep-

ta "que cualquiera proposición categórica pueda revestir la 

forma hipotética."—Rechaza la definición que dió de las pro-

posiciones condicionales y la de las disyuntivas: en esta "ha 

confundido el autor la proposición disyuntiva con el racio-

cinio disyuntivo," amén de otros lapsus calami, "imperdo-

nables á un profesor competente y sabio." 

X V I I I . Del dilema.— Primeramente no está ese tratado 

en el lugar que le corresponde.—"No es cierto que el dile-

ma sea una proposición condicional, cuya consecuencia es una 

disyuntiva, pues, al contrario, el dilema comienza por una 

disyuntiva y contiene también, no una, sino dos condiciona-

les, conducentes á una sola conclusión."—El dilema no es 

un argumento de los más sofísticos.—Bien manejado es úti-

lísimo. 

X I X . Prescindiendo de ligeras deficiencias apuntadas, 

este párrafo es de los más encomiásticos al autor del Nuevo 

Sistema de I-ógica. 

X X . Algunos reparos de carácter pedagógico .—No están 

bien reducidosnicree rcducibles los postulados del silogismo. 

X X I . X X I I y X X I I I . Señalan las deficiencias de método 

y de demostración en las reglas del silogismo, tales como fi-

guran en la obra del filósofo comtista.—La regla Nilsequi-

íurgeministienela fuerza de un teorema, y en lo que el famoso 

autor llama excepción no sospechada por el Estagirita, no 



hay más que un error, que atribuirse debe " á la influencia 

nociva que en el espíritu del Sr. Parra ha ejercido la doc-

trina positivista." 

En parte del párrafo X X I I I , en el X X I V y X X V , pro-

pone una nueva "ordenación y demostración" de las reglas 

silogísticas, aceptable en justicia. 

X X V I . Reprueba que el Dr. Parra haya gastado veinti-

séis páginas en explicar las figuras y los modos del silogis-

mo; creyendo que bastan las reglas y sobran esos "conta-

dores automáticos."—En este mismo número dice: " A este 

respecto, me propongo, para el día que me sea posible, edi-

tar una obra de Lógica que pretendo formar, á fin de que, 

sin maestro y sólo leyéndola, se aprenda lo más necesario 

de esa materia." 

X X V I I . Nota que se omitió explicar el prosilogismo, la 

inducción aristotélica y el silogismo copulativo, ó de incom-

patibilidad.—Elogia el último capítulo y termina así: Con-

clusiones sobre la Logologia. 

" i ? Desde el punto de vista literario y artístico, tiene 

abundantes elegancias, dicción en lo general correctay atrac-

tiva, lenguaje fácil y adecuado á la naturaleza de la obra, y 

acopio de ejemplos y de referencias á otros ramos del saber 

humano, que denuncian una erudición de las menos comu-

nes en nuestro país. 

" H a y ciertas construcciones forzadas, y la puntuación no 

es siempre la mejor. L a impresión tipográfica es en lo ge-

neral limpia y esmerada; bien que para las personas de vis-

ta escasa y cansada como la mía, sería de desear que los ti-

pos hubiesen sido más grandes. 

"2? Desde el punto de vista de la verdad científica, contie-

ne muchas enseñanzas valiosas y aprovechables, mezcladas 

desgraciadamente con errores, con tesis no comprobadas y 

con algunas contradicciones. 

"3? Desde el punto de vista de la Metodología lógica, esto 

es, examinando lo que debió contener necesariamente, lo que 

110 debió encerrar y el orden en la exposición de los puntos, 

creo que sobran el tratado de la definición y el de las figu-

ras y modos del silogismo; que faltan puntos como los rela-

tivos al silogismo de incompatibilidad, al dilema común, á 

la inducción aristotélica, etc., y que hay explicaciones fuera 

del lugar que les corresponde. 

"4? Desde el punto de vista de la Metodología pedagógi-

ca, no hay las excelencias ni el empleo de todos los artificios 

necesarios, para dar á los estudiantes las intuiciones directas, 

tanto más necesarias en Lógica, cuanto que se trata de una 

materia que reclama muchas abstracciones. Sin embargo, 

en este punto no se debe exigir mucho al Sr. Parra: porque 

no liemos tenido ni tenemos la EscuelaNormal Superior que, 

para la formación de profesores de estudios preparatorios y 

profesionales, anhela, con loable afán, el Sr. Lic. D. Justo 

Sierra. 

"5? Desde el punto de vista moral y político, el tratado 110 

ofrece los peligros que la Nociología, sino en algunos de los 

puntos que tienen con esta íntima relación. Y si bien es 

cierto que en la Logologia propala algunos errores y tesis 110 

comprobadas, en cambio abundan en ella sanas y útiles en-

señanzas que el buen sentido del Sr. Parra ha sabido apro-

vechar. Además, 110 será, según creo, la que examino la única 

edición del libro, y es de esperarse que en las subsecuentes 

los errores y las contradicciones—ya que no los demás de-

fectos—que he señalado, desaparezcan." 

En El País, lunes 11 de Julio de 1904, empezaron á salir 

los artículos que formarán el tomo II de los Comentarios. 

Sobre los Preliminares observa el comentador: que "daría 

á la Nociotecnia una aplicación más restringida que la que 

tiene en la o b r a . " — " La enumeración de los fines (del cono-

cimiento) es incompleta," pues es preciso referirse á las ideas 

de bien y de orden universal.—Hay algo de idealismo en 
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decir que las cosas no pueden ser conocidas en sí mismas. 

— " T o d a ley ó uniformidad es una relación, pero no toda re-

lación es una l e y . " — " S i el autor comprende en el estudio 

de las leyes el de las causas, entonces ha señalado el verda-

dero carácter de la ciencia."—La enumeración de las ope-

raciones lógicas "no es completa, porque le falta la abstrac-

ción, la división lógica en que, á la inversa de la clasificación, 

se procede de los grupos más grandes, á los que lo son me-

nos, y el método." El método es la más alta función inte-

lectual. 

Parte. Nociotecnia analítica. Scc. I. Generalización 

simple. Cap. I. Diferentes formas de la operación. El Señor 

Brioso "reservaría la palabra análisis para cuando el método 

se t ra tara , "—"Para dar precisión al lenguaje de la Lógica, 

hay que usar la palabra generalización, sólo para los casos 

en que formamos las ideas a que corresponden los nombres 

comunes ó generales, árboles, casas, e tc . "—El autor no acer-

tó en el análisis que hizo de la noción de tr iángulo.—"El 

triunfo alcanzado por los descubrimientos del gran Bichat, 

no debe referirse á la generalización inductiva es real-

menteuna inferencia."—"En Matemáticas,Iabasede las ope-

raciones lógicas es la abstracción ayudada por la generali-

zación, y por la división lógica, bien que ésta empleada con 

un carácter especial y no con el que tiene en las ciencias 

n a t u r a l e s . " — " L a división lógica debe ir cediendo el lugar 

á la clasificación, y emplearse sólo como auxiliar, y no como 

base de los estudios, toda vez que el procedimiento intuitivo, 

que va siempre de lo particular á lo general, tiene inmensa 

superioridad sobre el antiguo en que se empleaban las defi-

niciones y las divisiones." 

Cap. II. De la Abstracción y de las nociones que engendra. 

Después de un difícil extracto, observa que " le parece más 

metódico y comprensible, que el del Sr. Parra el cuadro si-

nóptico que sigue: 

Nociones debidas á la abstracción. 

Intuitivas ó directas {Sensoriales 
) Por reflexión consciente. 

No intuitivas ó indirectas. Conceptuales. 
¡ Arbitrarias. 

— " N o todos piensan como el Sr. Parra, hay quien postule 

la existencia objetiva de los átomos," 

Cap. III. Análisis ó división lógica. " N o debe rehusar-

se al Sr. Parra la innovación que propone en el lenguaje 

filosófico."—Señala el Sr. Brioso lo que falta en la definición 

del análisis.—"Falta también, ya que se ha establecido, que 

no es lo mismo el análisis que la división, explicar metódi-

camente lo que son la división material, la enumeración de 

los atributos abstractos, y la división lógica contrapuesta á 

la clasif icación. . . . y falta reglamentar de un modo comple-

to la división l ó g i c a . . . . para que una división sea metódica, 

ha de tener las siguientes condiciones: integridad, exclusión 

de las partes, lo adecuado y lo proporcionado al fin, y por 

último, la homogeneidad."—" May que rectificar, de acuerdo 

con la historia de la Filosofía, la tesis de que en el análisis 

de los geómetras no existe deducción." 

Cap. IV. De la clasificación. " No creo, dice el Sr. Brio-

so, que la abstracción por sí sola, suministre las nociones, 

sino que sirve unida á la generalización, para producir las 

representaciones mentales que llamamos ideas generales." 

— " S i e n d o la abstracción, la operación que consiste en se-

parar virtualmente en el espíritu lo que en la realidad es in-

separable, no debe atribuírsele que asocie, por sí solo, las 

semejanzas."—Después de señalar un lugar obscuro y anti-

didáctico, añade, "para el Sr. Parra, la clasificación se dis-

tingue de la división en que es menos simple que ésta; pa-

ra mí, no sólo es eso, sino en que es una operación inversa 

de la otra."—¿ "Cree el Sr. Parra que las cualidades cor-

póreas sean aplicables á las operaciones del espíritu?" 



Sección II. De la inducción. Preliminares. " P u d o , el Sr. 

Parra, haber dicho con más sencillez, que la inducción es el 

modo de inferir en que se parte de los hechos." T r a t a de la 

inducción aristotélica. D e s p u é s de indicar los puntos en que 

el Sr. Parra divide su tratado de la inducción, al lega de pro-

pia cuenta el Sr. Candiani: " S i yo hubiera escrito sobre es-

ta materia en la Nociotecnia analítica, la habría dividido de 

este modo: i?, la existencia, la sucesión y la causalidad; 

2" las l e y e s de la naturaleza; 3?, la inducción tratándose de 

las leyes; 4?, la inducción tratándose de las causas; 5?, des-

cripción de los procedimientos, no métodos, de la inducción; 

ó?, auxiliares psíquicos del método experimental; 7?, la hi-

pótesis; 8?, límite del método experimental, y 9?, fundamen-

to é importancia del método experimental." 

Por no interrumpir la edición, no esperamos á v e r l o s de-

más artículos, lo sentimos de corazón. 

C A P Í T U L O X I X . 

NOTICIAS ACERCA DE ALGUNOS OTROS POSITIVISTAS 
MEXICANOS. OBRAS, EXTRACTOS, 

TRADUCCIONES Ó REIMPRESIONES. CRÍTICA. 

I 

D O S O P Ú S C U L O S . 

N T E S de empezar la materia propia de este capí-

tulo, y sólo para completar los apuntes bibliográ-

ficos relativos al Lic. D . Ignacio Ramírez (e l Ni-

gromante) , y al General Don Manuel Márquez de León, 

ambos libres pensadores, vamos á indicar los opúsculos si-

guientes: 

1? Libros | rudimental y progresivo para la enseñanza 

primaria, \ por el Sr. Lic. D. Ignacio Ramírez, \ Edición 

hecha expresamente para las escuelas del Estado de Chihua-

hua, por disposición del Gobernador del mismo, el Sr. Gene-

ral D. Carlos Pacheco. \ México. \ Oficina tipográfica de la 

Secretaría de Fomento ' | Calle de San Andrés núm, 15. | 

1884. 

2? Don Benito Juárez á la luz de la verdad, \ por el Ge-

neral Manuel Márquez de León. \ México. \ Imp. en la 2". de 

San Lorenzo 16 y 17. | 1885. Este folleto es en extremo 

curioso, mas, como contiene cargos denigrantes al Benemé-

I Casi todos los libros de filosofía positiva y pedagogía se han publicado en esta mis-

ma Imprenta, siendo Ministro de Justicia é Instrucción Pública el Sr. Lic. D. Joaquín 

Baranda. 



Sección II. De la inducción. Preliminares. " P u d o , el Sr. 

Parra, haber dicho con más sencillez, que la inducción es el 

modo de inferir en que se parte de los hechos." T r a t a de la 

inducción aristotélica. D e s p u é s de indicar los puntos en que 

el Sr. Parra divide su tratado de la inducción, al lega de pro-

pia cuenta el Sr. Candiani: " S i yo hubiera escrito sobre es-

ta materia en la Nociotecnia analítica, la habría dividido de 

este modo: i?, la existencia, la sucesión y la causalidad; 

2" las l e y e s de la naturaleza; 3?, la inducción tratándose de 

las leyes; 4?, la inducción tratándose de las causas; 5?, des-

cripción de los procedimientos, no métodos, de la inducción; 

ó?, auxiliares psíquicos del método experimental; 7?, la hi-

pótesis; 8?, límite del método experimental, y 9?, fundamen-

to é importancia del método experimental." 

Por no interrumpir la edición, no esperamos á v e r l o s de-

más artículos, lo sentimos de corazón. 

C A P Í T U L O X I X . 

NOTICIAS ACERCA DE ALGUNOS OTROS POSITIVISTAS 
MEXICANOS. OBRAS, EXTRACTOS, 

TRADUCCIONES Ó REIMPRESIONES. CRÍTICA. 

I 

L I O S O P Ú S C U L O S . 

N T E S de empezar la materia propia de este capí-

tulo, y sólo para completar los apuntes bibliográ-

ficos relativos al Lic. D . Ignacio Ramírez (e l Ni-

gromante) , y al General Don Manuel Márquez de León, 

ambos libres pensadores, vamos á indicar los opúsculos si-

guientes: 

1? Libros | rudimental y progresivo para la enseñanza 

primaria, \ por el Sr. Lic. D. Ignacio Ramírez, \ Edición 

hecha expresamente para las escuelas del Estado de Chihua-

hua, por disposición del Gobernador del mismo, el Sr. Gene-

ral D. Carlos Pacheco. \ México. \ Oficina tipográfica de la 

Secretaría de Fomento ' | Caite de San Andrés núm, 15. | 

1884. 

2? Don Benito Juárez á la luz de la verdad, \ por el Ge-

neral Manuel Márquez de León. \ México. \ Imp. en la 2". de 

San Lorenzo 16 y i7. | 1885. Este folleto es en extremo 

curioso, mas, como contiene cargos denigrantes al Benemé-

I Casi Nulos los libros de filosofía positiva y pedagogía se han publicado en esta mis-

ma Imprenta, siendo Ministro de Justicia é Instrucción Pública el Sr. Lic. D. Joaquín 

Baranda. 



rito, el Gobierno impidió su circulación; as! lo hemos oído 

decir. Prueba que el pueblo mexicano ha sido víctima de 

una colosal mistificación. 

I I 

O B R A D E D O N M A N U E L F L O R E S S O B R E P E D A G O G I A . 

No conocemos más que tres tratados formales de peda-

gogía escritos en México, aparte de los incontables artícu-

los que á diario se publican en los periódicos, acerca del vi-

tal asunto de la enseñanza. Ta les tratados versan sobre la 

filosofía de la educación, por eso nos referimos á ellos en es-

ta obra. 

El primero es: Tratado elemental de Pedagogía | por Ma-

nuel Flores, Profesor del ramo en la Escuela Normal y en la 

Secundaria de Niñas de la Capital. | (Segunda edición). | 

México, Oficina tip. de la Secretaría de Fomento | Calle de 

San Andrés núm. i¡. \ jS8y. 

Este libro está escrito en sentido positivista: en general 

lo que contiene de observación y experiencia es digno de 

leerse; pero en lo demás adolece del exclusivismo sistemá-

tico de su escuela. Los Sres, Vigil y de la Peña han demos-

trado científicamente, que el positivismo tiene límites irra-

cionales como doctrina y como método. La escuela denomi-

nada ahora con el nombre de metafísica, y condenada apriori 

por los sistemas modernos, es completa y consecuente; com-

prende en su estudio al mundo, al hombre, á Dios, los efectos 

y las causas, el cuerpo y el alma, los fenómenos sensibles, 

los de conciencia, los accidentes, propiedades y naturaleza 

de las cosas, la inducción y deducción lógicas, el orden mo-

ral fundado en la misma naturaleza del ser racional; todo, 

en fin, lo que en Filosofía admite demostración científica; pero 

establece una distinción objetiva y formal entre la Filosofía 

como Filosofía y las demás ciencias. Descendamos á algunos 

detalles. 

En la pág. 43, dice el autor: "Podemos, pues, asignar á la 

Educación los tres períodos clásicos que todas nuestras no-

ciones han ido sucesivamente recorriendo: los períodos teo-

lógico, metafísico y positivo." Con perdón de nuestros lec-

tores, la ley de los tres períodos no pasa de ser más que un 

clásico disparate, y mayor si cabe en el caso concreto en que 

nos ocupamos; porque se ve positivamente que la noción 

que el autor del Tratado elemental de Pedagogía tiene de la 

Teología y de la Metafísica no ha llegado aún al período po-

sitivo, no corresponde á la realidad: y si no, véase el fárrago 

de falsos testimonios que sigue: 

"Pasemos por alto el primero (el período teológico) por-

que bajo él, sólo la educación religiosa fué formulada de una 

manera sistemática." 

" L a metafísica concede á la materia y al espíritu leyes y 

propiedades que hacen posibles los métodos de Educación, 

puesto que establece principios fijos, que con toda confianza 

se pueden poner en juego, para lograr inevitablemente re-

sultados previstos de antemano. Pero la metafísica tiene por 

carácter imponer á lo objetivo las leyes de lo subjetivo: se-

gún ella, el espíritu domina á la materia; esta última no pue-

de separarse de las leyes de aquél; y la verdad, no es más 

que " la conformidad de las cosas con nuestro pensamiento:'' 

es decir, precisamente lo contrario de lo que debe ser. D e 

aquí que los métodos educativos de origen metafísico se 

preocupen exclusivamente del espíritu con detrimento del 

cuerpo; que descuidando las nociones que da la observación, 

se empeñen en desarrollar el espíritu por sí mismo, sin el 

auxilio de los sentidos; de aquí que toda la educación con-

sista en inculcar las teorías del silogismo, y en obligar á ra-

ciocinar exclusivamente con él, formando interminables ca-

denas, y creyendo que la clave de todos los secretos de la 



naturaleza está contenida en la barbara celarent, etc. Si su 

ciencia, su arte y su moral son a prior!, ¿qué de extraño se-

rá que sus procedimientos de educación lo sean también?1 ' 

S e necesita la paciencia de Job para leer con serenidad 

esas vulgarísimas calumnias contra la gran escuela que des-

de Sócrates, el divino Platón y el Estagirita hasta nuestros 

días con los ncoescolásticos, ha producido genios y ha civi-

lizado al mundo. Contra hechos no hay argumentos. 

El párrafo en cuestión revela ignorancia d é l a historia de 

la Filosofía, y en especial de la metafísica: dícesc allí que ''la 

metafísica tiene por carácter imponer á lo objetivo las leyes 

de lo subjetivo." No, el carácter de la metafísica está en el 

estudio científico y racional de la íntima naturaleza de las 

cosas adonde no alcanza la experiencia y observación sen-

sible; pero el procedimiento es rigurosamente científico; por-

que va de lo conocido á lo desconocido; observa, y esto le 

sirve de punto de partida de la inducción ó deducción legí-

timas: en lo que se observa no dice ni puede decir otra co-

sa que, así es porque así se observa; en lo que pasa los lí-

mites de la experiencia sensible ó del inmediato testimonio 

de la conciencia dice, así tiene que ser, porque así lo deduce 

la recta razón: que mucho, si las mismas leyes generales de la 

naturaleza no se ven bsjo el concepto de generales, sino que 

se formulan, se inducen, después de una observación sufi-

ciente y constante. 

2. "Según ella (la metafísica), el espiritu domina á la ma-

teria; esta última no puede separarse de las leyes de aquél." 

Si por esa sujeción se entiende la armonía entre el orden 

subjetivo y objetivo, por manera que si no existe es, ó por-

que la observación ó la deducción han sido deficientes y ha-

ya que rectificarlas; nada encontramos de monstruoso en el 

procedimiento. Si se entiende que á todo el mundo real lle-

ve el hombre la escudriñadora mirada de su inteligencia, y 

el soberano poder de la voluntad, con tal que lohagacon arre-

glo indeclinable á la lógica, á la moral y á las demás cien-

cias, está en su derecho. Si se entiende que á la recta razón 

ilustrada por la fe y auxiliada de la gracia debe subordinarse 

el cuerpo con sus apetitos, ¿habrá algo que objetar? 

3. " L a verdad no es más que "/« conformidad de las co-

sas con nuestro pensamiento:" es decir, precisamente lo con-

trario de lo que debe ser." Sin pedantería, y con la mayor 

ingenuidad, decimos que hemos leído algunos grandes me-

tafísicos: de los antiguos, á San Agustín, Boecio, Santo To-

más, Suárez, Silvestre Mauro, Fr. Juan de Santo Tomás y 

Belarmino; de los modernos, á los principales restauradores 

de la escolástica en el siglo pasado: Balmes, Prisco, Gonzá-

lez, Palmieri, Liberatorey otros, y juramos no haber hallado 

nunca el absurdo que á la escuela metafísica atribuye el Dr. 

Flores, de que la verdad es la conformidad de las cosas con 

nuestro pensamiento; y como si el diferente tipo no bastase, 

¡agrega comillas! Fin el período teológico por excelencia, 

diez y seis siglos antes que apareciese el presuntuoso y de-

moledor positivismo, dió San Agustín la única definición de 

verdad, que ha venido repitiendo de siglo en siglo la escuela 

genuinamente metafísica, que es por la que respodemos. 

¿Habrá leído el Dr. Flores El Criterio por Balmes? Ahí está 

el siguiente parrafito: "Verum esl idquod esl (la verdad es 

lo que es), dice San Agustín (Lib. 2. Solil. cap. 5). Puede 

distinguirse entre la verdad de la cosa y la verdad del en-

tendimiento: la primera, que es la cosa misma, se podrá lla-

mar objetiva; la segunda, que es la conformidad del enten-

dimiento con la cosa, se apellidará formal ó subjetiva. El oro 

es metal, independientemente de nuestro conocimiento; he 

aquí una verdad objetiva, líl entendimiento conoce que el 

oro es metal, he aquí una verdad formal ó subjetiva." 1 

4. " D e aquí que los métodos educativos de origen meta-

físico, se preocupen exclusivamente del espíritu con detri-

1 "El Criterio, Ñola al cap. I . " 



mentó del cuerpo." De seguro que si alguna educación es 

de origen metafísico. es la que se lia impartido y se imparte 

en los seminarios y en las comunidades religiosas, donde las 

haya; pero en las más austeras instituciones cristianas se pro-

cura realizar el antiguo mens sana in corpore sano, se da tiem-

po al estudio, á la oración, al descanso y al ejercicio corporal. 

L a escuela moderna atrofia el carácter moral. Sería curioso 

un estudio comparado de los trabajos intelectuales, y de la 

longevidad en las escuelas metafísicas y positivistas. 

5. "Que descuidando las nociones que da la observación, 

se empeñen en desarrollar el espíritu por sí mismo, sin el 

auxilio de los sentidos." D e Aristóteles, padre de la escue-

la metafísica, son estas palabras tan expresivas y radicales: 

nihil est in intellectu quod prius non fuerit in sensu. L a es-

cuela ha visto en los sentidos nada menos que un criterio de 

verdad; luego ha considerado el auxilio de los sentidos co-

mo absolutamente indispensable para el desarrollo del es-

píritu. 

6. " D e aquí que toda la educación consista en inculcar 

las teorías del silogismo y en obl igar á raciocinar exclusiva-

mente con él, formando interminables cadenas, y creyendo 

que la clave de todos los secretos de la naturaleza está con-

tenida en la barbara celarent etc." 

Estos conceptos degeneraron en sandeces que no merecen 

el honor de la refutación. 

El Sr. Flores ha llegado á ser ¡Director de la Escuela N a -

cional Preparatoria! 

En la página 61 y siguientes se esfuerza en demostrar la 

existencia de un nuevo sentido, el sentido muscular, del cual 

nos ocuparemos al hacer la crítica del Tratado elemental de 

Pedagogía del Dr. D. Luis E. Ruiz. 

I I I 

U N L I B R O D E S P E N C E R . 

La Educación intelectual, moral y física, | por ILerberto 

Spencer. | Edición deT'Diario del Hogar." \ México. | Tip. 

lit. de Filomeno Mata. \ San A ndrés y Betlemitas (esquina) 

1891. 

A este propósito recomendamos la lectura de las Obser-

vaciones sobre la Educación intelectual, moral y física de 

LLerberl Spencer, por D? Concepción Arenal, que van in-

cluidas en el tomo undécimo de sus obras completas, edición 

de Madrid, 1896. E11 punto de educación, la insigne escri-

tora es una autoridad valiosísima. 

I V 

T R A D U C C I Ó N D E U N A O B R A D E W. S T A N L E Y J E V O N S . 

Lecciones elementales de Lógica deductiva é inductiva \ 

con gran copia de preguntas y de ejemplos, y con un vocabu-

lario de términos lógicos, \ por W. Stanley Jevons, Doctor 

en leyes y letras, miembro de la Sociedad Real de Londres 

y profesor de Lógica en el Colegio de Owen. \ Traducidas y 

adicionadas por Eduardo Prado. \ México. \ Oficina tip. de 

la Secretaría de Fomento. \ Calle de San Andrés núm. 15. 

I rS93. 

Las adiciones á que se refiere el traductor van al fin bajo 

este rubro: Apéndice á las Lecciones elementales de Lógica 

de IV. Stanley Jevons, | Escrito por Eduardo Prado. Trá-

tase en el apéndice: ií, de la Definición y esfera de la Ló-

gica: 2?, del significado y clasificaciones de las proposiciones: 

3?, de la oposición de las proposiciones: 4?, de la causalidad 

en el mundo fenomenal: 5?, de la clasificación de los sofismas 



de Sillart Mili. En este último punto es elogiado y aun co-

piado por el Sr. Parra en su Nuevo Sistema de Lógica. 

Ha escrito también el Sr. Prado sobre la Determinación 

de los conocimientos que son del dominio de la inferencia. Este 

trabajo, que no conocemos, se publicó en los Anales de la 

Asociación metodófila GabinoBarreda.1 Anales que tampoco 

hemos llegado á ver. 

También corre en el público la Economía Política, por 

W . Stanley Jevons, impresa en México por la Casa Edito-

rial de Herrero Hermanos. 

V 

" C O N F E R E N C I A S C I E N T Í F I C A S . " 

El programa oficial de enseñanza y educación en toda la 

República Mexicana, se basa en el positivismo, sistema en-

teramente laico por principio, y cuya moral es impía y uti-

litaria. Por lo común, aunque en las escuelas del Gobierno 

no se estudia la Religión ni la Filosofía cristiana, 110 se pier-

de ocasión de zaherirlas, ridiculizarlas ó negarlas. 

Después de la Escuela Nacional Preparatoria y de los Ins-

titutos de los Estados, existen las Escuelas Normales, cuyo 

objeto es uniformar la enseñanza en todo el país; pero siem-

pre bajo el mismo sistema. Para formarnos juicio sobre las 

ideas filosóficas que en estas escuelas se inculcan, bastará 

leer las revistas escolares y las colecciones de Conferencias; 

sean, por ejemplo, las Conferencias Científicas de las alum-

nos de la Escuela Normal para Profesoras, \ en el período 

del (aquí se expresan las fechas). | México \ Oficina lip. de 

la Secretaría de Fomento. \ Calle de San A udrés núm. 15. 

| Avenida Oriente 51. 

Se han dado á luz varios volúmenes, de los cuales solo dos 

I Cartas relativas á la lucha por la existencia, | escritas por los Ingenieros Juan Mateos 

y AgustinAtagón. \ México íSe/b. | Pág. 23. 

tenemos en nuestra biblioteca, uno impreso en 1894 y que 

abarca el período de 3 de Junio á 29 de Julio de 1893; otro, 

publicado en 1896 correspondiente á 1895. 

Del primer tomo son de orden filosófico las disertaciones 

siguientes: a) Importancia de la Lógica aplicando princi-

palmente el método deductivo, por la Srita. Josefina Ochoa: 

b) Ideas generales acerca de las bellas artes y su relación con 

la literatura, por la Srita. María M. Morales: en obsequio 

de la verdad, este es un hermoso discurso, y nos parece el 

trabajo más interesante del volumen; contiene profundas y 

atinadas observaciones acerca de la belleza, así como de lo 

sublime en su naturaleza y en su expresión por medio del 

arte, c) La instrucción obligatoria en su relación con la li-

bertad individual y la sociología, por la Srita. Rosa Pizarro 

Suárez: nótase en este discurso una mezcla incoherente de 

ideales espiritualistas y positivistas, d) Los sentidos en la se-

rie animal, por la Srita. María C. Mendoza; hay de parti-

cular en este discurso, que cuenta la oradora un sentido exter-

no más, sobre y contra lo que ha sostenido la conciencia de 

todas las generaciones, que han poblado la diminuta redon-

dez de la tierra en el corto espacio de seis mil años. 

Comprende el segundo volumen, entre otros discursos de 

carácter puramente científico, los siguientes que se refieren 

á asuntos filosóficos: a) Algunas leyes fundamentales del es-

píritu, por la Srita. María M. Rosales: habla de la asocia-

ción y generalización de las ideas. Es digna de notarse, ade-

más, la conferencia de la Srita. Francisca Fernández, sobre 

las b) Ideas generales acerca de la elocuencia, pues, en aquel 

medio, compuesto de gentes más ó menos despreocupadas, 

tuvo la Srita. Fernández el suficiente valor civil para excla-

mar con tanta naturalidad como convicción y justicia: "¡ N in-

guna filosofía, ninguna ciencia, ningún sentimiento puro y 

noble, podrá negar esa sublimidad, esa soberana grandeza, 

esa excelencia divina, ese raudal fecundísimo de luz infinita 



C R I T I C A 

que la religión de Cristo nos presenta! Religión sublime, 

cuya verdad revelada desde el ignominioso patíbulo, pudo, 

por la elocuencia de la palabra y el ejemplo, regenerar al 

mundo y permanecer fija é inmutable en el centro de la civi-

lización, como el eterno sol de la naturaleza y el espíritu." 

V I 

D . J U L I O S. H E R N Á N D E Z . 

A Iburn pedagógico y escolar. \ Colección de conferencias 

científicas sobre diversas materias, dadas en ¡a Escuela Nor-

mal de México; artículos pedagógicos sobre educación, disci-

plina, metodología y organización escolar; discursos, pensa-

mientos, etc., \ por Julio S. Hernández, profesor normalista 

y autor de varias obras científicas y pedagógicas, \ México, 

Oficina Tip. de la Secretaria de Fomento. \ Calle de San 

Andrés núm. 15. | 1896. 

Primicia honrosa de la Escuela Normal de Puebla funda-

da en 1879, el Sr. Julio S, Hernández, fue director de varias 

escuelas hasta 1887, año en que pasó á radicarse en Ixmiquil-

pan, Estado de Hidalgo, viniendo al fin á esta Capital en 

1890. Este señor Profesor no carece de ingenio y de cultu-

ra; por eso es más sensible el extravío de sus ideas en pun-

tos sobremanera trascendentales; háse consagrado al novi-

lísimo ejercicio de la pedagogía con verdadera vocación y 

decidido empeño; ha sido laborioso é infatigable en la obra 

de la escuela; quizá se le deba no pequeña parte del vuelo 

que ha tomado últimamente la instrucción primaria en la Re-

pública, y en premio de sus afanes, ha llegado á s e r Inspec-

tor de las Escuelas Nacionales Primarias en el Distrito Fe-

deral. 

En el libro á que nos referimos existen conferencias y ar-

tículos que suponen delicada y paciente observación y sóli-

1 

dos conocimientos enlas ciencias naturales. ¡Pero en Filoso-

fía! . . . alardea de encontrarse y a en el último período de su 

evolución, descendente, diremos, hacia el positivismo; por lo 

cual declina ahora la responsabilidad de sus antiguas opi-

niones, determinadas por medios muy diversos; aquellos es-

critos no fueron frutos sazonados, sino prematuros, extem-

poráneos: " L o s errores de que adolecen son de la época y 

el medio en que hacía mis estudios, y por consiguiente, ni 

mis maestros ni yo, somos de ellos solidarios." ( ¡ ! ) 1 ¿Qué 

garantía ofrece un escritor así? ¿ N o podremos con justicia 

temer, que los escritos actuales adolezcan de nuevos errores, 

que se deban á la época y medio en que ha continuado sus 

estudios, sin que nadie sea de tales errores solidario? O es 

ya infalible por haber llegado á la última etapa? " P o r eso, 

añade en otro lugar, hay en mi libro tan encontradas opi-

niones; unas veces se verán en él los restos teológicos de mi 

infancia (el caso es sacar á relucir los tres estados); en la 

mayor parte de mis escritos dominarán tendencias metafísi-

cas, y en algunos, muy pocos por cierto, se notará la transi-

ción al período positivo, siendo, sin duda, los más recientes 

y los que servirán de introducción para continuar mis inves-

tigaciones sucesivas, sobre la difícil ciencia y complicado arte 

de la educación del hombre." 2 

Si bien se mira, tal evolución operada en el Sr. Hernán-

dez, concretándonos al terreno exclusivamente filosófico. 110 

fué en orden á la conquista de nuevas verdades, sino á la 

torpe y apriorística eliminación de ideas teológicas y me-

tafísicas, hasta llegar al último extremo positivista de los 

Artículos pedagógicos editados en el año de 1903. Funda-

dos temores nos autorizan á hacer punto omiso de las afir-

maciones del Album, que irán desapareciendo en el avance 

evolutivo, á medida que continúe el embotamiento del recto 

1 Album pedagógico escolar, pág. 144-

2 Album, pág. 4'9-



sentido moral; no obstante, señalaremos siquiera la sinrazón 

de algunas de siis negaciones lanzadas contra la Filosofía 

cristiana. 

Los primeros pasos del Sr. Hernández fueron hacia el 

krausismo' y luego hacia el positivismo;2 pero habrá que 

sudar para entender el orden lógico de esa transición, si no 

es que todo es natural, cuando la nave de la inteligencia se 

abandona á todo viento de doctrina. 

En un tiempo daba cabida en sus teorías pedagógicas á 

una religión racionalista y sui generis.: "queremos la reli-

gión ideal, iluminada con los resplandores de la razón y acep-

tada por las modernas doctrinas: "3 "elevando su espíritu, 

por medio de la ciencia, que, es, á no dudarlo, la oración 

más sublime del verdadero creyente;" i ahora, conforme á 

las doctrinas de su última evolución, se dejará de esas teo-

logías, y la sublime oración, bajo el respecto de oración, mo-

rirá en sus lábios. 

Cuando se refiere al catolicismo, que es nuestra sagrada 

y adorable Religión, se produce como impío, siendo sus fra-

ses brutalmente agresivas é insultantes, sin duda para dar á 

sus educandos clase objetiva de civilidad, y para honrar la 

grata memoria del instituto que le formó; véanse las pági-

nas 345. 346. 358 y 361 del Album. 

Duro es decirlo, y nos pesa de antemano; pero según las 

frases del escritor, ó no entiende, ó maliciosamente oculta 

saber, que nosotros los católicos proclamamos y profesamos, 

que deben creerse con fe divina sola y únicamente las ver-

dades reveladas; que en el acto de la fe prescindimos de la 

evidencia humana, y nos apoyamos sólo en la autoridad de 

Dios y de su Iglesia: que no obstante eso, puede haber y 

hay de hecho ciencia ó demostración científica en todo el ri-

1 Album, pág. 284. 

2 Ibidem, pág. 2S4. 

3 Ibidem, pág. 122. 

4 Ibidem, pág. 134. 

gor de la palabra, de todas y cada una de las verdades que 

creemos, llegando, por lo menos, á probar la evidente cre-

dibilidad de los dogmas que estén sobre la razón. X o es leal 

el positivismo cuando rechaza aprioristicamente los dogmas 

católicos, y los hace aparecer como proposiciones capricho-

sas, refractarias á la demostración; por eso la teoría de los 

tres períodos es un embuste. 

Fuera de dichas materias, en que nos sujetamos gustosa 

é incondicionalmente al infalible magisterio de la Santa Igle-

sia, quedamos con la más amplia, justa y soberana libertad 

para el estudio de la Filosofía, de las ciencias y de las artes: 

la prueba palmaria de esto es, todo lo que la civilización ha 

debido y debe al catolicismo; hablamos de la civilización en 

cualquiera de sus genuinas manifestaciones; la historia de 

veinte siglos responde por nosotros. 

Niega el Sr. Hernández que sea demostrable la existen-

cia de Dios, fundado nomás que en en este pobrísimo argu-

mento: "¿podrá, dice, haber un principio superior á Dios y 

que esté fuera de Él y nos sirva de argumento? Imposible." 

A lo cual respondemos con remitir al lector á la Summa 

Thcologica del Angel de las Escuelas, p. I, q. II, arts. II y 

III, y á la Summa contra gentiles, 1. I, caps. X I I y X I I I . 1 

Además, enseña la Lógica, que una demostración a poste-

riori, ó que procede del efecto á la causa, es tan concluyente 

como una a priori, por el enlace ontològico de las cosas y 

lógico de las proposiciones. Por último: nada hay superior 

I Ojala que los gratuitos denigradores del dogma y de la Teología, leyesen la Summa 

en que no hay un articulo que no sea demostrado; con gusto reproducimos aqní unas be-

llísimas palabras de nuestro inolvidable maestro Dr. D. Domingo de Barinaga y Rcmen-

tería, Prebendado de la Catedral de México. " ¡Dónde hay un hombre más disentidor que 

nuestro Santo? ¿Un ingenio más brillante? ¿Un sabio más universal? ¿Un filósofo más 

profundo? ¿Un lógico más poderoso? ¿Un entendimiento más creador? ¡Un enciclope-

dista más perfecto? Todos esos problemas pavorosos que traen agitado al mundo, y ate. 

rrados á los espíritus más valientes, los encontrareis resueltos en la Suma TtaUgita, bien 

en alguno de los 2,652 artículos que son otras tantas defensas de la verdad, ó bien en 

algunas de las respuestas dadas á más de 15,000 argumentos que cortan la cerviz áotros 

tantos errores y á los que de ellos pueden derivarse." (Panegírico pronunciado por su 

autor en el Sagrario Metropolitano á 7 de Mario de 1SS1. Inédito.) 



ó primero que Dios: distingo, en el orden ontológico, con-

cedo; en el orden lógico, ó sea según nuestro imperfecto 

modo de conocer, niego. En realidad los accidentes y pro-

piedades no son primero que las substancias, y, sin embar-

go, vale la ilación de aquellos á esta. 

Nuestro sabio positivista, hablando ex cathedra y bajo su 

voluble palabra, puesto que va pasando por los diversos es-

tados comtianos. declara que: " d e hoy para siempre no 

existen los milagros, los fenómenos sobrenaturales, los es-

pectros, las causas ocultas; todo sucumbe y desaparece á la 

luz de la antorcha que sirve de faro á la investigación y á 

la crítica." 1 " L o s milagros y los dogmas sobrenaturales se 

hunden cada vez más en los abismos de la tradición, desapa-

recen y se alejan á medida que la inteligencia humana pe-

netra mejor en las profundidades de la ciencia."2 ¿Para qué 

detenernos á demostrar una vez más la incontrastable ver-

dad de nuestros dogmas, y la posibilidad y existencia del mi-

lagro? El día que el positivismo responda con sólidos argu-

mentos, y refute victoriosamente á todo Santo Tomás y a 

todos nuestros grandes teólogos, y apologistas, y filósofos, 

entonces volveremos á oír al Sr. Hernández. 

Al hablar del origen del lenguaje, supone de nuevo y fal-

samente, que las verdades reveladas excluyen la demostra-

ción,3 lo cual es calumnioso. En la página 333 confunde no-

ciones tan elementales como de ser, facultad y operación. 

Las furiosas y destempladas declamaciones contra la Igle-

sia Católica, que campean en un párrafo que lleva por rubro 

Estudios sociales y en otros discursos patrióticos, correspon-

den y a á la extrema evolución, estado, período ó voltereta. 

Pertenece, sin duda, á la postrera evolución el opúsculo 

llamado Nociones de Instrucción Cívica del infatigable Pro-

1 Album I'tdagógito, pág- 91. 

2 Ibidem, pág. 361. 

3 Ibidem, pág. 329. 

C R I T I C A 

fesor Normalista D. julio, y para que quien ose negarlo salga 

de su error, lea: "Se conocen tres formas de Gobierno prin-

cipales: 1" (¿con qué nombre concertarán esos ordinales?) 

LA MONARQUÍA, que consiste en que la autoridad la ejerce una 

sola persona. 2?, LA REPÚBLICA, en que dicho poder está ejer-

cido por varias personas, f . LA ANARQUÍA (¡¡¡!Ü) que signi-

fica la carencia de Gobierno, ó mejor dicho, una sociedad su-

jeta al desorden y en que todos los individuos se disputan el 

poder!' Vuelva el amable lector á pasar sus ojos sobre tan 

cortas líneas, y no sabrá qué admirar más, si la propiedad y 

concierto de las palabras, si la ciencia jurídica, si la precisión 

en definir, ó sobre todo, la forma de Gobierno contada entre 

las principales, la que se llama ANARQUÍA y significa la ca-

rencia de Gobierno; forma de Gobierno que es carencia de 

Gobierno. Eso es y a haber llegado al período positivamente 

patológico.'1 

En la página 38 se dice que: Se entiende por DERECHO el 

CONJUNTO de condiciones dependientes de la voluntad de los 

demás, y que son indispensables para nuestro desarrollo fí-

sico. intelectual y moral. Recomendamos esta definición al 

eminente evolucionista Sr. Lic. D. Jacinto Pallares para su 

Curso completo de Derecho Mexicano. 

E11 el número 59 hay esta ilación lógica eminentemente 

positivista: El derecho de la LIBERTAD resulta de la facultad 

que todos tenemos de practicar voluntariamente actos buenos, 

obedeciendo siempre las inspiraciones de nuestra conciencia, 

y sin que nadie nos obligue á contrariarla,- por eso la Cons-

titución, respetando ese derecho, consigna las siguientes ga-

rantías La ley, en consecuencia, no reconoce órdenes 

monásticas, ni puede permitir su establecimiento, cualquiera 

que sea la denominación ú objeto con que pretendan erigirse. 2 

Si pretendéis conciliar la definición general de derecho con 

1 Pág. 9 de la edición de 1S93. Impreta de E. D. OroKo. 

2 Ibidem, pág. 42. 



esta particular de derecho de la libertad, os perderéis en un 

laberinto. 

En el número 6o dice: El derecha de la sociabilidad re-

sulta de nuestra propia imperfección ó insuficiencia para bas-

tarnos asi mismos. (sic.) Para bastarnos asi mismos. Es mu-

cho para ser un simple lapsus calanu. 

Con tales elementos, con ese oro molido, con esa leche y 

miel que se propina á los inocentes niños, para que maña-

na, transformados en hombres, libres de lodo yugo opresor, (co-

mo el de la gramática, la lógica y el derecho), emancipados 

completamente de añejas preocupaciones sabrán cumplir se-

veramente sus deberes civiles y políticos, y sin que ninguna 

coacción, por poderosa que sea, venga á destruir sus propósi-

tos, ni á ceder (?) tan fácilmente por unas cuantas monedas 

sus derechos imprescriptibles é inalienables de hombre ó de 

ciudadano; con eso, decimos, ya se explica que la abolición 

de tal enseñanza en la escuela sería un crimen de verdadera 

traición á nuestra Patria. 

Nos hemos referido á las Nociones de Instrucción Cívica, 

impresasen 1S93 por E . D. Orozco. Escalerillas núm. 13. 

L a Tipografía La Ilustración de México, Seminario núm. 8, 

hizo una cuarta (¡!) edición en que el autor enmendó el ma-

yúsculo disparate de llamar forma de gobierno á la anarquía, 

reformó el número 37, aumentó el 74, distribuyó el libro en 

capítulos con sus correspondientes epígrafes y cuestionarios, 

y agregó un apéndice de Moral altruista, como es de mo-

derna usanza. -Ahora es Instrucción Cívica; en el forro se ve 

un catálogo de las obras del autor, detallando sus Conferen-

cias científicas á los niños. 

H a escrito el Sr. Hernández muchas obras didácticas, 

de cuyo mérito científico toca juzgar á los pedagogos, y en 

especial á los matemáticos. Las obras son: a) Lectura y es-

critura simultáneas: b) Escritura y lectura: c) Silabario 

popular: d) Programa de Lengua Nacional: e ) Colección 

de láminas para descripción de estampas: f ) Lecciones de co-

sas: g ) Conferencias científicas á los niños: h ) Cuarto año 

escolar: i ) Primero, Segundo, Tercero y Cuarto año de Arit-

mética: j) Aritmética elemental: 1) Aritmética superior: 

11) Ejercicios y problemas de Aritmética, Libros /", 2', 3°y'4°: 

m) Programa de A ritmética: n) Geometría intuitiva: ñ) Sis-

tema métrico decimal: o ) Cuarto año escolar. Esta lista la 

hemos tomado de la hoja de anuncio que precede á los 

p) Artículos pedagógicos. En el Album pedagógico se anun-

ciaron también: q) Guía metodológica, para la fácil aplica-

ción del método de lectura de D. Carlos A. Carrillo: r) Pri-

mer Libro Nacional de Lectura. En 1896 preparaba unas 

Nociones de Álgebra y un Curso elemental de Pedagogía 

Teórica. Ahora, en el corriente año, tiene en prensa: Solu-

ciones y Metodología positiva. 

Oue aquel morboso estado de espíritu irreligioso se haya 

hecho crónico, y aún se haya recrudecido, pruébanlo algu-

nos pasajes de la obra recientemente salida á luz: Artículos 

pedagógicos de Julio S. Hernández, | Inspector de las Escue-

las Nacionales Primarias en el Distrito Federal, y autor de 

varias obras científicas y pedagógicas. \ México, | Librería 

de Educación, Gallegos H110. Sucr. \ Tercera Avenida del 

Cinco de Mayo núm. 4. \ 1903. 

Desde luego, en el artículo primero entona el panegírico 

de la escuela católica, confirmando así lo que dejamos asen-

tado. " L a primera solución, dice, establece como objeto úni-

co de la Escuela la preparación del hombre para la vida fu-

tura, para la vida de ultratumba, para llevarnos á la mansión 

eterna de los elegidos. Como fin la supresión completa de 

nuestra individualidad física, intelectual y moral, para acep-

tar incondicionalmente los mandatos del director espiritual, 

con el pasivismo que muestran los seres inconscientes. Co-

mo medios, la fe religiosa intolerante y ciega, la renuncia á 

la vida terrestre y una rígida disciplina que nos impida la 



realización de todo acto natural, espontáneo ó libre."' Edu-

cados, por dicha nuestra, en una escuela eminentemente 

teológica, esencialmente clerical, podemos hablar de este 

asunto como testigos y con conocimiento de causa. pro-

grama de esta escuela es amplio, inmenso, comprende á to-

do el hombre en su desarrollo físico, intelectual y moral, y 

es consecuente, lógico, armónico en su objeto, en su fin, en 

sus medios. Nuestra escuela sabe y profesa, en conformidad 

con la más alta Filosofía, que el hombre consta de cuerpo y 

alma; que ésta es espiritual é inmortal, y que, ademas de 

esta vida transitoria, hay otra que no tendrá fin; en conse-

cuencia, de algún modo debe subordinarse la vida presente 

á la futura. Sabe y profesa q u e el católico es miembro de 

la Iglesia y de la sociedad civil, que, por tanto, debe dar al 

César lo que es del César y á Dios lo que es de Dios; res-

petar á sus superiores, porque toda autoridad proviene de 

Dios; amar á todos los hombres como á hermanos. Sabe y 

profesa que hay dos órdenes d e verdades; porque de éstas, 

unas son divinamente reveladas, y otras adquiridas con las 

solas luces de la razón; que no hay ni puede haber contra-

dicción entre unas y otras; q u e los dogmas son demostra-

bles y de hecho se demuestran en la Teología; que tales 

dogmas son victoriosamente defendidos por la apologética 

contra toda suerte de enemigos. Sabe y profesa que dentro 

de la ley de Dios el hombre es libre, libérrimo, que puede 

elegir el estado que quiera, dedicarse á cualquiera profe-

sión, oficio y ocupación honesta; cultivar todas y cada una 

de las ciencias, todas y cada una de las artes liberales y me-

cánicas. D e hecho el catolicismo ha contado siempre, y 

cuenta ahora, y en todo el mundo, con hombres sapientísi-

mos en todas materias; esto es histórico, innegable. Es, 

pues, el parrafito transcrito, una declamación que nos abs-

tenemos de calificar. 

I Artículospedagógicas, pág. 9. 

"Transformar (al niño) en hombre que se convierta des-

pués en futuro ciudadano." ( ? ) 1 después en futuro. 

" V o y á bosquejar á grandes rasgos los medios de que de-

be disponer la Escuela moderna para realizar el ideal de la 

educi._ión humana;" reduce esos medios átres: ciencia, arle, 

industria, y termina el artículo con estas palabras: "En re-

sumen, la escuela hade prepararnos para la vida; h a d e darnos 

aptitud por medio de la ciencia, creándonos poder y faculta-

des, y, sobre todo, dándonos saber; ha de darnos preceptos 

útiles y prácticos para poder hacer ó ejecutar por medio del 

arte, y, por último, ha de darnos la facultad de inventar y 

crear por medio de la industria, y con todo ese conjunto, ob-

tendremos el mejor de los patrimonios: la salud, el trabajo, 

el dinero y, como ideal supremo, la felicidad."1 Es patente 

la tendencia materialista de este párrafo: la escuela es de-

ficientísima si á esos medios se limita: la escuela debe edu-

car al hombre: el hombre tiene entendimiento y voluntad; 

la ciencia es insuficiente para educar la voluntad; ésta se edu-

ca por medio de la moral, y la moral sin Religión es un im-

posible bajo todos aspectos. 3 

En el artículo segundo (pág. 17) el Sr. Hernández se 

expresa así: " T o d o programa de estudios que abarque la 

vida humana entera, debe comenzar con nociones matemá-

ticas y concluir con nociones lógicas. As í está constituida 

el alma del hombre; pretender organizaría de otro modo, 

es destruir su transparencia, obscureciéndola con los miste-

rios de la teología ó empañándola con las brumas asfixian-

I Artículos pedagógicos, pág. I I . 

I ^ ú ñ r a s ^ e ' n c u m t r a o racional y sólidamente tratados en l a magnifica, obra 

Juicio critico sobre la educación antigua y la moderna, | por el P. Pablo Hernández, Saeer-

dote de ta Compara de Jcsüs. | Segunda edición. | Madrid. ,SSS. V é a s e - » m e d o que 

publicó El Tiempo, diario católico de esta Capital, en el ntímero correspondiente al 9 de 

Julio de ,897, y que circuló después con profusión en una hoja suelta. A esta pregunta. 

L e , la enseiiansa sin Religión? responden haciendo preciosas contestones, Víctor 

H u g o , Diderot, Thters, G u ú o t , Julcs Simón y otros varios nada sospechosos a los rae,o-

nalistas. 



tes <le la metafísica." Como quien dice que la educación se 

ha de limitar á la ciencia positiva y materialista, que en la 

escuela no debe ni mencionarse siquiera á Dios, ni las cau-

sas supremas de las cosas; porque esto, obscurece, empaña 

y asfixia el alma humana. En el artículo tercero, vuelve al 

tema de vociferar contra el dogma en un apostrofe á los 

padres de familia, lo cual constituye una elocuente y posi-

tiva respuesta á un parrafito de la célebre carta que el Lic. 

D. Justo Sierra, Subsecretario de Instrucción Pública, di-

rigió al Sr. Ingeniero D. Miguel F. Martínez, Director ge-

neral de Instrucción primaria "hay la cima de Dios; 

no lo niego, i 'ero para llegar allí no se oponen las alas 

que nosotros damos, al contrario; para llegar allí precisa 

la fe; y desde este instante la escuela tiene que dejar in-

tacta su acción á la familia, al sacerdote, á la Iglesia, sea 

cual fuere. L a escuela no puede dictar su deber á los pa-

dres; le basta cumplir con no estorbarles cumplirlo." ' ¿Quién 

tiene razón? Quizá ninguno: no el primero; porque siendo 

pedagogo laico y neutro anatematiza apriorísticamente el 

dogma: no el segundo, porque supone una enseñanza sin 

filosofía, ó una filosofía de la enseñanza que deje intacta la 

cuestión religiosa, todo lo cual es teórica y prácticamente 

falso. 

Nuestros actuales pedagogos, á juzgar por el artículo sex-

to, (Las fiestas escolares), están por la supresión de los pre-

mios en las escuelas substituyéndolos por ficstecitas teatra-

les; parece que las razones en que se apoyan son dos prin-

cipalmente, á saber, conservar cierta igualdad, y evitar se 

desarrollen en los niños pasiones innobles. La igualdad em-

pero es imposible; porque las inclinaciones, las aptitudes, la 

diferente aplicación etc. siempre producirán diversos resulta-

dos á la faz de todos; esto mismo prueba que suprimir los 

I Esta carta de D. Justo Sierra amerita capitulo especial en una CfüUa de la Instruc-

ción Pública en México que preparamos. 

premios es inconducente: además ¿por qué no se ha de 

procurar una noble emulación? 1 

El artículo octavo cuyo asunto es "fuerza y materia," ex-

pone sucintamente las hipótesis relativas a la constitución 

de los cuerpos; describe las teorías atómica, dinámica y ató-

mico-dinámica; pero ni menciona siquiera la teoría aristo-

télica, que gozó de gran boga por muchos siglos y resucita 

ahora con el neotomismo, eso sí, es ocasión para que en to-

no magistral y dogmático en el sentido positivista, asiente 

proposiciones absolutas que 110 llegarían á probar ni todos 

los pedagogos juntos; la infinidad del espacio; la infinidad 

del tiempo; la eternidad de la materia y la metamorfosis ó 

evolución de los átomos hasta constituir al hombre inteligen-

te, libre y social. 2 

En el artículo décimotercero al ocuparse del estudia de la 

historia, traeeste párrafo: " E l hombre se dirigehacia el bien, 

ejecuta actos de conciencia, reconoce deberes que cumplir 

en su vida individual y social; nacen instituciones religiosas 

al principio bárbaras y salvajes, moralizadoras después, dés-

potas más tarde, pero casi siempre destructoras del espíritu 

de libertad y tolerancia; paralelamente á la actividad reli-

giosa se desenvuelven las instituciones de beneficencia más 

positivas y más prácticas que las primeras, pero frecuente-

mente basadas en el culto y en las creencias, que 110 en las 

convicciones nacidas de una moral independiente y pura." 3 

Por lo que pueda aludir á la Religión católica, conviene acla-

rar que al catolicismo se debe la más noble y genuina idea 

de la libertad humana; él ha sostenido á todo trance los fue-

ros de esa libertad, cuyos héroes son los incontables márti-

res de todos los siglos; él ennobleció á la mujer, él abolió la 

esclavitud, y él en cuanto ha podido viene oponiéndose al 

1 Artículos Pedagógicos, pág. 99 y siguientes. 

2 Ibidem, pág. 129 y siguientes. 

3 Ibidem, pág. 177. 



desenfreno del libertinaje. ¿Que ha sido intolerante? Tiene 

que serlo con el error y con el vicio; y luego ¿cómo tirar esa 

piedra aquí, donde se ha hostilizado bárbaramente al cato-

licismo, donde "el Estado, ó sea la representación germina 

del derecho y la justicia" ' pisoteó el derecho de propiedad 

y otros altísimos derechos? En cuanto á la beneficencia, el 

catolicismo no cede la palma de bienhechor de la humani-

dad, á ninguna institución que haya existido ó exista sobre 

la tierra; su divino modelo es Jesucristo, que apura hasta las 

heces el cáliz del dolor por el bien del hombre; su móvil es 

la caridad, el más noble, puro y sublime de los sentimientos, 

y la mayor de todas las virtudes. La moral independiente, 

es decir, un absurdo designado impropiamente con el nom-

bre de moral, cacarea su alturismo y su filantropía que son, 

como alguien ha dicho, la moneda falsa de la caridad. 

El artículo decimocuarto contiendas mismas ideas que he-

mos venido refutando, y termina con frases blasfemas contra 

la fe católica.2 El decimoquinto es una arenga pedantesca 

"escrita y pronunciada por el autor con motivo de la pro-

mulgación déla ley de Instrucción obligatoria en México, el 

año de 1892" 3; ahí se asegura que la constitución mexica-

na es " la más sabia del mundo, hipérbole tan monstruosa co-

mo la constitución misma; puesto que es una constitución 

contradictoria, impía, reformable, reformada y sobre todo, 

tan oportuna (?) que ni un solo día se ha practicado. U n 

poco adelante dice: ya no habrá tampoco esa criminal coac-

ción del fraile que viola las conciencias, imponiendo sus erro-

res al inexperto que cae en sus ardides: ¡bien! tales palabras 

honran una vez más á la Escuela Normal de Puebla, son 

esencialmente educatoriales, prueban la neutralidad de la es-

cuela laica, sirven de ornato retórico á la carta aquella de 

3 Artículos Pedagógicos. 

1 Ibidcm, pág. 197. 

2 Ibidcm, pág. 185. 

Don Justo Sierra y son, en fin, una prueba de gratitud á Fr. 

Pedro de Gante, á Fr. Bartolomé de las Casas á Motolinía 

y sus innumerables imitadores, que han venido luchando con-

tra la barbarie azteca y contra la barbarie jacobina. 

En el artículo décimooctavo se decide á aceptar la famo-

sa teoría de Don Francisco Bulnes sobre " la raza del trigo, 

la raza del maíz y la raza del arroz." En el décimonono hace 

duras é injustas alusiones á la Iglesia católica. En el vigési-

mo primero aparece como ateo. En otros artículos siguientes 

es de admirar el criterio histórico del Sr. Hernández, que no 

es otro que la profesión de los principios, de los errores y 

de la vehemencia jacobina. En el vigésimo séptimo llega á 

decir que, " la religión de los aztecas era muy parecida á l a 

que hoy podríamos llamar la idolatría cristiana que profesa 

con pasión nuestro pueblo."(¡!) 

Con vocación más clara y con más idoneidad para el cálcu-

lo que para la Filosofía, acaba de sacar de los tórculos su: 

Metodología de la A ritmé tica en la Escuela Primaria \ Obra 

escrita para servir de consulta y de guía á los Maestros de la 

República Mexicana, \ Por el Profesor Normalista Julio S. 

Hernández, \ Inspector técnico de las Escuelas Primarias de 

la Ciudad de México y autor de varias obras científicas y pe-

dagógicas. | México Oficina Tip. de la Secretaría de Fomen-

to.. • 11)04. Ha empezado á publicar un periódico pedagógico. 

Y a de los programas así generales como particulares de 

educación y enseñanza implantados en México, tendremos 

ocasión de hablar en la obra que proyectamos; porque es ne-

cesario, 110 solo volver por la honra de la escuela católica, 

sino señalar racionalmente las deficiencias de la escuela lai-

ca. gratuita y obligatoria, ó sea de los males gratuitos y obli-

gatorios de la escuela laica. Al lado del Sr, Hernández de-

bemos colocar al Sr. Profesor D. Enrique C. Rébsamen, 

fundador de la Escuela Normal deVeracruz, Director de la 

Enseñanza Normal en México, muerto hace pocos meses. 



Escribió, según referencias de La nueva faz de la Evolución 

del Método los tratados siguientes: Metodología General; 

Antropología Pedagógica; Guía metódica para la enseñanza 

de la Escritura y Lectura. Guardarémosle también su lugar 

en nuestros Es ludios sobre la Pedagogía en México. 

V I I 

E L L I C . D. E Z E Q U I E L A . C H Á V E Z Y L A V I S T A . 

El Popular,, diario liberal de esta Ciudad, en 20 de junio 

de 1903, publicó algunos datos biográficos del Sr. Chávez, 

y nos apresuramos á recoger los siguientes: Nació en Aguas-

calientes, á 19 de Septiembre de 1808; estudió las primeras 

letras bajo la dirección de D . Celso Bernal; vino á México, 

donde continuó sus estudios primarios, teniendo por pro-

fesor á D. Estanislao Pérez Valiente, é ingresando después 

enei establecimiento de D. Emilio Baz; en i8Sosc matri-

culó en la Escuela Nacional Preparatoria; á su tiempo pasó 

á la Escuela de jurisprudencia; en 6 de Febrero de 1891 

se recibió de Abogado; ha enseñado en la Preparatoria His-

toria General y Patria, Geografía, Matemáticas y Filoso-

fía, y en la de Comercio ha dado lecciones de español y de 

Historia; en 1896 fué electo diputado; y ha desempeñado 

importantes cargos en el Ministerio de Instrucción Pública. 

Ha enseñado en la Escuela Nacional Preparatoria dos 

asignaturas de suma importancia y trascendencia, que son, 

Lógica y Psicologia; pero en una y otra materia ha tenido 

que ceñirse al plan de estudios informado por el positivis-

mo. Si mal no recordamos, fundóse la clase de Psicología 

en 1893, siendo al principio orales las lecciones; por lo cuaj 

dos años después un grupo de sus discípulos quiso reunir 

apuntes y publicarlos, y aún hemos oído decir, que en efecto 

se dieron á luz algunas tesis. 

Además de varios artículos de polémica filosófica que el 

Sr. Chávez ha publicado en la Revista de Instrucción Pú-

blica Mexicana, existen de él los trabajos siguientes: 

1? Síntesis de los principios de Moral de Ilerbert Spen-

cer. | México. | Oficina tip. de la Secretaría de Fomento. | 

Calle de San Andrés núm. 15. (Avenida Oriente51.) 1894. 

D e este libro se han hecho varias ediciones. L o que el 

autor hizo y lo que de propio caudal puso en la obra, cons-

ta por estas palabras: " L a índole de mi trabajo me ha 

impedido manifestar, respecto de cada uno de los asun-

tos tratados en el presente libro, mis opiniones personales, 

y esta circunstancia hace que yo no tenga en esta labor 

otra misión que la que consiste en presentar, en una for-

ma muy breve, los pensamientos capitales del que, con jus-

ticia, es considerado como el jefe de los filósofos evolucio-

nistas." 1 

Para el Sr. Chávez el trabajo de dicho jefe es un "armo-

nioso sistema que tiene por fin contribuir á la vida completa 

y feliz de todos." Sin embargo, nosotros, los rancios esco-

lásticos, es lo que menos hallamos en el libro. Entendemos 

que un armonioso sistema digno de ese nombre, ha de par-

tir de principios ciertos y fijos; ha de proceder con lógica 

inquebrantable, y tratándose de moral, debe conducir á fi-

nes eminentemente buenos: sucede lo contrario en la moral 

spenceriana, no aparece el concepto absoluto del bien y del 

mal, sino cierta voluble relatividad, que debe necesariamente 

acompañar á toda moral utilitaria y egoísta, por más que á 

cada paso suene la palabra altruismo. Según esa moral, por 

otra parte, parece que el hombre virtuoso no goza del pre-

mio de la virtud, puesto que éste será un porvenir ideal, es 

decir, para la humanidad futura, de la cual no forma parte 

positiva: la salud corporal, la familia, la sociedad terrestre, 

son el todo, el medio y el fin. 

I Síntesis de Moral, pág. 7. 



Repetiremos lo que á su propósito decía D? Concepción 

Arenal: que "el libro de Spencer nos parece exageradamen-

te evolucionista, naturalista y egoísta (ó utilitario;)" y que 

"contiene reglas, que podrán llamarse de prudencia, cálcu-

los que podrán calificarse de útiles, máximas que podrán ser 

tenidas por provechosas; máximas, cálculos y reglas que es 

posible que coincidan alguna ó muchas veces con la moral, 

pero que no son la moral, ni lo serían aunque coincidiesen 

siempre, porque hay que distinguir las circunstancias, aun-

que sean inseparables de un fenómeno y sus consecuencias, 

aunque sean inevitables, de su raíz, de su esencia."' 

La moral de Spencer más parece higiene que moral. Por 

más que el jefe evolucionista, su sintitetizador y los mora-

listas todos del positivismo, quieran cerrar voluntariamente 

los ojos, jamás en rigor filosófico podrán negar, ni menos 

destruir, ni siquiera prescindir de la existencia, espirituali-

dad é inmortalidad del alma; de la existencia, sabiduría, pro-

I Observaciones sobre La Educación física, inleleclual y moral, de Herbert Spencer.— 

/«fe. 
A propósito de moral filosófica, el Catálogo de la Biblioteca Nacional menciona las si-

guientes obras ó ediciones mexicanas: 

/. Seneca I.. Annaeus. \ Seneca Christianus, sai praeccpta moralia insigniora, quae 

extantin Lucii Annaéi Senecae epistolis, iit ordinem congesta et faciliori usui accommoda-

it!. | Mexici. | /yçô. | Per Marianum Zunniga et Ontrverium. i vol. 8 o pta. 

2. Jlcineccius Jo. Gottlieb. | Elementa Philosophiae moralis, iurisque na turne. \ Ange-

lop. 182b. I Typ. National, s vols. 8f 

j . La Bruyère. | Los Caracteres. \ Traducción al castellano por N, P. Fernández. | Mé-

xico. 1S38. | Librería de Galván. 

4. Pizarra Nicolás. \ Catecismo de Moral. \ Mexico. | /86S. | hnp. J. Fuentes y Comf. 

1 vol. | 8* pta. E l "Catecismo Político Constitucional" fué condenado en R o m a á 2 de 

Septiembre de 1S68. 

S Dragontti Jacinto. | Economía de la vida humana, ósea, colección de máximas mora-

les relativas d las obligaciones del hombre, seguida de otra colección de piezas escogidas en 

prosa y verso, etc. Edición publicada por Mariano Gah'án Rivera. | México. \ jSyu. \ Lmp. 

de la Viuda de Murguia é Hijos. 1 vol. ib " pasta. 

6. Contreras Manuel. | Elementos de Moral. \ ja edición. \ México. \ l88t. | Aguilaré 

Hijos, t vol. 8» pta. 

7. Wilson Baronesa de. | Las Perlas del corazón, \ Deber y aspiraciones de la mujer en 

su vida intima y social. \ Sexta edición. México. 188j. | lmp. de I. Paz. 11 vol. 4.0 pta. 

8. Moreno Antonio de P. \ Cartas d María. \ Edición de 11 La Voz de México." | 1883. 

| Tip. de Barbedillo y Comp. 1 vol. 4° pta. 

ç. Arenas Camaliel. | Ligeras nociones sobre Moral universal. | Primera edición, | Pue-

bla 18S6. | lmp. de Ignacio Moneda. | I vol. 40 rúst. 

videncia y justicia de Dios: la moral independiente es un 

castillo en el aire, es un absurdo. 

Cuando consideramos los torcidos caminos por donde se 

impele á la inexperta juventud, y cuando pasamos la vista 

por los sectarios y deficientes libros que se ponen en sus ma-

nos, no podemos menos que lamentar el gravísimo perjuicio 

que se le hace, y la criminal responsabilidad de los sostene-

dores del ateísmo oficial. 

2". Para el curso de Lógica, casi siempre ha servido de 

texto en la Escuela Nacional Preparatoria la obra de John 

Stuart Mili; mas, atendiendo á que ésta es voluminosa y no 

corto el recargo de estudios, era indispensable compendiar-

la, así lo ha hecho el Sr. Chávez en el Resumen sintético del 

sistema de Lógica de John Stuart Mili, con notas comple-

mentarias, \ por el Lic. Ezequiel A. Chávez, Profesor de Ló-

gica en la Escuela N. Preparatoria, | Librería de la Vda. 

de Ch. Bourel. \ 1S97. 

"Convencido, dice el Sr. Chávez, de la excelencia de la 

obra de John Stuart Mili, y de que, integrándola con notas, 

y sintetizándola, podría hacerla más fácilmente conocida, he 

emprendido la doble labor que y a indiqué; he tratado de ha-

cer clara la exposición de las doctrinas referentes á las pro-

posiciones y á los silogismos, sirviéndome de esquemas grá-

ficos, que me han sido muy útiles, en mi práctica, como pro-

fesor de Lógica en la Escuela Nacional Preparatoria, y he 

intentado, además, presentar algunas investigaciones origi-

nales, que, á mi juicio, llenan vacíos considerables, como pasa 

con el relativo á la falta de un criterio para distinguir el tér-

mino mayor y el menor en los silogismos. - - . Investigaciones 

igualmente originales, consignadas también en forma de no-

tas, corrigen concepciones erróneas referentes á los modos 

silogísticos y completan, á mi entender, la teoría respectiva, 

así como la referente á las conversiones."' 

I Resumen sintético, etc. , pág. 5. 



N o es nuestro ánimo juzgar aquí la lógica del filósofo in-

glés, nos limitamos á lo que es el trabajo del Sr. Chávez; 

será imposible olvidar la regla de la cantidad de los térmi-

nos de las proposiciones, cuando se han grabado en la ima-

ginación las líneas que los representan de un modo tan sen-

cillo.' Aunque el invento no es nuevo. 

L a regla para conocer el término mayor y menor de un 

silogismo es, según iodos los autores, que el mayor es el pre-

dicado de la conclusión y el menor es el sujeto de la misma; 

pero el Sr. Chávez quiere dar un criterio que presida á la 

colocación de los términos en la conclusión, cuando es dis-

tinta la extensión de uno y otro, y da esta regla; siempre que 

los términos que no figuren como término medio, estén el uno 

distribuido y el otro no distribuido, coloqúese el no distribui-

do como sujeto de la conclusión? Sabemos que esta regla fué 

vigorosamente impugnada por el Dr. Flores en un periódi-

dico pedagógico. 

Son igualmente apreciables las notas relativas á los mo-

dos del silogismo y á la conversión de las proposiciones. 

3? Elementos de Psicología por Edward Bradford Til-

chcner. | Traducidos del ingléspor el Lic. Ezequiel A. Chá-

vez, profesor de Psicología en la Escuela Nacional Prepara-

toria. | México. | Imprenta de Francisco Diaz de León. | 

Cinco de Mayo y Callejón de Sta. Clara. | 1902. 

F-sta traducción salió de la prensa por entregas; en sus 

páginas encontramos una teoría que revela un positivismo 

extremista, que llega á negar la substanciabilidad del alma 

quizá porque 110 es objeto de experimentación ú observación 

inmediata: " E s cierto que pensamientos, recuerdos, imagi-

naciones y sentimientos, son partes del espíritu. E s cierto, 

además, en un sentido, que ellos "van adelante dentro de" 

nosotros; pero el psicólogo no considera cierto que ellos 

2 Resumen sintético, pág. 34. 

1 Ihidcm, pág. 63. 

sean "hechos por" el espíritu, ó sean los "productos" del es-

píritu, que el espíritu sea alguna cosa separada de ellos. Cree 

que ellos son el espíritu; que el espíritu es justamente la su-

ma de ellos todos, de tal modo, que cuando dice "espíritu" 

está usando simplemente una especie de frase taquigráfica 

en vez de esta: "todos mis pensamientos y sentimientos.' ' 

¿Cómo se pueda sostener esa peregrina opinión contra el 

testimonio de la conciencia, contra el consentimiento común 

de la humanidad, contra la legítima deducción del acto á l a 

potencia y de la potencia al sujeto, y contra la unidad de su-

jeto en la vida intelectual y moral? No lo sabemos. 

E s absolutamente indispensable un criterio filosófico y sa-

no por todoextremo, para elegir los libros que deben ponerse 

como textos en manos de los jóvenes estudiantes; pues los 

directores y maestros cargan con la responsabilidad del por-

venir de esas almas. 

La psicología ha adelantado muchísimo con el auxilio de 

la biología celular, de la anatomía y de la fisiología, sobre 

todo de la histología; pero el positivismo no la deja pasar 

de los fenómenos. Por su parte los filósofos católicos, parti-

cularmente en el Instituto Superior de Filosofía de Lovaina, 

han hecho y siguen haciendo preciosos esludios, para con-

ciliaria Filosofía cristiana con los descubrimientos modernos: 

algunas obras corren ya en el público con aplauso, aún de 

los positivistas del viejo mundo, véanse entre otras: a) Los 

orígenes de la Psicología contemporánea por Mons. D. Mer-

cier: b) Psicología, dos vols. por el mismo autor: c) Estu-

dios biológicos,^ é P. Zacarías Martínez Núñez, Agustino: 

d) Cuestiones de Psicología contemporánea, por el P. Marce-

lino Arnáiz, Agustino también, profesores los dos últimos en 

el Real Colegio del Escorial: e) Psycologia etc. por el P. Es-

tanislao De Backer, profesor en la Universidad de Lovaina. 

Hemos dicho que tratamos de escribir un libro de crítica 

1 Elementos de ¡'sicología, pág. i?-



sobre la pedagogía mexicana, é insistimos en el propósito, 

persuadidos como estamos, de la positiva trascendencia de 

todos los problemas que se refieren á la enseñanza y edu-

cación de la juventud. La enseñanza oficial es sectaria, á 

pesar de todas las protestas en contrario; no obedece toda-

vía á planes rigurosamente científicos y que nada dejaran que 

desear: llama desde luego la atención el recargo indiscreto 

de materias; el amor exagerado á toda novedad; la protec-

ción á los libros liberales, aunque sean malos; la proscripción 

de libros católicos, aunque sean buenos, y ladesatentada apli-

cación de nuevos métodos. En punto á moral, no se diga, 

vamos de mal en peor, y sin esperanza de remedio, quizá, 

hasta que la misma abundancia del mal imponga el bien. Sin 

embargo, empiezan á oirse amargas quejas, y la estadística 

y la sociología del país vendrán á abrirnos los ojos. 

En estos momentos han puesto el grito en el ciclo algu-

nos periódicos liberales; porque el Sr. Lic. D. Manuel Re-

guio Gutiérrez, Director de la Escuela Normal de Jalapa, 

tuvo el suficiente valor civil, para publicar un libro con el tí-

tulo de La Nueva Faz de la Evolución, en el cual critica las 

ideas pedagógicas délos Sres. 1). J. Sierra, D. E. Rébsamen 

y D. M . Flores. E l Sr. Gutiérrez prueba que la moral atea es 

un disparate; inas, por toda contestación recibió únicamente 

violentísimos ataques personales y amenazas de destitución. 

D e todas maneras queda en pie su tesis y su lealtad. En otro 

lugar nos ocuparemos más extensamente de dicha obra. 

Otro p e d a g o g o veracruzano D. Benito Fentanes, de Co-

samaloapan, hace paladinas confesiones sobre la bancarrota 

de la escuela laica en cuanto á la Moral. Celebramos de 

corazón estos momentos de lucidez, y felicitamos á los hom-

bres honrados que así hablan conforme á la verdad." 

En la Revista Positiva ha publicado el Sr. Chávez: 

I V í a s e El Fais, 12, 25 y 26 de Agosto de 1903 y El Impaniai del 2 

nes y año. 
y 27 del mismo 

4? Ensayo sobre los rasgos distintivos de la sensibilidad 

como factor del carácter mexicano. Memoria presentada en 

la sesión del 13 de Diciembre de ipoo (al Concurso Científico 

Nacional), por el Lic. F.zequiel A. Chávez, delegado de la 

Sociedad Positivista de México. L a materia de suyo es dig-

na de estudio y se la trata aquí con alguna novedad. Para 

ser oportuna y eficaz la legislación de un pueblo, debe ba-

sarse, ó debe tener muy en cuenta la índole nacional. E l au-

tor supone en la nación tres grupos principales, el indio, el 

mestizo vulgar y el mestizo superior: al caracterizar la sen-

sibilidad generaldccadagrupo, sigue el orden de "nacimiento 

del fenómeno, su caracterización, su permanencia, sus efec-

tos y término," 

5? Discurso pronunciado en honor de A ugusto Comte, en 

la velada que organizó la Sociedad Positivista de México, la 

noche del 5 de Septiembre de 1901. Habló de la influencia 

que los positivistas atribuyen á las ideas del filósofo de Mont-

pellier en el pensamiento contemporáneo, considerándolas 

en lo que concierne á la ciencia, al agnosticismo sistemático 

de todo lo suprasensible, y á la grotesca religión .de la hu-

manidad, sintetizada "en las dos sílabas supremas Amor;' 

el cual comprende aún á los animales domésticos "débiles 

hermanos inferiores." ¡Vaya un tierno y fraternal amor! 

(,". Discurso pronunciado por su autor la noche del 13 de 

Febrero de 1903, en la velada que organizó el "Liceo A Itami-

rano" para honrar la memoria del eminente literato Igna-

cio M. A Itamirano. 

V I H 

L O S SRES. I N G E N I E R O S D. J U A N M A T E O S Y D. A G U S T Í N 

A R A G Ó N . 

En nuestra biblioteca particular tenemos un ejemplar de 

las Cartas relativas á la lucha por la existencia, | escritas 



por los Ingenieros Juan Mateos y Agustín Aragón. \ México. 

| Oficina Tip. de la Secretaría de Fomento. \ Calle de San 

Andrés núm. 15. \ 1896. 

El Sr. Aragón, según el mismo lo confiesa, es "positivista 

de la escuela de Augusto Comte:" 1 hemos oído afirmar que 

se gloría de ser entre sus colegas de escuela filosófica, "e l 

único positivista ortoxo," ó que conserva íntegramente las 

doctrinas del Cours de Politique Positive; fué discípulo del 

Dr. D . Porfirio Parra; para recibirse de Ingeniero escribió; 

Examen de algunas de las consecuencias del Cálculo de las 

Probabilidades bajo el punto de vista lógico, | Tesis presen-

tada por Agustín Aragón en su examen de Ingeniero Geó-

grafo, | México. | Terrazas, Imp. S. José de Gracia 5. | 

(14 A venida, Oriente núm. goo). \ 1893. Escribió un folleto 

rotulado: Apreciación positiva de la luchapor la existencia. 

N o hemos visto este opúsculo; pero sabemos que tuvo por 

objeto: "Señalar la falsedad de los fundamentos que á esa 

lucha han dado Darwin y sus adeptos; dar á saber que el 

evolucionista-filósofo H. Spencer, que substituyó la frase 

lucha por la vida por las palabras persistencia del más apto, 

no evitó el escollo de que huía, y dejó la cuestión en el mismo 

terreno en que Darwin la había dejado, el de las metáforas; 

é indicar de paso fundándose en los recientes estudios de 

Spencer, que poco ó nada se ha avanzado en lo que al origen 

de las especies se refiere, desde el punto de vista filosófico, 

en el lapso de tiempo transcurrido de la época de Lamarck á 

nuesLros días."2 T a l opúsculo dió ocasión á D. Juan Mateos, 

para escribir una Carta en la cual quiso probar, que la lucha 

es un hecho innegable y que, supuesto el hecho, puede for-

mularse la famosa ley de la persistencia del más apto. A la 

expresada Carla contestó el Sr. Aragón con otra para de-

fender sus primeros asertos. 

1 Carlas etc., pág. 23. 

2 Ibidcm, pág. 16. 

Dejando á Darwin la gloria que en justicia le correspon-

da; pues somos partidarios del principio de que la defensa 

de la verdad no necesita de ridiculas exageraciones, antes 

éstas la desacreditan; concediendo con Quatrefages y Na-

daillac, que el famoso transformista haya sido pacientísimo 

investigador y hombre "de profundo saber v de ingenio ma-

ravilloso," convenimos con el mismo Nadaillacen que Dar-

win fué apriorístico y "temerario, al establecer sin pruebas 

directas una ley general;" 1 por tanto, trátase de una cuestión 

de las que se llaman de subiecto non supponenle; porqueprius 

est esse, quam taliter esse. 

En efecto, creemos no desaprobarán nuestros lectores que 

transcribamos aquí el juicio crÍLico que, con reposo y apoyán-

dose en sólidos razonamientos, emite acerca del darwinismo 

el autor citado: " h a y que repetir, dice, que ninguno de los 

hechos actualmente conocidos prueba la transformación de 

una especie en otra, háyase verificado esta transformación 

lentamente por una serie de modificaciones ligeras, acumu-

ladas durante larga serie de generaciones, como Darwin que-

ría; háyase verificado bruscamente, como creen otros natu-

ralistas. El profesor Perrier, evolucionista entusiasta, declara 

lealmente que nunca se ha obtenido por la experiencia el 

paso de una forma á otra, ni se ha observado en la natura-

leza, y Blanchard, sabio académico de ciencias, exclama, sin 

que nadie le replique: "Enseñadnos una vez sola el ejemplo 

de la transformación de una especie." Inmensa ambición, 

querer encerrar al Universo en el molde de una fórmula, se 

ha dicho profundamente; hay que buscar hechos, y no parar-

se en perpetuas hipótesis. 

"No, ni la selección natural, ni la lucha por la vida, fac-

tores ambos invocados con tanta confianza por la nueva es-

cuela, pueden explicar el origen de las especies; son á lo 

I El Marqués dt Nadaillae. \ El Problema de la „ida. I Versión lastdlaaa de Rafael 

Alvares Sereix. Madrid. 1S93. 



sumo agentes de adaptación destinados á ponerlas en armo-

nía con el medio que las rodea, y si la influencia de ese me-

dio puede producir cambios fisiológicos, ninguno de los hechos 

conocidos hasta aquí autoriza á creer que esos cambios al-

cancen á las formas orgánicas, y menos aún, que las especies 

animales y vegetales se hayan perfeccionado y caracterizado 

gradualmente."' 

"En resumen, los factores que invoca con tan ciega con-

fianza la escuela transformista, la lucha por la vida, el me-

dio, la selección natural y el tiempo, son del todo insuficien-

tes para explicar la derivación de los tipos, y con ella el origen 

de las especies. N o nos enseña nada respecto á la formación 

primera de los órganos, ni á los caracteres que el Dr. Topi-

nard llama indiferentes, esto es, los que 110 producen ningu-

na ventaja para el individuo ni para la especie. Subsisten, 

por lo tanto, las objeciones con toda su fuerza. Hemos pre-

guntado: ¿endónde, cuándoyporqué se perdió la fecundidad 

que caracteriza á los individuos procedentes de antepasados 

comunes? ¿ C ó m o e s posible que el orden y la armonía, tales 

como resaltan en todas partes, pudiesen reinar en la natu-

raleza, hallándose sometidos los seres á transformaciones 

incesantes? l i e m o s mostrado, finalmente, por mucho que 

retrocedamos, especies claramente caracterizadas y entre las 

que han sobrevivido numerosas que son semejantes á las que 

viven á nuestro alrededor actualmente. Entre ellas las hay 

muy anteriores á los tiempos históricos, otras que precedie-

ron al cuarternario, y otras que datan del cretáceo; ni el 

tiempo, ni el medio, han ejercido acción apreciable en las 

mismas. Mientras no se refuten esas objeciones y no se nos 

faciliten las p r u e b a s que pedimos, se hace imposible para 

toda persona formal, el admitirlas doctrinas promulgadas con 

tan vivo ardimiento por la nueva escuela,"2 

1 El Problema de la vida, psg . 25. 

2 Ibidem, pág. 46. 

En cuanto al ilustre abolengo símico de Danvin y de sus 

secuaces, observa Nadaillac después de un verdadero derro-

chedeerudición: "el Dr.Topinard trata en una desús mejores 

obras, de establecer un tránsito gradual de los cráneos de los 

animales al cráneo humano; del hormiguero al kanguro, de 

éste al corzo, cerdo, conejo, erizo, zorra, monos, antropoides 

y finalmente al hombre. Se puede, nadie lo niega, descubrir 

en los cráneos y órganos cerebrales series (pie procedan por 

graduaciones sucesivas; pero, ¿qué prueban esos curiosos y 

bien estudiados tránsitos y gradaciones? Una ley de continui-

dad y nada más, contesta muy oportunamente el Sr. Kirwan. 

"Tocante al fondo mismo del asunto, no conocemos me-

jor refutación que la que tomamos del citado Sr. Topinard. 

Tiene éste el mérito tan grande como singular, de que sien-

do partidario convencido de la descendencia animal del hom-

bre, dice lealmente las objeciones que es dable presentar á 

la hipótesis que con persistencia defiende. ¿Qué importa, por 

ejemplo, la forma de los cráneos, ni su serie progresiva ó 

regresiva, cuando el volumen del cerebro humano es casi 

triple del de los antropoides mejor dotados? T o d o cede an-

te la supremacía del órgano que gobierna al organismo en-

tero. El volumen del cerebro es de inmensas consecuencias 

para las facultades intelectuales, y por lo tanto, para las cos-

tumbres y género de vida; separa bruscamente al hombre 

de los antropoides. No menos se separa el hombre de ellos 

por la pelvis. Sus miembros presentan diferencias que no 

existen más que en él, y difícilmente se imagina contraste 

tan singular como el de la mano posterior del antropoide con 

el pie del hombre; no existe ningún intermedio entre ellos. 

Solo el hombre se mantiene de pie, y todo en él se adapta 

á esta función. L a marcha vertical es un atributo esencial de 

la humanidad, dice Vogt, atributo que le distingue de todos 

los demás mamíferos."' 

I F.l Problema de la vida, pág. 206. 



A l terminar el capítulo V I el Marqués de Nadaillac se ex-

presa así: "Hemos resumido de la manera posible con los 

actuales descubrimientos, los primeros tiempos de la presen-

cia del hombre en el globo. Hemos indicado lo que era y lo 

que podía; al terminar este capítulo, y dirigiéndonos á los 

lectores que aciertan á colocarse por cima de las prevencio-

nes de escuela, preguntamos: ¿no existe una solución de con-

tinuidad, quenada, absolutamente nada, hace desaparecer en-

tre el animal dominado tan sólo por sus apetitos, que satisface 

de modo uniforme é invariable, incapaz de cualquiera otro 

cuidado ni sensación, y el hombre que, á más de las necesi-

dades materiales, comprende las morales; que para ocurrir 

á las primeras, fabrica armas, utensilios é instrumentos de 

toda suerte, enciende y conserva el fuego, doma los anima-

les, haciéndolos servidores suyos; preocúpase también con 

pensamientos más elevados; posee nociones de derecho y 

de justicia; sabe que sobre él hay un Dios poderoso y Cria-

dor y espera en otra vida, después de la que tan rápidamen-

te transcurre para él? Preguntamos otra vez á los lectores 

de buena fe: ¿verdad que nos vemos conducidos forzosamente 

á la conclusión del ilustre sabio inglés Sir R. Owen? El hom-

bre en la tierra es el único representante de su orden."1 

E l traductor de la obra de Nadaillac tuvo la feliz ¡dea de 

agregar como apéndice un capítulo de L'évolution et la vie 

de Dionisio Cochin, y á fe que el capítulo es sobremanera 

interesante; nosotros copiaremos sólo la conclusión: " L a 

filosofía positiva, exagerando y falseando los datos experi-

mentales, y jactándose de haber hecho que llegue la cien-

cia á su más alto grado de generalidad, trata de explicar por 

una misma causa los fenómenos que vemos ó de que tene-

mos conciencia; quiere presentarnos el universo mineral, vi-

viente é intelectual como una especie de gran ser animado 

por una fuerza única, que produce por los mismos procedi-

l El Problema Je lo vida, p¡\g. 219. 

inientos y en virtud de las mismas leyes, cristales y plantas, 

hombres y sociedades. Hemos procurado separar las partes 

de ese conjunto, interrumpir esa continuidad, cortar ese ser 

en varios trozos. No acertamos á comprender la evolución 

del mundo mineral sin la creación de una materia pondera-

ble, ni la evolución del mundo vivo sin la creación de un pri-

mer germen. 

"Estaríamos prontos á añadir, si llegáramos á estudiar al-

gunavezel tercer problema, que tampoco acertaríamos á con-

cebir la evolución del mundo moral sin la creación de un alma 

inteligente y sensible: materia ponderable, germen vivo y 

alma inteligente: tres elementos que en nuestro universo 

fueron objeto de tres creaciones especiales y no pueden de-

rivar unos de otros; se nos parecen como mundos asociados, 

pero distintos, como una especie de trinidad en la naturaleza 

criada. Cada uno de esos tres mundos está sometido á leyes 

particulares que la experiencia y la observación dan á cono-

cer. Así, cuando primitivamente crió Dios la materia ponde-

rable, desgarróse la nebulosa, formáronse los globos celestes 

y se enfriaron y condensaron, dibujando sus órbitas invaria-

bles,! través del espacio, obedeciendo á las leyes generales de 

la atracción, y persistencia délas fuerzas. As í también cuan-

do Dios crió la vida, habría concedido á los vivientes según 

Lamarck y Darwin, lapropiedadgeneraldeplegar.se á las con-

diciones de su existencia, de modelarse en cierto modo según 

el medio, de legar á sus descendientes los cambios verifica-

dos en ellos mismos; y especies, tipos, y apariencias de la vida 

habríanse sucedido, levantándose á cada generación los más 

fuertes y hermosos sobre los cadáveres de los que cabría lla-

mar, puesto que la herencia es la ley general, desheredados. 

" P o r último, al crear las almas, dióles Dios una ley mo-

ral: ley propia para asegurar nuestra dicha, ley evidente pa-

ra nuestra razón, á la cual puede sin embargo someterse ó 

no nuestra voluntad. 



"Concebimos por consiguiente, tres mundos distintos, si 

se nos pregunta: ¿creéis en la creación especial?, contes-

taremos: imposible no conceder orígenes diferentes á la ma-

teria, á la vida y al alma, porque no concebimos m como la 

materia procedería de la nada, ni cómo la vida procedería 

de l a materia, ni cómo, en fin, el alma y el pensamiento pro-

cederían de la vida. No podemos comprender el mundo sin 

tres intervenciones de la Causa primera, sin tres creaciones 

especiales, y no acertamos á concebir una evolución sola y 

universal." 1 

E x p o n e luego Cochin y se i n c l i n a á aceptar el sistema de 

la evolución especial, ó sea dentro de cada mundo el de la 

materia, el de la vida y el de la inteligencia. "Pero cuanto 

más se demuestre la evolución especial, más notaréis que se 

derrumba el gran sistema y os sentiréis inclinados á recha-

zarlo. Por ejemplo, la evolución especial del mundo vivien-

te se deriva de la ley de herencia; penetráos de esta ley y 

advertiréis que con ella se levanta una barrera entre el mun-

do v i v o y el material, sujetos á leyes de orden muy vario. 

Análogamente, si lográis concebir el progreso de la cultura 

intelectual en los hombres y la marcha hacia adelante de las 

razas civilizadas, su evolución, os alejaréis muchísimo del 

m u n d o mineral y es seguro que la mecánica y la química 

no ocuparán sitio alguno en vuestros razonamientos. 

" E l e v a o s á la concepción más alta de cada uno de los tres 

mundos: vistos desde arriba, aún os parecerá más profundo 

el abismo que los separa 

" C r e e m o s en la materia en la vida y en la inteligencia; 

creemos que va contra la ciencia positiva quien trate de en-

cerrar las tres ideas dentro de una misma concepción, ima-

g inando para los tres órdenes de fenómenos una evolución, 

y sometiendo los tres mundos á una sola y misma ley. La 

ú n i c a exclusa que tienen los inventores de la evolución um-

I El Problema de la vida, pág. 174. 

versal consiste en que, dada la necesidad de investigaciones 

filosóficas inherente á nuestra condición, y el empeño decier-

tas personas por no salirse del límite de los llamados estu-

dios positivos, imponíase fatalmente el sistema en la histo-

ria del entendimiento humano. Se quiso ir más allá de la 

ciencia sin apartarse por esto de ella; al forzarla y corregirla 

obligósela á mentir" 1 

Nos hemos detenido un poco en este punto; porque el sis-

tema evolucionista en sentido darwiniano, desarrollado por 

la habilísima pluma de H. Spencer, que goza de gran pres-

tigio en la escuela positivista, va enseñoreándose cada vez 

más de los entendimientos, ya no por demostración cientí-

fica de la cual, como hemos visto, está aún muy lejos, sino 

por pura repetición mecánica, halucinando la credulidad del 

vulgo, y abusando del candor de los niños. 

I X 

L A " R E V I S T A P O S I T I V A . " 

l ) e más importancia son los trabajos que el Sr. Ingenie-

ro D. Agustín Aragón ha emprendido para ensanchar los 

dominios de su escuela. 

El i?de Enero de 1901 comenzó el Sr. Ingeniero Aragón 

á publicar la Revista Positiva, científica, filosófica, social y 

política.—Organo del Positivismo.—México D. F.¡? de Car-

pió 2,6'//. En ese periódico háse dado cariñosa preferencia 

á los escritos del Dr. Barreda y del maestro Parra, como he-

mos visto; se han insertado además trabajos sociológicos de 

otros mexicanos, traducciones del francés y del inglés, y aun 

algo que han remitido los correligionarios positivistas de 

otras naciones del continente. D e esto último, lo principal 

es un extenso tratado sobre la Religión de la Humanidad, 

1 El Problema de la vida, pág. 277 y sig. 



por e! comtista chileno D. Juan Enrique Lagarrigue, quien 

se ha consagrado en cuerpo y alma á ejercer y propagar el 

culto de la humanidad. 

Del Sr. Ingeniero E, J. Molerá se publicaron los escritos 

siguientes: a) El Homestead.—b) El filósofo John Fiske, ó 

sea, breve noticia del estado de la Filosofía en los Estados 

Unidos del Norte.—c) La tribu india de Cupa y la recla-

mación al gobierno de México de la Iglesia Católica de Alta 

California. 

Del Sr. G. L. de Llergo figuran en la Revista, un Dis-

curso leído por su autor en la velada conmemorativa del 84 

aniversario del natalicio del ilustre positivista mexicano Ga-

bino Barreda; la traducción de un discurso escrito en fran-

cés por el Sr. Aragón, y un elogio del Lic. D. Protasio 

Tagle. 

Para la historia de la instrucción positivista en México, de-

be tenerse presente el Discurso Inaugural, escrito por el Li-

cenciado D. J. Ignacio Rivas en honor del Sr. Lic. D. To-

más Aznar Barbachano, pai-a la velada fúnebre que dedicó 

á su memoria el Instituto campechano el día 29 de Septiem-

bre de 1902. Aznar fué para el referido Instituto con siete 

años de anticipación, lo que Barreda para la Escuela Nacio-

nal Preparatoria. 

Mencionaremos también al Sr. Lic. D. Atenedoro Mon-

roy, quien elaboró una prolija disertación sobre el Valor es-

tético de las obras de la escuela decadentista: ensayo critico 

premiado en los Juegos Florales de Puebla, y una larga poe-

sía A Barreda, leída en la inauguración de su estatua en 

Puebla á 28 de Mayo de 1903. Y a se sabe que en ocasio-

nes semejantes la poesía corre peligro de degenerar en pe-

dantesca y de ser, como lo fué en esta vez, pretexto para 

renegar de la Teología con estereotipadas declamaciones, 

tan odiosas como los extravagantes delirios del decaden-

tismo: 

"el negro abismo 

de intolerante y ciego fanatismo. 

y arrancaban verdades las más puras 

por entre las obscuras 

fangosas teologías del pasado." 

T a n feliz, tan oportuno pareció al inspirado vate el epíte-

to fangosas que, pocos renglones adelante, adorna con él 

otro verso. No faltaron ¡imposible! los lazos de la Metafísi-

ca, la hoguera del Santo Tribunal, etc. 

El Sr. Ingeniero D. Valentín Gama dió publicidad en la 

Revista á unas Consideraciones sobre la enseñanza prepara-

toria; prescindiendo de algunas inexactitudes históricas, en lo 

principal del artículo señala algunos positivos defectos. 

Placiendo punto omiso del Nuevo Calendario de los gran-

des hombres, así como de otras versiones á nuestro idioma y 

de trabajos literarios ágenos al positivismo, pasemos ya á 

ocuparnos en los escritos del Sr. Aragón, editor y redactor 

en jefe de la Revista Positiva. 

El Sr. Ingeniero Aragón es ultra-positivista, profesa con 

más que religiosa veneración las doctrinas de Augusto Com-

te y se muestra intransigente, irreconciliable, exaltado con-

tra la Teología y la Metafísica, cuyos defectos, cuya inutili-

dad, cuya ruina tienen que salir forzosamente en casi todos 

sus artículos y discursos de escuela. 

1? Pacotillas, novela mexicana del Dr. Porfirio Parra. Es 

un juicio crítico y encomiástico de la obra literaria de su ama-

do maestro. 

2? Comentario A Discurso pronunciado por el Sr. Lic. Jo-

sé Y . Limantour, Secretario de Hacienda, en la ceremonia 

de clausura del Congreso Científico Nacional. 

3? El Sr. Dr. D. Gabino Barreda.—Discurso leído ante 

su tumba en el cementerio de Dolores, el 10 de Marzo de 1901. 

"Sin solución de continuidad," como en 1903 decía el Señor 



Aragón, año tras año desde 1898 han ¡do los discípulos del 

Dr. Barreda á llorar y ensalzar á su maestro y patriarca. 

En el exordio expresa sus ideas acerca del porvenir del 

hombre: "Cuatro lustros completos se cumplen en este día, 

desde aquel doloroso en que nuestro gran apóstol dejó de 

ser teatro del doble y continuo movimiento de asimilación y 

desasimilación, paraserincorporadoperdurablemente al gran 

fetiche, á la tierra." En cuanto á la vida postrimera del ser 

humano, consiste en "alcanzar subjetivamente la superviven-

cia en el seno de la humanidad." 

4? Discurso pronunciado por su autor en la celebración 

del 47? aniversario de la fundación de la E. N. de Agricul-

tura y Veterinaria, verificada el día 22 de Febrero de igoi. 

5? Nota del editor, á la carta del -Dr. Barreda á D. Ma-

riano Riva Palacio. Escribió también otraiVotóá los artículos 

de D. Gabino sobre la Instrucción Pública. 

69 Essai sur l'histoire du Positivisme au Mexique: le 

Dr. Gabino Barreda, par Agustín A ragón, avec preface de 

M. Fierre LaffUle. Este Ensayo fué redactado á instancias 

de M. Emile Antoine, uno de los más fervientes propagan-

distas del positivismo. 

7? Discurso leído en la fiesta de inauguración del Teatro 

de los Héroes en Chihuahua, la noche del día p de Septiem-

bre de it)oi. En este discurso proclamadogmáticamenteque: 

" L a vida futura sólo tiene dos elementos irreducibles, á sa-

ber: los sucesores y las obras ligadas á los restos y al nom-

bre del ser desaparecido. Pero la personalidad desaparece 

tarde ó temprano por la doble incorporación del cuerpo á la 

tierra y de la obra á la Humanidad, único gran ser colecti-

vo que nunca muere." 

8? Traducción de Lo esencial en el Positivismo, especie 

de credo positivista de E.S. Beesly. Sigue una nota del Sr. 

Aragón en que hace profesión de los artículos ahí citados. 

Llama la atención el aplomo con que contradice á la histo-

ria, asegurando que "nada ha sido tan contrario al espíritu 

de la Religión cristiana, como el conocimiento de la ciencia 

positiva:" da por cosa juzgada " la irremediable ruina délas 

religiones reveladas." Mas, como esto no ha de ser obra de 

un día, añade: " P o r lo que atañe á la vida privada, 110 ca-

be la menor duda de que las religiones reveladas están lla-

madas á prestar todavía grandes servicios, á pesar de su 

irremediable y creciente decadencia. L a desaparición de 

ellas será efectiva cuando las haya reemplazado la Religión 

de la Humanidad." ¿Cuándo llegará ese cuando? 

9? Alocución leída en la apertura de las sesiones en Mé-

xico del "American Instituto of Mining Engineers." X a -

da hay de notable, si no es que dice á los yankees que aquí, 

en vez de ponernos bajo el auxilio celestial, "nos ponemos 

bajo la egida de la ciencia é invocamos el espíritu interna-

cional." Gracias á Dios la nación en masa, la verdadera na-

ción mexicana es católica, é invoca el auxilio divino en to-

das sus empresas. 

10? El Islam. Traducción de un artículo escrito por un 

positivista turco, es probablemente aquel que honró con su 

asistencia el banquete del Café Voltaire. L o curioso del caso 

es, que el artículo tiene por objeto defender la religión isla-

mita y, no obstante, el Sr. Aragón dice en una nota: "Nues-

tro querido y distinguido correligionario turco Ahmed Riza." 

11? Bibliografía. Dos artículos bibliográficos, en uno ha-

bla de las obras del Dr. Ingram, de Dublín. 

12« La Asociación de estudios sociales "Gabino Barreda" 

de Tampico. Repite aquí sus ideas ateístas y humanitaristas. 

Con esta ocasión se publicó en la Revista, tomado del Bole-

tín de la Sociedad el discurso del Presidente, Lic. D. Ricardo 

López Parra, discurso que en resumen contiene los mismos 

requiebros á la ciencia, los mismos loores á la humanidad, 

las mismas blasfemias contra la Religión, que son como el 

tema obligado de todo discurso positivista. 



13? La Filosofía Rusa contemporánea por Ossip-Lourié. 

Traducción. 

14? El Sr. Dr. D. Gabino Barreda. Alocución leída ante 

su tumba el 10 de Marzo ¡de rgo2. Nueva afirmación de la 

supervivencia subjetiva. 

15? A locución leída en la velada que organizó la Sociedad 

de Ingenieros y Arquitectos de México en honor del Sr. In-

geniero D. Manuel María Contreras. 

16V Causas de nuestra escasa producción literaria y me-

dios de combatirlas. En una nota se dice: "este trabajo fué 

escrito para figurar en el certamen de los juegos florales, or-

ganizado este año por los alumnos de la Escuela N. de Juris-

prudencia. En la primera parte, de carácter abstracto, fundo 

la ley del progreso social cuyo enunciado doy en los siguien-

tes términos: allí donde la prosperidad material, resultado de 

la industria, está más ampliamente distribuida, allí es mayor 

el progreso del hombre, intelectual, moral y social." Esta ley 

no abarca todo el progreso del cual la prosperidad material 110 

es más que uno de los factores principales, y es incapaz de 

suplir á los otros. Véase Balmes La Civilización. Señala 

el Sr. Aragón como causas de la escasa producción literaria, 

la actividad material de nuestra época, y la preocupación por 

los medios de subsistencia. Sin negar á esas causas algún 

influjo, la verdad es que casi todos los grandes literatos lian 

sido pobres y que hay otras causas más poderosas, y son el 

materialismo que invade á la juventud y la supresión de los 

estudios clásicos. 

17? Juárez. México, 5 de Julio de 1902. L a ocasión 110 

puede ser más propicia para encaramar hasta las nubes la 

Reforma y poner á la Iglesia cual digan dueñas. " L a reli-

gión teológica, dice, y a no satisface á muchos, en parte por 

ser una religión que no se funda en la observación paciente 

de los fenómenos, sino en signos sobrenaturales y milagro-

sos, y en parte también, porque es un sistema de creencias 

de igualdad inmortal en otro mundo y 110 de desigualdad 

modificable en éste." Si los signos sobrenaturales y milagro-

sos son hechos innegables, atestiguados por la historia, vis-

tos en cierto modo por nuestros propios ojos, ¿ por qué no 

ha de satisfacer la Religión? Y satisface, en efecto, á una 

enorme cantidad de millones de católicos, que cuentan entre 

sus filas á hombres sapientísimos que viven consagrados á 

la observación paciente de los fenómenos, como lo hicieran 

Descartes y Pasteur. La igualdad de los humanos es modi-

ficable según el cultivo de las virtudes y según la correspon-

dencia á la gracia: en el mismo cielo, diferístella ab stella, 

siquiera gocen los bienaventurados todos la misma felicidad 

substancial que es la posesión de Dios, en quien se abisman 

por conocimiento y por amor. 

18? Discurso del Sr. Agustín Aragón, como representan-

te de la Comisión Mexicana que patrocinó la erección de la 

estatua de Augusto Comle, y en nombre de la Sociedad Po-

sitivista de México, 18 de Mayo de 1902. El discurso ori-

ginal fué escrito en francés, leído por el Dr. Cancalón, y ver-

tido al castellano por el Sr. Ingeniero D. G. L. de Llergo. 

E s un ramillete de elogios á Comte y su sistema, á Juárez 

y á Barreda, é integrado con una utópica descripción de la 

prosperidad de México, visto todo á través de la opinión; 

porque "nada es tan cierto, repetiremos con el Sr. Aragón, 

como el verso de Campoamor, que por ser tan conocido ya 

va olvidándose: Todo es segiín el color \ del cristal con que se 

mira. (Influencia social de la lectura de novelas). 

Aquí supimos que fueron 600 los contribuyentes mexica-

nos para el monumento á Comte. 

19? La Segunda Conferencia Pan-Americana. 

20? Papel de la poesía en el período industrial. Precede á 

guisa de exordio una breve exposición en sentido positivista 

•de las funciones de la naturaleza humana, y de las leyes de 

.la evolución mental, práctica y sentimental. Las diferentes 



épocas de la historia han tenido su poesía conforme al modo 

de ser de la humanidad: el momento actual debe tenerla en 

consonancia con su propio régimen, aquí entra el criterio d e 

partido: " q u e intelectualmente procede de la ciencia, prác-

ticamente se caracteriza por la industria y afectivamente va 

á la Humanidad." Supone, como en otros escritos, á la Re-

ligión en definitiva derrota, y al mundo entero en brazos del 

positivismo triunfante, el cual ve con hosca mirada los más 

arduos y trascendentales problemas, " l a razón renunciaábus-

car la causa primera y á señalar la causa final:" sentando sus 

reales nomás que en el campo fenoménico, satisfecho con 

sus métodos, " y a no ha menester ni de los milagros ni de la 

ayuda divina la doctrina teológica de la gracia, la me-

tafísica del libre albedrio, estorban." Blasfemias que bastan 

y sobran para demostrar que, como Barreda, el articulista es 

agnóstico y apriorista en asuntos de T e o l o g í a y Metafísica; 

que como Barreda, sueña en los portentos de su sistema 

y , si es enemigo del milagro, es en cambio amigo de las 

profecías: como Barreda cierra los ojos ante la g igantesca 

anomalía de la paz armada en todas las naciones, ante la 

guerra cruel que el monstruoso militarismo hace á la pros-

peridad de los pueblos, y exclama con infantil candor: " E l 

nuevo régimen se caracteriza por la paz y la industria. L o s 

je fes militares desaparecen y les substituyen los industria-

les, cuya función será más importante que la de sus prede-

cesores." P o r lo demás, podemos esperar sentados que la 

Rel ig ión sucumba, como han esperado muchos desde hace 

la friolera de d o s mil años; podemos esperar que el positi-

vismo con sus negaciones ó con su abstención sistemática 

acerca de lo absoluto, y en cuanto al culto supersticioso y 

fanático de la humanidad, se entronice y gobierne á las so-

ciedades. Si en los grandes errores religiosos y de todo g é -

nero, como supone el Sr. Aragón, se han inspirado inmor-

tales poetas, nada extraño sería que la poesía prestase sus 

alas al positivismo para ensalzarlo aun en lo mismo que ten-

g a de falso y de iluso. 

2 í í Discurso leído en la Sociedad "Ignacio Ramírez" el 19 

de Agosto de 1902. E l orador considera al Nigromante como 

"el lazo de unión entre nuestros demoledores propiamente 

dichos y nuestros grandes constructores:" que como ateo y 

demócrata que era, quiso "reorganizar sin Dios ni r e y ; " que, 

en sentir de su panegirista, reorganizó " c o m o hombre pú-

blico y como publicista." Halla dos hechos culminantes en la 

labor del ministro Ramírez: 1? haber apoyado á Barreda. 2? 

haber abolidoel internadoen los colegios nacionales. L a c o n -

veniencia de lo segundo es sobre manera discutible. Per ac-

cidens, dado el sesgo que en punto á moral debían tomar las 

cosas, fué quizá necesario suprimir el internado; pero en abs-

tracto, se presta el punto á muchos comentarios; pues los po-

bres y sencillos estudiantes que en lo general vienen de fuera 

al maremagnum de la Capital, como Pacotillas y compañía, 

se ven rodeados de mil y mil distracciones para los estudios, 

no crían hábitos de disciplina moral, y corren seguramente 

más peligros de naufragar en la vorágine de los vicios. 

Idénticas observaciones hacemos al capítulo sobre el In-

ternado de la obra La Instrucción Pública en México por D . 

José Díaz Covarrubias, inserto en el número 23 de la Re-

vista, no menos que al párrafo que con sus correspondientes 

tiros al clericalismo, le dedica el Sr. A r a g ó n en el expresado 

número. 

22? La estadística. 

23? Nuevo Sistema de Lógica. T r a t a de presentar ante los 

abonados á la Revista Positiva, unos capítulos de la obra del 

D r . Parra, encomia al autor como á maestro, y lo titula jefe 

del positivismo en México. Promete " c o n s a g r a r á la obra un 

estudio de análisis y parangonarla con las obras maestras de 

la materia." H a c e hincapié en "la simple alusión á la enorme 

brecha (?) que el Nominalismo abrió en la escuela católica: 



la alusión es esta: " E l Nominalismo fué un poderoso instru-

mento de crítica, más temible al dogma católico que la he-

regía luterana." L o cierto es, que el grosero error de Ros-

celín nada tuvo de poderoso instrumento de crítica, menos 

aún de temible al dogma católico, ni de comparable al pro-

testantismo. 

24? La Conferencia Pan- Americana,por el ProfesorBeesly. 

Traducción. 

25? La Sociedad Positivista de Centro-A mírica. En la fun -

dación de dicha Sociedad, el Sr. Aragón ve con su cristal, un 

medio de acercamiento intelectual y moral de las naciones 

latino-americanas; porque tal y tan indispensable acerca-

miento no ha de ser por la Teología, tampoco por la meta-

física, sino sólo y exclusivamente por el positivismo. ¡ Bravo! 

26? E ¡Positivismo. Alcomenzarel tomo 111 de la Revista 

hace el editor un resumen del objeto, fin y método del siste-

ma positivista. En ese mismo número se inicia la publicación 

de un Nuevo Calendario de ¡os grandes hombres. Biografía 

de los 558 personajes de lodos ¡os tiempos y de todas las na-

ciones, que figuran en el Calendario Positivista de Augusto 

Conile. 

27? La agresión de Inglaterra y Alemania á Venezuela. 

¿ D e qué os maravilláis? es una prueba inconcusa de lo es-

crito en c-1 Papel de la poesía etc., de "que el nuevo régimen 

se caracteriza por la paz y por la industria." 

28? Pierre ¡.affitte. Discurso leído en la Sociedad Positi-

vista de México, en la velada organizada por dicha Sociedad 

para conmemorar la muerte de Pierre Laffitle. director que 

fué del Positivismo y sucesor y continuador de A ugusto Coni-

le. El objeto del discurso 110 es otro que el de la velada; glo-

rificar á Laffitte como vulgarizador del positivismo, al efecto 

expone el orador á grandes rasgos los temas que Laffitte 

trató en sus obras: lo relativo á la historia de la humanidad 

tiene mucho de construcción convencional y aprioristica. 

29? Alocución leída en la reapertura de la Sociedad de es-

tudiantes "Ignacio Ramírez:' Discurre sobre la manera de 

ejercitar con provecho las facultades intelectuales que es, sis-

tematizar todo el saber por medio de la Filosofía, y leer con 

método y sin fatiga. Para inculcar á la juventud lo primero, 

no deja de entonar su eterna cantinela, la que está siempre 

más cerca de sus labios, en los puntos de su pluma, á saber, 

la ciega y monomaníaca aversión á la Teología; " la síntesis 

teológica recurriendo á lo sobrenatural, á lo indemostrable;" 

" lo intangible y lo sagrado no puede recibir las modifica-

ciones que justifiquen el progreso de las ciencias;" " la sín-

tesis teológica corresponde á la época de la ignorancia del 

hombre de las leyes científicas que gobiernan el mundo." 

En cuanto al cántico de gloria á los sabios, ¿para qué en-

señar á la juventud la blasfemia? ¿No es mejor dar á Dios 

lo que es de Dios y al César lo que es del César? Elogiemos 

enhorabuena á los astrónomos inmortales que han hallado 

las notas del ritmo gigantesco de la creación; pero unámo-

nos á ellos que en general fueron piadosos y digamos: ¡los 

cielos narran la gloria de Dios! 

30? El Sr. Dr. D. Gabino Barreda. A locución leída an-

te su tumba en el cementerio de Dolores, el Martes 10 de Mar-

zo de 1903. Cita primero un párrafo del Canciller F. Bacón 

acerca de la muerte: sigue el exordio donde brota la frase 

necesaria: "perdida la fe teológica de otra vida continuación 

de la terrestre." No, por fortuna, la humanidad no la ha per-

dido, sino que la conserva con amor. Habla después, del as-

cendiente moral é intelectual de Barreda en la familia, en la 

escuela, en la política y aún en sus enemigos. 

31? Necrología. Entile Antoine. Relata los principales 

trabajos de Antoine en pro de la causa positivista. Antoine 

fué amigo personal de Parra y de Aragón, á indicaciones su-

yas se debe el Essai de que hablamos en el núm. 6°; pro-

movió en París una conmemoración del Dr. Barreda; "escri-



bió y publicó en la Revue Occidentale un ensayo de 6o pá-

ginas sobre el positivismo en México." 

32? Influencia social y moral de la lectura de novelas en 

la juventud. Cree, en resumen, que "para los hombres en 

general como para los jóvenes en particular, la lectura de las 

novelas puede dar márgen á una verdadera gimnasia de los 

sentimientos, y a altruistas, ya egoístas. Lanovela puede con-

ducir á una perfección moral superior por la actividad de la 

emoción sana, y por la intensidad de esa emoción." ¡Cuán-

to y cuánto puede decirse sobre este punto!; asombra la fa-

bulosa multiplicación de la novela corruptora, á donde acude 

la juventud ávida de emociones á perder la inocencia y 

el alma. 

33? El Comité occidental positivista. El sucesor de Laf-

fitte en la dirección general del positivismo, trataba de fun-

dar un Comité é invitaba á los positivistas mexicanos: éstos 

aceptaron bajo las condiciones de independencia y concurso. 

34? La inauguración de la estatua del Dr. Barreda en la 

Ciudad de Puebla. El Sr. Aragón escribió la crónica de la 

solemnidad á que el rubro se refiere; llevó la palabra por el 

Comité Occidental; el Sr. Parra habló como representante 

de los positivistas mexicanos; el Gobernador dijo un discur-

sito de circunstancias; se leyó una poesía del Lic. D. Ate-

nedoro Monroy; D . Francisco L. Casián peroró en nombre 

del Colegio del Estado, y por fin se dió lectura á la solicitud 

de que Barreda fuese declarado Benemérito, primero del Es-

tado, y después, de la Nación. Todas esas alocuciones son 

del cuño corriente positivista. 

35? León XIII. Si por hábito, el Sr. Aragón suele lan-

zar ex cathedra positiva sus furibundos anatemas contra la 

Teología, en esta v e z tenía que ser a fortiori. Asegura que 

si el gran Pontífice León X I I I descendió á la tumba admi-

rado y sentido por el mundo entero, se debe, no " á un as-

cendiente nuevo de la Religión, sino al prestigio personal del 

Papa difunto" ¡claro está! y aquí encaja la estereotipia; no 

lo primero, "porque es acentuada é irremediable la decaden-

cia del catolicismo," "la restauración de la Teología es un fe-

nómeno irrealizable:" si lo segundo, porque fué tolerante, de 

espíritu amplio y sin preocupaciones etc. (?) 

Hay además en la Revista una sección titulada Párrafos, 

escrita por nuestro furibundo positivista. 

Hemos llegado al núm. 34 de la Revista. Ha tomado par-

te en las discusiones sobre textos y plan de estudios: no ha 

mucho, el 18 de junio del presente año fué invitado Aragón, 

para pronunciar el discurso inaugural en la primera sesión 

pública de la Asociación del Colegio Militar; pero ni la pre-

sencia del primer magistrado, ni el carácter de la Sociedad 

restañaron la vena jacobina del orador: tales extremos de-

nuncian miras muy estrechas. 

X 

E L L I C E N C I A D O D. J U A N N. C O R D E R O . 

1 . R A S G O S G E N E R A L E S T O M A D O S D E U N A A U T O B I O G R A F Í A . 

Nació el Sr. Cordero en esta Ciudad de México á 20 de 

Agosto de 1851, fueron sus padres, el Sr. Lic. D. José M. 

Cordero y la Sra. D i María de Jesús Altamirano. A los diez 

años de edad quedó huérfano de madre. Bastante adelan-

tado y a en la instrucción primaria, ingresó al Colegio de 

D. Juan Lafont, sabio profesor de origen francés, quien to-

mó especialísimo empeño en la educación literaria y cientí-

fica del joven Cordero: correspondió éste á los afanes del 

maestro; por eso á fines de 1865 presentó en el Colegio de 

San Ildefonso, un lucido examen del quinto año de los en-

tonces llamados de Liceo, " lo que dió por resultado que el 

Sr. Ministro, Lic. D. Francisco Artigas le decretase un pre-

mio extraordinario, que recibiría en la distribución oficial de 



premios, (caso único en los anales del establecimiento), y 

además le adjudicase una beca de las llamadas de Torres." 

En 1867 entró al Colegio de San Ildefonso á cursar el 

sexto año de Liceo. A l año siguiente, no sin algún trastorno 

en su carrera, tuvo que sujetarse al plan de estudios ideado 

por el Dr. Barreda al erigirla Escuela N. Preparatoria. En 

el curso de 1869 empezó á estudiar Derecho en la Escuela 

N. de Jurisprudencia; doblando, como suele decirse, los años 

á fuerza de aplicación; ya en 1872 "se examinó de sexto 

año de Leyes y sufrió los exámenes profesionales llamados 

de Academia, Noche triste y de Colegio, quedando titulado el 

30 de Diciembre." 

Aun antes de terminar su carrera, se inició en la del ja-

cobinismo, escribiendo en La Ilustración Espirita artículos 

vehementes contra nuestra Religión. Sólo la proverbial mi-

seria humana explica tales nubes en alma de tan clara in-

teligencia; pagó su tributo al medio ambiente de aquella épo-

ca de volcánicas pasiones; pero era imposible que perseverase 

en la más disímbola, contradictoria y hasta ridicula faz del 

liberalismo. Una discusión sostenida entre espiritas y posi-

tivistas, dice el Sr. Cordero, le hizo estudiar más á fondo el 

positivismo y decidirse á abrazar esta escuela, no como "sis-

tema religioso y social y que confunde la abstención y la du-

da con la negación empírica" sino "como método de inves-

tigación y fuente de sano criterio." 

A l triunfar el plan de Tuxtepec fundó, "asociado del Li-

cenciado Joaquín Calero y del Coronel Antonio Ramos, el 

diario La Libertad." 

D. Ignacio Ramírez le nombró Juez del séptimo Juzgado Me-

nor de la Capital; fué también Secretario de un Juzgado 

Correccional. Patrocinó contra viento y marea á la Sra. Lau-

ra Mantecón de González, en un célebre litigio que ésta sos-

tuvo contra su marido el General D. Manuel González, Pre-

sidente que fué de la República. 

En J 888, en unión de los Sres. Rafael Reyes Spíndola y 

Emilio Rabasa, fundó el diario El Universal. A fines del 

mismo año fué llamado por D. Delfín Sánchez, para encar-

garse de los negocios del Ferrocarril Interoceánico, por cu-

yo motivo permaneció tres años en Puebla. 

El Sr. Cordero conoce el arte de la pinturay escultura; pero 

con más vocación, ahinco y fruto se ha consagrado, desde 

1884, al estudio científico y filosófico de la Música, y no sólo 

ha encontrado defectos de que adolece la enseñanza rutina-

ria del bello arte, sino que ha propuesto medios adecuados 

para corregirlos. Es, por tanto, el filósofo mexicano de la 

música; ha descendido hasta los fundamentos aplicándola 

los principios de la pedagogía con verdadera originalidad, 

que brilla en todos sus escritos de carácter científico. Se ocu-

pó de la Melodía y de la Armonía en sendos tratados; lue-

go, de la Estética teórica y aplicada "qué fué bien acogida 

y más tarde adoptada como obra de texto en el Conservato-

rio Nacional, por propuesta honrosa del Maestro Gustavo 

Campa." 

Sostuvo una polémica contra el Lic. D. Ezequiel Chávez 

sobre el plan de estudios; sin embargo, á instancias del mis-

mo Sr. Chávez en 1900 ingresó al Conservatorio á dar la 

clase de Pedagogía, parala cual escribió el texto que pronto 

describiremos. A mediados del mismo año empezó á dar 

la cátedra de Estética y de Historia Crítica y Filosófica de la 

Música, supliendo al Maestro Campa, 

Más tarde, lealmente convencido el Sr. Cordero de la im-

portancia de su sistema de enseñanza musical, quiso dar un 

golpe decisivo, y, "bajo los auspicios de la Sociedad Positi-

vista y dedicadas al cuerpo de profesores del Conservatorio, 

dispuso tres conferencias públicas en las cuales expuso, de-

mostró y aplicó las Las leyes fundamentales gue rigen todas 

las manifestaciones del Arte de la Música!' De tal empresa 

no sacó el Sr. Cordero más que amarga decepción; ó no se 



le entendió, ó maliciosamente se le hizo la guerra, ó, si su 

sistema no era aceptable, ¿por qué nadie descendió a! terre-

no de la discusión? En seguida se retiró del Conservatorio, 

y se limitó " á sus estudios filosóficos y sociales colaborando 

en el periódico semanario La República, editado por los Se-

ñores Licenciados Julio Guerrero y Antonio Horcasitas, con 

estudios sociales y de legislación, proponiendo las diferen-

cias y discordancias entre las leyes y la organización social, 

y sus remedios." 

Con cierto aire de melancolía, termina el Sr. Cordero su 

Autobiografía con estas palabras: " N o sé por qué rumbos me 

lleven las circunstancias, en lo que de vida me quede, que 

no será mucho. 

" N o han faltado quienes atribuyan á versatilidad é ins-

constancia, el cambio en mis aficiones y producciones, que 

no ha sido más que el fruto natural y obligado de circuns-

tancias extrañas á mi voluntad. Espero que las explicacio-

nes que aquí asiento dejarán la verdad en su punto y me li-

brarán de aquel injusto cargo. 

" S i n ambiciones personales y definitivamente engancha-

do en las filas de la Escuela Positiva, trabajo para mis se-

mejantes sin esperanza de retribución en vida, y sin ilusión 

para las glorias postumas, que no creo haya ocasión de sa-

borear. P o n g o á contribución mis humildes facultades para 

llenar la única misión que como real y positiva reconozco en 

el hombre; ser útil á sus semejantes y á sí mismo." Esta es 

una especie de profesión definitiva; sin embargo, su sed de 

verdad, su buen sentido, las mismas decepciones de la vida 

humana, nos hacen esperar que alguna vez gravite hacia el 

centro católico y llegue á decir con el Genio de Hipona: Fe-

citi nos Domine ad Te, et inquietum est cor nostrum doñee 

rcquiescat in Te, entonces, sin dejar de amar las ciencias y 

las artes, sin dejar de ser útil ásus semejantes y á sí mismo, 

vivirá alentado de dulcísima esperanza, y lo verá todo como 

un medio de ser eterna y personalmente feliz en el ciclo. S e 

lo deseamos de todo corazón. 

L a Autobiografía que conocemos lleva la fecha de Abril 

22 de 1902. 

2. O B R A D E L S R . L t c . C O R D E R O . 

Como profanos que somos en el arte de la Música, nos 

limitaremos únicamente á enunciar las obras técnicas. 

1? Origen del Sistema Diatónico. \ Breves consideraciones 

filosóficas, por Juan N. Cordero (" Campanone"). | México. 

| Oficina Tip. de la Secretaría de Fomento. \ Calle de San 

Andrés núm. ¡5. \ 1896. 

Propónese el autor en este interesante opúsculo: "Anali-

zar los verdaderos caracteres del sistema diatónico y su es-

tricta significación; penetrar en los procedimientos que de-

bieron engendrarlo, y probar que el sistema cromático es el 

primitivo y de él se origina el diatónico, al revés de lo que 

generalmente se afirma y enseña." Y continúadiciendo: " h e 

aquí el objeto de este pequeño trabajo, del cual en otros pos-

teriores tomaré base, para demostrar cuán perniciosa influen-

cia ha tenido ese falso concepto en el desarrollo científico de 

la música moderna, y cuánto y cuán innecesariamente ha em-

brollado la enseñanza."—"Tiempo es ya de relegar al olvido 

enseñanzas rutinarias que no cuentan con apoyo razonable, 

y lanzarnos en busca de verdades inamovibles que ofrezcan 

á la música un sólido cimiento científico, en substitución del 

legendario y anecdótico, que á manera de arena movediza 

tiene hoy por insegura base," (página 8). 

El opúsculo es pequeño en volumen, pero el trabajo que 

supone es inmenso; apoyado en el modo de obrar de la na-

turaleza concluye; "que el diatonismo es la duplicación del 

intervalo cromático en lodos los grados de la escala, excep-

tuando el 3? y y" E s pues, una sucesión de semitonos dobles 

ó tonos y semitonos. L a unidad es el semitono. El tono es 



ya un compuesto, un producto, una combinación y no un ele-

mento simple ni natural, y tampoco metafísica combinación, 

como lo es la suma de dos unidades ó su duplicación." (pá-

gina 20.) "Escala diatónica no quiere decir escala que con-

tiene tonos y semitonos, sino escala que liga de dos en dos ó 

alternando los tonos ó tónicas de las escalas primitivas." (pá-

gina 29). "Tono no es como se enseña: la distancia entre 

dos sonidos como DO y RE; y semitono, la distancia de uno de 

esos sonidos al intermedio representado por un sostenido ó un 

bemol, sino que llamaremos tono, la serie de siete intervalos 

cromáticos sucesivos, ó sea la distancia entre un sonido y su 

quinto en el orden diatónico ascendente." (pág. 44). 

3 . — " E S T É T I C A T E Ó R I C A Y A P L I C A D A . " 

" L a Estética es la ciencia que enseña á reconocer y apre-

ciar lo bello," ha dicho el Sr. Cordero, es ciencia de princi-

pios, es una rama de la Filosofía y 110 la de menor impor-

tancia. 

Obra de grande aliento, por lo que respecta á las múlti-

ples y atinadas observaciones, hechas sobre la belleza mu-

sical en los diversos géneros del arte, es esta de que vamos 

ocupándonos. Su portada dice: JuanN. Cordero. \ "La Mú-

sica Razonada." | Vol. V.' \ Estética teórica y aplicada. \ 

México. | Tip. y Lit. "La Europea," de J. Aguilar Vera y 

Comp. (S. en C.) \ Calle de Sania Isabel núm. g. | iS^yr 

Precede una carta dedicatoria, " A la Sra. Doña Carmen Ro-

mero Rubio de Díaz." 

Cada autor puede dar á sus trabajos la extensión que quie-

ra, y puede colocarse en el punto de vista que el recto fin ó 

la recta razón sugiera; pero quizá el plan del Sr. Cordero 

1 Creemos que corresponder £¡ orden en que definitivamente quedarán las obras cuan-

do acabe de editarlas. 

2 Después se incendió esta Imprenta y perecieron algunos manuscritos, entre otros el 

de " L a Ciudad de México," por el Dr J. M. Marroquí: por fortuna liabía un borrador. 

saque á la estética de los límites rigurosamente científicos; 

porque prescinde sistemáticamente de la metafísica de lo be-

llo, y se reduce á lo relativo y veri f icare por los sentidos. 

Queramos ó no, el por qué de la belleza, está más allá de lo 

sensible; la belleza misma sensible se conoce por el enten-

dimiento; sobre la belleza material está la suprasensible que 

las obras de arte apenas revelan, ¡qué sentimientos! ¡qué al-

ma la del artista! 

S e declara ecléctico!^pág. V), pero en realidad es positivista, 

aunque sin las negaciones sistemáticas que, como él mismo 

ha dicho, le repugnan. " M i sistema (permítaseme el pose-

sivo) dice, está exclusivamente basado en la observación, y 

como tal, está por una parte al alcance de todas las inteli-

gencias, y por otra, menos sujeto á errores de aplicación. 

Por lo demás, no pugna ni con las conclusiones de la ciencia 

ni con los dogmas de la creencia; no excluye ni la belleza 

moral ni la física, y sin embargo, no refiere ni una ni otra á 

ideales metaíísicos, difíciles ó imposibles de concebir" (pá-

gina VII). 

No estamos conformes con lo que asienta en la página 4, 

censurando la escuela metafísica. L a idea metafísica de la be-

lleza 110 es sólo de orden moral: la moral no es patrimonio 

de un grupo determinado de creyentes; hay por lomenos una 

moral filosófica ó cierto conjunto de verdades morales, que 

son la base de la responsabilidad humana y el fundamento de 

la familia y de la sociedad.' Además, no es imposible hacer 

entenderá cualquiera inteligencia ideas metafísicas, cuando 

se habla en castellano, y cuando el escritor tiene las eximias 

dotes que nos complacemos en reconocer en el Sr. Cordero. 

A pesar de sus salvedades, nos parece demasiado positivis-

ta aquello de que: La estética tiene su dominio en las regio-

nes de la forma exclusivamente y su criterio es puramente ma-

1. V a varias veces nos hemos ocupado de la famosa moral independiente y de su valor 

científico. 



ferial (pág. 7). L a belleza de la forma supone la belleza de 

la idea, 110 es más que el reflejo de otra belleza; la concien-

cia nos hace conocer otro mundo bellísimo, entendiendo por 

conciencia el simple testimonio interno de los actos del al-

ma, etc. 

Los caracteres ó signos reveladores de la belleza, según 

el autor, son los siguientes: magnitud, proporción, simetría, 

flexibilidad, variedad en la unidad, potencia ó vigor, soltura, 

color ó colorido y armonía (pág. 15). Esto 110 debe enten-

derse sólo en un sentido propio y directo, sino en sentido 

metafórico y reflejo, A s í en la palabra: " la intensidad, es el 

equivalente de la magnitud; la entonación, del colorido; la 

duración del vigor; la naturaleza del órgano, ó sea el tim-

bre, corresponde á la flexibilidad; y la conformidad entre 

los sonidos en conjunto y el sentimiento que se quiera ex-

presar, viene á substituir á l a armonía" (pág. 23). La Mú-

sica debe reunir también esos caracteres si ha de ser bella; 

para que veamos el plan que sigue en la aplicación de su 

criterio transcribiremos sus palabras: 

"Inviniendo el orden de esos factores, procederemos del 

conjunto á los componentes, agrupándolos convenientemen-

te, y nos propondremos exclusivamente, comparando las im-

presiones que natural y ordinariamente producen en el áni-

mo las diversas formas, cuáles sean las más apropiadas y 

aceptables para sus respectivos objetos, y para sugerir al 

auditorio la idea que el compositor se proponga expresar. 

"Comenzaremos, pues, por la armonía. No la armonía en 

el sentido técnico y como corrección de los acordes que acom-

pañen la melodía, sino la conveniencia general entre los di-

versos elementos de la composición. 

"Asegurados de esa perfecta conveniencia examinaremos 

el colorido, esto es, la oportuna combinación de timbres en 

los instrumentos que han de ejecutar una composición. 

"Después del colorido examinaremos el vigor, esto es, la 

energía de los instrumentos que han de suministrar la sono-

ridad. 

" E n seguida examinaremos la variedad en la unidad, es-

to es, la diversidad de formas melódicas y armónicas que ha-

yan de emplearse en la expresión de la idea, siempre dentro 

de la unidad de plan ó de carácter que haya de afectar la 

composición en conjunto. 

"Después examinaremos la flexibilidad, ó sea la soltura 

en los movimientos melódicos y en las modulaciones ó cam-

bios de tono, llamadas á remedar las inflexiones de la pa-

labra ó de la forma, y por consiguiente, de la idea. 

" A su vez examinaremos la simetría, esto es, la repetición 

metódica, ya sucesiva, ya alterna, de los dibujos melódicos, 

considerados como incisos del discurso musical ó partes si-

milares del conjunto. 

" A continuación examinaremos la proporción, esto es, las 

condiciones de duración general del trozo, duración de sus 

diversos períodos, distribución de cada tiempo en los episo-

dios respectivos, y relación entre el valor general de cada 

episodio y los fragmentos ó formas secundarias que lo com-

pongan. 

" Finalmente, consideraremos la magnitud, esto es, la ma-

sa de instrumentos que hayan de ejecutar la composición, y 

determinar su grado de sonoridad." (págs. 35 y siguientes.) 

Después divide su trabajo tratando sucesivamente de las 

formas genéricas, formas específicas y formas típicas (pági-

na 71) . Las genéricas corresponden á las tres grandes "ma-

nifestaciones de la existencia humana: la vida íntima, la vida 

pública y la vida religiosa." 

En todo lo restante hace oportunísimas observaciones y, 

fuera de una que otra inexactitud de detalle, entiende con 

perfección lo que ha de ser la música religiosa, adelantán-

dose á desear la reforma que en días pasados ha decretado 

el Pontífice reinante con su y a célebre Molu proprio. 



Se ve que el libro salió á luz con la festinación que las 

circunstancias exigieron, y por eso hasta el estilo se resiente 

de cierto desaliño y pobreza, quedando lejos de igualar á los 

Principios de Pedagogía. 

4 . " L A M Ú S I C A R A Z O N A D A . " 

Deseoso el Sr. Cordero de hallar la razón científica de to-

do lo que se refiere á la Música, al paso que iba tropezando 

con leyes empíricas ó reglas sin trabazón ni fundamento, 

antes bien, no pocas veces contradictorias y siempre deficien-

tes, se puso á meditar hasta encontrar en la naturaleza mis-

ma de la Música las verdaderas leyes que la rigen, y que fa-

cilitan inmensamente su enseñanza. Y a hablamos de las 

conferencias en que quiso el Sr. Cordero dar á conocer su 

sistema, y del éxito indiferente y frío que obtuvo; por eso se 

apresuró á publicar el interesante opúsculo: La Música Ra-

zonada. | Sucinta exposición y demostración de las Leyes Fun-

damentales que rigen ¡odas las manifestaciones del arte de la 

Mtísica. | México. \ Tipografía Económica, Medinas núme-

ro y. | ic/oo. 

El noble fin que se propone, la buena fe que le guía, la 

oportunidad que aprovecha para lanzar á la pública luz su 

opúsculo, revélanse en las siguientes palabras: "Substituir 

á la autoridad magistral y empírica la autoridad de la razón y 

d é l a prueba; desentenderse del mecanismo práctico y ser-

vil demostrado por una experiencia trunca, para perseguir 

las últimas consecuencias del fenómeno, y trocar en propó-

sito de arte la modulación reducida muchas veces por estre-

chez de reglas á un procedimiento de patrón ó de vaciado, 

ó cuando más á una adivinación del Genio, nada ó poco sus-

ceptible de imitación, será siempre en Música un gran paso 

dado adelante, y una conquista que ni la mala fe ó la igno-

rancia podrán desmentir, ni la buena fe y el honrado cono-

cimiento querrán desdeñar. 

" U n solo peligro correrá mi ensayo: el de que haya yo 

sido y continúe siendo víctima de una alucinación ó de un 

extravío de la razón, que pongan en mis ojos una venda que 

me impida descubrir el error; pero ese peligro desaparece-

rá tan luego como cualquiera me señale una excepción á la 

aplicación de las leyes que pretendo haber descubierto y no 

C R E A D O . Por eso las pongo á discusión y prueba, seguro de 

que cuando menos merecerán los honores del examen. 

" E r a mi patriótica ilusión dar á conocer esta parte de mis 

estudios en más amplia forma, y con todas sus aplicaciones, 

en los dos primeros libros de una obra que tengo concluida; 

pero las dificultades materiales con que tropiezo, y el justi-

ficado temor de que la muerte me sorprenda sin haber dado 

á conocer lo que juzgo un descubrimiento útil, y que más 

que por mí me causa interés por la Patria en que nací, me 

han decidido á condensar en un trabajo de menos costo y 

desarrollo, á lo menos las L E Y E S F U N D A M E N T A L E S del siste-

ma, para que conste que en este pobre país, tan calumniado 

á veces, tuvo álguien, cuyo nombre importa poco, la fortu-

na de formular y descubrir leyes que han existido siempre, 

como ha existido siempre la electricidad, pero que nadie, 

hasta hoy, ha formulado, á lo menos que yo sepa, y para 

que las privilegiadas inteligencias con que México cuenta 

en el profesorado y entre los que á la Música se dedican, sa-

quen del humilde trabajo mío los opimos frutos á que se pres-

ta, como todo lo que descansa en L E Y E S fijas, y es una obra 

d e n a t u r a l e z a y n o u n E N G E N D R O C A P R I C H O S O D E L A F A N T A -

SÍA." (Págs. 14 y 15). 

Dejamos enteramente el juicio de esta obra á los inteli-

gentes en el arte musical. Los maestros mexicanos deben 

estudiar muy en serio el punto, tanto más cuanto que deve-

ras puede tratarse de una gloria nacional. 

La Introducción al opúsculo lleva la fecha de, Diciembre 

£ de 1900. 



5 . " P R I N C I P I O S G E N E R A L E S D E P E D A G O G Í A . " 

Los opúsculos que tan imperfectamente hemos descrito, 

así como no pocos artículos científicos de crítica ó de polé-

mica, que el Sr. Cordero ha publicado por la prensa relativos 

á la música, que en especial ha concentrado sus aficiones, lo 

acreditan de hombre inteligente, estudioso y versado en to-

da clase de erudición: esto nos confirma en el vehemente y 

sincero deseo que tenemos de que se arroje resueltamente 

en brazos del catolicismo, pues, según observa Bacón, poca 

ciencia aparta de la Religión; mucha, conduce á ella. 

Falta nos ocupemos del principal trabajo literario que ha 

brotado de la pluma del Sr. Cordero. 

Principios generales de Pedagogía | y sus aplicaciones á la 

enseñanza de la Música. \ Volumen I y II. \ Obra de texto 

en el Conservatorio Nacional de Mtísica y Declamación. \ 

Editada bajo los auspicios de la Secretaría de Instrucción 

Pública. | México, \ Tipografía de "El Tiempo," Cerca de 

Santo Domingo \ 1902. 

Portal obra su apreciable autor merece prominente puesto 

entre los filósofos y pedagogos mexicanos. Como pedagogo 

especialmente le hallamos muy superior á los aficionados que 

conocemos y que, á nuestro parecer, 110 pasan de medio co-

pistas y medio declamadores sistemáticos. A reserva de tra-

tar con más detenimiento de este libro, cuando le llegue su 

turno en la Historia de la Pedagogía en México, cuyo plan 

estamos madurando, adelantaremos algunas observaciones 

de Crítica filosófica. 

L a obra corresponde á su nombre; es, en efecto, una obra 

de principios, que supone profundo, paciente, delicado y fino 

análisis. En el primer volumen estudia el autor y explica 

con meridiana claridad el origen y proceso de las ideas, co-

menzando desde la percepción sensible de los objetos del 

mundo externo, siguiendo por los elementos y fenómenos 

mássimplcsdcl mundo psicológico, hasta terminarcon las más 

sublimes generalizaciones que constituyen la ciencia huma-

na. Se ocupa también de las relaciones que median entre 

las ideas, las palabras y demás expresiones del pensamien-

to; pero todo en sentido filosófico y observando paso por 

paso el procedimiento de la naturaleza, para deducir y for-

mular las leyes que presidir deben y de hecho presiden 

al cultivo de las diversas facultades sensibles, intelectuales 

y morales del hombre, y preparar así la eficaz consecución 

de los fines que la pedagogía se propone. 

Entre los escritores mexicanos de pedagogía y Filosofía, 

nadie como el Sr. Cordero y el Sr. Dr. D. Porfirio Parra ma-

nejan con más destrezay oportunidad el ejemplo y la compa-

ración, que suelen ser excelentes recursos para que en la cá-

tedra y en las obras didácticas, se hagan llanas y asequibles 

las verdades más abstrusas. 

No obstante su profesión de fe positivista, en realidad apa-

rece como ecléctico en la apreciación de las escuelas filosó-

ficas, y en el término medio que pretende adoptar entre la 

metafísica y el positivismo: es probable que después de 1902 

se haya operado en el Sr. Cordero una evolución que auto-

rice para colocarle al lado del Sr. Manterola, de quien ha-

blaremos adelante. En efecto, veamos dos párrafos de los 

Principios generales de Pedagogía: " L a enseñanza metafí-

sica sola, podía formar filósofos ilusos y visionarios; la en-

señanza materialista podía formar sabios escépticos; sola-

mente la enseñanza ecléctica y mixta puede producir sabios 

filósofos." (vol. I pag. 65). Excusado es repetir, que nosotros 

entendemos por metafísica una verdadera ciencia fundada 

en la observación y en legítimas deducciones; por tanto, los 

ilusos y visionarios, como tales, ni son filósofos ni son me-

tafísicos. Y luego en otro lugar dice: "Solamente después 

de una lucha reñida entre ambos exclusivismos, é inspirada 

en los desengaños experimentados por los sectarios de am-



bas Escuelas, surgió una tercera Escuela ecléctica y pru-

dente, que dando acceso é todos los procedimientos ó mé-

todos propiamente dichos, los empleó alternativa ó promis-

cuamente, según el caso, adecuándolos al propósito ó fin 

propuesto: los sentidos para la materia y el entendimiento 

para las abstracciones; : a experimentación para las ciencias 

físicas y la observación para las morales; la inducción y la 

deducción como métodos complementarios del razonamien-

to,"' No creemos que aluda á la Filosofía cristiana, pues sus 

genuinos representantes no lian reprobado los sentidos, si-

no el sensualismo; ñola materia, sino el materialismo; no 

la experimentación, sino las negaciones positivistas; no la 

inducción, sino el exclusivismo á que algunos quisieron re-

ducir el método inductivo. 

El libro reúne los caracteres de una obra didáctica; defi-

ne, divide, explica con claridad y precisión y el estilo es fá-

cil, decente y harmonioso, muy superior al de los otros 

opúsculos. 

Ahora descendiendo á las ¡deas en concreto, vamos á emi-

tir algunas observaciones conforme al criterio que nos ha 

guiado en nuestras obras. 

Desde luegoel Sr. Cordero, no sabemos si por rendir pleito 

homenaje al positivismo, ó porajustarse servilmente álos pro-

gramas vigentes de enseñanza, contrarios á la Constitución 

de 57, como lo han demostrado varias veces los escritores ca-

tólicos, y lo han reconocido con plausible lealtad alg unos pe-

dagogos que han servido al Gobierno, como el S r . D . Manuel 

R. Gutiérrez, Director que fué de la Escuela Normal Pri-

maria de Jalapa; el caso es que hace punto omiso del fin ul-

traterreno del hombre, limitando la trascendencia de la edu-

cación á que el hombre sea feliz sobre la tierra, y á que cada 

uno contribuya á mejorar las condiciones de la humanidad. 

Pero no basta, es despreciar un medio emintemente educa-

i Principien genitales Je pedagogía, pág. 152. 

tivo, es dejar sin alas las más nobles aspiraciones del alma; 

queda por llenar un vacío inmenso del espíritu inmortal que 

nos anima, porque se impone, queramos ó no, esta pregunta 

pavorosa y necesaria, ¿y después? Incide en el error común 

de esa escuela de juzgar la antigua educación católica como 

rutinaria, apriorística, dogmática y autoritaria (vol. I págs. 

16 y 17); pero, por más que se diga, lo cierto es que fuera 

de las augustas verdades de la Religión creídas con fe divi-

na, en todo lo demás los católicos han gozado y gozamos de 

omnímoda libertad científica dentro de la Iglesia; y que el 

progreso actual 110 es exclusivo de la generación presente, 

ni de sólo los positivistas, sino que supone como premisas 

necesarias las benéficas labores de generaciones pasadas, y 

cuenta con el eficaz concurso de la civilización cristiana. 

Como quiera que á la Filosofía Escolástica se la despre-

cie por sistema, háse hecho de moda hablar de ella por me-

ras referencias, lo cual es injusto; por eso deseamos se co-

nozca á fondo y se estudie esa benemérita Escuela. Se la 

condena bajo el nombre ya despectivo de metafísica, y á la 

metafísica se le atribuyen enormes disparates. Volvamos por 

el honor de la Escolástica. " Pretende, dice el autor de los 

Principios generales de Pedagogía, sujetar á las leyes del ra-

zonamiento y á los grillos del silogismo aun las mismas for-

mas corpóreas: el procedimiento de esa escuela que llama-

remos metafísica, es este: "debe ser, luego es; su existencia 

no repugna, luego existe." (Vol. I pág. 63). Por lo que tales 

palabras pudieran referirse á la Escolástica, escuela metafí-

sica, decimos, que el silogismo es una forma lógica del razo-

namiento con fundamento científico; que usado con método 

y oportunidad, facilita la discusión y evita los sofismas á que 

se presta la charlatanería moderna. Sobre el silogismo ha di-

cho el Dr. D. Porfirio Parra, nada sospechoso de metafísico 

y, después del Sr. Barreda, el más conspicuo corifeo del po-

sitivismo en México, lo siguiente: "Entre los lógicos del 



presente siglo unos lo han desdeñado sin razón ', Mili lo ha 

rehabilitado, y Hamilton, BoiJle y otros reformadores de 

la Lóo-ica, no han logrado alterar en su esencia este prodi-

g i o de la humana razón. El silogismo es el único ejemplo 

que nos presenta la historia de las ciencias de una teoría 

llevada hasta su perfección por los antiguos, es decir, por el 

insigne Aristóteles, y á la que los siglos siguientes no han 

podido agregar nada esencial." (Nuevo Sistema de Lógica 

inductiva y deductiva, i? edic., vol. I, págs. 236 y 237), y 

sobre su utilidad ha escrito páginas admirables al fin de su 

Logología, que oportunamente hemos citado. 

Sostienen los escolásticos como principio metafísico inne-

gable que, lo que debe ser con necesidad absoluta, intrín-

seca, esencial, tiene que ser, por lo menos hipotéticamente, 

ó sea bajo las condiciones supuestas: así, aunque ignoremos 

cuál sea la causa, dado un efecto, aquella tiene que existir 

ó haber existido; en ese raciocinio se apoya la ineludible 

deducción fundamental cartesiana, yo pienso, luego soy. 

E11 cuanto á la deducción aquella: " S u existencia no re-

pugna, luego existe;" la Escolástica no prohija tamaño dis-

parate, ella asegura que, ab actu adposse valet consequutio, 

sed non e contra, y al propio tiempo que admite que el nú-

mero de los posibles es infinito, asegura con fundamento que 

hay algunos que jamás por jamás se realizarán.2 Nuestra 

Metafísica supone, asegura, proclama la existencia del mun-

do externo, es decir, de causas y efectos del orden físico. 

E s el primero que encontramos entre nuestros modernos 

pedagogos que quiera, por lo menos, "hacer limitadas y ten-

denciosas la instrucción y educación preparatorias y no ge-

nerales ni enciclopédicas" (Vol. i, pág. 186). L a instrucción 

primaria es como para acumular el material, y para poner 

1 Por lo mismo no hay que llamarlos legieos, y cac-nte V. entre ellos a l pedagogo 

I>. Ju l io S. Hernández. 

2 E l P. Pahnieri, sabio jesuíta, escolástico metafisico por los cuatro costados, da las 

reg las relativas á la posibilidad. Vol . I , pág. 8o. 

al alumno en ocasiones diferentes de revelar sus naturales 

aptitudes; la preparatoria se encamina por su naturaleza á 

fin más concreto. 

Para el Sr. Cordero, El criterio regulador de la voluntad 

humana no es más que un balance de placer y de pena. Si la 

pena supera, triunfará la Resistencia; si supera el placer, 

triunfaráel Estímulo" (Vol. I, pág. 214). La voluntad, "es 

la resultante de una serie de estímulos contrapesados por 

resistencias." (Vol. II, pág. 36). N o puede menos de verse 

aquí cierta especie de determinismo rudo y fatal que ahoga 

á la libertad humana, es decir, á la fuente de la responsabi-

lidad moral. Son incalculables las absurdas consecuencias 

que de tal teoría emanan, si se la entiende como suenan las 

palabras. 

A l ocuparse del propósito de la educación en la tercera parte 

de la obra, no divide adecuadamente las escuelas; ni juzga 

con justeza, como él suele decir, á la escuela espiritualista, 

pues le atribuye exclusivamente tendencias místicas y siste-

mático menosprecio de la materia. Tocamos este punto, por 

lo que pueda aludir á la escuela católica, y porque caben al-

gunas observaciones. 1? Desde luego, hay que sentar como 

doctrina católica y no menos filosófica, la necesidad de subor-

dinar el cuerpo al espíritu y los fines próximos al fin último. 

2? Hay que distinguir entre el método pedagógico cris-

tiano y la dirección mística de las almas. El método peda-

gógico de la Iglesia en sus universidades, en los colegios 

que fielmente se someten á su inspección, y aún en los es-

tudiantados de las órdenes monásticas, permite, protege, y 

manda cuando conviene el estudio y la instrucción en todos 

los ramos del saber humano, sin más cortapisa que evitar lo 

que directa ó indirectamente se oponga á la fe ó á las bue-

nas costumbres; porque eso ni sería ciencia ni virtud. L a 

Iglesia quiere la educación de todas las facultades y el ejer-

cicio de todas las virtudes: su lema es: mens sana in corpore 



sano. H a tenido siempre en cuenta, por principios altamen-

te pedagógicos que la alimentación, la distracción y el des-

canso sean proporcionados al consumo por el trabajo inte-

lectual. Apelamos al Ratio Sludiorum de los jesuítas, y á 

los reglamentos de las escuelas superiores ó universidades 

que datan de la edad media: en todos se alternan el estudio 

y las clases con la recreación y el esparcimiento; en todos, á 

los cursos académicos siguen las vacaciones, durante las 

cuales iban los alumnos á sus propias casas, ó se les llevaba 

al campo, ó se les retenía en el mismo colegio; pero con ocu-

paciones más suaves y ligeras, sin perder de vista que el 

descanso no consiste en la ociosidad, sino en variar de ocu-

pación. As í es, que el decantado detrimento de la materia 

en la escuela católica es pura fantasía y ridicula vulgaridad. 

En la dirección espiritual de las almas, conforme con el 

Evangelio enseña la Iglesia que hay dos caminos para la 

consecución de nuestro último fin; uno ordinario, otro ex-

traordinario, ambos claramente definidos en aquel célebre 

pasaje de la historia evangélica, á saber: dice un joven al 

Divino Maestro: "¿qué bien haré para conseguir la vida 

eterna? . . . . si quieres entrar á la vida, le respondió, guar-

da los mandamientos si quieres ser perfecto, ve, vende 

cuanto tienes, y dalo á los pobres, y tendrás un tesoro en el 

cielo: y ven, y sigúeme." (Mat. c. X I X , v. 16 y siguientes). 

Además, elige de cada uno la virtud según el estado y las 

condiciones especiales y aún individuales de cada persona: 

una cosa es el celibato, otra el matrimonio; una la vida en 

el mundo, otra la del claustro. 

Dominar las pasiones con sólo las fuerzas humanas, por 

sólo un método laico educativo, sin el auxilio de la gracia y 

de la mortificación cristiana, es imposible: los paganos lo 

han reconocido y consignado con amargura, y nos lo per-

suade la experiencia del mundo, y nos lo testifica la propia 

conciencia; para obtener el expresado auxilio, para expia-

ción de nuestras miserias, para preservarnos de caídas ó re-

caídas, para sujetar en fin el cuerpo á santa y saludable ser-

vidumbre, se aconseja ó se manda, según y hasta donde con-

venga, la oportuna y medicinal penitencia. 

L a ascética tai} estigmatizada por las muelles costumbres 

de los mundanos, tiene, á pesar de su severo aspecto, un 

gran fin social, que contribuye mucho y eficazmente á la fe-

licidad buscada por la famosa solidaridad humana. En efec-

to, tiende á poner coto á la corriente sensualista que en for-

ma de teatro, de novela, de lujo, etc., etc., se desborda sobre 

la sociedad, socava sus cimientos, la debilita y la amenaza 

de total ruina. Según la ascética cristiana no todos han de 

hacer voto de pobreza, castidad y obediencia; pero todos han 

de ser pobres de corazón, castos según su estado, y obedien-

tes á las autoridades legítimamente constituidas; todos se 

han de sustraer á los desórdenes de las pasiones. Por eso 

nunca será suficientemente comprendida ni elogiada, la tras-

cendencia civilizadora del sublime pensamiento del Serafín 

de Asís, al instituir su maravillosa Orden Tercera. ' 

E s falso de toda falsedad que el esplritualismo cristiano 

dé muerte á la materia, podría retorcerse victoriosamente el 

argumento; podríamos repetir las palabras del Salvador: no 

sólo de pan vive el hombre; la vida de los mayores santos es 

el más solemne mentís á los denigradores del misticismo y 

de la penitencia. Los nombres de San Francisco de Asís, de 

San Ignacio de Loyola y de San \ Ícente de Paul, y de sus 

respectivos discípulos, deben esculpirse en el grandioso edi-

ficio de la civilización.2 Es un hecho histórico, que las auste-

ridades del claustro no han impedido á infinidad de monjes 

vivirmuchos años y escribir obras inmortales. Además, mien-

tras no haya espíritu de mortificación, de sacrificio, de cari-

1 Léanse las elocuentes páginas que á tan bella institución dedica tainsigne escritora 

Doña Emilia Pardo Uazán en su San Francisco de Asís. 

2 L é a n s e l a s hermosas conferencias del P. Fé l ix : F.l Progreso par el Cristianismo. 



dad, el decantado altruismo, la sonante filantropía y la orgu-

llosa solidaridad, no pasan de ser vanas palabras, para con-

vencerse de ello basta visitar las leproserías, y en general, los 

asilos de la desgracia y el crimen. 

En la tercera parte trata del arte en general, y luego de 

las artes objetivas y subjetivas, para concretarse al fin á la 

música. Estudia desde el más simple sonido hasta las más 

complicadascombinaciones, su origen, su naturaleza, sus efec-

tos, y define la música. El arte de combinar rítmicamente 

los sonidos, conforme á sus relaciones acústicas y con un pro-

pósito estético (voi. II pág. 39). El párrafo V de esta parte, 

voi. II pág. 65 es interesantísimo. 

Nos parece que en la idea general del resumen ó base de 

los conocimientos humanos, coincide el Sr, Cordero con el 

limo. Sr. M u n g u í a . " E s a s tres ciencias (las matemáticas, 

la lógica y la historia) descansan á su vez en dos más am-

plias y fundamentales, en las que pueden resumirse todos los 

conocimientos humanos, en la doble faz de especulacióny apli-

cación ó expresión á que los reduje ya en la parte teórica de 

esta obra; esas dos ciencias son: \zEilosofía que en su sen-

tido lato y genuino comprende toda investigación encamina-

da d enriquecer el conocimiento, y la Filología que, tam-

bién tomada en un sentido lato, comprende todas las formas 

expresivas, que no son sino auxiliares, complemento ó am-

pliación del lenguaje, intérprete de nuestras emociones." (vo-

lumen II págs. 91 y 92). Como se ve, parece un párrafo to-

mado de El Pensamiento y su Enunciación. Pero lo singular 

es, que por esa misma latitud las conceptúa como que "no 

son materia de enseñanza," y que "no caben en plan alguno 

educativo" (ibidem). Quizá tenga razón, porque así entendida 

la Filosofía es la Rerum divinarum et kumanarum, causa-

rumque quibus hae res contincntur, sciencia, del Orador Ro-

mano; es la enciclopedia más vasta, y entonces, ni talento, 

ni tiempo, ni maestro, ni texto tenemos, pues no se han 

unificado aún todos los conocimientos. Sin embargo, es la 

Filosofía, como lo hemos repetido, una ciencia formalmente 

distinta de las demás, y en consecuencia, puede enseñarse y 

debe figurar en los planes educativos. 

L a aplicación de sus principios pedagógicos á la música, 

es sobremanera interesante; abunda en muy juiciosas obser-

vaciones, y critica á cada paso los defectos de que adolece la 

enseñanza del arte bello por excelencia. 

El último párrafo en que señala las "cualidades que debe 

tener un Profesor," debieran sabérselo de memoria todos los 

que se consagran al sublime sacerdocio de la enseñanza: 

una idea, empero, hallamos exagerada, la que se refiere á la 

absoluta relatividad de los conocimientos, lo cual nos recuer-

da otra vez al Sr. Manterola. 

6 . O T R A S O B R A S . 

H a publicado además el Sr. Cordero algún otro folleto 

que no conocemos. 

En la advertencia preliminar de los Principios generales 

dice: "Téngase por tanto este libro como un simple y des-

confiado ensayo, que si el tiempo me alcanza espero mejo-

rar, rectificar y completar más tarde, con alguna probabili-

dad de acierto." Después en el vol. II pág. 146, dice: " P o r 

eso vacilé en exponer algunas de estas observaciones, que 

ampliamente desarrollo en tratados especiales que aun no 

he podido editar." 

Hemos visto el primer volumen de una novela en cuya 

portada se lee: Juan N. Cordero. | "Inri." | Novela de cos-

tumbres. | Primera parte. \ La triple alianza. ¡ México. | 

Tipografía de "El Tiempo." \ Cerca de Santo Domingo. 

Núm. | 1898. 

Corrió de molde en la Revista Positiva un artículo del 

Sr. Cordero sobre el esclarecido compositor Verdi, y un Elo-

gio poético de A ugusto Comte. E l poeta no concibió el elogio 



sin el insulto. No decimos esto porque se trate de la clase 

á que tenemos la honra de pertenecer, acostumbrada desde 

sus orígenes á ser el blanco de innobles desahogos, sino por 

que la poesía mancha sus propias alas con el cieno que in-

tenta arrojar al rostro del enemigo. 

" F u é más largo y reñido su combate 

para salvar benévolo y piadoso 

á todo un mundo ciego, y engañado 

por un grupo fanático ambicioso. 

Doblada la cerviz, gastado el brío, 

y adormecida la razón augusta, 

sometido del fraile al poderío, 

hubo un tiempo en que el pueblo maniatado 

y en la ignorancia vil encenegado, 

besaba humilde la mordente fusta 

con que, arrogante, el rostro le azotaba 

el REY,'con quien el fraile se asociaba. 

Cosa graciosa: en el mismo número de la Revista, quizá 

en la misma velada, lo que el Sr. Cordero atribuye á Córa-

te, ya el Sr. Parra lo daba por terminado merced al formi-

dable ariete del criticismo y de la revolución francesa, antes 

del advenimiento del presuntuoso filósofo de Montpellier, á 

quien tocó edificar (?) sobre los escombros del pasado. Ca-

da cabeza es un mundo. 

A juzgar por esa medio rimada prosa, el estudioso y pro-

fundo expositor de la Pedagogía y Estética musicales, no res-

pira en su elemento cuando forja elogios poéticos. L a com-

posición fué fechada en 5 de Septiembre de 1902. 

X I 

O T R O L I B R O D E H. S P E N C E R . 

Herbert Spencer. \ Los Antiguos Mexicanos. | Traduc-

ción por Daniel y Genaro García. | México.—Oficina Tipo-

gráfica de la Secretaría de Fomento. | Calle de San A ndrés 

núm. 15. (Avenida Oriente 5 / ) . 1896. 

Este libro " e n cuya producción colaboró tan empeñosa-

mente Richard Sheppig que quebrantó de un modo serio su 

salud, forma parte de la Sociología Descriptiva de Herbert 

Spencer." 1 

D. Genaro García es compilador de un centón histórico 

de cuanto se ha escrito contra la España conquistadora, 

véase: Carácter de la Conquista española en América y en 

México. | Tip. de la Secretaría de Fomento. | it)oi. Subs-

cripto con las iniciales P. M. apareció un juicioso artículo en 

el núm. 9 de la Revista Positiva, ahí, bajo el rubro de Bi-

bliografía, se desenvuelven los siguientes conceptos: " C o -

mo resumen y recopilación de los testigos del contra en el 

proceso histórico de la conquista española en América, la 

obra del Sr. García es digna de todo elogio: de hoy más 

quienes quieran conocer este lado de la cuestión, 110 necesi-

tan sino ocurrir á ella. Como obra histórica, es incompleta 

y falsa; que no es buen testigo el que no dice toda la ver-

dad, por más que no diga sino la verdad, ni buen juez quien 

no oye sino de un lado, ni buen historiador quien no pesa y 

mide y aquilata acuciosamente todo lo que puede haber pro-

ducido los acontecimientos en cuyo relato se ocupa." 

X I I 

C O L E C T A P A R A U N M O N U M E N T O A C O M T E . 

En El Tiempo, diario católico de esta capital, núm. 4,711, 

correspondiente al martes 6 de junio de 1899 leímos, que 

I Les Antiguos Mexicanos, pág. 7. 



había circulado en la ciudad una invitación subscripta por los 

más ardientes positivistas, para recoger donativos, á fin de 

levantar en París un monumento al padre del positivismo. 

Entre las firmas figuraban la del Sr. Fernández Leal y la del 

Sr. Limantour, Ministros del Presidente D. Porfirio Díaz; 

hacíanse más que hiperbólicos elogios del autor del Cours 

de Philosophie Positive. 

Uno de los invitados, el Sr. D. Ignacio Mariscal, Minis-

tro de Relaciones, publicó en el expresado periódico, una 

muy enérgica á la vez que fundada protesta contra la invi-

tación, presentando sobre todo las excentricidades, ó locu-

ras de Comte, así en sus costumbres como en sus escritos, 

quedando, por tanto, muy lejos; pero muy lejos de merecer 

los honores de un monumento y más aún de monumento in-

ternacional. 

X I I I 

E L DR. D . L U I S E. R U I Z . 

A l g o hemos dicho ya de este señor en nuestras Apunta-

ciones sobre la Filosofía en México: ahora tenemos que agre-

gar lo siguiente; nació el Sr. Ruiz en la ilustre Villa de Alva-

rado, Estado de Veracruz: ha sido Profesor de ciencias en la 

Escuela Nacional Secundaria de Niñas, 21 de Febrero de 

1878: en 1880 publicó sus Nociones de ciencias físicas y natu-

rales: fué dos veces Vicepresidente de la Academia de Pro-

fesores creada en México por el Ministro Lic. D . Protasio 

T a g l e : Profesor de clases públicas de Pedagogía, 1? de Sep-

tiembre de 1880, debían darse semanariamente dos leccio-

nes en la Escuela Preparatoria y dos en la Nacional Secun-

daria de Niñas; fué miembro del Congreso Higiénico Peda-

gógico, 21 de Enero de 1882; Presidente de la Academia de 

Pedagogía para el profesorado municipal, 5 de Mayo de 1882: 

á 11 de Septiembre del mismo año, fué nombrado en comi-

sión con el Dr . D . Manuel Flores y D. Guillermo Prieto, 

para formar un proyecto de Reglamento para los estableci-

mientos escolares municipales. " E n 26 de Marzo de 1884, el 

Ayuntamiento expidió una convocatoria para proveer de li-

bros de texto á las escuelas municipales; con tal motivo, el 

Dr. Ruiz presentó un Libro de Lectura, que obtuvo el pre-

mio y se le adoptó como texto: fué Secretario del primer 

Congreso de Instrucción, i í d e Diciembre de 1889; ídem del 

segundo Congreso, 1? de Diciembre de 1890: en este mismo 

año publicó sus Nociones de Lógica, de las cuales nos hemos 

ocupado ya: fué Regidor de Instrucción pública en 1895: en 

13 de Agosto del referido año, proponía al H. Ayuntamien-

to serios y radicales proyectos de reforma para las escuelas 

primarias; pero, aunque fueron aprobados, "no se llevaron 

á la práctica, porque el 1? de Julio del siguiente año, pasa-

ron las escuelas todas á depender del Supremo Gobierno Fe-

deral:" en 1? de Julio de 1896, fué nombrado Director Ge-

neral de Instrucción Primaria, puesto que ocupó hasta que 

vino á substituirle el Señor Ingeniero D. Miguel F. Mar-

tínez. 1 

Además de los referidos escritos débese á la pluma del 

Dr. Ruiz el: Tratado Elemental de Pedagogía,por el Dr. Luis 

E.Ruiz, | Director General de Instrucción Primaria. | "La 

escuela es el secreto de la prosperidad y engrandecimiento de 

los pueblos nacientes". Rivadavia. | México Oficina Tip. de 

la Secretaría de Fomento. (Calle de San Andrés núm. 15). 

(Avenida Oriente 51). \ 1900. 

En esta obra se ve que su autor había leído más de una 

vez y muy atentamente el libro del Dr. Flores. El fin que el 

Sr. Director se propuso fué, nada menos que concurrir á la 

Exposición Universal de París exhibiendo en tan famoso cer-

tamen, "las doctrinas pedagógicas y los métodos de ense-

ñanza en que se funda y apoya la Escuela Primaria Oficial, 

I Vén se esparcidos estos datos en la parte histórica del Tratado Elemental de Peda-

gogía, no hemos hecho más que recogerlos. 
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tanto del Distrito, como de los Territorios Federales," y ade 

más, "enseñar, modificar y uniformar nuestro sistema do-

cente." No hemos sabido qué suerte cupiera á la obra, si ob-

tuviera ó no algún gran premio, ó si diera nuevas luces á la 

pedagogía francesa. 

L o original del libroestá indicado porel propio autor cuan-

do dice: " L a originalidad que por lo tanto puede caber en 

este libro, que no pasa de ser un pálido reflejo de las doctri-

nas y sistemas de los grandes pedagogos nacionales y ex-

tranjeros, solo estriba en la selección de aquéllas y éstos (¿de 

los pedagogos?), y en el modo de clasificarlos y adoptarlos 

metódicamente, y según las condiciones positivas de nuestro 

medio social y de nuestras circunstancias escolares, pudicn-

do así, aspirar tal vez, á constituir un código pedagógico de 

enseñanza nacional." Cita con notable frecuencia el Tratado 

Elemental de Pedagogía del Dr. D. Manuel Flores, 2? edi-

ción, año 1S97, pero ¿110 será la de 1887 de la cual hemos 

hablado? En la portada se dice que es segunda edición. 

1. Efectivamente, todas las ciencias, más ó menos según 

su naturaleza, contribuyen ó contribuir deben á formar ó per-

feccionar la ciencia y el arte de la enseñanza; pero la Fisio-

logía y la Psicología, preferidas por el Dr. Ruiz,1 no mues-

tran más que el sujeto de la enseñanza; sin la Ideología, la 

Lógica y la Moral sería imposible precisar el objeto formal 

de la misma Pedagogía. 

2. El objeto de este científico arte es: "perfeccionar ar-

tificial y deliberadamente las facultades humanas, é inculcar 

conocimientos evocables á voluntad", 2 y principios y reglas 

de conducta moral ¿no es verdad? 

3. Para evidenciar la importancia de la Pedagogía, enu-

mera el autor las necesidades humanas que debe remediar 

y dice: " T o d a s las necesidades humanas se han dividido en 

1 Tratadlo Elemental de Pedagagú, pág. 9-

2 Ibideni, pág. 10. 

dos grupos: necesidades de conservación y necesidades de 

progreso; siendo las primeras las que una vez satisfechas, 

hacen posible la continuación de la vida; y las segundas, las 

que cumplidas alcanzan la comodidad de la existencia." 1 

Bien sabemos que la escuela en que milita el autor descui-

da y hasta desprecia por sistema, cuanto se refiere á la Re-

ligión, y, en consecuencia, para él la educación y las necesi-

dades de progreso tienen por último término la "comodidad 

de la existencia:" un epicúreo no se expresara de otro modo. 

Los católicos, aún sin traspasar los lindes de la Filosofía y 

apoyándonos en las mismas observaciones psicológicas, cree-

mos firmemente y demostramos, que no sólo de pan vive el 

hombre; sabemos que toda aspiración y comodidad de la vida 

se subordina, y aún sacrificarse debe, si necesario fuese, en 

aras de otra eminentemente trascendental; la inmortalidad 

personal y feliz. Si con la Filosofía en la mano, y con irrefu-

tables argumentos se prueba, que estamos dotados de alma 

espiritual é inmortal, que venimos de Dios y vamos á Dios, 

¿será justo el industrioso esmero que se pone para hacer pun-

to omiso de la Religión y limitarse á vivir "cómodamente," 

á procurar la robustez del cuerpo y á practicar una moral 

utilitaria y egoísta, aunque se alardee de altruismo y de fi-

lantropía? Conviene advertir que nos colocamos aquí en la 

región elevada de los principios; pues por otra parte, su-

puestas las circunstancias actuales del gobierno y de las le-

yes, es preferible que en la escuela oficial no se Loquen pun-

tos tan delicados y sublimes: ¿qué se conseguiría sino que los 

profanase la ignorancia, el error, el temor servil ó el respeto 

humano? 

4. " H a sido el rasgo característico de la Escuela antigua, 

que ha visto en la acumulación de conocimientos el único ob-

jeto de toda enseñanza."2 No, mil veces 110, y apelamos á la 

1 Tratado Elemental de Pedagogía, pág. 10. 

2 Ibidcm, pág. 16. 
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historia de las ciencias y de las artes. Para la generalidad 

de las gentes malquiera tiempo pasado fué mejor; mas pa-

ra ciertos espíritus locamente alucinados por el brillo de las 

cosas actuales, no hay en el pasado sino materia de censu-

ra. Toda la ciencia moderna tiene sus cimientos, todo el pro-

greso de que justamente se gloría nuestra edad, supone sus 

antecedentes filolosóficos en los siglos pasados: los sabios 

se asimilaban los conocimientos de sus antecesores, llegan-

do algunos á ser portentos de erudición, y se ejercitaban á 

la vez en discurrir de propia cuenta, para acrecentar el cau-

dal de la humanidad. 

5. " L a filosofía ha puesto fuera de duda que el único cri-

terio válido, tanto para el conocimiento como para la acción, 

está constituido por la observación y la experiencia." ' Pal 

es el criterio positivista que va directamente contra la T e o -

logía y contra la metafísica. Por fortuna, no la filosofía po-

sitiva, sino la verdadera Filosofía, ha puesto fuera de toda 

duda, que el verdadero criterio filosófico y válido consiste 

en la recta y escrupulosa aplicación de las reglas de la lógi-

ca, así en el análisis como en la síntesis; así en la observa-

ción y experiencia directas, como en los razonamientos in-

ductivos ó deductivos que sobre ellas se basen. 

6. "Las facultades se perfeccionan sólo por el ejercicio." 

Si esto ha de ser un principio pedagógico, es incompleto, 

porque al ejercicio debe preceder y presidir una dirección 

racional, pues esta perfecciona y hasta suple el ejercicio. 

7. Nuestro estimable pedagogo, siguiendo á Jaccoud y al 

Dr. Flores, añade á los cinco sentidos externos uno sexto 

llamado sentido muscular. " E l sentido muscular, según Jac-

coud, da á conocer la existencia y grado de la contracción 

muscular. E n consecuencia, las nociones de resistencia, pe-

so, forma, magnitud, posición, reposo, movimiento, etc., etc., 

I Tratado Elemental de Pedagogía, pág. 16. 

son dadas por este sentido."' Lamenais discurría sobre la 

posibilidad de otro sentido además de los cinco; Balmes 

emite también su respetable opinión. 

En este punto hay alguna confusión: D. Gabino Barre-

da llama á dicho sentido tacto muscular. El Lic. D. Juan 

N. Cordero dice en una Nota de su Estética teórica y apli-

cada, pág. 18: " N o considero el sentido muscular, porque 

lo juzgo una manifestación ó dependencia del tacto, y ade-

más, porque tratándose de sonidos, pueden considerarse uni-

dos ambos." El Dr. Mercier, lo hace común á todos los sen-

tidos. 

El Sr. Dr. Parra, como veremos en su lugar, es quien ha 

tratado con mejor acierto de lo que debe llamarse sensación 

y no sentido muscular. 

8. En la parte relativa á la Educación de las facultades 

intelectuales, tampoco estamos conformes con el antiguo Di-

rector General de Instrucción Primaria. 

Procede á clasificar los actos de las facultades especulati-

vas (la inteligencia); si para esto consultara sencillamente 

al sentido íntimo, aún sin necesidad de citar al eminente filó-

sofo (?) de Montpellier, hallara sin duda que tales actos se 

reducen i. percepción, juicio y raciocinio; pero ese pobre cri-

terio ha sido declarado nulo y de ningún valor, y, no hay 

que hacer caso ni del único criterio válido, aquel del núme-

ro 5 de este artículo, sino de la voluntad soberana de un in-

teligente escritor. Como el parrafito es clásico, no queremos 

privar á nuestros amables lectores del placer de verlo por sus 

propios ojos reproducido al pie de la letra; dice así: dividi-

remos, como lo quiere el inteligente Dr. Flores, en seis las facul-

tades úoperaciones intelectuales; Percepción, A tención, Memo-

ria, Imaginación, Raciocinio y Abstracción.'1 ¡Dios excelso! 

¿cómo andarán las escuelas, pues anda así la filosofía de la 

1 Tratado Elemental de Pedagogía, pág. 27. 

2 Ibidem, pág. 38. 



enseñanza? ¿Qué habrán dicho en París? No, que también 

allí se han escrito disparates. Facultades ú operaciones in-

telectuales no son lo mismo: facultades son las propiedades 

ó potencias que obran ó con las cuales obra el sujeto: ope-

raciones, son los actos de las facultades. Una cosa se divide 

filosóficamente, no como quiera fulano ó zutano, sino como 

lo exijan la naturaleza, propiedades y relaciones de la mis-

ma cosa. Inteligentísimo revela ser quien posee tales ideas 

acerca de la más noble de nuestras facultades. L a percep-

ción, juicio y raciocinio son propiamente las operaciones in-

telectuales. La atención es un esfuerzo mental, es la con-

centración de las fuerzas del entendimiento en un objeto; la 

abstracción consiste en considerar una cosa prescindiendo 

de las demás, cierta abstracción acompaña á todo acto inte-

lectual, hay otra que es facticia: se ve. pues, que la aten-

ción y la abstracción vienen á ser en realidad, modos de las 

operaciones. La memoria es el mismo entendimiento en 

cuanto que retiene y recuerda los conocimientos adquiridos; 

hay también memoria sensitiva. Por fin, la imaginación, no 

es facultad intelectual, sino uno de los sentidos internos. 

9. Una obra que iba á ser exhibida en la Exposición Uni-

versal de París, para que los visitantes se formasen idea de 

los adelantos pedagógicos de nuestra patria; una obra que, 

según la mente de su autor, ha de servir de guía al profeso-

rado nacional, tenía que haber sido muy profundamente pen-

sada, para 110 poner en ridículo al país y para (pie los men-

tores de la niñez contaran con una verdadera filosofía de la 

enseñanza. No es así, por eso causa tristeza leer la parte teó-

ricadel libro en que nos ocupamos. E n el último párrafo de la 

página 28 dícese: "que en toda operación intelectual se rea-

lizan simultáneamente dos hechos.... El primero no es otro 

que el ejercicio efectuado por los órganos que ejecutan di-

cha operación intelectual." La verdad es que la inteligen-

cia es servida por las facultades inferiores, dependientes á su 

vez de sus respectivos órganos; pero ella en sí es indepen-

diente de la materia para obrar, es espiritual. " E l segundo, 

continúa, la acumulación de un conocimiento. A l primer fe-

nómeno psíquico se llama educación intelectual y al resultado 

del segundo, instrucción." Francamente, 110 alcanzamos á 

comprender por qué al acto de entender debamos llamarle 

educación intelectual. Tal nombre corresponde á la discipli-

na teórico-práctica que regule los actos del entendimiento, 

ó mejor, la aplicación de las reglas á la facultad á fin de per-

feccionarla. La práctica de la lógica es por excelencia la 

educación intelectual. ¡Siquiera fuese el autor consecuente 

consigo mismo! mas á renglón seguido asienta: " la educa-

ción intelectual 110 es tan fácil de percibir á primera vista, 

puesto que consiste esencialmente en la suprema aptitud 

para resolver los problemas que se presenten." Dejamos al 

discreto lector el comentario. 

10. En el asunto importantísimo de la moral, el Tratado 

elemental de Pedagogía, no sólo es deficiente, sino nocivo: 

léase la pág. 54, no la transcribimos por 110 perder más tiem-

po. No podrá jamás el Dr. Ruiz, ni asociado á todos los 

pedagogos del mundo habidos y por haber, negar racional-

mente, la espiritualidad é inmortalidad del alma y la nece-

sidad de premios y de castigos después de la muerte. L o de 

las "ideas progresistas" y de "que las supersticiones, los 

errores y las preocupaciones día á día pierden terreno, de-

jando expedita la marcha del hombre y de la humanidad ha-

cia un estado mejor," son alusiones gastadísimas y huecas 

palabras. Todos los bienes que se deben á la verdadera "doc-

trina democrática, la mejor constitución del hogar y de la 

familia con la monogamia, y la firmeza de la tranquilidad pú-

blica con la total abolición de la esclavitud," y otros innu-

merables, hijos son exclusivamente del catolicismo y á pe-

sar de la revolución; pueden admirarse las pruebas racionales 

é históricas de esta verdad, ciK la monumental obra del in-



signe sacerdote Dr. D. Jaime Balmes, El Protestantismo 

comparado con el Catolicismo, en sus relacciones con la civi-

lización europea. Fué escrito contra el genio audaz de M. 

Guizot; pero Guizot no tuvo que replicar, ni replicó nadie 

en España, Francia, Italia, Alemania, Inglaterra, aunque el 

célebre libro se publicó en casi todas las lenguas de Europa. 

11. En lapág. 57 asegura el Dr. Ruiz que, "precisamente 

y según se ha observado en las clases sociales inferiores 

es más frecuente y más grande la desmoralización. " Estu-

diando atentamente las estadísticas comparadas de la ilus-

tración atea y del crimen, se ve que hay entre ellas cierta 

terrible proporción, con las circunstancias agravantes de 

que, las clases así ilustradas, emplean más astucia en su in-

moralidad, y disponen de más recursos para la impunidad. 

Cabe también advertir, que en las clases sociales superiores, 

los vicios visten otro traje, se designan con otro nombre, se 

juzgan con otras leyes. En resumen, á medida que cual-

quiera clase social se aparta del cristianismo, se hace en ella 

"más frecuente y más grande la desmoralización." 

12. Finalmente, en la pág. 132 se lee: "Desprendida de 

toda idea religiosa ú ontològica, la moral es el arte científi-

co que dirige nuestra conducta á la consecución de nuestro pro-

pio bien y el bien de los demás!' Por huir sistemáticamente de 

la Religión, no menos que por acatar leyes absurdas, se asien-

tan tamaños desatinos, como truncar monstruosamente la 

moral, y privarla nada menos que de su única razón de ser, 

de su base inconmovible, Dios. 

L a casa Herrero Hermanos, de esta ciudad, anuncia una 

edición del Tratado de Pedagogía; de las Nociones de Cien-

cias Físicas, y de los Elementos de Historia Natural. H a y 

en fin, unas Nociones elementales de Higiene; y aun nos pa-

rece haber visto un tratado más vasto de dicha materia, y 

otros libritos elementales por el Dr. Ruiz. 

X I V 

E L G E N E R A L D. A L B E R T O E S C O B A R . 

Una rama de la Filosofía actual, es la sociología, ciencia 

importantísima que requiere vasta instrucción y recto, muy 

recto criterio. Todas las ciencias dan su tributo directa ó in-

directamente á la sociología, pues todas y cada una contri-

buyen á explicar algunos fenómenos de la organización, 

funcionamiento, progreso ó decadencia de esta ó aquella 

sociedad. Pero se necesita sano criterio, para no alucinarse 

con cualquiera dato aislado; para no enredarse con la fala-

cia de non causa pro causa; para no trastornar el orden so-

cial, queriendo modificarlo según las ilusiones de partido. 

A l establecerse en la Escuela Nacional Preparatoria el 

curso de Sociología General, fué designado como profesor 

el General D. Alberto Escobar, y se le previno diese la cla-

se siguiendo el sistema de conferencias. Ahora bien, para 

que los padres de familia y la sociedad toda, vean lo que se 

les enseña á los jóvenes educandos, imprimió dicho Señor 

sus: A puntes para un curso de Sociología General. (México. 

| Imprenta de Eduardo Dublán. \ Callejón de Cincuenta y 

Siete núm. 7. | 1901). Hacemos punto omiso de los defec-

tos gramaticales de ese opúsculo, como emplear el pronom-

bre indeterminado cualquiera, en plural con singular hasta 

seis veces en tan pocas páginas; porque son peccata minuta, 

y nuestro objeto no es precisamente juzgar del valor litera-

rio de las obras que vamos examinando, sino determinar la 

importancia científica que les corresponda, desde el punto 

de vista de la Filosofía cristiana, y según nuestro humilde y 

leal entender. 

El libro en el fondo, es positivamente fatalista y ateo; lo 

cual es una anomalía si ha de servir el folleto de semitexto 

á los alumnos de una escuela liberal. Y es que no hay un 



criterio superior y fijo que presida á la enseñanza oficial; lo 

que importa es que autores y libros blasfemen contra la Re-

ligión; por lo demás, es indiferente que éste ensalce hasta el 

absurdo el poder de la libertad humana, y que aquél la nie-

gue rotundamente. 

i . Acerca del libre albedrío, se expresa así el Sr. Esco-

bar: "siendo todavía generalmente admitida la teoría del 

Libre A Ibedrío, no puede concederse por sus partidarios, el 

que aquella, la voluntad, sea materia de previsión.—El Li-

bre Albedrío, tal como lo acabamos de dar á entender, sería 

el único fenómeno en la naturaleza que estuviera despro-

visto de causa, lo que seguramente no se atreverán á soste-

ner sus partidarios; quedando, en consecuencia, reducido el 

problema, á sostener la dificultad de investigar con certeza 

los antecedentes ó móviles de la voluntad." 1 No sólo la Re-

ligión apoyada en la fe, también la Filosofía basada en la con-

ciencia individual y social, así como en el consentimiento 

común de la humanidad, proclaman la existencia del libre al-

bedrío, esta es la razón de la soberanía del hombre; toda 

moral, toda legislación descansan sobre la libertad. L a liber-

tad consiste en un atributo de la voluntad por el cual, su-

puestos todos los requisitos para obrar, puede, no obstante, 

hacerlo ó no hacerlo. Cábele á la Iglesia la gloria inmarce-

sible de haber sido siempre la defensora de la idea genuina 

de libertad; son testigos sus millones de mártires, sonlo sus 

concilios y sus teólogos, que lucharon contra el protestan-

tismo. L a Filosofía cristiana supone el influjo de la Primera 

Causa; la Religión profesa, prueba y defiende la necesidad 

y existencia de la gracia. El libre albedrío debe considerar-

se in actuprimo, como dicen los escolásticos é in actu secun-

do: in actu primo, es la potencia de obrar ó no obrar: in actu 

secundo, es el ejercicio de la potencia, la determinación, coad-

yuvando ó resistiendo á la luz de la idea, del bien y del de-

I Apuntes, ere. . . . págs. 5 y 6. 

ber, á la luz y al impulso de la gracia. Puede el hombre 

prever conjeturalmente los actos libres, teniendo en cuenta 

multitud de circunstancias; pero con certidumbre absoluta, 

nunca; porque á pesar de todas las circunstancias dichas, to-

davía se yergue la posibilidad del acto contrario. 

2. " L o bueno y lo malo son siempre relativos." 1 No siem-

pre. L o bueno y lo malo, moralmente hablando, puede con-

siderarse objetiva ó subjetivamente. En el primer sentido 

hay actos de bondad ó maldad intrínseca y absoluta, y actos 

de bondad ó maldad relativa. En el segundo sentido tam-

bién los hay, siquiera sea hipotéticamente; aunque per acci-

dense 1 campo de lo relativo es más extenso, porque hay que 

tener en cuenta la ignorancia, el error y la malicia. 

3. " U n a multitud de personas hay que 110 conciben el pro-

greso sin la intervención del gobierno, ni la moral sin la Re-

ligión, cosas todas que la observación juiciosa é imparcial, 

nos hacen ver como posibles y reales en muchas sociedades. 

L a preocupación, hasta hace poco casi universal, que nos 

hacía ver al hombre como un ser distinto de los demás en la 

creación, ha contribuido enormemente á retardar el progre-

so en la ciencia que estudiamos."2 El progreso social, cien-

tífico, artístico y moral, para que sea eficaz y uniforme, ne-

cesita del poder regulador de la autoridad; en consecuencia, 

no se habla de pasos aislados en el progreso humano. Tam-

poco se trata de todo lo que se arroga el nombre de morac 

sin serlo, ni de este ó aquel precepto practicado aún por tri-

bus bárbaras; nosotros nos referimos á una moral propia-

mente dicha, á la ética, á una ciencia verdadera, sistema 

formal de principios y consecuencias, que ordene las accio-

nes humanas al bien. Esta ciencia 110 podría menos de ser 

filosófica y, por tanto, 110 podría suprimir la idea de Dios 

sin negarse á sí misma. Las últimas palabras del párrafo 

1 Apuntes. . . . pág. 8. 

2 Ibidcm, pág. 8. 



transcrito, son otra prueba del fatalismo que informa los 

Apuntes. 

4. " L a biología nos demuestra la existencia de fenóme-

nos en los cuales causas pequeñas pueden producir efectos 

grandes y fuera de proporción con aquéllas."1 No hay que 

perder de vista que la vida procede de un principio superior 

á la simple materia; que en la eficiencia de una causa en-

tran otros elementos que la agrandan y la integran; así una 

chispa produce un terrible incendio; pero es que forma con-

causa la combustibilidad de los objetos incendiados. 

5. " E s t a consideración nos da la razón de por qué las 

grandes civilizaciones se han desarrollado de preferencia en 

los países cálidos y secos, como pasó con el Egipto, el anti-

guo Imperio Azteca, el de los lucas en el Perú, e t c . " N o 

discutiremos sobre la proposición general; negamos sí las 

particulares que se refieren al Egipto regado constantemen-

te con las inundaciones del Nilo, y al Imperio Azteca asen-

tado sobre los lagos del Valle de México. 

6. " A h o r a bien; la Estratigrafía, la Paleontología) ' la Ar-

queología señalan al hombre una existencia sobre la tierra 

que no baja de ciento cincuenta mil años. 3 Esto lo ponemos 

sólo como prueba de credulidad en lo que la ciencia está aún 

muy lejos de saber. 

7. " L a inteligencia 110 es un don que el hombre haya re-

cibido al venir al mundo, sino un producto de la evolución 

de su sistema nervioso superior, evolución que se ha verifi-

cado con enorme lentitud; pero que, como todo instrumento 

ó útil que se ha logrado perfeccionar, es un elemento de pro-

greso á la vez que un resultado de él."« No recordamos ha-

ber tropezado con espíritu más sereno y resuelto, para salvar 

el abismo que separa la inteligencia del resto de los seres. 

1 Apuntes,.... pág . 10. 

2 Ibidem, pág . 14. 

3 Ibidem, pág . 19. 

4 Ibidem, pág . 29. 

8. Antes de leer la pág. 53, en que el Señor General ha-

bla de la inferioridad de la mujer y de la simple utilidad de 

la monogamia, quisiéramos se pasase la vista por las precio-

sas obras La mujer del porvenir, La mujer de su casa, de 

D? Concepción Arenal; La Mujer, de D. Severo Catalina 

y por los capítulos que Balmes consagra á este asunto en 

El Protestantismo comparado con el Catolicismo. ¿Serán va-

nas esas páginas? 

9. Para el Sr. Escobar, "el único derecho que realmente 

merece el nombre de natural, es el derecho del más fuerte, 

y todo derecho es, como lo ha dicho con razón un sociólo-

g o moderno, la sanción de una desigualdad." 1 A ser cier-

tas tales proposiciones, vendría por tierra la noción filosófi-

ca del derecho, se la subvertiría desde su base. 

10. El artículo intitulado, Gobierno religioso,2 contiene 

varios errores contrarios á la Religión católica, á la Filoso-

fía y á la historia; más bien dicho, es la negación más radi-

cal, absoluta y blasfema que puede darse de la Religión. 

Insistimos en lamentarnos del triste estado de los espíritus 

que se han arrojado en brazos del positivismo; según sus 

palabras la ciencia es y debe ser todo, y, sin embargo, en or-

den á la metafísica y á la Religión dan de mano á la ciencia, y 

se constituyen eco vulgar é inconsciente de hipótesis absur-

das. Estas ideas se transmiten á la juventud y se extienden 

cada vez más; pero el gobierno no calcula, ni menos pone 

coto, á los estragos que tarde ó temprano comprometerán 

la misma felicidad de la patria. 

Del Señor Escobar hemos visto también otra obra, cuya 

portada dice así: Manual de Higiene Militar | por el Ge-

neral de Brigada A Iberio Escobar, \ de las facultades de In-

genieros y Medicina de México, Profesor de Sociología en la 

Escuela Nacional Preparatoria. | Segunda Edición. \ Mé-

1 Apuntes. . , . pág. 69. 

2 Ibidem, pág. 74 y siguientes hasta la 83. 



xico. Oficina Tip. de la Secretaría de Fomento. \ Calle de 

San Andrés «V 15. (Avenida Oriente 5/). i8t)-¡. 

Recordamos haber leído en El País, número correspon-

diente al tónes 26 de Enero de 1903. que en la entonces úl-

tima sesión de la Sociedad de Geografía y Estadística, había 

dado lectura el Señor Licenciado Roberto Esteva Ruiz, á 

su estudio denominado " L o s hechos sociales en la ciencia 

moderna." Parece que dicho estudio es una crítica en que 

se designan las verdades demostradas, no menos que los 

puntos falsos ó débiles de la sociología spenceriana. El tra-

bajo así entendido debe ser sobre manera interesante. 

X V 

E L S E Ñ O R E N R I Q U E O. A R A G Ó N . 

El joven Aragón contará apenas veintidós años de edad; 

desde el SEomcnto en que se le ve, cautiva por lo ameno de 

su conversación y por la finura de su trato; se revela desde 

lueo-0 su bellísimo corazón enamorado de sus padres, de sus 

maestros \ de sus libros. Las primeras espigas que ha re-

cogido en el campo de las ciencias, se encuentran en su en-

sayo: La Psicología, \ por Enrique O. Aragón, A himno de 

la Escuek Nacional de Medicina. | México. Imprentay E n-

cuadenimión de Müller Hnos. Avenida Juárez 816. | 1902. 

E l juicio que del opúsculo se formó el Lic. D. Ezequiel 

A. Chávezes como sigue: " L o s capítulos de Psicología que 

este libro forman han sido en el pensamiento y en el propó-

sito de se joven autor, más bien una obra de emoción que 

una obra de ciencia. 

"Habiendo empezado á recorrer las infinitas sendas de 

estudio, v con la conciencia de que apenas se encuentra al 

principio de ellas, ha reunido algunos recuerdos de una de 

las ciencias que más vivamente lo interesaron, que mejor su-

pieron llamar al secreto de sus tendencias intelectuales, y se 

ha propuesto compaginar esos recuerdos, primero, por el 

placer de contemplar de nuevo ideas que con justicia siem-

pre han provocado su atención, y después, por el gusto de 

ofrecer las primicias de su labor intelectual á algunos seres 

á quienes ha dedicado ferviente cariño. 

"Significa esto, que al publicar este libro su autor, en-

tiende no entregarlo á todos; por eso ha hecho una edición 

de pocos ejemplares, solamente para los que en él vean, al 

recibirlo como un presente, una muestra de cariño, una flor 

de amistad, cuyas páginas se arrancaron al libro de apun-

tes de un estudiante. 

" S i otro fin se hubiera propuesto el autor de este volu-

men, antes de publicarlo habría acaudalado mayor número 

de informaciones, y habría puesto así su obra en consonan-

cia con el progreso de la ciencia que le sirve de objeto; pero 

su deseo era revivir algunos de los recuerdos de sus prime-

ras adquisiciones en el vasto dominio de la Psicología, y de-

mostrar la virtud de su cariño.' " 

Esto en cuanto al fin y objeto del libro; ahora, con res-

pecto al libro mismo, tenemos que añadir que está escrito 

en un sentido netamente positivista, llevando el análisis has-

ta la más extrema minuciosidad, al paso que se muestra la 

abstención sistemática de toda palabra trascendental; puros 

fenómenos, asociación de fenómenos, combinación de fenó-

menos; pero nada substancial, nada absoluto, nada metafí-

sico, como quien sabe la existencia de un abismo devorador 

y huye tenazmente de sus fauces. L a fisiología, la histolo-

gía, aparecen como razón de ser de los efectos psíquicos más 

elevados; el conocimiento, la atención y la abstracción son 

explicados por el funcionamiento de las neuronas de Ramón 

y Cajal. ¿Quién preside esos actos sorprendentes, quién 

I. La Psicología.... págs I y II. 



guía, quién gobierna? eso no se sabe. ' El pensamiento está 

en relación con el calor cerebral, más aún, es transformación 

de tal calor.2 

D e cuando en cuando en ese cúmulo de observaciones mi-

croscópicas brilla la luz del sentido común: " E l alma que 

había sido colocada algún tiempo en la glándula pineal, no 

tiene sitio."3 L o s principales escolásticos la ponen toda en 

todo el cuerpo y toda en cada una de sus partes, como úni-

co principio de la vida intelectual, sensitiva y vegetativa en 

el hombre. " S e da el nombre de inteligencia, dice en otra 

parte, á la fuerza que analiza las sensaciones simples y dife-

rentes que recibe el organismo, pero aquí el resultado no 

efectuándose fatalmente, sino regido por una fuerza supe-

rior." "Actos que se refieren al yo pensante."4 

l'or materia entiende con Spencer "una serie de posicio-

nes resistentes," la fuerza misma. Posiciones resistentes ó 

fuerzas ¿son la materia ó de la materia? 

" L o s movimientos espontáneos no existen, pues el ins-

tinto y los actos de inteligencia son el resultado de acciones 

sucesivas almacenadas."5 Hay, sin embargo, acciones impe-

radas, así como también ejerce el alma funciones ulteriores 

á la percepción de las especies sensibles, como cuando en un 

largo razonamiento procede de conclusión en conclusión. 

" S e ha hecho la observación de que individuos que viven 

en climas cálidos, son indolentes. . . . " 6 No lo cree así el Se-

ñor General Escobar, á no ser que la indolencia engendre 

la civilización: volvemos á la rudis indigestaque moles de la 

Escuela. 

Los demás capítulos son todos dignos de tomarse en con-

sideración, por las muchas observaciones que encierran; pe-

1 La Psicología, págs . 13 y 14. 

2 Ibidcm, pág. 20. 

3 Ibidcm, pág. 25. 

4 Ibidcm, pág. 27. 

5 Ibidem, pág. 32. 

6 Ibidcm , pág. 35. 

ro al mismo tiempo hay que leerlos con discreción, dando 

el valor que merezcan los hechos aislados, y apreciando las 

consecuencias según su enlace lógico. 

Conviene advertir que en este libro la Religión aparece 

sólo como uno de tantos fenómenos psíquicos, de origen me-

ramente natural, lo cual es contrario á la tesis católica. 

Ojalá que el apreciablc autor de La Psicología, llegue á 

persuadirse de la necesidad de la Religión como lastre, para 

que la nave de su inteligencia recorra segura los vastos ma-

res de las ciencias filosóficas, lo deseamos sinceramente y de 

todo corazón. H a leído lo suficiente el Sr. Aragón para com-

prender la exactitud de estas palabras de un sabio católico: 

" L o s hombres de hoy apenas tienen tiempo para pensar, 

porque lo necesitan todo para escribir; mejor dicho, hoy pen-

samos escribiendo, y así la mayor parte de los libros que sa-

len á luz parecen borradores inconexos de verdades y men-

tiras, de aciertos y desaciertos, y á veces de bellezas y de 

absurdos; puede asegurarse que hoy el mundo científico va 

y vuelve, corre y se fatiga, anda y desanda, 110 como quien 

busca un término fijo y codiciado, sino como quien busca al-

go que ha perdido y no encuentra: lo que busca el mundo 

científico es precisamente la verdad: y 110 ha de encontrarla 

ínterin no traiga en su auxilio la luz esplendorosa de la fe." ' 

Y en otro lugar: "|Es preciso distinguir entre el hombre de 

ciencia y el hombre sabio: el cerebro de un hombre sin fe 

católica puede ser un gran depósito de ciencia: la tacultad 

de aprender es independiente de la obligación de creer; pero 

la idea de sabio lleva consigo la idea de un conocimiento 

perfecto, la continencia del espíritu en los justos límites de 

la razón ¡lustrada por la luz de lo alto, la humildad de cora-

zón, la rectitud en el juicio y la firmeza en la verdad."2 

Para recibir el título de Doctor en Medicina sustentó el 

1 La Verdad del Progreso. \ Madrid, 1877. | pág. 292, por D. Severo Catalina. 

2 Ibidcm, pág. 294. 



joven Aragón sus exámenes de ley los días 11 y 12 de Abril 

del corriente año de 1 9 0 4 . — ( E l País). 

X V I 

O T R O E S C R I T O R P O S I T I V I S T A . 

En la obra del Sr. Manterola intitulada, Ensayo sobre una 

clasificación de las ciencias, y de la cual oportunamente tra, 

taremos, dícese: " E s t a explicación de aquella voz (conocer 

una cosa) está conforme con la que ha dado en el sentido 

filosófico, un ilustrado positivista, amigo nuestro, el Sr. Te-

lesforo García, en un opúsculo que intituló: Polémica Filo-

sófica. " 1 

El Sr. García es español de origen, positivista de ideas, 

ha sido llamado por su correligionario D. Juan N. Cordero: 

el vigoroso paladín hispano-inexicano de las ideas modernas. 

Escribió en la Revista Positiva: 

1. Las doctrinas de D. Gabina Barreda y la integración 

de la patria mexicana. T a n fervoroso devoto del Dr. Ba-

rreda se exhibe el articulista, que para terminar exclama: 

"Honremos una vez más la memoria del sabio insigne, pro-

nunciando su nombre descubierta la cabeza é hincando la 

rodilla." 

2. I.a Raza. \ Patria, raza y humanidad é ibero-ameri-

canismo. Artículo de sociología, de corte positivista. " Y o 

no conozco placer igual, dice en su entusiasmo humanita-

rista, al que experimento al representar digámoslo así, una 

sección importante del alma humana: identificándome con 

ella, absorviéndome en ella, formando algo como el ser del 

ser y vida de la vida de semejante hermosa, grande, bien 

sentada y bien determinada personalidad, al lado de la cual 

mi individuo parece átomo perdido en el vertiginoso movi-

I Ensayo sobre una clasijuación de las ciencias píg. 176. 

miento de la naturaleza, sin que nada lo distinga ni lo ca-

racterice, como cosa que en sí valga la pena de tenerse en 

cuenta." 

3. Pan-americanismo. 

4. Monroismo—Arbitrage—Unidad en la variedad. 

X V I I 

P R O P A G A N D A P O S I T I V I S T A . 

Sería imposible reducir á trama histórica los innumera-

bles artículos de periódico, y discursos de circunstancias en 

que, dándose sus autores ínfulas de positivistas han preten-

dido elogiar á la ciencia con ridiculas exageraciones, y de-

primir á la Religión y á la Filosofía cristiana con andanadas 

de injurias. F2s este el único modo que han hallado mil y 

mil cerebros vacíos ó anémicos para aparentar lo que no son 

y están muy lejos de ser, sabios. En este mare magnum he-

mos ido escogiendo algunos ejemplares, que seguramente 

bastan para conocer por inducción el estado de las ideas fi-

losóficas en México bajo el régimen liberal. 

Hace poco tiempo leíamos en El País 1 la noticia de que, 

el Sr. Profesor D. Juan B. Garza había inaugurado en To-

luca unas conferencias de Filosofía é historia. A juzgar por 

el discurso inaugural, no se trata sino de insulsas declama-

ciones que ofenden al buen sentido, y pugnan contra el es-

píritu de las leyes y la neutralidad de la escuela. No hay 

que olvidar estos datos. El Sr. Garza enseña en el Instituto 

Literario. Las conferencias se inauguraron en el Salón de 

recepciones del Palacio del Poder Ejecutivo. Presidió la reu-

nión el Sr. Gobernador del Estado. Publicó el discurso y la 

reseña nada menos que la Gacela-del Gobierno. Quo suppo-

sito, unusquisque in suo sensu abundet. 

I Viernes iS de Marzo de 1904. 



X V I I I 

D O N A N T O N I O R E V I L L A . 

Con este motivo, (las conferencias positivistas sobre Fi-

losofía é historia iniciadas en Enero del corriente año, por 

D. Juan B. Garza Diputado á la Legislatura del Estado de 

México y Profesor del Instituto Literario de Toluca), desde 

el 29 de Marzo del presente año, empezaron á salir en El 

Tiempo unos artículos filosóficos escritos, según sabemos, 

por el Sr. D. Antonio Revilla. 

E L P O S I T I V I S M O Y L O S I D E A L E S R E L I G I O S O S . 

I. Evidencia el autor cómo el positivismo es antifilosófico 

al clausurar por sistema la puerta de lo suprasensible, es de-

cir, de la metafísica, de la moral, de la Religión, á título 

de ser entidades q u e no se hallan por el análisis inmediato de 

la materia, de sus movimientos, funciones y leyes. 

Transcribe las blasfemias con que plugo al Sr. Garza inau-

gurar sus conferencias; pues el conferencista, armado de pun-

ta en blanco y con toda la bravura de un Quijote del posi-

tivismo, arremetió contra el catolicismo diciendo de quien le 

profesa, que " e s un degenerado, poseído de delirio místico, 

que depone su voluntad, su razón y su conciencia á los pies 

de un dogma cualquiera:" que el positivismo "combateá esa 

moral deprimente que hace del mundo la obra del pecado, 

que aconseja la renunciación de la vida, que hace amar la 

muerte y consistir el bien sumo en las privaciones, la pena 

y el infortunio." Insultos tan directos, emitidos por un di-

putado, profesor del Instituto, en el recinto del Palacio y 

aplaudidos por los funcionarios públicos, constituyen una cí-

nica violación de las leyes, por eso el articulista de El Tiempo 

llama á esa falta, "inconstitucionalidad legal que debió re-

primirse con severidad." 

II. Examinando de cerca el sistema encuentra el autor 

que: " L a s doctrinas del positivismo no son una ¡novación, 

sino que fueron conocidas muchos siglos antes de que el fi-

lósofo satírico y prevaricador estadista Bacón de Verulamio, 

se hubiese desatado en intemperancias contra la Escolástica, 

y contra los excesos de sus ergotismos y de sus metafísicas 

personificaciones."1 

E s cierto que John Stuart Mili formuló definitivamente 

los cánones de la inducción; pero ni es el inventor de ese 

procedimiento lógico, ni careció en absoluto de anteceden-

tes históricos. En efecto, así la inferencia inductiva como la 

deductiva son actos naturales, espontáneos de la razón hu-

mana; Aristóteles conoció, empleó con éxito é intentó re-

glamentar la inducción. Observaremos aquí que 110 estamos 

conformes con el Sr. Parra y con el articulista de El Tiem-

po,, en suponer que la inducción nos es común con los ani-

males, no, la inferencia es esencialmente racional, lo que ve-

mos en los animales es el instinto cognoscitivo que 110 se 

levanta sobre la sensibilidad interna. 

"Creemos, pues, continúa diciendo, que la gloria que los 

discípulos de Mili atribuyen á su maestro sería más legíti-

ma, si no se diesen á creer y hacer creer á los demás, que él 

haya sido el creador de la lógica inductiva, por una especie 

de milagroso esfuerzo de su genio, y sin haber aprovechado 

una sola idea de los egregios pensadores que le precedie-

ron en la historia secular de la Filosofía. Prescindiendo de 

que Newton en su tratado de Regulae Philosophandi y John 

I Ierschell en sus estudios sobre Filosofía natural dejaron de-

lineados los trazos fundamentales de la teoría inductiva, na-

die puede desconocer que ésta fué sucesivamente perfeccio-

nándose por las meditaciones de Gersón, Plrasmo, Ramus, 

I No sabemos á qué llamará el aator metafUieas firtanifieaeiones de la escoldlltea. 



Luis Vives, Bacón de Verulamio, Leibnitz, Descartes, Feijoo, 

etc., etc. Hay que reconocer á estos verdaderos precursores 

del positivismo moderno, que asentaron los sólidos princi-

pios de la Filosofía, sin atreverse á proclamar jamás, como lo 

hacen sus legatarios de hoy en día, que el límite del conoci-

miento fuese la sensibilidad y que donde ésta termina sus 

obtusas percepciones, el espíritu humano se halla sin poder 

para adquirir nuevas y fundamentales verdades, como son 

las que se refieren al orden intelectual puro. No, mil veces 

no: Mili, á pesar de su selecta inteligencia, no fué ni pudo 

ser más que un continuador." 

111. L a gloria de que se ha querido rodear á Bacón de 

Verulamio, de haber protestado contra el abuso de la falsa 

deducción, y de haber proclamado el empleodel método expe-

rimental, corresponde á su homónimo Rogerio Bacón, gran 

sabio y humilde fraile franciscano del siglo XIII , aunque 

tampoco le hayan faltado insignes predecesores. 

" F r a y Rogerio no sólo fué un sagaz experimentador, co-

mo lo prueban sus numerosos y útiles descubrimientos, sino 

que también fué un metodólogo docente, es decir, que en-

señó á los demás el recto criterio de verdad que debe pre-

sidir á la exploración de la naturaleza. Y a dejamos apunta-

da su máxima fundamental acerca del cultivo de una asidua 

experiencia.—Dúo lamen suut modi cognoscendi, sci/icet, per 

argumentar. el per experientiam. Sine experientia nihil suf-

Jicienter sciripotest. Argumenlum concludit, sed non certi-

ficat ñeque semovet dubitationcm, ut quiescat animus ta in-

tuito veritatis, nisi eam invenit vi experientiae.—Concibió, 

además, un vasto plan de reforma de los estudios universi-

tarios. etc.'' Apoyado en el estudio de la naturaleza, pre-

nunció el descubrimiento del telescopio, del microscopio y la 

aplicación cuedel vapor había de hacer la mecánica. Roge-

rio fué también original en el análisis que hizo de las fala-

cias, "clasificando los sofismas ó motivos de error en cuatro 

grupos: la sumisión ciega á las opiniones humanas, la es-

clavitud de las costumbres, la condescendencia con las pa-

siones del vulgo, y el temor de descubrir la propia ignoran-

cia." 

IV. E s innegable la eficacia del método experimental en 

el progreso de las ciencias; pero ni es nueva la eficacia, ni 

nuevo el método; el hombre desde sus orígenes tuvo por 

maestra á la experiencia. La ciencia tiene una historia que 

llena todos los siglos; los más sorprendentes descubrimien-

tos eran ya la admiración del mundo cuando vino Stuart 

Mili, bastante tarde por cierto, á determinar las leyes que 

práctica y acertadamente observaran los sabios en sus in-

vestigaciones sobre la naturaleza. 

Después de nombrar á algunos sabios de primer orden in-

mortalizados por sus descubrimientos, añade: " Y hay que 

anotarlo: todos los inventores y descubridores mencionados, 

que han ensanchado ilimitadamente los horizontes de la cien-

cia, fueron hijos de la Iglesia Católica, y en sus exúberos senos 

recibieron la lactancia intelectual. No fué óbice para impe-

dir su penetrante mirada, que ésta vagara en las esferas in-

sondables del misticismo. Muy al contrario, la ciencia en 

ellos era como un incienso de adoración, el escrutinio de la 

naturaleza los llevaba á un concepto más claro de la omni-

potencia de su Autor. Aceptaban de buen grado lo descono-

cido, impenetrable á la obscura indagación humana, pero de 

ninguna manera lo llamaban incognoscible, es decir, exorbi-

tante para las facultades de la inteligencia, ni se entregaban 

á negaciones explícitas de la vida supra-sensible, limitando 

lo existente á las percepciones de la sensibilidad." 

En este punto, como observa muy bien el Sr. Revilla, los 

positivistas han llegado á tal extremo, que niegan la subs-

tancialidad del objeto y del sujeto, explicando la persisten-

cia del primero con "una simple posibilidad de modalidades 

mentales." Para sostener tan monstruoso disparate, envuel-



ven el asunto en espesa niebla de palabras: cita á Parra, des-

cendiente de Corate por linea recta, y jefe del positivismo 

mexicano. 

V. No soplan mejores vientos al sujeto. Si el objeto es 

"una posibilidad permanente de sensaciones," el alma subs-

tancial, espiritual é inmortal, en opinión de Berkeley, Mili. 

Bain y del corifeo de nuestros positivistas actuales, no es 

más que una quimera teológico-metaflsica. "El yo, dice el 

Sr. Parra, no es más que la posibilidad permanente de es-

tados de conciencia: fuera de los sentimientos, de los pen-

samientos, de las voliciones, el yo desaparece en totalidad." 

Nos encontramos, pues, con la más absurda relatividad, 

en pleno fenomenismo, en fenomenismo tan original que 

carece de objeto y de sujeto. ¿A qué consecuencias cientí-

ficas y morales pudieran conducirnos semejantes descubri-

mientos? 

VI. Desde luego han preparado el camino que lleva al 

ateísmo. " D e s p u é s de estas formidables negaciones de los 

positivistas, v iene la más estupenda, la de la Causa primera, 

la de la Divinidad." No habiendo más medio de cognosci-

bilidad que la oposición fenomenal, yendo de contraste en 

contraste, l lega el Sr. Parra en su Nuevo Sistema de Lógica 

á la más elevada generalización positivista, Universo, Na-

turaleza, Universalidad de las cosas, mas aquí se le desva-

nece, se le pierde la realidad del conocimiento, "este nom-

bre no puede ser conocimiento real, porque no hay, frente a 

lo que él denota, otra realidad que oponerle." A lo cual res-

ponde el Sr. Revil la: " P o r un simple esfuerzo de inferencia 

que la inteligencia humana ha hecho en todos los tiempos 

y lugares, ese contraste último, más allá del cual es imposi-

ble prolongar l a serie de contrastes, queda lógicamente es-

tablecido entre lo Creado y lo Increado, entrelo Contingen-

te y lo Necesario, entre el Universo y Dios." 

Hace, finalmente, el articulista algunas indicaciones sobre 

las ideas de tiempo y eternidad, de espacio é inmensidad, de 

causa segunda y primera, y aduce unas hermosas y solem-

nes palabras de Alberto el Grande, y otras de Pascal que 

parece haber copiado de San Buenaventura. 

Tal es, en resumen, el juicio filosófico del Sr. Revilla so-

bre el positivismo. 
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C A P Í T U L O X X . 

NOTICIA DE LIBROS ESPIRITISTAS. 

CRÍTICA. 

n nuestras Apuntaciones dimos cuenta á nuestros 

lectores, de lodos los datos que hasta entonces 

habíamos podido adquirir, acerca d é l a filosofía es-

piritista y su desarrollo en México: vamos ahora á consig-

nar algunas nuevas noticias bibliográficas. 

I 

TRADUCCIÓN". 

Alian Kardec. | El Evangelio según el espiritismo. | 

Traducción al español por Refugio J. González. \ Cuarta 

edición. \ México 1872. \ Imprenta de la Bohemia Literaria, 

I vol. f . pta.1 

I I 

"LA PLURALIDAD DE LAS EXISTENCIAS DEL ALMA." 

Biblioteca del "Eco de ambos Mundos." \ La pluralidad 

de las existencias del alma conforme á la doctrina de la plu-

ralidad de los mundos. \ Opiniones de los filósofos antiguos 

y modernos, sagrados y profanos desde los orígenes de la fi-

1 Catálogo de la Biblioteca Nacional de México | lS8g. 

<s 



losofia hasta nuestros días, | escrita en francés por Andrés 

Pezzani, Abogado de la Corte de Apelación y laureado del 

Instituto. | Traducida de la sexta edición para "El Eco de 

Ambos Mundos,"por el General Refugio González. 

"No castigaré eternamente,y mi severidad no durará siem-

pre, porque los espíritus han salido de mí, y porque yo he 

creado las almas" (Isaías cap. LVII. v. 16 según la Vul-

gata). 

México 1873. | Imprenta de Ignacio Cumplido, Calle de 

los Rebeldes, número j . 

" E l Eco de A m b o s Mundos" era un periódico que se pu-

blicaba en la ciudad d e México por los años de 1872 y 73. 

N a d a hay en el libro que sea original del traductor. ¡ Lás-

tima solo del tiempo invertido en trasladar al castellano los 

errores é impiedades de Pezzani! 

El texto que figura en la portada, si en efecto ha de ser 

de la Vulgata, está torpemente adulterado; porque á la letra 

dice así: Non enim in sempilemum litigabo, ñeque usque ad 

finem irascar: quia spiritus a facie mea egredielur, etflatus 

egofaciam. Las más autorizadas traducciones son estas: del 

limo. Scio: Porque no pleitearé eternamente, ni me enojaré 

hasta el fin: porque de mi cara saldrá el espíritu y yo haré 

los soplos. De l l imo. T o r r e s Amat: Que no para siempre he 

de ejercer la vindicta, ni conservar hasta el fin mi enojo: pues 

que de mi boca salió el espíritu, y crié yo las almas. Excu-

sado es añadir, que está mal acomodado á la pluralidad de 

existencias del a lma e n sentido espiritista, y á la negación 

del dogma de la eternidad de las penas. Habla el Profeta, del 

perdón que Dios promete y da á los contritos y humildes 

de espíritu, y termina el citado capítulo con la más terrible 

amenaza contra los impíos obstinados: Non estpax cum im-

piis, dicit Dominus Deus: No hay paz para los impíos dice 

el Señor D i o s . 1 

1 Isaías e. L VII v. zi. V é a n s e los comentarios de Alápidc y del P. Scio. 

I I I 

" E L L I B R O D E L O S E S P Í R I T U S . " 

Por Alian Kardec. \ Monterrey. \ 1873. Tip. del Comer-

cio. 1 vol. efA 

I V 

C O X T R A E L E S P I R I T I S M O . 

Pobres Espiritas! | por el Presbítero D. Félix Sarda y 

Salvará. \ Puebla 1881. [ Tipografía del Colegio de A ríes y 

Oficios,2 

V 

" D I O S Y L A S A L M A S . " 

Por Doroteo Paredes. | Segunda edición revisada y aumen-

tada. | México. \ Imprenta del Educador práctico ilustrado. 

| Arco de San Agustín núm. / B. | 1887. 

Las tendencias de este opúsculo son teístas y espiritua-

listas contra las doctrinas del materialismo: no obstante tan 

buenas intenciones, el libro contiene muchos errores, no sólo 

desde el punto de vista religioso, sino del meramente filosó-

fico. 

El Señor Paredes confundeelindividuo con lo indivisibles, 

y son cosas bien diversas, ó hay que explanar con claridad 

el sentido: lo que es indivisible en otros seres del mismó gé-

nero y especie, es lo que recibe el nombre de individuo, se-

gún los escolásticos; así el hombre es individuo, aunque pue-

da dividirse en alma y cuerpo. 

Los seres sobrenaturales, "son las sustancias indivisibles é 

impenetrables que han existido con la eternidad de Dios, y 

cada una es un ser que tiene su clase correspondiente á la 

1 Catálogo de la Biblioteca National. 

2 Ibidem. 

3 Dios y las almas.... pág. I I . 



de la especie á que pertenece. E l todo en estos seres hace 

un orden de sustancias que se divide en dos géneros: el uno 

cuya propiedad es la inercia, y la del otro es la sensibilidad." 1 

Esto es hacer que las palabras expresen lo que se quiere, y 

no el ser de las cosas. Además, la coexistencia eterna de las 

substancias sobrenaturales ( ? ) con Dios, es falsa. 

Para el Señor Paredes, no hay creación ex nikilo, como la 

supone, prueba y afirma la Filosofía cristiana; aunque se ve 

que no entiende el ex nihilo de los católicos como simple tér-

mino a quo, sino como materia ex qua, lo que constituye una 

vulgaridad y una calumnia imperdonables. L a creación, se-

g ú n él, no es más que la combinación de elementos preexis-

tentes; 2 porque, si fuera ex nihilo, sería indigna deDios. 3 

"Substancia es todo lo que produce efectos." 4 No, es aque-

llo que subsiste ó permanece bajo las propiedades v acciden-

tes: también los accidentes producen sus efectos. 

" PJ alma quizá sea tan sumamente pequeña como el áto-

mo." 5 E l alma como forma espiritual carece de dimensiones, 

está en el cuerpo como causa formal para constituir al hom-

bre; está toda en todo el cuerpo y toda en cada una de sus 

partes; está definitiva y no circunseriptivamente, en frase es -

colástica. 6 

" l o d a s las substancias primas ó sobrenaturales y a exis-

tían eternas con el mismo Dios ." ' ' 

" L o infinito se concrcta á la duración eterna del ser, por-

que su existencia no tuvo principio ni tendrá fin. L a aplica-

ción de lo infinito en otras condiciones es una contradicción 

en sí s o l a , " 8 . . . . 

1 Dios y las Almas. . . . pág. 14. 

2 Ibidem, págs. 15, 27 y 30. 

3 Ibidem. p á g 35. 

4 Ibidem pág. 17. 

5 Ibidem pág. 21. 

6 Philosophia Elementaría, Emmi. Cómale-., Psyehoío¡¡a. 

7 Dios y las almas pág . 29. 

S. Ibidem pág. 32. 

" E l milagro por medio de un poder que l legó hasta la na-

da, es nada menos que el mismo demérito del poder." ' . . . . 

D ios no está, ni obra, ni puede obrar en todas y cada una 

de las cosas.2 Por no perder tiempo 110 copiamos ese párra-

fo, que es largo. 

" J a m á s D i o s toma parte ni en el más ínfimo castigo para 

el hombre, aún cuando éste niegue á Dios y aún cuando le 

infiera (?) que castiga á la humanidad por sus culpas en la 

tierra," ¡ 

E l Sr. Paredes declárase partidario del transformismo: 

" E s t a ley es la que ha venido mejorando el organismo ani-

mal desde aquel principio en que éste apareció en el mundo, 

hasta presentarse la forma humana con mejor orden orgá-

nico." 4 " P a r e c e que primero apareció en el mundo la for-

ma organizada vegetal , y que efectuándose el principio de 

un progreso, de ella brotó la forma animal ." ' 

M u y particularmente cree en la transmigración de las al-

mas; entona su ditirambo á Pitágoras, aunque corrige la pla-

na al filósofo de la metempsicosis, suponiendo que las almas 

transmigran á la misma forma de organismo, en cuya com-

probación se le ocurren los ejemplos siguientes: "sin que el 

alma del tecolote (esta ave nocturna hace presa del gato, y 

éste al verla h u y e por instinto) entre á animar al cuerpo del 

gato, ni la de éste al del ratón, y así sucesivamente las de-

más especies ." 6 

Parece decidirse también por la generación espontánea 

(sic 7 ) y los ejemplos son de meditarse. 

E l sensista más radical prohijaría este párrafo: " S i e n d o 

el alma un ser sensible, todas sus facultades brotan de su 

1 Oíos y las almas. . . . pág. 36. 

2 Ibidem pág. 41 . 

3 Ibidem pág.51. 

4 Ibidem pág. 73. 

5 Ibidem pág. 77. 

6 Ibidem pág. 135. 

7 Ibidem pág. I I I . 



sensibilidad y e s t a es la expresión del mismo sentir del al-

ma, por lo que la memoria, el entendimiento y la voluntad 

son facultades, ó más propiamente, son sentidos del a lma." 1 

" F u e r a de la naturaleza el alma permanece inconsciente 

de la sensibilidad y del t iempo." 2 

T i e n e rasgos d e comunista: para el Sr. Paredes toda pro-

piedad podrá justif icarse; mas nunca la del terreno; la tierra 

debe ser de todos, y es necesario trabajar para reconquistar 

ese derecho, y, c o m o tal gloria ha de ser envidiable (?), la 

desea el autor p a r a México, y aún se aventura á indicar el 

modo de realizar el utópico sueño. 3 

E n conformidad con tan erróneas doctrinas, se ocupa en 

conjeturar sobre el porvenir del h o m b r e e n la tierra, y sobre 

sus t ransmigraciones hasta que l legue á una final estabilidad, 

en lo que se p a r e c e á nuestro Adorno. 

Spectalum admissi, ¿risum teneatis timicii 

Credite, Pisones, isli tabulae fore librum 

Persimilem, cuius, velut aegri somnia, vanae 

Fingentur species, ut nee pes nec capul, uni 

Reddalur formae. * 

P o r rara coincidencia hay, sin embargo, cierta unidad (?) 

en la obra; se imprimió y publicó casi sin ninguna correc-

ción de pruebas, c o m o lo atestiguan las incontables erratas 

que le quedaron; e l estilo es igualmente incorrecto y embro-

llado. E l modo d e tratar el asunto es un desastre; porque 

abundan los fa lsos supuestos, los sofismas, los errores y aun 

la ignorancia de muchas nociones teológicas y filosóficas. 

1 Dios y las almas. . .. pág. 123. 

2 Ibidem véase cap. X. 

3 Ibidem págs, 210 y s iguientes. 

4 Epístola de Horacio d los Pisones. 

V I 

"EL ESPIRITISMO ANTE LA CIENCIA." 

Por Gabriel Delanne. | Traducido por Federico Gamboa. 

| México. | Imprenta de Filomeno Mata. ' 

V I I 

"EL HIPNOTISMO." 

A laicalice de todas las inteligencias. \ Su historia, su es-

lado actual, sus aplicaciones y fenómenos, sus ventajas y sus 

peligros, | por el Dr. William Harveley. \ Versión castella-

na de R. González. \ Madrid. Imprenta de Enrique Rubiños 

1S88. Se hizo un tiro bastante numeroso y circuló mucho 

en México. 

V I I I 

"F,L ALMA Y SUS MANIFESTACIONES." 

A través de la Historia, \ por Eugenio Bounemere. | Obra 

laureada por la Sociedad Científica de estudios psicológicos 

de París, y traducida del francés al español por el Gral. Re-

fugioI. González. \ Edición del" Diario del Hogar." | Mé-

xico | Tip. Literaria de Filomeno Mata. | San A ndrés y 

Betlemitas 8 y <) esquina | 1889. 

I X 

LEÓN DF.NIS. 

"Después de la muerte". | Filosofía de los espíritus, sus 

bases científicas y experimentales. \ Semperascendens. | Tra-

ducción del francés por un mexicano. \ Primera edición. \ 

México. | Emilio Tenorio, impresor. \ Segunda calle de Co-

monfort. Número 3.—1892. 
I Catálogo de la Biblioteca Nacional de México sSSg. 



C o n t i e n e e s t e l i b r o t o d o s l o s e r r o r e s y b l a s f e m i a s d e l m o -

d e r n o e s p i r i t i s m o ; i g n o r a m o s q u i é n h a y a s i d o e l m e x i c a n o 

q u e s e o c u p ó e n h a c e r tal v e r s i ó n . L o ú n i c o o r i g i n a l d e l t ra-

d u c t o r e s e l p r ó l o g o . 

X 

" G A L E R Í A D E R E T R A T O S L Ú G U B R E S . " 

Por Mariano Chaul. | Monterrey. | Imp. de Evaristo 

J. Pitia á cargo de José' Sotres.—i8g¡. 

D e c l a r a el e d i t o r , q u e p u b l i c a ta les v e r s o s , ( e n q u e n i n -

g u n a c u l p a t i e n e n l a s m u s a s ) , s ó l o p o r q u e e n s e ñ a n u n a m o -

r a l e s p i r i t i s t a y, p o r t r a t a r s e d e m e r a p r o p a g a n d a d e d i c h a 

d o c t r i n a , s e c o n t e n t a con p o d e r sacar l o s g a s t o s . 

X I 

" C O S A S D E L O T R O M U N D O . " 

Obra escrita en francés por Eugenio Ñus. \ Traducción 

de Mario E. Santa Fé. | Carta-prólogo de Alberto Santa 

Fé. | México. | Oficina Tip. de la Secretaría de Fomen-

to 1897. 

X I I 

SR. A U G U S T O F . G E R L I N G . 

N o s h a n i n f o r m a d o q u e e s t e s e ñ o r e s d e n a c i o n a l i d a d in-

g l e s a , y p r o f e s o r d e i d i o m a s e n e l Inst i tuto d e S a n L u i s P o -

tos í . H a t r a d u c i d o l o s o p ú s c u l o s s i g u i e n t e s ; 

1? Fraternidad. | La Ley de la naturaleza, \ por Bur-

cham Jlarding. \ Traducido del Inglés por A. F. G., New 

York. Burcham Harding 144 Maiison Ave. 18^8. T r a t a 

e s t e o p ú s c u l o a c e r c a d e la V i d a P r i m o r d i a l . — V i d a P r i m o r -

d i a l e n t o d o . — C r e c i m i e n t o . — M a n i f e s t a c i ó n C í c l i c a . — L a 

L e y d e A c c i ó n — R e e n c a r n a c i ó n . — P r o g r e s o . — D u a l i d a d . 

— M a n i f e s t a c i ó n s é p t u p l a . — E l R a y o C o n e x i v o . — F r a t e r n i -

d a d U n i v e r s a l . — B a s e s d e l a M o r a l i d a d . 

2o. D e l a l e m á n : De profundis. | Discurso sobre la Teoso-

f í a práctica. | San Luis Potosí. [ Imprenta, Litografía y 

Encuademación de M. Esquivel y Cía. \ 1899. E l a u t o r 

e m i t e a l g u n a s i d e a s p a n t e í s t i c a s y p a r e c e u n e x c é n t r i c o i l u -

m i n a d o y o n t o l o g i s t a : c a r e c e p o r c o m p l e t o d e m é t o d o . A l 

fin d e l d i s c u r s o d i c e : Dr. Franz Hartmann. | Traducido 

del alemán por A. F. G. 

X I I I 

F O L L E T O S . 

I n s t a l ó s e e n M é x i c o u n a S o c i e d a d E s p i r i t i s t a c o n e l n o m -

b r e d e Refugio J. González, y q u i z á s e h a y a f u n d a d o o t r a c o n 

e l d e Laureana Rigth. L a p r i m e r a , c o n o c a s i ó n d e l a s C o n -

f e r e n c i a s c i e n t í f i c o - r e l i g i o s a s d a d a s c o n t r a el e s p i r i t i s m o e n 

el t e m p l o d e S a n t a B r í g i d a p o r e l R . P . L a r r a S . J. y e n e l 

d e S a n F r a n c i s c o p o r e l 1'. D í a z R a y ó n d e l a m i s m a C o m -

p a ñ í a , e m p e z ó á p u b l i c a r y á r e p a r t i r g r a t u i t a m e n t e u n a s e -

rie d e folletos ó l i b e l o s , s u s c r i t o s p o r D o n A g u s t í n M o n t e -

a g u d o . D e e l l o s s ó l o h e m o s v i s t o dos , u n o i n t i t u l a d o ¡ E l 

Presente!", o t r o ¡ElPasado! a m b o s c o n f e c h a , J u n i o d e 1 9 0 3 , 

s in q u e s e d e s i g n e la i m p r e n t a d e d o n d e s a l i e r o n . E x c u s a -

d o e s d e c i r q u e los t a l e s f o l l e t o s n a d a d e m u e s t r a n s i n o l a 

r e a c c i ó n e m o c i o n a l , c o m o d i r í a u n p o s i t i v i s t a ; p o r q u e d e s d e 

e l p r i n c i p i o h a s t a el fin, s in p l a n p r e c o n c e b i d o , c o n s t a n d e 

v e h e m e n t e s d e s a h o g o s c o n t r a el c a t o l i c i s m o . 

X I V 

P S I C O L O G I A O R I E N T A L . (?) 

E n A g o s t o d e l c o r r i e n t e a ñ o d e 1 9 0 3 , a p a r e c i ó e n M é x i -

c o e l D o c t o r , C o n d e d e S a r a k , P r e s i d e n t e d e l a " A c a d e m i a 
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d e C i e n c i a s O r i e n t a l e s d e N u e v a Y o r k " ; a n u n c i ó u n a c o n -

f e r e n c i a c o n p r e t e n s i o n e s d e c i e n t í f i c a , c o n a s i s t e n c i a d e l S e -

ñ o r P r e s i d e n t e d e l a R e p ú b l i c a . V e r i f i c ó s e l a d i c h a c o n f e -

r e n c i a , el i S d e l e x p r e s a d o m e s e n el s a l ó n d e s e s i o n e s d e l a 

" S o c i e d a d d e G e o g r a f í a y E s t a d í s t i c a , " d o n d e a s i s t i e r o n 

v a r i o s h o m b r e s d e c i e n c i a a t r a í d o s p o r la c u r i o s i d a d ; p e r o 

r e s u l t ó q u e t o d o f u é i n d i g n o d e t a n r e s p e t a b l e l u g a r y c o n -

c u r r e n c i a ; p u e s e l d i s c u r s o n a d a t u v o d e c i e n t í f i c o ; lo d e m á s 

c o n s i s t i ó e n s u e r t e s d e p r e s t i d i g i t a c i ó n , y el t o d o s i r v i ó d e 

b u r d o p r e t e x t o p a r a i n a u g u r a r u n a l o g i a d e m a s o n e r í a c a -

b a l í s t i c a , c o m o p u e d e v e r s e p o r la i n v i t a c i ó n q u e c i r c u l ó d e s -

p u é s , s u s c r i t a p o r e l S e ñ o r G e n e r a l d e l a P a z A l v a r e z ; " U n a 

c o m i s i ó n d e p e r s o n a s e s t u d i o s a s , q u e d e s e a n c o n o c e r l a s l e -

y e s q u e r i g e n l o s s o r p r e n d e n t e s f e n ó m e n o s d e l a P s i c o l o g í a 

O r i e n t a l , s e h a a c e r c a d o a l S e ñ o r C o n d e d e S a r a k " i l u s t r e 

p r o p a g a n d i s t a ' " d e e s a c i e n c i a , c o n fin d e p e d i r l e q u e s e s i r -

v a " d a r u n c u r s o " t e ó r i c o - e x p e r i m e n t a l e n v a r i a s " l e c c i o n e s 

p r i v a d a s , " p a r a p o d e r " f u n d a r d e s p u é s " u n c e n t r o d e e s t u -

d i o s p s í q u i c o s . E l S e ñ o r D o c t o r d e S a r a k h a a c c e d i d o , in-

v i t a m o s á t o d o s a q u e l l o s q u e " s o n " a n i m a d o s d e e s t e n o b l e 

d e s e o " d e " i n s c r i b i r s e " a l " d o m i c i l i o d e l D o c t o r S a r a k e t c . , 

e t c . " El País, h i z o l a c r í t i c a d e l a c t o a q u e l y d e l a i n v i t a -

c i ó n , y d i ó l a v o z d e a l e r t a p a r a q u e l o s c a n d i d o s n o s e d e -

j a s e n e m b a u c a r , c a y e n d o e n e l p o z o d e l a m a s o n e r í a c a b a -

l í s t i c a . 1 

D í a s d e s p u é s , e n N o v i e m b r e d e l m i s m o a ñ o e s t a b a y a 

i n s t a l a d o e l Centro e n e l P a s e o d e l a R e f o r m a n ú m . 2 1 , 

d e e s t a C a p i t a l , y a d o r n a d o c o n s i g n o s c a b a l í s t i c o s y r e t r a -

t o s d e g r a n d e s d i g n a t a r i o s d e la O r d e n c o r r í a e n p ú b l i c o e l 

p r i m e r n ú m e r o d e La Luz, ( n o c o n o c e m o s m á s q u e d o s ) , — 

Revista Científica. [ Organo Oficial del Centro Esotérico 

Oriental de México. \ Imprenta Universal de Smith, San 

Juan de Lelrán Núm. E n p é s i m o c a s t e l l a n o s e h a c e n e l o -

X Véase El País del Sábado 22 y Domingo 23 de Agosto de 1903. 

g i o s 'del O c u l t i s m o l l a m á n d o l e c i e n c i a y e n q u e s e v e u n a e s -

p e c i e d e p a n t e í s m o e t c . L a E s c u e l a D o s a m a n t i s t a h i z o g u e -

r r a s in c u a r t e l á l a o b r a d e S a r a k , d e m o s t r a n d o e n l a s c o l u m -

n a s d e La Patria, d i a r i o d e M é x i c o , q u e e l r e p e t i d o o c u l t i s t a 

110 e r a m á s q u e u n i t a l i a n o d e n o m b r e S a n t i n e S g a l u p p i , f a -

m o s o e n E s p a ñ a y e n la A m é r i c a d e l S u r . V i e n d o q u e s a l í a n 

á r e l u c i r d o c u m e n t o s c o m p r o m e t e d o r e s , e m i g r ó d e n u e v o á 

l o s E s t a d o s U n i d o s el D r . S a r a k , C o n d e d e D á s . A l l é g a s e 

á t o d o e s t o , q u e l o s ñ a m a n t e s a r t í c u l o s d e La Luz r e s u l t a r o n 

l o s m i s m o s q u e h a b í a n s i d o p l a g i a d o s p a r a La Verdad, p e -

r i ó d i c o q u e c o n i d é n t i c o s fines h a b í a s e p u b l i c a d o e n V a l p a -

r a í s o ( C h i l e ) á 7 d e A b r i l d e 1899. L o s d e t a l l e s d e t a l e s y 

t a n b u r d a s m i s t i f i c a c i o n e s p u e d e n v e r s e e n La Patria y e n 

el l i b r o l l a m a d o ElDosamantismo, d e l c u a l t r a t a r e m o s a d e -

l a n t e . 
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C A P Í T U L O X X I 

EL P R E S B I T E R O DR. D. AGUST IN R IVERA. 

I 

E L ESCRITOR. 

Ü M E N C E M O S , c o m o en n u e s t r a s Apuntaciones, p o r 

r e c o n o c e r , y lo h a c e m o s d e b u e n g r a d o , l a s e x i -

m i a s d o t e s q u e el c ie lo h a c o n c e d i d o al S e ñ o r 

D o c t o r R i v e r a ; s o b r e s a l i e n t e i n g e n i o ; feliz, fáci l y t e n a z m e -

m o r i a , y c o n s t a n c i a p a r a c u l t i v a r sus r a r o s t a l e n t o s c o n la-

b o r i o s i d a d i n f a t i g a b l e y v a s t í s i m a lectura . E n s u p a s i ó n p o r 

el e s t u d i o h a p r o c e d i d o con p r u d e n t e s o b r i e d a d ; p u e s r e c o r -

d a m o s h a b e r l e í d o en u n o d e sus art ículos , Confidencias del 

Padre Soria,' q u e nunca , ni d e j o v e n , h a l e í d o n a d a d e s p u é s 

de l a s n u e v e d e la n o c h e , e s t a r e g l a y s u s b u e n a s c o s t u m -

b r e s le h a n a y u d a d o s e g u r a m e n t e , p a r a a l c a n z a r la r e s p e t a -

b l e e d a d d e s e t e n t a y o c h o a ñ o s en p l e n o g o c e d e s u s a l u d 

y d e s u s f a c u l t a d e s , c o n s e r v a n d o su incis ivo, c h i s p e a n t e y 

s a r c à s t i c o e s t i l o u n a j u v e n i l l o z a n í a . 

N o s o t r o s p o c o s a b e m o s d e l o s h e c h o s m á s p r o m i n e n t e s de 

l a v i d a d e l S e ñ o r R i v e r a ; s o l o p o d e m o s decir , q u e en 1843 

e s t u d i a b a J u r i s p r u d e n c i a en el S e m i n a r i o d e G u a d a l a j a r a ; 

q u e en 23 d e A b r i l de 1848 s e o r d e n ó d e S a c e r d o t e ; q u e e n 

l a o b r a La Filosofia en la Nueva España, l l a m a a l l i m o . 

S e ñ o r M u n g u í a , s u " a m a d o m a e s t r o ; " 2 q u e d u r a n t e t r e c e 

1 Sobre los últimos momentos de Maximiliano; se publicó en varios periódicos; lo vi-

mos en F.l Mundo Ilustrado. 

2 "1.a Filosofía en la Nueva España." pág. S9. 



a ñ o s f u e c a t e d r á t i c o e n e l S e m i n a r i o d e G u a d a l a j a r a , y 

d o s a ñ o s e n s e ñ ó e n e l L i c e o d e l a c i u d a d d e L a g o s ' y , e n 

fin, q u e h a v i a j a d o p o r E u r o p a y h a p a s a d o t o d a s u v i d a c o n -

s a g r a d o a l e s t u d i o , y á e s c r i b i r l a s n u m e r o s a s o b r a s d e q u e 

h a b l a r e m o s a b a j o . 

C o n f e c h a 27 d e A g o s t o d e 1 9 0 1 , l a Sociedad Artístico-

Liíeraria " Agustín Rivera y Sanromán" f u n d a d a e n C o -

m i t á n , E s t a d o d e C h i a p a s , e l e v ó u n a s o l i c i t u d a l C o n g r e s o 

d e l a U n i ó n s u p l i c a n d o q u e e l G o b i e r n o s e s i r v i e s e c o n c e -

d e r u n a p e n s i ó n v i t a l i c i a a l D r . R i v e r a , " p o r l o s i m p o r t a n -

t e s s e r v i c i o s q u e c o m o e s c r i t o r p ú b l i c o é h i s t o r i a d o r h a p r e s -

t a d o á l a P a t r i a , d u r a n t e s u y a l a r g a c a r r e r a l i t e r a r i a . " 2 L a 

c o m i s i ó n 1? d e H a c i e n d a p r e s e n t ó c o n f e c h a 1 1 d e O c t u b r e 

d e l m i s m o a ñ o u n p r o y e c t o d e l e y q u e c o n s u l t a b a : " S e c o n -

c e d e u n a s u b v e n c i ó n d e c i e n t o c i n c u e n t a p e s o s m e n s u a l e s , 

a l D r . A g u s t í n R i v e r a y S a n r o m á n , p a r a q u e p u e d a c o n t i -

n u a r s u s e s t u d i o s s o b r e H i s t o r i a N a c i o n a l . " E l d í a 1 6 d e 

O c t u b r e d e d i c h o a ñ o s e p u s o á d i s c u s i ó n e l d i c t a m e n , u n 

d e m a g o g o e x c é n t r i c o , D . J u a n A . M a t e o s , l o t o m ó p o r s u 

c u e n t a e c h á n d o l o á p e r d e r , c o m o t o d o l o q u e t o c a s u e l o -

c u e n c i a p e r o o t r o s s e ñ o r e s d i p u t a d o s c u e r d o s a p o y a r o n 

r a z o n a b l e m e n t e l a p r o p o s i c i ó n , y f u é a p r o b a d a p o r u n a n i -

m i d a d . T e r m i n a d a e s a s e s i ó n , u n g r u p o d e c o n s c r i p t o s c o -

m u n i c ó p o r t e l é g r a f o a l S e ñ o r P r e s b í t e r o R i v e r a l a b u e n a 

n u e v a d e l s u b s i d i o . 3 

I I 

L A S O B R A S . 

A c a d a p a s o s e n o t a e n l a s o b r a s d e l D r . R i v e r a l a d e c i -

d i d a p r e d i l e c c i ó n q u e t i e n e p o r el b e n e d i c t i n o F e y j o o , y p o r 

e l i n m o r t a l C e r v a n t e s ; p u e s l o s r e c u e r d a , l o s i m i t a y s e l e s 

a s e m e j a e n s u s t e n d e n c i a s c r í t i c o - s a t í r i c a s , 

1 "La Filosofía en la Nueva España" pág. 1S3. 

2 El Tiempo, México, 15 y 18 de Octubre de 1901. 

3 lhidcm. 

C o m o p r u e b a d e l a e x t e n s a e r u d i c i ó n é i n a g o t a b l e f e c u n -

d i d a d l i t e r a r i a d e l P a d r e R i v e r a , r e p r o d u c i m o s e n s e g u i d a 

l o s t í t u l o s d e l a s o b r a s q u e h a d a d o á l a p u b l i c i d a d . E s u n a 

l i s t a f o r m a d a p o r é l m i s m o , p a r a a n u n c i a r s u s e s c r i t o s ; p o -

n e m o s l a n u m e r a c i ó n y s u p r i m i m o s l o s p r e c i o s . 

1. Elementos de la Gramática Castellana. 

2. Sermón de la Natividad de María. 

3. Oración á Jesús Crucificado. (Hoja suelta). 

4. Visita á Londres. 

5. Compendio de la Historia A ntigua de Grecia. 

6. Sermón de la Virgen de Guadalupe, pi-edicado en el Sa-

grario de Guadalajara. 

7 . Inscripciones en el Liceo de Lagos. 

8. Cartas sobre Roma. 

i). Pensamientos de Horacio. 

10. La Angélica de San Agustín i el himno J a m s a t i s 

c u l p i s . 

11. Tratado de los Sacramentos en general. 

12. Artículo sobre el Método escolástico. 

13. Viaje á las Ruinas de CHICOMOZTOC. 

14. Documentos para servir á la historia del Seminario 

de Guadalajara. (Hoja suelta). 

i ¡ . Viaje á las Ruinas del Fuerte del Sombrero. 

16. Concordancia de la razón y la fie. 

iy. Ensayo sobre la Enseñanza de los Clásicos Paganos á 

la juventud. (Tiene 380 págs.) 

18. Los dos estudiosos. 

19. Descripción de un cuadro de Veinte Edificios. 

20. Compendio de la Historia antigua de México, tomo 1". 

( Tiene 447 págs.) 

21. Censura del mismo tomo por el Cura Barbosa. 

22. Compendio de la Historia Romana. ( Tiene 251 págs.) 

23. Miscelánea Selecta, tomo /? 

24. El Pozo de la Sacristía. (hoja suelta). 



23. Disertación sobre la Posesión. 

26. Tratado breve de Delitos y Penas. 

27. La Filosofía en la Nueva España. 

28. Treinta Sofismas. 

29. Principios Críticos sobre el Virreinato de la Nueva 

España: tomo l". 

jo. Principios Críticos, tomo 2". La Oratoria en España 

i en la Nueva España. 

31. Carta sobre una Urna Griega. 

32. Fundación de la Imprenta en Puebla. (Hoja suelta). 

33. Reseña de los Reyes de España en la época moderna. 

34. Anales Mexicanos desde el siglo VI hasta la batalla 

de Olumba, tomo i". 

33. Anales de la Reforma i del segundo Imperio, 3 tomos. 

36. Valor de la Tradición Oral del Viaje á las Ruinas 

del Fuerte del Sombrero. 

' 37. Contestación al Sr. C. G. M. sobre el Viaje á las Rui-

nas del Fuerte del Sombrero.1 

38. Diálogo sobre la Enseñanza de los Idiomas Indios. 

39. Notas sobre la Enseñanza de los Idiomas Indios. 

40. Mi proyecto sobre la Enseñanza de los Idiomas Indios, 

confirmado por el Obispo de Puebla. 

41. Tres artículos sobre la Revolución Francesa. 

42. El Cempazuchil.2 

43. Descripción de una Manta de Tlaxcala. 

44. Los Montes de piedad. 

45. Reminiscencias de Colegio. 

46. Cuatro cosas, (la Historia, la Filosofía, el Teatro i 

la Imprenta). 47. Discurso pronunciado en la función de Distribución 

1 Creemos que esas iniciales se refieren á II. Cirilo Gómez Mendivil, contra qu;en es-

cribió últimamente el Padre Rivera. 

2 Cemfofilxockitl que quiere decir Veinte flores. K s un opúsculo que contiene veinte 

artículos sobre diversas materias, filosofía, historia, de bella literatura ctc. (Nota del Dr. 

Rivera). 
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de Premios á los alumnos de los Liceos del P. Guerra, el 20 de 

Agosto de 1892. 

48. El joven Teólogo Miguel Hidalgo i Costilla. 

49. Rectificaciones sobre Colón i los Franciscanos (hojita 

suelta ). 

50. La Vocación de Simón Bar Joña. 

31. Pensamientos muy filosóficos de Neuville sobre el Ge-

nio. 

52. La Oración del Arzobispo Alarcón en el Congreso de 

Higienistas. 

53. De qué sirve la Filosofía á la mujer, los comerciantes 

i los artesanos i los indios. 

34. Paralelo entre el Contrato Social i un Sermón del 

limo. Pérez. 

55. Carta sobre Fr. Gregorio de la Concepción. 

56. Oratio de Viris Illustribus Laguensibus. 

57. Discurso sobre los Hombres Ilustres de Lagos. 

58. Proyecto sobre la Enseñanza de los Idiomas Indios, 

Folleto 4I 

59. Plática en la Primera Comunión de A. V. M. 

60. Felicitación por el año nuevo. 

L a g o s , enero de 1896. | Agust ín Rivera. | T ip . de J. \I. 

Iguiniz. | Guadalajara. 

1 l a y que a g r e g a r aún los escritos siguientes: 

61. Lo que vale media- hora para un Sacerdote. 

62. El Intérprete Juan González es una conseja. 

63. Espléndida inteligencia de un canon del Concilio de 

Trento. 

64. "Bodas de Oro." 

Adelante hablaremos de otras obras y seguiremos la nu-

meración al mencionarlas. Pasemos y a á ocuparnos detalla-

damente de algunos de estos libros; por desgracia no los 

tenemos todos, son muchos, y la suma de los precios es cre-

cida. 

so 



I I I 

L A S L E N G U A S C L Á S I C A S . 

P o r el a ñ o 1 8 7 2 , s o s t u v i e r o n u n a p o l é m i c a e p i s t o l a r e l 

l i m o . S r . D o c t o r y M t r o . D . J o s é M a r í a d e J e s ú s D i e z d e 

S o l l a n o , O b i s p o d e L e ó n , y e l S r . D r . R i v e r a , s o b r e l a e n -

s e ñ a n z a d e l o s c l á s i c o s p a g a n o s : a p o y a d o e l S r . O b i s p o e n 

l a s o p i n i o n e s d e l A b a t e G a u m e y d e l P . V e n t u r a d e R á u -

l ica , c o n c e p t u a b a p e r n i c i o s a d i c h a e n s e ñ a n z a : e l D r . R i v e r a 

á s u v e z , d e f e n d í a l a i m p o r t a n c i a y u t i l i d a d d e l o s c l á s i c o s , 

p a r a q u e l a e d u c a c i ó n d e la j u v e n t u d s e a v e r d a d e r a m e n t e 

humana. 

T a l e s c a r t a s y u n a p o r c i ó n d e e r u d i t a s Adiciones, f o r m a -

r o n d e s p u é s u n a o b r a c u y a p o r t a d a d i c e : Ensayo sobre la 

enseñanza de los Idiomas Latino i Griego, i de las Bellas Le-

tras por los Clásicos Paganos á los jóvenes i á los niños. \ Es-

crito en Lagos en /88o por Agustín Rivera. | " Juliano, que 

prohibió á los cristianos enseñar i aprender las letras libe-

rales." S. Agustín. | San Juan de los Lagos. Tipografía de 

José Martín i Hermosillo. | 1881. 

L a o b r a f u é d e d i c a d a á t o d o s l o s c o l e g i o s d e e d u c a c i ó n 

l i t e r a r i a d e l a R e p ú b l i c a , y e n e s p e c i a l , á los S e m i n a r i o s C o n -

c i l i a r e s d e G u a d a l a j a r a y M o r e l i a , d e d o n d e e l A u t o r f u é 

a l u m n o . . . , 

Y a e n e l c a p í t u l o I d e e s t a Crítica filosófica e m i t i m o s a l -

g u n a s d e n u e s t r a s i d e a s s o b r e e l e s t u d i o d e l a s h u m a n i d a -

d e s ; p o r t a n t o a c e p t a m o s l a t e s i s d e l D r . R i v e r a f o r m u l a d a 

a s í : "Es muy útil enseñar á la juventud á San Gerónimo, 

Prudencio i otros Santos Padres i clásicos cristianos, 1 tam-

bién á Cicerón, Virgilio, Horacio i otros clásicos paganos, con 

discernimiento."1 L a v o z discernimiento lo d i c e t o d o ; ¿ q u i e n 

h a d e q u e r e r q u e s e e n s e ñ e n o b s c e n i d a d e s ? e s o n o s e r í a e d u -

1 Ensayo, etc.... pág , 12 . 

c a c i ó n , s e r í a c r i m e n . L a s r e v o l u c i o n e s m o d e r n a s , á s a b e r , el 

p r o t e s t a n t i s m o d e l s i g l o X V I . l a i m p i e d a d y l a g u i l l o t i n a d e l 

X V I I I , y e l l i b e r a l i s m o m a s ó n i c o d e l X I X , r e c o n o c e n o t r a s 

c a u s a s m á s g e n e r a l e s y e f i c a c e s q u e el r e n a c i m i e n t o d e l a s 

l e t r a s p a g a n a s ; si é s t a s h a n i n f l u i d o e n a l g o , s e r á a c c i d e n -

t a l m e n t e y , s o b r e t o d o , p o r f a l t a d e discernimiento. 

N o h a l l a m o s p a l a b r a s s u f i c i e n t e m e n t e e n é r g i c a s , p a r a c e n -

s u r a r l a c u l p a b l e d e f i c i e n c i a d e l a e d u c a c i ó n of ic ia l , e n p u n -

t o á l a e n s e ñ a n z a d e l o s c l á s i c o s g r i e g o s y l a t i n o s , n o m e -

n o s q u e á l a l e n g u a y l i t e r a t u r a n a c i o n a l e s . E s o s e t e r n o s 

m o d e l o s d e b e l l e z a y d e a r m o n í a h u b i e r a n c o n t e n i d o l a i r r u p -

c i ó n d e b a r b a r i s m o s , l a p l a g a d e l d e c a d e n t i s m o , l a d e p r a v a -

c i ó n d e l g u s t o l i t e r a r i o , q u e s e e x h i b e e n l a s o b s c e n i d a d e s 

d e l p e r i ó d i c o , d e l t e a t r o y d e l a n o v e l a . 

I V 

" U N C U A D R O D E V E I N T E E D I F I C I O S . " 

T u v o el e r u d i t o S r . R i v e r a el b e l l o p e n s a m i e n t o , d e d e s -

c r i b i r e n u n l i b r o v e i n t e o b r a s a r q u i t e c t ó n i c a s d e d i v e r s o s 

p a í s e s y c i v i l i z a c i o n e s ; q u e r i e n d o o b s e q u i a r á u n a m i g o s u -

y o , m a n d ó p i n t a r u n c u a d r o e n e l c u a l figurasen " c u a t r o s e -

ries d e e d i f i c i o s : i ? T o r r e d e B a b e l , T e m p l o M a y o r d e Te-

nochlitlán, S a l a H i p e t r a d e l T e m p l o d e F i l o e , T e m p l o d e 

J e r u s a l e m e n t i e m p o d e J e s u c r i s t o i R u i n a s d e un e d i f i c i o 

d e l P a l e n q u e ; 2? T o r r e d e N a n k i n , M e z q u i t a d e D o l m a 

B a t c h i e n C o n s t a n t i n o p l a , P a t i o d e l o s L e o n e s e n l a A l h a m -

b r a , e l E s c o r i a l i la C a t e d r a l d e N u e s t r a S e ñ o r a d e P a r í s ; 

3 ? C a t e d r a l d e M i l á n , S a n M a r c o s d e V e n e c i a , P a l a c i o d e l 

D u x d e V e n e c i a , T o r r e d e P i s a i C á m a r a d e l P a r l a m e n t o 

e n L o n d r e s ; i 4'.' B a s í l i c a d e S a n P e d r o e n R o m a , C a t e d r a l 

d e S a n P a b l o e n L o n d r e s , l a s T u l l e r i a s , l a C a t e d r a l d e M é -

x i c o i e l C a r m e n d e C e l a y a . " 



E n e s t e l i b r o h a y r i q u e z a d e d a t o s h i s t ó r i c o s y d e o b s e r -

v a c i o n e s filosóficas y h a s t a a l g u n o s r a s g o s d e p o e s í a , s o b r e 

t o d o , a l o c u p a r s e e l e s c r i t o r e n d e s c r i b i r l a A l h a m b r a , el E s -

c o r i a l y l a C a t e d r a l d e M é x i c o . E l c u a d r o d e la c i v i l i z a c i ó n 

e s p a ñ o l a e n e l s i g l o X V I e s g r a n d i o s o y t r a z a d o d e m a n o 

m a e s t r a . 

L a o b r a l l e v a l a s i g u i e n t e d e d i c a t o r i a : Al limo, y limo. 

Señor Doctor D. Ramón Camocho i García, \ Primero Go-

bernador de la Mitra de Michoacdn i ahora Dignísimo Obis-

po de Querétaro, \ que se ha dignado presentarme d Roma 

como candidato para una Canongia de Michoacdn i llamar-

me con instancia á las puertas de su Catedral de Querétaro: 

| Deuda de gratitud. | Agustín Rivera. | Lagos, 18 de Ju-

lio de 1883. 

V 

" I . A F I L O S O F Í A E N L A N U E V A E S P A Ñ A . " 

H e m o s t r a t a d o y a d e e s t a o b r a e n n u e s t r a s Apuntacio-

nes, y s ó l o p o r v í a d e c o m p l e m e n t o h a y q u e a ñ a d i r a q u í , q u e 

p o s e e m o s u n f o l l e t o d e s e i s p á g i n a s c o n e s t a p o r t a d a : 

Sofismas del Sr. Canónigo Doctor D. Agustín de la Rosa 

al impugnar el libro "La Filosofía en la Nueva España." 

| Artículos sueltos escritos en Lagos por Agustín Rivera, 

autor del mismo libro, i dedicados-á su amigo el literato Se-

ñor Lic. D. José López-Portillo i Rojas, \ Lagos. Tip. de 

Vicente Veloz, á cargo de A. López Arce. \ 1887. 

P o s t e r i o r m e n t e , d e s e g u r o , d i ó m á s f o r m a l i d a d á s u s a r -

t í c u l o s , y p o r e s o s a l i ó á l u z el o p ú s c u l o i n t i t u l a d o : Treinta 

sofismas i un buen argumento, \ del Señor Doctor D. Agus-

tín de la Rosa, Canónigo Honorario de la Catedral de Gua-

da/ajara, al impugnar el libro "La Filosofía en la Nueva 

España" en su periódico "La Religión y la. Sociedad. \ 

Opúsculo de polémica escrito en Lagos por Agustín Rivera, 

autor de dicho libro. | U t v e r i t a s s e m p e r v i n c a t n e c e s s e est , 

s i v e c o n f i t e n t e m , s i v e n e g a n t e m . E s n e c e s a r i o q u e l a v e r -

d a d s i e m p r e v e n z a , as í a l q u e c o n f i e s a , c o m o al q u e n i e g a . 

San Agustín. \ Lagos. | Impreso por A. López Arce. Plaza 

de la Reforma, núm, 12. \ 1887. 

C o n s t a e l l i b r o d e 1 1 0 p á g i n a s y , c o m o d e r e a c c i ó n q u e 

es, f u é e s c r i t o c o n s u m a v e h e m e n c i a , la c u a l s u e l e s e r b u e n 

m o t o r , p e r o m a l c o n s e j e r o , c o m o d e t o d a s l a s p a s i o n e s , d e c í a 

el filósofo d e V i c h , y e s q u e 110 s i e m p r e , c a s i n u n c a s e l o g r a 

a l i a r l a s c o n l a l ó g i c a y l a c a r i d a d ; p e r o el S e ñ o r D o c t o r d i -

ce q u e 110 e s m o n j a c a p u c h i n a , q u e l a g u e r r a s e h a c e c o n 

b a l a s y b a y o n e t a s , sí, y d é d o n d e d i e r e . 

V I 

" A N A L E S M E X I C A N O S " 

ó sea, Cuadro Cronológico de los hechos más notables perte-

necientes á la Historia de México, desde el siglo VI hasta este 

año de 1889. \ Escritos por Agustín Rivera. | " L o s ojos de 

l a H i s t o r i a s o n la G e o g r a f í a i la C r o n o l o g í a . " C e s a r C a n -

tú. | Tomo | Lagos. \ Tipografía de Vicente Veloz, á car-

go de A usencio López Arce. \ T889. 

V I I 

" L A P O B R E H U M A N I D A D " 

á través de la p ú r p u r a , el c e t r o , el l i b r o , el l a u r e l i el C r u c i -

f i jo,—ó sean, pensamientos muy filosóficos del Sermón de Car-

los Neuvillc, de la Compañía de Jesús i Orador de Luis XV, 

sobre el Genio. | Escogidos i anotados por Agustín Rivera, 

quien dedica este folleto á la memoria de sus amadísimos pa-

dres Sr. D. Pedi-o Rivera i Sra. Da. Eustasia Sanromán. | 

Lagos. | A usencio López Arce, impresor. \ Plazuela del Mo-

lino, Letra J. \ 1893. 



« E l j e s u í t a N e u v i l l e toma p o r t e x t o d e s u s e r m ó n e s t a s 

p a l a b r a s d e l E v a n g e l i o : " S i a l g u n o q u i e r e v e n i r e n p o s d e 

mí. n i é g u e s e á s í m i s m o ; " i t o d o e l s e r m ó n n o e s m á s q u e 

u n d e s a r r o l l o d e e s t a s p a l a b r a s , s in q u e e l o r a d o r s e s a l g a 

ni u n p u n t o d e s u t e m a , con p e r f e c c i ó n o r a t o r i a . C o n m u l -

t i t u d d e p e n s a m i e n t o s p r o f u n d o s p r u e b a q u e l o q u e s e l l a -

m a el genio, el carácter de u n a p e r s o n a , e s e l modo de ser 

peculiar c o n q u e c a d a h o m b r e n a c e ; q u e e s e m o d o d e s e r n a -

t u r a l é i n d i v i d u a l e s e l sí mismo d e l E v a n g e l i o ; i q u e , p o r 

l o m i s m o , el niegúese á ¡i mismo, l a p e r f e c c i ó n d e l h o m b r e , 

c o n s i s t e e n r e p r i m i r y recti f icar e l g e n i o p o r m e d i o d e l t ra-

b a j o d i a r i o , c o n e l a u x i l i o d e l a r a z ó n i d e l a g r a c i a : e n q u i -

t a r l o s d e f e c t o s ¡ n a t u r a l e s i a d q u i r i d o s d e l g e n i o , e n d e s b a s -

tar i p u l i r el s e r h u m a n o físico i m o r a l , c o m o el a r t i s t a d e s -

b a s t a i p u l e u n l e ñ o ó una p i e d r a h a s t a h a c e r u n a e s t a t u a 

c l á s i c a , c o m o F i d i a s d e s b a s t ó i p u l i ó u n a p i e d r a h a s t a h a c e r 

u n J ú p i t e r O l í m p i c o ¡ a d m i r a c i ó n d e l u n i v e r s o ! 1 

E l filosófico á l a v e z que r e l i g i o s o y b e l l o d i s c u r s o d e l P a -

d r e N e u v i l l e , e s m u y d i g n o d e s e r p r o f u n d a m e n t e m e d i t a d o ; 

a s í l o h a h e c h o e l P . R i v e r a . L a s n o t a s s o n o p o r t u n a s y s u -

p o n e n c o n o c i m i e n t o n a d a v u l g a r d e l h u m a n o c o r a z ó n . ¡ A h ! 

e l c o r a z ó n e s u n c o n j u n t o d e i n s o n d a b l e s m i s t e r i o s , y e s n e -

c e s a r i o e s t u d i a r l o e n n o s o t r o s m i s m o s , p a r a l l e n a r m e j o r n u e s -

t r a m i s i ó n e n o r d e n á la s o c i e d a d y a l c i e l o . 

V I I I 

" D E Q U É SIRVE L A F I L O S O F I A " 

a la mujer, los comerciantes, los artesanos i los indios ? | Di-

sertación escrita por Aguslín Rivera, quien la dedica á las 

niñas del Liceo del P. Guerra que estudian Lógica, Metafí-

sica i Moral, i á las demás Señoritas que han cursado en la 

misma cátedra. \ " ¡ O h Fi losof ía , g u í a d e la v i d a ! " C i c e r ó n . 

l " La Pobre Humanidad" p i g . 4. 

| Lagos. | Ausencio López Arce, Impresor. \ Plazuela del 

Molino, Letra J. \ 1893. 

E n e s t e o p ú s c u l o e x p r e s a el D r . R i v e r a l o q u e e n t i e n d e p o r 

F i l o s o f í a : La ciencia de los principios de todas las demás 

ciencias por la vía de ta razón; p e r o e n e l c u r s o d e l a o b r a 

le d a u n s e n t i d o m á s l a t o y e n t i e n d e q u e es, t o d a c u l t u r a 

c i e n t í f i c a q u e d é a l h o m b r e c o n c i e n c i a d e s u ser , d e s u d i g -

n i d a d , d e s u s d e b e r e s , etc . , q u e l o l i b r e d e p r e o c u p a c i o n e s 

y d e t o d a s u e r t e d e e r r o r e s . 

L o s m e d i o s q u e i n d i c a e n l a s p á g i n a s 3 0 y 3 1 p a r a l a c i -

v i l i z a c i ó n d e l o s i n d i o s , s o n m ú s i c a c e l e s t i a l q u e a u n n o s e 

e j e c u t a s o b r e l a t i e r r a , d e s p u é s d e a q u e l l o s f e l i c e s t i e m p o s 

d e l o s a b n e g a d o s m i s i o n e r o s . L a e s c u e l a r e l i g i o s a , a h o r a , 

ó n o l a h a y ó e s d e f i c i e n t e p o r f a l t a d e r e c u r s o s ; la R e f o r -

m a r o b ó l o s b i e n e s d e l a i g l e s i a y la d e c l a r ó i n c a p a z d e p o -

s e e r : la e s c u e l a l a i c a e s p e r n i c i o s a ; p o r q u e e s i n n e g a b l e q u e 

s e h a h e c h o s e c t a r i a , s e d i c e n e u t r a l y e n s e ñ a i n c r e d u l i d a d , 

i m p i e d a d y a t e í s m o , y ni s i q u i e r a e s c o n s e c u e n t e c o n s u s 

p r i n c i p i o s . M a l a s son l a s s u p e r s t i c i o n e s y l a i g n o r a n c i a ; p é -

s i m a s s o n l a s d e s p r e o c u p a c i o n e s d e l o s i m p í o s c o n t o d o s s u s 

v i c i o s , á t í t u l o d e mentira el más allá. E l l i b e r a l i s m o h a d e s -

v i r t u a d o y e s t o r b a d o e l d e s a r r o l l o d e l a v e r d a d e r a c i v i l i z a -

c i ó n , e n l o q u e s e r e f i e r e á l a m a y o r s u m a d e m o r a l i d a d p o -

s i b l e e n e l m a y o r n ú m e r o p o s i b l e . 

I X 

65 " L O S H I J O S D E J A L I S C O " 

ó sea, Catálogo de los Catedráticos de Filosofía en el Semi-

nario Conciliar de Guadalajara desde 1/91 hasta 1867, con 

expresión del año en que cada Catedrático acabó de enseñar 

Filosofía, i de los discípulos notables que tuvo, \ escrito por 

Agustín Rivera. \ 2? edición. | Guadalajara. \ Escuela de 



Artes i Oficios. \ Taller de Tipografía dirigido por José 

Gómez Ugarte. | 1897. 

El prólogo está escrito en estilo marcadamente liberal. 

El libro en sí es de caracteres; juzgue otro su mérito; el au-

tor quiso dar en su "l ibrito un alimento abundante, útil i 

dulce, alejando de estas páginas toda hiél." ¿Consiguió su 

objeto? Habría que preguntárselo á los que sirvieron de 

abundante, útil y dulce alimento. 

X 

66 " L O S P E N S A D O R E S D E E S P A Ñ A " 

sobre las causas de la decadencia i desgracias de su Patria, 

en los últimos años hasta hoy. \ Folleto escrito por Agustín 

Rivera, quien lo dedica á la memoria del Historiador Don 

Lucas A laman, i al Periodista Sr. Dr. Agustín de la Rosa, 

Canónigo de Guada/ajara. | Consumatum est (sic). | Tip. 

"Cuauhtemoc." \ Distrito Federal. \ 1900. \ Guadalupe Hi-

dalgo. 1 

De este folleto habíase hecho una primera edición en La-

gos en 1899. Comentando las expresiones de algunos es-

critores españoles d e nota, es traída y llevada España en el 

opúsculo como en la venta el desventurado Sancho: el últi-

mo artículo va precedido de este poético rubro: Don Ricar-

do Becerro de Bengoa, ó sea España patas arriba. 

L a Conclusión del opúsculo es sobre manera interesante; 

porque con palabras del propio autor, se ponen de relieve 

las tendencias, los medios, el método y carácter del Señor 

Rivera; es un autorretrato. " A mi modo de ver, dice en la 

página 54, conviene que un escritor público 110 esté dispues-

to á escribir sobre lo que se ofrezca, como el pintor de Ube-

1 " E d i c i ó n de Daniel Cabrera," dice al principio. Se imprimió en las prensas del pro-

cacísimo periódico "El Hijo del Ahuizote." 

da, ora sea una oda á un Cardenal, ora un discurso en loor 

de Darwin, ora un artículo sobre el ajedrez etc., etc., sino 

que en cuanto á la materia, elija aquellas que son más im-

portantes para la civilización de su patria, i en cuanto á la 

forma, que (entre otras cosas) tenga un objeto, según la pro-

piedad etimológica de la palabra, que tenga principios fijos, 

que se proponga un plan fijo i lo ejecute i siga por cinco, 

treinLa ó más años hasta el Consummatum est. 

" T a l e s fueron las ideas que concebí en mi juventud, i por 

esto desde que comencé á escribir para el público, he pro-

curado elegir para materia de mis pequeños libros y folle-

tos, aquellos asuntos que en mi humilde juicio he creído muy 

interesantes en las actuales circunstancias de mi patria, co-

mo la gramática del propio idioma; el Fuerte del Sombrero, 

asunto muy caro á todo corazón mexicano, i especialmente 

á todo hijo legítimo de Lagos de Moreno; la Historia anti-

gua de México; los Anales de su Conquista; la Filosofía de 

la Nueva España i otros capítulos de la época colonial; época 

que fué las premisas lógicas de la época actual, i por lo mis-

mo el estudio de esa época es indispensable á todo hombre 

culto, para juzgar de las necesidades sociales de México en 

la época actual; los Anales de la Reforma i del Segundo Im-

perio; la relación del Plan del Hospicio con el Segundo Impe-

rio; la utilidad de la Enseñanza de los Clásicos Paganos á 

la juventud; la Enseñanza de los Idiomas Indios para la ci-

vilización de la raza india; que es una de las necesidades 

palpitantes de nuestra nación; la Educación de la mujer en 

México, materia interesantísima, pues la sabia Pardo Bazán 

ha dicho: "e l hogar detiene la evolución social;" la utilidad 

de la enseñanza de la filosofía á la mujer, los comerciantes, 

los artesanos i los indios, esto es, la utilidad de que en las 

escuelas de primeras letras, colegios de instrucción secun-

daría i los periódicos, se enseñe á la mujer, los comercian-

tes etc. reglas claras y sencillas para pensar bien, para usar 

s» 



c o n a c i e r t o d e l o s c r i t e r i o s s o b r e c a d a h e c h o , l o s p r i n c i p i o s 

d e l a f i l o s o f í a m o r a l e t c . 

" T o d a s e s a s MATERIAS s o n d e o r o ; la forma, ó s e a m i p l u -

m a , h a s i d o d e p l o m o . 

" E r a y o cas i u n n i ñ o c u a n d o la c a s u a l i d a d h i z o c a e r e n 

m i s m a n o s u n o s l i b r o s v i e j o s c o n f o r r o d e p e r g a m i n o e n q u e 

l e í : " T e a t r o C i r c o U n i v e r s a l , ó d i s c u r s o s v a r i o s e n t o d o g é -

n e r o d e m a t e r i a s p a r a d e s e n g a ñ o s d e e r r o r e s c o m u n e s : e s -

c r i t o p o r e l M u y i lustre S e ñ o r D o n F r a y B e n i t o F e y j o o i 

M o n t e n e g r o , M a e s t r o G e n e r a l d e l O r d e n d e S a n B e n i t o , 

d e l C o n s e j o d e S u M a j e s t a d e t c . " l i b r o s q u e n u n c a h a b í a o í d o 

m e n t a r , p o r q u e n a d i e l o s l e í a ( i h o y n a d i e l o s l e e ) . D e s d e 

l u e g o m e a g r a d a r o n m u c h o l a s m a t e r i a s d e q u e t r a t a b a n 

a q u e l l o s l ibros , m e e n t r e g u é e n c u e r p o i a l m a á l a l e c t u r a 

d e e l l o s , i h a n s i d o m i s c o m p a ñ e r o s i m a e s t r o s t o d a m i v i d a . 

" M e s u c e d i ó lo q u e l e s s u c e d e á t o d o s : q u e c a d a u n o a d o p -

t a l a s i d e a s é i m i t a l o s m o d o s i e l e s t i l o d e s u s a u t o r e s fa-

v o r i t o s . Q u i e r o d e c i r q u e m e v i n o e l e x t r a ñ o p e n s a m i e n t o 

d e i m i t a r á F e y j o o . D o n Q u i j o t e , á c o n s e c u e n c i a d e l a a s i -

d u a l e c t u r a d e los l i b r o s d e A m a d í s d e G a u l a i o t r o s s e m e -

j a n t e s , s e p r o p u s o á i m i t a r l o s , l o q u e d i ó p o r r e s u l t a d o l o s 

e l o g i o s d e su a m i g o S a n s ó n C a r r a s c o , l a p é r d i d a d e s u c o r t a 

h a c i e n d a , p e d r a d a s i p a l o s , q u e a l g u n o s m e h a n d a d o á mí , 

i b u e n a s i b u e n o s m e l o s v a n á d a r p o r e s t o s Pensadores de 

España, p u e s l a c l a s e s o c i a l á q u i e n l a s t i m o e n e s t e f o l l e t o , 

n o e s p o c o n u m e r o s a e n M é x i c o ni m u y m a n s a . C o m o F e y -

j o o e s c r i b i ó discursos, y o h e e s c r i t o folletos. C o m o e l B e n e -

d i c t i n o d e O v i e d o e s c r i b i ó p e r i ó d i c a m e n t e d u r a n t e m á s d e 

t r e i n t a a ñ o s , ( p o r lo q u e l a S e ñ o r a P a r d o B a z á n le l l a m a " u n 

p e r i o d i s t a e n c l a u s t r a d o " ) m u c h í s i m o s d i s c u r s o s s o b r e d i v e r -

s a s m a t e r i a s , s e g ú n l a s n e c e s i d a d e s s o c i a l e s d e s u p a t r i a E s -

p a ñ a , y o h e e s c r i t o p e r i ó d i c a m e n t e d u r a n t e m á s d e t r e i n t a 

a ñ o s , m u c h í s i m o s f o l l e t o s s e g ú n l a s n e c e s i d a d e s d e m i p a t r i a 

M é x i c o . H e i m i t a d o p u e s á F e y j o o , e n el p e n s a m i e n t o i e n 

l a f o r m a ; p e r o h e e s t a d o m u y l e j o s d e i m i t a r l o e n l o p r i n c i -

p a l , q u e e s la e j e c u c i ó n d e l p e n s a m i e n t o i f r u t o d e l o s e s c r i -

tos , p u e s l o s m í o s n o h a n h e c h o n a d a , p o r q u e el m a e s t r o e r a 

u n g e n i o , i e l d i s c í p u l o e s u n p o b r e e s c r i t o r d e L a g o s , q u e 

i m p r i m e e n u n a p o c i l g a , d e l a q u e no e s p o s i b l e q u e s a l g a 

l a l u z p a r a t o d a la R e p ú b l i c a . 

" I n s i s t i e n d o e n l a f o r m a , y o h e u s a d o e n m i s e s c r i t o s ( e n 

l o g e n e r a l ) d e u n e s t i l o c l a r o , s e n c i l l o , a m e n o i d e fác i l in-

t e l i g e n c i a : i?, p o r q u e e s t e e s t i l o d e difícil facilidad e s el q u e 

d e s d e m i j u v e n t u d a p r e n d í e n F e y j o o ; 2? p o r q u e h e e s c r i t o 

i e s c r i b o p r i n c i p a l m e n t e p a r a l a i l u s t r a c i ó n d e la j u v e n t u d 

p o b r e , d e l o s a r t e s a n o s i d e m á s i n d i v i d u o s d e l a s c l a s e s m e -

d i a y b a j a , q u e 110 p u e d e n c o m p r a r l i b r o s i p o r e s t o h e d o -

n a d o l a i n m e n s a m a y o r í a d e l o s e j e m p l a r e s d e c a d a l i b r o i 

fo l leto , c o n n o c o r t a r e b a j a d e m i c o r t o c a p i t a l , i 3?, p o r q u e 

e s t e e s t i l o e s e l a c o m o d a d o á m i g e n i o , p u e s a q u e l l o d e 

B u f f ó n " E l e s t i l o e s el h o m b r e , " e s e n g e n e r a l ( c o n r a r í s i -

m a s e x c e p c i o n e s ) u n a p o t e g m a i u n a v e r d a d h a s t a fisioló-

g i c a . P i e u s a d o d e l e s t i l o c á u s t i c o , ó s e a d e l a r m a d e l ri-

d í c u l o , p o r q u e e s t a m a l a m a ñ a t a m b i é n l a a p r e n d í e n F e y j o o , 

p o r q u e el S e ñ o r m i p a d r e e r a a n d a l u z , i p o r c o n v i c c i ó n . 

" T o d o s d i c e n q u e e n l a s p o l é m i c a s e s n e c e s a r i o u s a r d e 

u r b a n i d a d i e s t o e s m u y c i e r t o ; 110 m á s q u e e n la c a l i f i c a c i ó n 

d e urbanidad n o e s t a m o s d e a c u e r d o . P o r q u e e s u n a v e r d a d 

h i s t ó r i c a q u e e s t á f u e r a d e d u d a , q u e e n l a s g u e r r a s l i t e r a -

r i a s c o m o e n l a s m a t e r i a l e s , la c a r i d a d y u r b a n i d a d d e l a s 

m a d r e s c a p u c h i n a s , l a s q u e si d i e r a n u n a b a t a l l a d i r í a n : 

" H e r m a n i t o s h á g a n s e á u n l a d o q u e v a á s a l i r e l t i r o , " la u r -

b a n i d a d d e l i m b é c i l C a r l o s I V , l a d e l i m b é c i l F e r n a n d o V I I 

( q u e s e d e j ó e n g a ñ a r d e C e l e m a r e ) , l a d e j u a n A l d a m a 

( " ¡ S e ñ o r , q u é v a Y d . á h a c e r " ) , la d e M i e r i T e r á n ( q u e 

s e d e j ó d o m i n a r d e D . L u c a s A l a m á n ) , l a d e J o s é F e r n a n d o 

R a m í r e z ( ¡ R e s p e t o s á u n a d a m a ! ) , d e M a n u e l V e l á z q u e z d e 

L e ó n , d e t a n t o s d i p u t a d o s i h o m b r e s p ú b l i c o s , q u e á l a d e -



b i l i d a d d e o r g a n i z a c i ó n i d e c a r á c t e r l a l l a m a n urbanidad: 

e s u n a v e r d a d his tór ica , repi to , q u e t o d a s e s a s urbanidades 

v a l e n un h o n g o i a n t e s son m u y p e r j u d i c i a l e s . P o r q u e e l ar-

m a del r i d í c u l o e s u n a a r m a de b u e n a l e y , a u t o r i z a d a p o r 

H o r a c i o , a u t o r d e l c ó d i g o inmorta l de l a c i e n c i a de l b i e n h a -

blar , p o r C e r v a n t e s en o t r o c ó d i g o inmorta l i p o r S a n J e r ó -

n i m o i o t r o s S a n t o s P a d r e s . P o r q u e l a s g u e r r a s m a t e r i a l e s 

n o s e h a c e n c o n el s o m b r e r o e n las m a n o s , con a b r a z o s y c a -

riños, s i n o c o n b a l a z o s y b a y o n e t a s : é i g u a l m e n t e en las p o -

l é m i c a s e n d e f e n s a d e las g r a n d e s c a u s a s de l a patr ia , el 

a n d a r con p a ñ o s c a l i e n t e s i con m e d i a s p a l a b r a s por urba-

nidad, i e l u s a r d e f r a s e s d é b i l e s é i n e x a c t a s por suavidad, 

e s u n a d e f e n s a m a n c a , l á n g u i d a é inef icaz, q u e d a r á el t r iunfo 

al a d v e r s a r i o " 

X I 

O TROS ESCRITOS. 

E n l o s d a t o s a n t e r i o r e s n o figuran l o s o p ú s c u l o s q u e v a -

m o s á m e n c i o n a r . 

6 7 . El Progreso Unto i el radical en la destrucción de la 

esclavitud en las naciones cristianas. \ Bocetos por Agustín 

Rivera. | Entrega /* Lagos de Moreno. \ Agustín López 

Arce é hijos impresores. | Plazuela del Molino. Letra J.— 

i897. 

68. E n l a p á g i n a 8 de l fol leto, Los Hijos de Jalisco, a lu-

d e á u n o s : Estudios sobre la Soberanía del Pueblo. 

69. E n l a p á g i n a 208 del Ensayo s o b r e l a Enseñanza de 

los idiomas I-atino y Griego, m e n c i o n a l a : Retractación so-

bre el origen de la escultura etc. 

70. E n Los Pensadores de España, p á g i n a 58, nota, h a c e 

r e f e r e n c i a á u n : Programa de un Acto Público de Teología 

Escotisla, en el Convento de San Francisco de Guadalajara 

en I76O. 

7 1 . Hn el n ú m . 761 d e El Hijo del Ahuizote, a ñ o 1901, 

y X V I de l a p u b l i c a c i ó n s e l e e : " U l t i m a s p r o d u c c i o n e s d e l 

P. R i v e r a . E l j u s t a m e n t e a d m i r a d o s a b i o D o c t o r A g u s t í n 

R i v e r a a c a b a d e p u b l i c a r u n a n u e v a o b r a q u e l l e v a p o r t í-

t u l o : Breve contestación de Agustín Rivera alfolíelo •'Rec-

tificaciones al vuelo" escrito por C. G. M. ó sea el progreso 

contra el antaño. | E s e r e c i e n t e l i b r o q u e c o n s t a d e 203 pá-

g i n a s , t i e n e p o r o b j e t o p r o b a r , c o n t r a la i n s u s t a n c i a l o p i n i ó n 

d e D . C i r i l o G ó m e z M e n d í v i l , q u e el C a u d i l l o i n s u r g e n t e 

D . P e d r o M o r e n o es H é r o e d e l a P a t r i a y q u e fué m o d e s -

to, r i co y v a l i e n t e . | E l m i s m o p u b l i c i s t a L a g u e n s e h izo p u -

b l i c a r el d i s c u r s o q u e p r o n u n c i ó e n su n o m b r e , en C o m i t á n , 

el L i c . D . A n g e l C a s t e l l a n o s el día ú l t i m o d e l s i g l o p a s a d o . " 

72. El Imparcial en su n ú m . 2 , 5 1 0 c o r r e s p o n d i e n t e al 

M a r t e s 4 d e A g o s t o de l c o r r i e n t e a ñ o d e 1903 d i c e : "El 

Ente Dilucidado." | U n fo l le to de l D r . R i v e r a . | C o m o a d i -

c i ó n á su i n t e r e s a n t e l i b r o " L a F i l o s o f í a en l a N u e v a E s p a -

ñ a , " el S r . D r . D . A g u s t í n R i v e r a , a c a b a d e p u b l i c a r e n L a -

g o s , un fo l le to q u e l l e v a el n o m b r e d e " E l E n t e D i l u c i d a d o , " 

y q u e e s t á e s c r i t o con el fin d e c e n s u r a r l a s e x t r a ñ a s t e o r í a s 

q u e a c e r c a de l o s " d u e n d e s " e m i t i ó b a j o el r e i n a d o d e C a r -

l o s II, e n E s p a ñ a , el P a d r e F r a y A n t o n i o F u e n t e l a p e ñ a , 

e x - P r o v i n c i a l d e l o s c a p u c h i n o s de C a s t i l l a , y u n o de l o s 

t e ó l o g o s m á s d o c t o s y g r a v e s d e a q u e l l a é p o c a . 

" E l fo l le to á q u e n o s re fer imos , a p a r t e d e l a i m p o r t a n c i a 

q u e enc ierra , p o r l a s c i tas h i s t ó r i c a s en q u e a b u n d a , tiene, e l 

m é r i t o d e r e u n i r e n u n a s c u a n t a s p á g i n a s d e s a b r o s a lectura , 

la e x p o s i c i ó n d e las c a u s a s p r i n c i p a l e s á q u e t a n t o en la P e -

nínsula , c o m o en la N u e v a E s p a ñ a , o b e d e c i e r o n el a t r a s o 

d e l a F i l o s o f í a y de las C i e n c i a s N a t u r a l e s , p r i n c i p a l m e n t e , 

y d e l a m u l t i t u d d e p r e o c u p a c i o n e s q u e d o m i n a b a n , n o y a 

e n t r e el v u l g o , s ino e n t r e a q u e l l o s q u e s e tenían y p a s a b a n 

p o r s a b i o s . 

" J u n t a m e n t e con e s t e fo l le to , c u y o e n v í o a g r a d e c e m o s al 



S r . R i v e r a , r e c i b i m o s la " A r e n g a " q u e e l n o t a b l e h i s t o r i a -

d o r p r o n u n c i ó e n l a fiesta c í v i c a o r g a n i z a d a e n L a g o s , e n 

h o n o r d e l p a t r i o t a D o n P e d r o M o r e n o , y u n a h o j a q u e c o n -

t i e n e u n p e q u e ñ o ar t í cu lo , q u e p u b l i c a m o s y a , r e l a t i v o á l a s 

e n c í c l i c a s d e S . S . L e ó n X I I I . " 

T e r m i n e m o s e s t e l a r g o c a p í t u l o : r e c o n o c e m o s g u s t o s o s y 

u n a v e z m á s , q u e e l S r . D r . R i v e r a e s u n o d e l o s d o s e s t u -

d i o s o s d e q u e h a b l a e n la Adición 38° d e l Ensayo sobre la 

enseñanza de los Idiomas Latino y Griego; no nos cansamos 

d e e n v i d i a r s u r i q u í s i m a y o p o r t u n a m e m o r i a . C a d a u n o e s 

d u e ñ o d e s u e n t e n d i m i e n t o y d e s u c o r a z ó n y p i e n s a y s i e n -

t e á s u m o d o , y p o r e s o d e c i m o s c o n f r a n q u e z a , q u e s e n t i m o s 

d e v e r d a d l a s t e n d e n c i a s r e s u e l t a m e n t e l i b e r a l e s d e l F e y j o o 

m e x i c a n o , q u e p a r e c e v a n a c e n t u á n d o s e m á s y m á s , á m e d i -

d a q u e a v a n z a e n e d a d y q u e el p a r t i d o a v a n z a d o le a p l a u d e . 

A g r á d a n o s s o b r e m a n e r a el e s t i l o c á u s t i c o ; e s t i m a m o s el 

g r a n d e v a l o r y e s p e c i a l e f i c a c i a d e l a sá t i ra , p a r a d e s t e r r a r 

p r e o c u p a c i o n e s y a b u s o s , a s í c o m o p a r a i n c u l c a r i d e a s y s e n -

t i m i e n t o s ; p e r o e n tal c o p i a d e e s c r i t o s s e r í a e x a g e r a d o s u -

p o n e r q u e s i e m p r e s e a d u n a n e l a c i e r t o , la d i s c r e c i ó n , l a i m -

p a r c i a l i d a d y e l d e r e c h o d e g e n t e s q u e s e r í a l a urbanidad 

d e la g u e r r a ; p o r q u e hominis est errare ( e s p r o p i o d e l h o m -

b r e e r r a r ) bonus quandoque dormitat Homerus, ( a l g u n a v e z 

a l i n s i g n e H o m e r o v e n c e e l s u e ñ o ) , in vitium ducit culpae 

fuga ( h u i r d e u n a c u l p a p u e d e l l e v a r á u n v i c i o ) P o r 

r i c a q u e s e a l a v e n a sa t í r i ca , c u a n d o " m u c h í s i m o s f o l l e t o s " 

e s t á n e s c r i t o s e n e s e e s t i l o c á u s t i c o , t e n d r á q u e s u c e d e r l o 

q u e c o n c u a l q u i e r a est i lo , q u e p u e d e r e s u l t a r m o n ó t o n o , q u e 

a l g u n a s v e c e s p a s e e l c o l o r d e c a s t a ñ o o b s c u r o , y o t r a s a c o n -

t e z c a q u e , a u n q u e " l a s g u e r r a s m a t e r i a l e s s e h a c e n á b a l a -

z o s y b a y o n e t a s , " q u i e n t o d o l o l l e v a a l t e r r e n o d e b a l a z o s 

y b a y o n e t a s , ó p a r e z c a u n p e r d o n a v i d a s , ó p o r l o m e n o s , s e 

e n c u e n t r e e n m u c h o s l a n c e s c o m o l o s q u e p r o v o c a b a el in-

v e n c i b l e b r a z o d e l f a m o s o h é r o e m a n c h e g o . 

S u p o n e m o s l a m á s r e c t a i n t e n c i ó n e n el S r . D r . R i v e r a 

e n f a v o r d e s u p a t r i a y d e la h u m a n i d a d , p o r e s o n o s a t r e -

v e m o s á d e s e a r , q u e el c a u t e r i o d e s u f e c u n d a p l u m a s e a p l i -

c a s e t a m b i é n á l o s g r a v í s i m o s v i c i o s d e l a d o m i n a c i ó n l i b e -

ral e n M é x i c o , y e n c a s i t o d a s l a s n a c i o n e s d e s a n g r e l a t i n a . 

E l e s c r i t o r q u e t i e n e i n c o n t a b l e s a g u d e z a s y f a c e c i a s c o n t r a 

l o s " e n c o m e n d e r o s , la t i r a n í a d e los a l c a l d e s m a y o r e s , la e s -

c l a v i t u d , l a I n q u i s i c i ó n , e l e r g o t i s m o , e l g e r u n d i s m o , e t c . , 

e t c . ; " e l q u e m á s v e c e s a ú n q u e e l i n d i o f a n á t i c o s a c a á r e -

l u c i r al " S a n t o S a n t i a g o c o n s u c h a q u e t a d e c u e r o y s u s o m -

b r e r o j a r a n o ; " el e n e m i g o j u r a d o del antaño y d e t o d a s u e r t e 

d e p r e o c u p a c i o n e s ; e l p a t r i o t a r e p u b l i c a n o ; e l d i g n o é m u -

l o d e D . G e n a r o G a r c í a ; e l a m i g o d e l a l u z y d e " l a s r a t o -

n e r a s a m e r i c a n a s , " e l i n c a n s a b l e b a t a l l a d o r c o n t r a la d o m i -

n a c i ó n e s p a ñ o l a , q u e 110 v o l v e r á j a m á s , c u á n t o y c u á n t o p u -

d i e r a h a c e r v a c i a n d o s u a l j a b a c o n t r a l a C o n s t i t u c i ó n h e r é t i -

c a q u e s e h a q u e r i d o i m p o n e r apriori a l p u e b l o m e x i c a n o ; 

c o n t r a l a r e f o r m a q u e t i r a n i z a á l a I g l e s i a y s u s v e n e r a n d a s 

i n s t i t u c i o n e s ; c o n t r a e l f a n a t i s m o l i b e r a l d e l o s N i g r o m a n t e s 

y M a t e o s , t a n i r r a c i o n a l y r i d í c u l o c o m o c u a l q u i e r a f a n a t i s -

m o ; c o n t r a l a e s c u e l a la ica , a n t i r r e l i g i o s a y a ú n a t e a p o r p r i n -

c i p i o s , ¡ a p a s i o n a d a , s o b r e t o d o , d e n u e s t r o s q u e r i d í s i m o s c l á -

s i c o s p a g a n o s ! ; c o n t r a e l i n c r é d u l o y f a n f a r r ó n p o s i t i v i s m o ; 

c o n t r a la m a s o n e r í a o f ic ia l , c u y o i l u s t r e o b o l e n g o s e r e m o n t a 

p o r lo m e n o s h a s t a l o s m a e s t r o s c o n s t r u c t o r e s d e l t e m p l o d e 

S a l o m ó n , y c u e n t a c o n s u s h e r m a n o s a p r e n d i c e s , t e r r i b l e s , 

e t c . , y u n r i t u a l m u y d i g n o d e t o m a r s e e n s e r i o ; c o n t r a l o s 

p e r i ó d i c o s d e l a c a l a ñ a d e El Combate, El Partido Liberal, 

La Patria, El Diario del Hogar, El Imparcial, modelo de 

v e r a c i d a d , d e d e c o r o y d e l ó g i c a , c o m o q u e d e t o d o e s t á d a n d o 

p r u e b a s e n l a c u e s t i ó n d é l a e s c u e l a la ica , E l Mundo c o n t o d o 

y J u v e n a l (q . e . p . d . ) , El Hijo del Ahuizote, La Bandera Ne-

gra, y o t r o s q u e p u b l i c a n l o s m á s s o e c e s a r t í c u l o s y c a r i c a -

t u r a s e n o f e n s a d e t o d o l o q u e h a y r e s p e t a b l e s o b r e la t i e r r a ; 



y , en fin, c o n t r a m u c h í s i m a s o t r a s m a n i f e s t a c i o n e s d e l m á s fu-

r i b u n d o j a c o b i n i s m o ; c u á n t o p u d i e r a d e c i r d e n u e s t r o s c o n -

g r e s o s , ¿y e s t á l a i n d e p e n d e n c i a d e c r i t e r i o , e l v a l o r c iv i l , l a 

e l o c u e n c i a p a r l a m e n t a r i a , á l a a l t u r a d e u n a v e r d a d e r a é i lus-

t r a d a r e p ú b l i c a ? ; c u á n t o , d e los d e f i c i e n t í s i m o s p l a n e s d e e s -

t u d i o s ; c u á n t o , d e l a a p l i c a c i ó n r i d i c u l a d e a l g u n o s m é t o d o s 

m o d e r n o s d e e n s e ñ a n z a ; d e l d e c a d e n t i s m o q u e i n f i c i o n a l a s 

l e t r a s p a t r i a s ; d e l a c r e c i e n t e i n m o r a l i d a d q u e p u d r e al p u e -

b l o l i b r e y s o b e r a n o a l a m p a r o d e la l i b e r t a d , e n fin, d e t o -

d o s l o s l u n a r e s d e l G o b i e r n o l i b e r a l , q u e n o le v a en z a g a á 

C l a r a P e r l e r i n a . 

N o s g l o r i a m o s d e s e r p a r t i d a r i o s , t a n t o c o m o e l D o c t o r 

R i v e r a , d e la s a n a y s a b i a e d u c a c i ó n d e l a m u j e r , d e l c o m e r -

c iante , d e l a r t e s a n o y d e l i n d i o ; q u e r e m o s l a i l u s t r a c i ó n d e 

n u e s t r o m u y a m a d o p u e b l o , a b u n d a m o s e n v e h e m e n t e s d e -

s e o s d e q u e t o d o s s e p a n l i t e r a t u r a , m a t e m á t i c a s , f ísica, q u í -

m i c a , a s t r o n o m í a , F i l o s o f í a y d e r e c h o , y , ¡ o j a l á q u e t o d o s l le -

g a r a n al g r a d o d e q u e , si A r i s t ó t e l e s y e l d i v i n o P l a t ó n 

r e s u c i t a r a n , v o l v i e r a n l u e g o á c a e r s e m u e r t o s d e m i e d o d e 

l a s " b a l a s y b a y o n e t a s " c i e n t í f i c a s ; a n h e l a m o s q u e ni e l r a n -

c h e r o ni el i n d i o c r e a n en el t e c o l o t e , n i e n f a l s o s m i l a g r o s , 

n i e n p a t r a ñ a s p r o p i a m e n t e d i c h a s , r e p r o b a m o s e l m a l d o n -

d e q u i e r a q u e se h a l l e ; p o r q u e la h i s t o r i a e s h is tor ia , l a v e r -

d a d e s v e r d a d , c a i g a q u i e n c a y e r e , d o n d e s e i n t e r e s e el b i e n 

d e l a s o c i e d a d , y m á s a ú n , el b i e n d e l a s a l m a s ; p e r o n o q u e -

r e m o s á n a d i e s in l a v e r d a d e r a fe , s i n l a v e r d a d e r a r e l i g i ó n , 

n o q u e r e m o s v e r á n a d i e h e c h o p r e s a d e l j a c o b i n i s m o y d e 

s u s v ic ios . 

E l a n t i g u o Hijo del Ahuizote r e s u c i t ó á p r i n c i p i o s d e l 

a ñ o en c u r s o d e 1904, e x t r e m a n d o s u n o m b r e e n el d e El 

Ahuizote Jacobino y c o n e l n o m b r e s u c l e r o f o b i a é i m p i e -

d a d . E m p e z ó á p u b l i c a r u n a s e c c i ó n b a j o e l t í tulo d e ; Efe-

mérides jacobinas, tomadas del notable libro del Dr. Agus-

tín Rivera, titulado: " A nales de la Reforma i del Segundo 

Imperio." (Edición de Lagos de 1894). E n e l n ú m e r o 7 c o -

r r e s p o n d i e n t e al 28 d e F e b r e r o , d e s p u é s d e u n o s v e r s o s g r o -

s e r í s i m o s c o n t r a u n a p e r s o n a r e s p e t a b l e , s e v e un r e t r a t o d e l 

Eminente sabio i profundo filósofo /agüense Dr. D. Agustín 

Rivera.—Más tarde , en e l n ú m . 22 á 1 9 d e J u n i o d e l m i s m o 

a ñ o , p u b l i c ó el Discurso pronunciado por Agustín Rivera 

en la fiesta de la colocación de ¡a primera piedra del Monu-

mento á la memoria del Héroe de la Patria Pedro Moreno, 

en Lagos de Moreno, el 15 de Mayo de 1904. "El Nigro-

mante," o t r a h o j a j a c o b i n a en 27 d e J u n i o d a b a las g r a c i a s 

" a l s a p i e n t í s i m o l i b e r a l D o n A g u s t í n R i v e r a , p o r e l f o l l e t o 

q u e n o s e n v i ó , q u e c o n t i e n e e l d i s c u r s o , e t c . " 



C A P Í T U L O X X I I . 

EL LIC. D. Z A C A R Í A S OÑATE. 

I 

E L ESCRITOR. 

EJOR q u e nadie , e l L i c . D . F é l i x V i l l a l o b o s , v e c i n o 

de A p a s e o en 1884, h u b i e r a p o d i d o t e j e r u n a c o m -

p l e t a b i o g r a f í a y formar e x a c t o j u i c i o cr í t ico d e 

O ñ a t e , p u e s c o n t a b a con t o d o s lo d a t o s n e c e s a r i o s ; l imitó-

se, e m p e r o , á d a r s u c i n t a noticia d e la v i d a y e s c r i t o s d e e s t e 

S e ñ o r ; d e a h í h e m o s e x t r a c t a d o l o s r a s g o s s i g u i e n t e s : 

N a c i ó el L i c . D . Z a c a r í a s O ñ a t e en la c i u d a d d e Q u e r é -

t a r o , á 4 d e N o v i e m b r e del a ñ o 1 S 2 3 ; e s t u d i ó l a t i n i d a d b a j o 

la d i r e c c i ó n d e l P a d r e D . L u i s Z e l a á : en 1837 i n g r e s ó al c o -

l e g i o d e S a n J a v i e r á cursar F i losof ía , h a s t a 1839. A l a ñ o 

s i g u i e n t e e m p r e n d i ó l o s e s t u d i o s d e D e r e c h o y, en 1845. al 

p r e s e n t a r el e x a m e n profes ional , v í n o l e á las m i e n t e s el e x -

c é n t r i c o p e n s a m i e n t o d e no r e s p o n d e r á n i n g u n a p r e g u n t a 

de l o s s inodales , con intenc ión d e s a l i r r e p r o b a d o ; y é s t o s 

t u v i e r o n á su v e z ¡ la n o m e n o r e x t r a v a g a n c i a , d e a p r o b a r -

l o ! S e le su jetó , sin e m b a r g o , á un s e g u n d o e x a m e n , q u e se 

e f e c t u ó á c o n c i e n c i a d e u n o y otros . 

P o c o d e s p u é s de tan e x t r a ñ o suceso, e m p e z ó á p a d e c e r 

a t a q u e s c a t a l é p t i c o s q u e le d u r a r o n t o d a l a v ida, y , p o r fin, 

le p r e c i p i t a r o n al sepulcro . 



D e s d e niño, s e g ú n a s e g u r a s u b i ó g r a f o , f u é i r r e s i s t i b l e -

m e n t e a f i c i o n a d o á la F i l o s o f í a , e n t r e g á n d o s e á p r o l i j a s m e -

d i t a c i o n e s , s i e n d o s u s a u t o r e s p r e d i l e c t o s Desttut de Tracy 

y Condillac. S i n a b a n d o n a r s u a m a d a F i l o s o f í a , s e d e d i c ó 

t a m b i é n a l p e r i o d i s m o d u r a n t e l o s a ñ o s d e 1 8 4 9 á 1 8 5 7 , y 

h a s t a s o l í a p u l s a r e l p l e c t r o d e o r o d e l a s m u s a s . 

S i r v i ó O ñ a t e e n t r e 1 8 6 1 y 1 8 6 3 a l g u n o s p u e s t o s p ú b l i c o s 

d e i m p o r t a n c i a e n e l E s t a d o q u e l e v i ó n a c e r ; f u é m a e s t r o d e 

v a r i a s a s i g n a t u r a s e n e l C o l e g i o C i v i l d e Q u e r é t a r o d e s d e 

1 8 6 7 h a s t a 1 8 7 6 . F a l l e c i ó e n 2 d e M a y o d e 1 8 7 7 . 

S u e n t u s i a s t a b i ó g r a f o y a d m i r a d o r e l L i c . D . F é l i x V i -

l l a l o b o s l e l l a m a " e l p r i m e r filósofo m e x i c a n o , " l o c u a l ni 

c o m o h i p é r b o l e p a s a ; p o r q u e e s t u v o m u y l e j o s e l S r . O ñ a t e 

d e r a y a r á e s a a l t u r a . 

D a r e m o s y a u n a l i g e r a i d e a d e s u s o b r a s . 

I I 

L O S E S C R I T O S . 

P o s e e m o s u n v o l u m e n c u y a p o r t a d a d i c e : Obras filosófi-

cas del Lic. Zacarías Oñate. | publicadas por el Lie, Félix 

Villalobos, antiguo Profesor de Filosofía. | Guanajuato, \ 

Imprenta del Estado, á cargo de Justo Patencia. \ 2* de A Ion-

so, letra J. \ ¡884. 

C o m p r e n d e d i c h o l i b r o : iV u n Prólogo del editor, e n q u e 

é s t e s e d e c l a r a c o n f r u i c i ó n a m i g o y d i s c í p u l o d e O ñ a t e , y 

s e p r e s e n t a c o m o a s i d u o c u l t i v a d o r d e la F i l o s o f í a , c i e n c i a 

q u e p o r m u c h o t i e m p o h a b í a e n s e ñ a d o . 

2? Noticia sobre la vida y escritos del Autor. De tal no-

t i c i a n o s h e m o s a p r o v e c h a d o p a r a e s c r i b i r el p á r r a f o 1. 

3? Mi Obra sobre Nociología, Soliciología. Deología y 

Legislogía. | Apuntamientos Nociológicos. S u f r i ó e s t a o b r a 

a l g u n a s v i c i s i t u d e s : o i g a m o s al L i c . V i l l a l o b o s ; " t r a b a j a -

b a c o n m u c h a l e n t i t u d p o r l a c o n v i c c i ó n d e q u e n o l l e g a r í a 

á i m p r i m i r s e , a c a s o h a b r í a q u e d a d o e n l a s p r i m e r a s p á g i -

n a s , si e l S r . G e n e r a l J o s é M a . A r t e a g a , s u a m i g o í n t i m o , 

n o le h u b i e r a c o m p r o m e t i d o á c o n t i n u a r l a y c o n c l u i r l a , o f r e -

c i é n d o l e q u e d e s u s f o n d o s p a r t i c u l a r e s s e h a r í a la i m p r e -

s ión. D e s g r a c i a d a m e n t e l a m u e r t e d e e s t e p a t r i o t a v i n o á 

s u s p e n d e r l o s t r a b a j o s q u e y a t o c a b a n á s u t é r m i n o , y á d e s -

a l e n t a r á O ñ a t e á tal g r a d o , q u e n o v o l v i ó á t o c a r su o b r a 

s i n o p a r a q u e m a r l a m e s e s d e s p u é s , c o n v e n c i d o d e q u e n o 

l l e g a r í a á i m p r i m i r s e , y d e q u e , a ú n c u a n d o l l e g a r a á s e r l o , 

e l t i e m p o q u e le q u e d a b a d e v i d a , d a d o el e s t a d o d e s u s o -

l u d , e r a tan c o r t o q u e n o p o d r í a d e f e n d e r s e d e los c a r g o s 

i n j u s t o s q u e p o r s u s o p i n i o n e s , l e h a r í a n los f a n á t i c o s p o l í t i -

c o s , r e l i g i o s o s y c i e n t í f i c o s . " ' E n tal v i r t u d , s e d i e r o n á l u z 

m e r o s f r a g m e n t o s , q u e p o r c a s u a l i d a d s e s a l v a r o n d e l a h o -

g u e r a . 

U n c r i t e r i o r e c t í s i m o , u n i d o á u n t a l e n t o i n v e s t i g a d o r , e s 

c a s i el t o d o p a r a el h o m b r e d e c i e n c i a , y p r i n c i p a l m e n t e p a r a 

e l filósofo; á n u e s t r o h u m i l d e m o d o d e ver , l o p r i m e r o f a l t ó 

al S r . O ñ a t e , y p o r e s o l e v e m o s en c a d a c a p í t u l o t e j e r u n a 

e s p e c i e d e l a b e r i n t o d e ideas , y a m a l g a m a r c o s a s i n c o m p a -

t ibles , c o m o e l c a t o l i c i s m o c o n e l l i b e r a l i s m o y o t r o s e r r o r e s . 

S u s o b r a s , s u m i s m a C a r t a F u n d a m e n t a l , e m p i e z a n t o d a s e n 

e l N o m b r e d e D i o s , a s e g u r a s e r c a t ó l i c o p o r e d u c a c i ó n y 

p o r c o n v i c c i ó n , y es, s in e m b a r g o , l i b e r a l e x t r a v a g a n t e , c o -

m o s e v e e n s u p r o y e c t o d e " C o n s t i t u c i ó n F i l o s ó f i c o - p o l í t i -

c a , " e n q u e a s i e n t a o p i n i o n e s q u e p u g n a n c o n el c a t o l i c i s m o . 

C o m o t o d o s los q u e s e d e d i c a n á e s t a c l a s e d e e s t u d i o s , 

h a c e g a l a d e p r o c e d e r , g u i a d o p o r s u p r o p i o c r i t e r i o , e n a b -

s o l u t o i n d i v i d u a l é i n d e p e n d i e n t e . 

A l o c u p a r s e en d e m o s t r a r la e x i s t e n c i a d e D i o s ; no e s d e 

e x t r a ñ a r le s a l g a a l e n c u e n t r o l a f a m o s a d i s t i n c i ó n e s c o l á s -

t i c a d e l a d e m o s t r a c i ó n apriori y aposteriori; p e r o e x p r e -

I Prólogo dt las "Oirás FHostfiias," pág. V I I I . 



sa c o n r is ible desenfado, q u e é l p o c o e n t i e n d e de. jergas es-

colásticas.1 Confes ión d e par te , r e l e v o d e p r u e b a : p o r lo 

d e m á s es c l a r o q u e el a u t o r v e í a l a p a j a en el o j o a j e n o y n o 

l a v i g a d e l p r o p i o . Ni e n l o s p e o r e s t i e m p o s d e su d e c a d e n c i a 

l l e g ó l a E s c o l á s t i c a á p r o d u c i r a l g o s e m e j a n t e á la i n t r i n c a -

d a j e r g a de l o s términos analítico-simplificadores q u e p u l u -

lan en las obras de O ñ a t e . V é a s e , p o r e j e m p l o , l a p á g . 3 4 

y s i g u i e n t e s donde se h a l l a r á n m u c h a s e x p r e s i o n e s d e e s t a 

c l a s e : Noción propio-personal-substancial-singular-positi-

vo-objetivo-físico-idéntico-vario-aspectivo-simultáneo-in-

completo-interna,2 ó b i e n : Nociónpropio-personal-substan-

cial-singular-causal-posilivo-imaginatipo-físico-vari-sen-

sorio-idéntico-vario-aspeclivo-simultáneo-incompleto-preté-

rito-extraiui.-i m u y p r o p i a s s e g u r a m e n t e p a r a p e r d e r el 

ju ic io , ó p a r a c o n t r a e r a t a q u e s c a t a l é p t i c o s y m o r i r s e m á s 

p r o n t o q u e el S r . O ñ a t e . 

Y a lo h e m o s dicho y r e p e t i d o , n o h a s i d o n u e s t r o á n i m o 

s e ñ a l a r t o d o s y c a d a u n o d e l o s e r r o r e s q u e s e c o n t i e n e n en 

l a s o b r a s filosóficas m e x i c a n a s , m e n o s aún h e m o s p r e t e n d i -

d o r e f u t a r l o s t o d o s uno p o r u n o ; p o r q u e e s o t r a s d e ser in-

t e r m i n a b l e ser ía inúti l : b a s t a q u e n o s c o l o q u e m o s en un 

p u n t o d e v i s t a e v i d e n t e m e n t e d e f i n i d o , y m a r c a r d e s d e al l í 

l a s t e n d e n c i a s part icu lares de c a d a a u t o r d e n t r o d e su res-

p e c t i v a escuela, e l mér i to que , á n u e s t r o j u i c i o , le c o r r e s p o n -

d a y l o s e r r o r e s más c a p i t a l e s en q u e incurra . P a r a n o s o t r o s , 

d i g á m o s l o o t r a vez, el p u n t o d e v i s t a e s l a F i l o s o f í a c r i s t i a -

na, ó s e a , la q u e e^ sus d i s q u i s i c i o n e s t o d a s p r o c e d e en p e r -

f e c t a c o n s o n a n c i a con l a fe c a t ó l i c a . P r o s i g a m o s . 

4? A l fin de es ta p a r t e d e l a obra, en la p á g . 126, v a n 

i n s e r t o s a l g u n o s capí tulos s u e l t o s y f r a g m e n t o s , t o d o s b a j o 

el r u b r o d e : Para la existencia de Dios. S e g u i r al e s c r i t o r y 

1 "Obras filosóficas" píg- 12. 
2 Ibidem, pág.66. 

3 Ibidem, pág 79-

q u e r e r e n t e n d e r c a d a u n o d e sus r a c i o c i n i o s ser ía e x p o n e r -

se á p e r d e r el seso, c o m o s u c e d i e r a al p o b r e D o n Q u i j o t e 

por p a s a r s e l a s n o c h e s d e c l a r o en c l a r o y l o s d í a s d e tur-

b i o en turbio , d e s e n t r a ñ a n d o el r e c ó n d i t o s e n t i d o d e a q u e l l o s 

r e q u i e b r o s : la razón de la sinrazón que á mi razón se hace, 

de tal manera mi razón enflaquece, que con razón me quejo 

de la vuestra fermosnra. S i n d u d a h u b i e r a e m p e z a d o m á s 

p r e s t o su g l o r i o s a c a r r e r a , sus i n m o r t a l e s h a z a ñ a s el f a m o -

s o c a b a l l e r o andante , si s ó l o una n o c h e h u b i e r a p a s a d o m e -

d i t a n d o e n : el Yo sabido por sí constantemente como el u n o 

m i s m o p e r s o n a l es elpermanente-uui-estatismo-propi-per-

sona¿-instructivo, y la vida naciológica es el variable-pluri-

slatismo-objetivo-externo-instructivo en elpermanente-uni-

estatismo-propi-personal-instructivo.1 E n v e r d a d q u e el 

m i s m o Sutil E s c o l o t e n d r í a q u e s u d a r p a r a e n t e n d e r l o , si 

r e s u c i t a r a para so lo e l lo . N o s o t r o s d e s d e l u e g o n o s d e c l a r a -

m o s v e n c i d o s , r e n u n c i a m o s á la tarea , y d e s i s t i m o s d e c o n o -

c e r m á s & fondo al " p r i m e r filósofo m e x i c a n o . " 

5? Nociones de Nociología. A q u í d i s c u r r e el S r . O ñ a t e so-

b r e las f a c u l t a d e s p s í q u i c a s y sus r e s p e c t i v o s actos . 

6 í Apuntes filosóficos: d o n d e á v u e l t a d e m u c h o s p e n s a -

m i e n t o s e n i g m á t i c o s y d e n o pocos e r r ó n e o s , a l t e r n a n a l g u -

nos, b e l l o s y p r o f u n d o s , e s c r i t o s en c a s t e l l a n o y en s e n t i d o 

c o m ú n . E j e m p l o de l o s p r i m e r o s : 

"Yo—Yo. 

Yo—yo—yo. (Semejanza con la Trinidad infinita). 

" Yo—yo—yo—es Yo para sí. 

" Yo para sí—El Yo es el Yo. 

•'Ser el Yo el Yo, es estar el Yo en el Yo ó en sí. 

"Estar el Yo en sí, es existir el Yo para sí, etc., e t c . L o 

s u f i c i e n t e p a r a d u d a r d e si el Yo de l Sr . O ñ a t e c u a n d o e s o 

e s c r i b í a e s t a b a e n Sí, si e r a su Yo ó si era p a r a Si.2 

1 "Obras Filosóficas" pág. >37-

2 Ihidem, pág. 246. 



E j e m p l o s de los últimos: " L a s más de nuestras virtudes 

no consisten sino en los obstáculos materiales que se nos 

presentan, y en nuestros intereses las más veces sórdidos. 

" L a c l a s e de pensamientos dominantes en el estado de 

vigil ia y la d e ensueños en el de somnolencia, son la piedra 

de toque d e nuestro verdadero mérito moral. 

" L o que nos parece noble amor de la verdad y la ciencia, 

no es de ordinario sino la continua y rastrera propensión 

á ser nuestros propios ídolos. ' 

" E l c u e r p o está en el alma, no el alma en el cuerpo. 2 

" L a s minorías son oprimidas; pero también son compues-

tas de cr iminales que lo merecen, y, además, á su vez y mo-

do, también son opresoras. 

" P a r a un hombre y a muy espiritualizado, la sociedad (el 

mundo) e s una posada detestable, una carga insufrible, que 

sólo tolera alentado por la esperanza de que alguna vez no 

estará en e l la . " 3 

7? Proyecto de Constitución Filosófico-Política, presentado 

por la respectiva comisión redactora á la Convención Consti-

tuyente del Estado libre de Querétaro. 

U n a p a r t e d e este opúsculo se imprimió en Ouerétaro, 

otra en M o r e l i a por los años i8t¡2 y 63. 

Entre l o s que han delirado para formar pueblos utópicos 

y metafísicos, puede Oñate ocupar un puesto distinguido; al 

disparate n o pequeño de querer forjar una Constitución a 

priori, a ñ á d e s e lo extravagante y la total carencia de buen 

sentido práct ico. 

E s o sí, p r o p u g n ó con energía en vehementes discursos la 

necesidad d e que la Constitución tuviese por base la idea 

fundamental de Dios: y a que forzosamente se implantaba la 

libertad y tolerancia de cultos, pretendió al menos unir á los 

1 "Obras Filosáficat.. . pág. 249. 

2 Ibidein, pág . 259. 

3 lbideui, pdg. 260. 

m e x i c a n o s t o d o s e n una religión filosófica, i d e ó u n a e s p e c i e 

d e t e o c r a c i a n a t u r a l ; quiso, en s u m a , q u e la C o n s t i t u c i ó n 

f u e s e teísta; p e r o a l g u n o s m e n g u a d o s y r i d í c u l o s a t e o s d e 

a q u e l l a é p o c a c a l a m i t o s a , c r e y e r o n q u e a ú n e s o ¡ e r a m u c h a 

r e l i g i ó n ! 

8? Fundamentos de los derechos naturales, con algunas 

aplicaciones á la Constitución Mexicana de 1824. E s t e folle-

to se p u b l i c ó p r i m e r o en El Federalista.—Querétaro, 1853. 

9? Un bosquejo sobre educación secundaria. V ió la luz en 

El Tribuno del Pueblo.—Ouerétaro, 1850. 

10. Instrucción Pública.—Plan de Estudios. L o que de 

e s t e o p ú s c u l o se re f iere á l a F i l o s o f í a m e r e c e ser transcr i to; 

p o r q u e , al p a s o q u e es un t r o z o d e crí t ica, e x p r e s a e n con-

c r e t o a l g u n a s o p i n i o n e s de l S r . O ñ a t e : " C u e n t a y a , dice, con 

c e r c a d e un s i g l o l a e x i s t e n c i a d e l a n u e v a filosofía a l e m a n a , 

y el K a n t i s m o y el H e g e l i a n i s m o ni se m e n c i o n a n e n M é x i -

c o : l a s a b i a A l e m a n i a , p e r d o n e n u e s t r o i n a u d i t o a t r e v i m i e n -

to, p e r o d e s e a m o s q u e j a m á s s e v e r i f i q u e l a i m p o r t a c i ó n á 

n u e s t r o país d e s u s s i s t e m a s v a p o r o s o s , f u n d a d o s todos , s e -

g ú n lo q u e d e e l los c o n o c e m o s , e n la i n t o l e r a b l e v e j e s t o r i a 

d e l a s i d e a s innatas . E l e c l e c t i s m o f r a n c é s , n u e v o t a m b i é n , 

h a t e n i d o sus m i r a s po l í t i cas : p r e t e n d e c o n s e r v a r l a s i d e a s 

m o n á r q u i c a s , y e s t o e s y a u n a b u e n a r e c o m e n d a c i ó n p a r a 

d e t e s t a r l o ; p e r o a ú n p r e s c i n d i e n d o d e el lo, lo q u e e s p e o r y 

h a c e d e él un n a u s e a b u n d o revolt i l lo , e s q u e al t o m a r s u s 

d o c t r i n a s e n t o d a s l a s e s c u e l a s , su e l e c c i ó n h a s ido, s e g ú n 

p a r e c e , tan a c e r t a d a , c o m o l a q u e h a h e c h o d e las ideas in-

n a t a s . C o n o c e m o s l a s p r i n c i p a l e s teor ías ec léc t icas , y nues-

tros v o t o s son p o r q u e n u n c a en M é x i c o se v e a n en b o g a l a s 

o b r a s d e V í c t o r C o u s i n y sus s e c u a c e s ; sin e m b a r g o , t i enen 

y a a l g u n o s part idar ios , y el O b i s p o D . C l e m e n t e M u n g u í a 

p a r e c e q u e se inc l ina á fundar u n a e s c u e l a ec léc t ica , p r e t e n -

sión q u e d e m a s i a d o s e e c h a d e v e r e n su Jurisprudencia Uni-

versal y en su Gramática General, escrito á que muy bien 
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p u e d e l l a m a r s e p l a g i o m i s e r a b l e , p r o f a n a c i ó n a t r e v i d a d e l a s 

i n s i g n e s o b r a s d e l s a b i o C o n d i l l a c , L a f u e r z a d e la j u s t i c i a 

h a a r r a n c a d o a l S r . M u n g u í a l a c o n f e s i ó n d e q u e , e s t e a u t o r 

e s e l m e t a f í s i c o m á s j u i c i o s o q u e d a r s e p u e d a , p o r c u a n t o á 

q u e e s el filósofo q u e m á s fiel y c o n s t a n t e m e n t e h a s e g u i d o 

e n s u s i n v e s t i g a c i o n e s l a l u z d e l a e x p e r i e n c i a ; y sin e m b a r -

g o , c o n u n c a n d o r i n e x p l i c a b l e y c o m o si la v e r d a d y l a ra-

z ó n n o f u e r a n u n a s m i s m a s e n t o d a s p a r t e s ; p o c o d e s p u é s 

h a d i c h o e n s u m i s m a Gramática General, q u e el C o n d i l l a c -

c i s m o n o e s p r o p i o p a r a n u e s t r o s a l u m n o s : ¿ y p o r q u é ? — 

L a s r a z o n e s ni s e d i e r o n ni s e h a n d a d o , y á fe q u e ni s e 

d a r á n . S e q u i e r e q u e M o r e l i a s e a l a c u n a d e la filosofía 

e c l é c t i c a e n M é x i c o . . . . ¿ P o r v e n t u r a , c o n o c i é n d o s e l a i m -

p o r t a n c i a y e l c a r á c t e r d e l o s m o r e l i a n o s , e l o b j e t o s e r á q u e 

i n s e n s i b l e m e n t e s e f a l s e e n ? . . . . T o d o e s t o p o d r á m u y b i e n 

s e r u n a s o l e m n e t e m e r i d a d n u e s t r a : e n t a l c a s o n u e s t r a i g n o -

r a n c i a r e c l a m a l a b e n i g n i d a d y d i s i m u l o d e los h o m b r e s s a -

b i o s y p r u d e n t e s , ó á lo m e n o s s u d e s p r e c i o . 

" P a r e c e q u e e n el p r e s e n t e a r t í c u l o , u n e s p í r i t u i n n o b l e 

tal v e z n o s h a d e s v i a d o d e l p r i n c i p a l a s u n t o d e n u e s t r a s r e -

flexiones: p r o t e s t a m o s s o l e m n e m e n t e q u e no. V e m o s q u e 

l a s o b r a s q u e s e h a n e s c r i t o p a r a los a l u m n o s d e l c o l e g i o d e 

S . N i c o l á s , c o m i e n z a n á i n v a d i r l a s c á t e d r a s c e r c a n a s á M o -

re l ia , y n o s o t r o s , s i n c e r a m e n t e d e s e a m o s q u e la i n v a s i ó n no 

l l e g u e h a s t a l o s c o l e g i o s d e Q u e r é t a r o , y a q u e a q u í h o y p o r 

d e s g r a c i a , s i g u i e n d o p o r n e c e s i d a d el e j e m p l o d e e s a s c á t e -

d r a s i n v a d i d a s , s e h a a d o p t a d o , s e g ú n s a b e m o s , ó s e t r a t a 

d e a d o p t a r el B o u v i e r ; e n l o q u e c i e r t a m e n t e n o s e a v a n z a , 

a u n q u e e s t o n o q u i e r e d e c i r q u e i n c u l p a m o s á l a s p e r s o n a s 

i l u s t r a d a s q u e h a n i n t e r v e n i d o e n la r e f o r m a ; p u e s b i e n s a -

b e m o s q u e l o s h o m b r e s p o c a s ó n i n g u n a s v e c e s s o n d u e ñ o s 

d e l a s c i r c u n s t a n c i a s . V o l v a m o s p u e s a l a s u n t o . 

" E l fin d e l a L ó g i c a es , d a r al e n t e n d i m i e n t o la n o r m a d e 

c o n d u c t a en la i n v e s t i g a c i ó n y e x p o s i c i ó n d e la v e r d a d : l u e -

g o e s p r e c i s o q u e e l a l u m n o s e i n s t r u y a b i e n s o b r e e l o r i g e n 

y g r a d a c i ó n d e l a s f a c u l t a d e s d e l a l m a , s o b r e e l o r i g e n y g r a -

d a c i ó n d e l a s i d e a s q u e son s u o b j e t o , y e n fin s o b r e los m e -

d i o s q u e s i r v e n y s o n i n d i s p e n s a b l e s p a r a e l e j e r c i c i o d e e s a s 

f a c u l t a d e s y p r o g r e s o d e e s a s ideas . L o p r i m e r o y lo s e -

g u n d o c o n s t i t u y e n lo q u e p r o p i a , a u n q u e e s t r i c t a m e n t e s e 

l l a m a Ideología, y lo s e g u n d o n o e s m á s q u e l a Gramática 

General: a m b a s c o s a s f o r m a n la v e r d a d e r a L ó g i c a , y e s t a e s 

l a q u e n o s o t r o s q u e r r í a m o s p a r a n u e s t r o c o l e g i o , e n v e z d e 

e s a d i a l é c t i c a e r g o t i s t a é i n s u s t a n c i a l q u e s i e m p r e s e h a e n -

s e ñ a d o c o n el m a l n o m b r e d e L ó g i c a , y d e la q u e n o r e c o g e n 

l o s j ó v e n e s m á s f r u t o s q u e i g n o r a n c i a y p e d a n t i s m o . 

" A d q u i r i d a s m e d i a n t e l o s e s t u d i o s q u e a c a b a m o s d e in-

d i c a r l a s t e o r í a s a c e r c a d e l a n á l i s i s y l a s l e n g u a s , q u e son 

l o s m e d i o s d e p r a c t i c a r l o y d e p e n s a r ; l o s a l u m n o s a u x i l i a -

d o s p o r e l m a e s t r o , d e b e n e j e r c i t a r s e c o n s t a n t e m e n t e a n a l i -

z a n d o a l g u n o s d i s c u r s o s e s c r i t o s , s u b i e n d o al o r i g e n d e a l -

g u n a s ¡deas , ó p a r t i e n d o d e a l g u n a s v e r d a d e s c o n o c i d a s h a c i a 

l a s q u e n o lo s e a n ó s e a n m e n o s . U n e s t u d i o d e L ó g i c a p o r 

e s t e e s t i l o , n e c e s a r i o e s q u e p r o d u z c a b u e n o s p e n s a d o r e s q u e 

m á s t a r d e s e r á n c a p a c e s d e i n v e n t a r e n l a s c i e n c i a s y p e r -

f e c c i o n a r l a s , si p o r la n a t u r a l e z a e s t á n d o t a d o s d e i n g e n i o , 

ó d e p o s e e r á l o m e n o s u n a e x c e l e n t e cr í t ica , si t a n s ó l o h a 

c o n c e d í d o l e s e l t a l e n t o . " ' 

A s í p r o s i g u e d i s c u r r i e n d o y l a n z a n d o s u s f l e c h a s c o n t r a 

l a p s i c o l o g í a , o n t o l o g í a y t e o d i c e a e s c o l á s t i c a s , á l a s q u e e s -

t i g m a t i z a c o n el d e s p e c t i v o m o t e d e ergotistas; al p r o p i o 

t i e m p o q u e e n c u m b r a y e n s a l z a á s u C o n d i l l a c y á D e s t t u t 

d e T r a c y . C o n d e n a r d e u n a p l u m a d a la F i l o s o f í a g e n u i n a -

m e n t e E s c o l á s t i c a , a r g u y e i m p e r d o n a b l e l i g e r e z a d e j u i c i o . 

N o a l c a n z a m o s á c o m p r e n d e r , a d e m á s , p o r q u é n o p u d i e -

ra a d m i t i r s e u n s i s t e m a e c l é c t i c o v e r d a d e r a m e n t e r a c i o n a l : 

s in p e r j u i c i o d e l p r o p i o s i s t e m a , e s e s u p e r i o r d i s c e r n i m i e n t o 

I Otras Filosóficas, págs 527 y siguientes. 
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e s d i g n o d e un filósofo, y s i rve p a r a d i s t i n g u i r l e de l inf inito 

n ú m e r o d e l o s nec ios . E l A n g e l de las E s c u e l a s y a u n el 

m i s m o D e s c a r t e s , si no d i j o un d i s p a r a t e en la e x p o s i c i ó n 

d e su d u d a m e t ó d i c a , v a n p o r e s e camino. 

D i g a lo q u e q u i e r a O ñ a t e , j a m á s p o d r á e m p a ñ a r s e el m é -

rito d e la n o b l e i d e a q u e pres id ió á la o b r a Del Pensamien-

to y su Enunciación: o r i g i n a l ó p l a g i a d a , e n s á y a s e e n e l la 

f e l i z m e n t e el l l a m a m i e n t o de v a r i a s c i e n c i a s filosóficas á l a 

u n i d a d de s u s pr incipios . 

1 1 ? E s c r i b i ó t a m b i é n el L i c . O ñ a t e u n a m u c h e d u m b r e d e 

a r t í c u l o s d e p e r i ó d i c o , poesías , d i s c u r s o s y " t r e s c a r t a s m u y 

n o t a b l e s s o b r e el E s p i r i t i s m o , q u e p o r su c a r á c t e r c o n f i d e n -

c ia l no se h a n p u b l i c a d o . " ' 

r Obras Filosóficas püg. X. 

C A P Í T U L O X X I I I . 

EL LIC. D. R A M Ó N M A N T E R O L A . 

I 

E L E C L E C T I C I S M O . 

A p a l a b r a Eclecticismo e s s u s c e p t i b l e d e d o s sen-

t i d o s : u n o es, c u a n d o s i g n i f i c a el cr i ter io ó d i s p o -

s ic ión s u b j e t i v a d e a m a r y r e s p e t a r la v e r d a d d o n -

d e s q u i e r a q u e s e hal le y de r e c i b i r l a d e d o n d e q u i e r a q u e 

v e n g a , con tal q u e e s t é e v i d e n t e m e n t e d e m o s t r a d a ó s e a 

e v i d e n t e m e n t e c r e í b l e : o t r o es, c u a n d o s i g n i f i c a un o r g a n i s -

m o o b j e t i v o d e v e r d a d e s , ó un s i s t e m a m á s ó m e n o s científ i-

co, en el cual se p r e t e n d e r e u n i r m e t ó d i c a m e n t e t o d o lo q u e 

d e v e r d a d e n c i e r r e n las d i v e r s a s e s c u e l a s filosóficas, conci-

l i a n d o e n lo p o s i b l e l a s d i f e r e n t e s o p i n i o n e s y t e n d e n c i a s de l 

espír i tu h u m a n o . E n a m b o s casos , si n o se c u e n t a c o n ta lento 

p r o f u n d o , con m i r a d a a m p l i a y s intét ica , con cr i ter io i m p a r -

cial y l ó g i c a e s c r u p u l o s a , s e c o r r e i n m i n e n t e p e l i g r o d e c a e r 

en g r a v e s e r r o r e s : la r a z ó n indiv idua l , débi l y fal ible, sin 

s e n t i r l o se e r i g e en j u e z , e n a m o r á n d o s e de sus p r o p i a s d e -

c is iones . 

P o r su parte , e l Sr . L i c . D . R a m ó n M a n t e r o l a , h a c e pa-

l a d i n a p r o f e s i ó n d e ec léat ico, y c r e e s i n c e r a m e n t e h a b e r a c e r -

t a d o en h a l l a r el t é r m i n o m e d i o y j u s t o e n t r e l a s o p i n i o n e s 

e x t r e m a s d e las e s c u e l a s metaf ís ica y posi t iv is ta . 



C R I T I C A 
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u n i d a d de s u s pr incipios . 

1 1 ? E s c r i b i ó t a m b i é n el L i c . O ñ a t e u n a m u c h e d u m b r e d e 
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E L E C L E C T I C I S M O . 
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v e n g a , con tal q u e e s t é e v i d e n t e m e n t e d e m o s t r a d a ó s e a 

e v i d e n t e m e n t e c r e í b l e : o t r o es, c u a n d o s i g n i f i c a un o r g a n i s -

m o o b j e t i v o d e v e r d a d e s , ó un s i s t e m a m á s ó m e n o s científ i-

co, en el cual se p r e t e n d e r e u n i r m e t ó d i c a m e n t e t o d o lo q u e 

d e v e r d a d e n c i e r r e n las d i v e r s a s e s c u e l a s filosóficas, conci-

l i a n d o e n lo p o s i b l e l a s d i f e r e n t e s o p i n i o n e s y t e n d e n c i a s de l 

espír i tu h u m a n o . E n a m b o s casos , si n o se c u e n t a c o n ta lento 

p r o f u n d o , con m i r a d a a m p l i a y s intét ica , con cr i ter io i m p a r -

cial y l ó g i c a e s c r u p u l o s a , s e c o r r e i n m i n e n t e p e l i g r o d e c a e r 

en g r a v e s e r r o r e s : la r a z ó n indiv idua l , débi l y fal ible, sin 

s e n t i r l o se e r i g e en j u e z , e n a m o r á n d o s e de sus p r o p i a s d e -

c is iones . 

P o r su parte , e l Sr . L i c . D . R a m ó n M a n t e r o l a , h a c e pa-

l a d i n a p r o f e s i ó n d e ec léat ico, y c r e e s i n c e r a m e n t e h a b e r a c e r -

t a d o en h a l l a r el t é r m i n o m e d i o y j u s t o e n t r e l a s o p i n i o n e s 

e x t r e m a s d e las e s c u e l a s metaf ís ica y posi t iv is ta . 



A n t e s d e e m i t i r n u e s t r a p e r s o n a l o p i n i ó n a c e r c a d e l o s e s -

c r i t o s d e l S r . M a n t e r o l a , s é a n o s p e r m i t i d o fijar u n a v e z m á s 

l a s i d e a s q u e i n f o r m a n n u e s t r o c r i t e r i o filosófico. E n R e l i -

g i ó n , s o m o s c a t ó l i c o s , a p o s t ó l i c o s , r o m a n o s : e n F i l o s o f í a , so-

m o s e s c o l á s t i c o s , as í p o r e l a h i n c o q u e c r e e m o s d e b e p o n e r s e 

e n p r o c u r a r q u e la r a z ó n e n s u s p e s q u i s i c i o n e s ni d e l e j o s s e 

o p o n g a á la fe, a n t e s b i e n l a p r e p a r e , a y u d e y d e f i e n d a , s in 

s a l i r p o r e s t o d e s u s n a t u r a l e s l í m i t e s ; c o m o p o r l o r i g u r o -

s o d e l m é t o d o q u e e s el m e n o s s u j e t o á e r r o r e s . P o r l o d e -

m á s , d i s p u e s t o s e s t a m o s á a c e p t a r g u s t o s o s c u a n t o s e a r a -

c i o n a l m e n t e d e m o s t r a d o e n c u a l q u i e r s i s t e m a ; c u a n t o v e n g a 

á r a t i f i c a r ó r e c t i f i c a r a l g u n a v i e j a o p i n i ó n ; c u a n t o c o n t r i -

b u y a á e n r i q u e c e r el c a u d a l c i e n t í f i c o d e n u e s t r a e s c u e l a ; e n 

lo c u a l n o s c o n f o r m a m o s c o n el g r a n p e n s a m i e u t o d e l e g r e -

g i o P o n t í f i c e L e ó n X I I I ( d . f. r.). 

E l p o s i t i v i s m o , e n la p a r t e q u e e s t a b l e c e l a s l e y e s d e la 

i n d u c c i ó n , e l v a l o r d e l m é t o d o a n a l í t i c o , l a i m p o r t a n c i a d e 

l a o b s e r v a c i ó n y e x p e r i e n c i a s e n s i b l e s e n l a s c i e n c i a s t o d a s , 

s i n e x c l u i r la m i s m a F i l o s o f í a , e s d i g n o d e s e r a c e p t a d o ; p e -

ro e n l a p a r t e q u e n i e g a s i s t e m á t i c a m e n t e l a l e g i t i m i d a d d e l 

m é t o d o d e d u c i i v o y s i n t é t i c o , el c u a l , a p o y á n d o s e e n l a o b -

s e r v a c i ó n d e l e f e c t o , d e d u c e lo q u e d e b e s e r l a c a u s a y s u 

n a t u r a l e z a ; p r o c e d e , p o r e j e m p l o , del a c t o á l a p o t e n c i a y a l 

s e r d e l a l m a i n t e l i g e n t e , l ibre , e s p i r i t u a l , i n m o r t a l , c a p a z y 

d i g n a d e p r e m i o s ó c a s t i g o s , e t c . , e s d e c i r , e l p o s i t i v i s m o , 

e n c u a n t o q u e o s a d o n i e g a ó m e d r o s o d u d a d e l o r d e n m e -

t a f í s i c o y t r a s c e n d e n t a l , m e r e c e la r e p r o b a c i ó n d e t o d o h o m -

b r e s e n s a t o . 

C i e n c i a , p r o p i a m e n t e d i c h a y e n s e n t i d o la to , e s e l c o n o c i -

m i e n t o d e l a s c o s a s p o r r i g u r o s a d e m o s t r a c i ó n , o r a p o r q u e la 

v e r d a d s e a e v i d e n t e m e n t e p r o b a d a , o r a p o r q u e s e la p r e s e n -

t e e v i d e n t e m e n t e c r e í b l e , c o m o a c o n t e c e e n la T e o l o g í a : d e 

o t r o m o d o , c i e n c i a es , el c o n o c i m i e n t o d e l a s c o s a s p o r s u s 

c a u s a s , á s a b e r , q u e s e m u e s t r a c o n c l a r i d a d e l e n l a c e d e l 

f e n ó m e n o c o n s u s c a u s a s , f o r m a l , m a t e r i a l , e f i c i e n t e , etc . , q u e 

s e p o n e n f u e r a d e d u d a los h e c h o s , r e l a c i o n e s y l e y e s d e 

c u a l q u i e r o b j e t o . M a s e n s e n t i d o e s t r i c t o , e s un o r g a n i s m o 

m e t ó d i c o d e v e r d a d e s l l a m a d a s á la u n i d a d p o r e l e n l a c e ló-

g i c o ú o n t o l ò g i c o q u e t e n g a n e n t r e sí, y c o n l o s p r i m e r o s 

p r i n c i p i o s filosóficos q u e p r e s i d a n tal ó c u a l r a m a d e los c o -

n o c i m i e n t o s h u m a n o s . 

S e d i v i d e la c i e n c i a e n o b j e t i v a ú o n t o l ò g i c a y s u b j e t i v a 

ó l ó g i c a : a q u é l l a e s e l c o n j u n t o c o g n o s c i b l e d e c o s a s r e a l e s 

y s u s r e l a c i o n e s d e c a u s a s y e f e c t o s : é s t a , el c o n o c i m i e n t o 

v e r d a d e r o d e t a l e s o b j e t o s y r e l a c i o n e s . 

U n a d e m o s t r a c i ó n , c o n tal q u e s e a e s c r u p u l o s a m e n t e ló-

g i c a , p u e d e s e r , s e g ú n l a s c i r c u n s t a n c i a s , a n a l í t i c a ó s i n t é t i -

ca, a pr ior i ó a p o s t e r i o r i , i n d u c t i v a ó d e d u c t i v a . 

L a S a g r a d a T e o l o g í a , c o m o tal , a u n q u e e s v e r d a d e r a c i e n -

cia , f o r m a d i s t i n t a c a t e g o r í a ; p o r q u e s u s d e m o s t r a c i o n e s s e 

b a s a n s o b r e p r i n c i p i o s r e v e l a d o s , s e a p o y a n e n la a u t o r i d a d 

i n f a l i b l e d e D i o s q u e r e v e l a y d e la I g l e s i a q u e p r o p o n e e n 

n o m b r e d e D i o s . 

D e v a r i a s m a n e r a s p u e d e n s e r c l a s i f i c a d a s l a s c i e n c i a s , 

s e g ú n s u s d i v e r s o s r e s p e c t o s . S i g u i e n d o el o r d e n o n t o l ò g i -

c o ó real , i n d e p e n d i e n t e d e l e n t e n d i m i e n t o ; c l a r o e s t á q u e 

e n el c u a d r o o b j e t i v o é i n f i n i t o d e l a s c i e n c i a s , p r i m e r o e s 

D i o s q u e l a s c r i a t u r a s , p r i m e r o e l e s p í r i t u q u e l a m a t e r i a , 

p r i m e r o l a n a t u r a l e z a q u e l a s p r o p i e d a d e s , p r i m e r o la s u b s -

t a n c i a q u e l o s a c c i d e n t e s , p r i m e r o e l h o m b r e q u e l o s a n i m a -

les, é s t o s q u e l a s p l a n t a s y q u e l a m a t e r i a i n o r g á n i c a , e t c . , 

e t c . S i g u i e n d o el o r d e n l ó g i c o d e l o s c o n o c i m i e n t o s , y a s e 

s a b e q u e e n t o n c e s d e l a s c r i a t u r a s a s c e n d e m o s a l C r i a d o r ; 

d e l o s a c c i d e n t e s p a s a m o s á l a s p r o p i e d a d e s , y d e é s t a s á la 

n a t u r a l e z a y e s e n c i a ; d e l o s f e n ó m e n o s d e d u c i m o s l a s l e y e s , 

e t c . , e t c . S i g u i e n d o , en fin, un t é r m i n o m e d i o , q u i z á p u d i e r a 

i d e a r s e u n s i s t e m a e n q u e e n t r a r a n e n c o m b i n a c i ó n l a s l e -

y e s d e l e s p í r i t u y l a s d e l a r e a l i d a d o b j e t i v a ; p e r o e n t o n c e s 



l a c o n c e p c i ó n g e n e r a l y o r g a n i z a d a d e l a s c i e n c i a s , p a r e c e 

q u e e s t a r í a m á s s u j e t a a l c r i t e r i o i n d i v i d u a l d e l filósofo q u e 

l a i n t e n t a r a . 

I I 

U N A C L A S I F I C A C I Ó N D E L A S C I E N C I A S . 

N u n c a c o m o a h o r a h a s i d o t a n n e c e s a r i a u n a b u e n a c l a -

s i f i c a c i ó n d e l a s c i e n c i a s : l o s c o n o c i m i e n t o s h u m a n o s h a n 

a v a n z a d o , y p r o s i g u e n s u m a r c h a t r i u n f a l c o n v e l o c i d a d in-

c r e í b l e ; el a f á n d e i n v e s t i g a c i ó n y l a m u c h e d u m b r e d e re-

c u r s o s c i e n t í f i c o s , h a n a b i e r t o n u e v o s é i n e x p l o r a d o s s e n d e -

ros , c u y a e x i s t e n c i a ni s e s o s p e c h a b a s i q u i e r a ; e l e s p í r i t u d e 

n u e s t r a é p o c a e n q u e c a d a u n o c o n i n s a c i a b l e a n h e l o q u i e r e 

v e r l o t o d o , s a b e r l o t o d o , a b a r c a r l o t o d o , h a i m p r e s o á la ins-

t r u c c i ó n u n c a r á c t e r e n c i c l o p é d i c o ; p e r o , c o n d o l o r lo r e p e -

t i m o s , la e s c u e l a a c t u a l no c o r r e s p o n d e fielmente á tan g e -

n e r o s a s m i r a s . H a g a m o s p u n t o o m i s o d e q u e s i e n d o a t e a 

e s e s e n c i a l m e n t e i n m o r a l y a n t i f i l o s ó f i c a ; d e q u e s i e n d o s e c -

t a r i a e s e n r e s u m e n e n e m i g a d e l a p a t r i a , y d e t e n g á m o n o s 

e n el a s p e c t o e x c l u s i v a m e n t e c i e n t í f i c o . N o h a l l e g a d o á s a -

z ó n u n a d e c u a d o p l a n d e e s t u d i o s , q u e l l e n e t o d a s l a s c o n -

d i c i o n e s q u e s e r e q u i e r e n p a r a u n a c a b a l y e f i c a z e d u c a c i ó n ; 

t o d a v í a s e d e s p r e c i a n l a s a n t i g u a s h u m a n i d a d e s , s e a c u m u -

l a n m a e s t r o s d e l a s m á s h e t e r o g é n e a s i d e a s filosóficas; l o s 

a l u m n o s p u e d e n e s t u d i a r á su t a l a n t e ; m á s b i e n s e l e s c e r c a 

d e c i r c u n s t a n c i a s q u e los d i s t r a i g a n y a l e j e n d e l o s l i b r o s 

y d e l a s c l a s e s , d e j á n d o l o s v a g a r p o r l a s c a l l e s d e p o p u l o s a s 

c i u d a d e s ; s e d a g r a n d e i m p o r t a n c i a á l a s c l a s e s o r a l e s , c o n 

d e t r i m e n t o d e l a l a b o r i n d i v i d u a l q u e p r e p a r a y f e c u n d a l a 

m i s t e r i o s a s i e m b r a d e la e n s e ñ a n z a ; n o h a y o r d e n l ó g i c o e n 

l a s m a t e r i a s ; s e m a l g a s t a el t i e m p o e n r e p e t i c i o n e s i n ú t i -

les; . . . ¡ t a m b i é n l o p e r d e m o s n o s o t r o s e n e s t a i n t e r m i n a b l e 

e n u m e r a c i ó n ! ¿ Q u i é n n i e g a q u e e s t o s m a l e s s e r e m e d i a r í a n , 

a l m e n o s e n p a r t e , con u n a c o n v e n i e n t e c l a s i f i c a c i ó n d e l a s 

c i e n c i a s q u e s e e n s e ñ a r a e n c á t e d r a e s p e c i a l ? 

A p l a u d i m o s , p u e s , b a j o e s t e r e s p e c t o los v a l i o s o s e s f u e r -

z o s d e l S r . M a n t e r o l a , y e n s u o p o r t u n i d a d y c o n f o r m e á 

n u e s t r o c r i t e r i o , h a r e m o s l a s a d v e r t e n c i a s q u e j u z g u e m o s 

n e c e s a r i a s . 

E l l i b r o e n c u e s t i ó n l l e v a e s t e f r o n t i s p i c i o : Esludios cien-

tíficos y filosóficos. | Ensayo sobre una clasificación de las 

ciencias, | por el Licenciado Ramón Man/eróla. \ Introduc-

ción general. | México. Imprenta del Gobierno, en Palacio. 

Dirigida por Sabds A. y Munguía. 1884. 

E n l a p á g . 66 s e h a c e r e f e r e n c i a á u n a s " s e g u n d a y t e r -

c e r a p a r t e d e l a p r e s e n t e o b r a ; " e l t o m o , e m p e r o , n o c o n t i e -

n e m á s q u e el t e x t o q u e c o r r e s p o n d e á l a p o r t a d a t r a n s c r i t a , 

y u n a s e r i e d e n o t a s e n n ú m e r o d e c u a r e n t a y o c h o . E n e l 

" A p é n d i c e , " e l A u t o r d i c e lo s i g u i e n t e : " D i v e r s a s c i r c u n s -

t a n c i a s n o s o b l i g a n á r e d u c i r , p o r a h o r a , la p u b l i c a c i ó n d e 

e s t a o b r a á s o l o el p r e s e n t e v o l u m e n , e n e l q u e e s t á n b o s -

q u e j a d o s l o s p u n t o s p r i n c i p a l e s q u e a b r a z a n u e s t r a d o c t r i n a 

filosófica, y s e e n c u e n t r a , a u n q u e á g r a n d e s r a s g o s , e x p l i c a -

d o e l p l a n d e n u e s t r a c l a s i f i c a c i ó n d e l a c i e n c i a . E l d e s a r r o l l o 

d e l s i s t e m a , c o n r e s p e c t o á c a d a u n a d e é s t a s , s e r á o b j e t o 

d e o t r o s d o s v o l ú m e n e s , q u e a c a s o d a r e m o s m á s t a r d e á l a 

e s t a m p a , si p o d e m o s h a c e r l o y f u e r e c o n v e n i e n t e . " ' 

E l S r . M a n t e r o l a e x p r e s a c l a r a m e n t e el f u n d a m e n t o d e s u 

p l a n c u a n d o e s c r i b e q u e : " U n s i s t e m a d e c l a s i f i c a c i ó n d e 

l o s c o n o c i m i e n t o s , t i e n e q u e s e r ar t i f i c ia l , a u n q u e l ó g i c o y 

e n r e l a c i ó n c o n l a s c o n d i c i o n e s d e l e s p í r i t u q u e c o n o c e , y d e -

b e t e n e r p o r o b j e t o fijar l a s r e l a c i o n e s q u e l i g a n e n t r e s í l a s 

c i e n c i a s , y e l l u g a r q u e á c a d a u n a c o r r e s p o n d e e n la F i l o -

s o f í a q u e l a s a b r a z a t o d a s . " 2 

P r o c u r a e l S r . M a n t e r o l a t e n e r e n c u e n t a , 1? la c l a s i f i c a -

1 F.nsayo sobre una (¡osificación de las ciencias, pág. 335. 

2 Ibitiem, pág. 29. 



ción d e l a s c i e n c i a s en a b s t r a c t a s , c o n c r e t a s y práct i cas , " d i -

v i s i ó n , a ñ a d e , e m i n e n t e m e n t e s u b j e t i v a , p u e s la a b s t r a c c i ó n 

y l a a p l i c a c i ó n n o e x i s t e n e n las c o s a s m i s m a s , s i n o en el 

s e r q u e c o n o c e y a p l i c a , " ' 2'-' L a d iv is ión en " c i e n c i a s d e 

r e l a c i o n e s , c i e n c i a s d e f e n ó m e n o s y c i e n c i a s de o r í g e n e s y 

c a u s a s , " 2 3? E l g r a d o d e c e r t i d u m b r e : " N u e s t r o s i s t e m a 

c o r r e s p o n d e , a d e m á s , al o r d e n d e c e r t i d u m b r e d e l o s c o n o -

c i m i e n t o s . T e n e m o s , a n t e t o d o , c e r t e z a e n las l e y e s é ins-

t i n t o s d e n u e s t r o espír i tu , p u e s t o q u e , sin el la , n o h a b r í a 

c i e n c i a posible . L a s v e r d a d e s p s i c o l ó g i c a s , s i s t e m a t i z a d a s ó 

no, son el o r i g e n d e t o d o s l o s c o n o c i m i e n t o s y d e b e n p r e c e -

d e r l e s en el o r d e n l ó g i c o y d e c e r t i d u m b r e . ( E s t o e s c a r t e -

s i a n i s m o p u r o ) . V i e n e n e n s e g u i d a l a s m a t e m á t i c a s , c u y o s 

p r i n c i p i o s d e d u c i m o s c o n f o r m e á las l e y e s de l esp ír i tu . L a s 

c i e n c i a s f e n o m e n a l e s n o s o f r e c e n un g r a d o m e n o r d e c e r t e -

za , p o r q u e en l a o b s e r v a c i ó n h a sido p r e c i s o h a c e r u s o d e 

l o s s e n t i d o s , e n c u y o t e s t i m o n i o t iene el e s p í r i t u m e n o s c o n -

fianza q u e e n sí m i s m o . L a s c i e n c i a s d e o r í g e n e s ó c a u s a s 

v i e n e n d e s p u é s e n c u a n t o á c e r t i d u m b r e , y p o r c o n s i g u i e n t e 

d e b e n p a r t i c i p a r de l a f a l i b i l i d a d d e ellas, á l a q u e d e b e a g r e -

g a r s e l a q u e r e s u l t a d e l a c o m p l e x i d a d del o b j e t o , de l a 

p r e c i p i t a c i ó n e n l o s j u i c i o s y d e las p r e o c u p a c i o n e s y s i s t e -

m a s " . 3 

P r o c e d a m o s a h o r a á c o p i a r el c u a d r o s i n ó p t i c o i d e a d o p o r 

el A u t o r , así n u e s t r o s l e c t o r e s j u z g a r á n p o r sí m i s m o s d e l 

m é r i t o q u e le c o r r e s p o n d a . S e p u b l i c ó p r i m e r o e n la o b r a 

d e q u e n o s o c u p a m o s , d e s p u é s en el p e r i ó d i c o La Epoca, y , 

p o r fin, en o t r o l ibro d e l q u e p r o n t o t r a t a r e m o s . 

1 Ensayo. . . . . pág. 19. 

2 Ibidem, pág. 19. 

3 Ibidem, pág. 24. 

Sinopsis del Ensayo sobre Clasificación de las Ciencias, 

por Ramón Manterola. 
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M é x i c o , M a r z o d e 1 8 8 4 . 

I I I 

A L G U N A S O B S E R V A C I O N E S . 

E n l a p á g . 1 6 d i c e e l S r . M a n t e r o l a : " A s í t a m b i é n c r e e -

m o s s a l v a r la o b j e c i ó n , h a s t a c i e r t o p u n t o j u s t a , q u e h a c e el 

p o s i t i v i s m o á l a m e t a f í s i c a d e q u e p r e t e n d e c o n s t i t u i r c i e n -

c i a s p o r a d i v i n a c i ó n y e l a b o r a r t e o r í a s s i n el a p o y o d e l o s 

h e c h o s . " 

C o m o q u i e r a q u e a q u í s e j u s t i f i c a el c a r g o d e l p o s i t i v i s -

m o , p r o t e s t a m o s e n n o m b r e d e l a m e t a f í s i c a e s c o l á s t i c a . L a 

m e t a f í s i c a , g e n u i n a m e n t e e s c o l á s t i c a , e s r a c i o n a l y c i e n t í f i -

c a , d e s c a n s a d i r e c t a ó i n d i r e c t a , m e d i a t a ó i n m e d i a t a m e n t e 

e n l o s h e c h o s , i n d u c e ó d e d u c e c o n r i g u r o s a s u j e c i ó n á l a s 

e t e r n a s l e y e s d e l r a c i o c i n i o . E11 u n a c i e n c i a t a n v a s t a y p r o -

f u n d a h a y p u n t o s m á s ó m e n o s o b s c u r o s e n c u y a e x p l i c a -

c i ó n e n t r a l a h i p ó t e s i s , s e f o r m a n y b a t a l l a n l a s o p i n i o n e s , 

y s e o r g a n i z a n l a s e s c u e l a s . ¿ Q u é c i e n c i a h u m a n a , s i n e x -

c l u i r l a s m a t e m á t i c a s , p u e d e g l o r i a r s e d e h a b e r s e v i s t o l i b r e 

d e h i p ó t e s i s ? N o h a y q u e c o n f u n d i r l a m e t a f í s i c a c o n l a s e x -

t r a v a g a n c i a s d e a l g u n o s i n d i v i d u o s ó d e t a l ó c u a l é p o c a , e s o n o 

e s e q u i t a t i v o , c o m o n o l o f u e r a c o n f u n d i r l a filosofía p o s i t i v a 

c o n l o s d e l i r i o s y c h a r l a t a n i s m o d e m i o p e s e m p í r i c o s : l a c i e n -

c i a o b s e r v a y a n a l i z a c o n r e c t o c r i t e r i o l o s h e c h o s , i n q u i e r e 

l a s r e l a c i o n e s , y f o r m u l a l a s l e y e s , h a s t a c o n s t i t u i r u n o r g a -

n i s m o p e r f e c t o . A l p a d r e d é l a m e t a f í s i c a , a l g r a n E s t a g i r i t a , 

s e d e b e el i n n e g a b l e c o m o c i e n t í f i c o p r o l o q u i o ; nihil est in 

intellectu quodprius nonfuerit in sensu: nada hay en el en-

t e n d i m i e n t o q u e , p o r l o m e n o s b a j o a l g ú n r e s p e c t o , n o h a y a 

e s t a d o p r i m e r o e n e l s e n t i d o . 

" L a c o n s e c u e n c i a , s e l e e e n o t r o l u g a r , d e l a s e x a g e r a -

c i o n e s q u e n a c e n d e e s o s d i v e r s o s p u n t o s d e p a r t i d a , s o n , e l 



m a t e r i a l i s m o y el a t e í s m o p o r u n l a d o , y p o r el o t r o la m á s 

a b s t r u s a y e n m a r a ñ a d a m e t a f í s i c a , c u a n d o n o l a t e o l o g í a a ú n 

m á s e n m a r a ñ a d a d e l a E d a d M e d i a . " 1 E s e v i d e n t e q u e a q u í 

h a c e d e n u e v o a l u s i ó n á la m e t a f í s i c a y T e o l o g í a E s c o l á s t i -

c a s y , p o r t a n t o , á la c i e n c i a c r i s t i a n a d e l a E d a d M e d i a . 

T o d o s l o s h i s t o r i a d o r e s i m p a r c i a l e s d e l p r o g r e s o h u m a n o , 

a c o r d e s e s t á n e n r e c o n o c e r q u e la E s c o l á s t i c a , c o m o t o d a s 

l a s g r a n d e s y d e c i s i v a s c o n c e p c i o n e s d e l a i n t e l i g e n c i a , h a 

p a s a d o p o r s u i n f a n c i a , s u d e s a r r o l l o , s u e d a d d e o r o ; q u e 

p o r d e s g r a c i a t u v o u n a é p o c a d e d e c a d e n c i a ; p e r o q u e v u e l -

v e á l e v a n t a r s e r a d i a n t e d e j u v e n t u d a l m e d i a r e l ú l t i m o si-

g l o , y s i g u e m a g e s t u o s a el l u m i n o s o c a m i n o q u e le t r a z a r a 

e l i n m o r t a l L e ó n X I I I . ¿ Q u i é n o s a r á n e g a r q u e l a E s c o l á s -

t i c a h a t e n i d o v e r d a d e r o s g e n i o s , s in c o n t a r los t a l e n t o s d e 

s e g u n d o y t e r c e r o r d e n q u e h a n s e g u i d o á los p r i m e r o s , n o 

d e o t r o m o d o q u e l o s s a t é l i t e s á los p l a n e t a s y é s t o s a l s o l ? 

P e r o j l l a m a r abstrusa y enmarañada á l a m e t a f í s i c a y aún 

más enmarañada á l a T e o l o g í a ! ; ¡ d e s d e ñ a r l a s c o m o á c u a l -

q u i e r a e x c e n t r i c i d a d d e l e s p í r i t u h u m a n o ! ; ¡ n i v e l a r l a s c o n e l 

g r o s e r o m a t e r i a l i s m o y a t e í s m o ! , f r a n c a m e n t e e s o t r a i n j u s -

t ic ia q u e n o c u a d r a a l e n t u s i a s t a f i l ó s o f o , q u e a s p i r a á u n i r 

l o s e x t r e m o s c r e a n d o u n a n u e v a e s c u e l a e c l é c t i c a , ni a l e r u -

d i t o e s c r i t o r q u e c i e r r a s u l ibro con u n a p é n d i c e d e los Nom-

bres de los escritores, sabios y filósofos mencionados en este vo-

lumen a c o t á n d o l o s t o d o s d e s d e la A h a s t a l a Y , c o m e n z a n d o 

c o n A b e n d r o t h y t e r m i n a n d o con Y o u n g , c o m o a c o r d á n d o s e 

d e l d i s c r e t o c o n s e j o d e l a m i g o d e C e r v a n t e s 

L a p r o f u n d í s i m a c i e n c i a e n q u e s e e s t u d i a n y r e s u e l v e n 

l o s m á s a r d u o s y t r a s c e n d e n t a l e s p r o b l e m a s a c e r c a d e D i o s , 

d e l h o m b r e y d e l m u n d o ; la c i e n c i a c a s i d i v i n a e n q u e t r a -

b a j a r o n v a r o n e s t a n e s c l a r e c i d o s c o m o S a n A n s e l m o , H u g o 

d e S a n V í c t o r y P e d r o L o m b a r d o , S a n A l b e r t o M a g n o , S a n 

B u e n a v e n t u r a , S a n t o T o m á s d e A q u i n o , e l E x i m i o S u á r e z 
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y o t r o s c i e n t o , n o e s u n a e x a g e r a c i ó n d e s p r e c i a b l e , y s í l o e s 

t e n e r l a e n t a n p o c a e s t i m a . 

E n l a p á g i n a 6 3 h a e s c r i t o ; " L a A s t r o n o m í a e n s u s p r o -

g r e s o s , a n i q u i l a n d o l o s m ó v i l e s y e s f e r a s d e I ' t o l o m e o , y l l e -

n a n d o d e m u n d o s r e a l e s ó e n v í a d e f o r m a c i ó n e l e s p a c i o 

inf ini to , n o h a d e j a d o y a l u g a r p a r a e l E m p í r e o , y h a i n f l u i d o 

e n q u e s e m o d i f i q u e n u e s t r a c o n c e p c i ó n d e u n D i o s c o l o c a d o 

e n u n s i t i o e s p e c i a l , d e s t r u y e n d o á la v e z l a s n o c i o n e s d e u n 

C i e l o y u n I n f i e r n o , t a l e s c o m o s e c o n c e b í a n e n l a E d a d M e -

d i a . " 

P r e s c i n d i e n d o d e e s e espacio infinito e n q u e y a ya no hay 

Lugar para el Empíreo y d e l o q u e e n e s e p á r r a f o p u e d a h a -

b e r d e v o l t e r i a n o , p a r é c e n o s q u e l a m e j o r m a n e r a d e v i n d i -

c a r l a d o c t r i n a c a t ó l i c a , s e r á s e n c i l l a m e n t e e x p o n e r l a c o n c l a -

r i d a d . D e s d e l u e g o c o n v i e n e d i s t i n g u i r e n t r e l a T e o l o g í a , 

l a F i l o s o f í a y l a s h i p ó t e s i s ; p u e s l a p r i m e r a s e f u n d a e n l a 

r e v e l a c i ó n d i v i n a é i n f a l i b l e ; la s e g u n d a s e a p o y a e n l a r e c t a 

r a z ó n ; m a s l a s h i p ó t e s i s d e s c a n s a n e n s u p u e s t o s m á s ó m e -

n o s i n g e n i o s o s y p r o b a b l e s , q u e b i e n p u e d e n m o d i f i c a r s e y 

a u n v e n i r p o r t i e r r a s in p e r j u i c i o d e l a v e r d a d . 

N o s e n s e ñ a la fe q u e n u e s t r a á n i m a e s i n m a t e r i a l , e s p i r i -

tual é i n m o r t a l ; q u e e l h o m b r e h a s i d o e l e v a d o á u n o r d e n 

s o b r e n a t u r a l ; q u e p e r d i m o s l a g r a c i a o r i g i n a l y q u e h e m o s 

s i d o r e d i m i d o s p o r j e s u c r i s t o ; q u e h e m o s s i d o l l a m a d o s y 

s u f i c i e n t e m e n t e p r o v i s t o s d e m e d i o s p a r a c o n o c e r , a m a r y s e r -

v i r á D i o s en la p r e s e n t e v i d a , c o m o p r e p a r a c i ó n p a r a o b -

t e n e r e n o t r a m e j o r el ú l t i m o fin, q u e c o n s i s t e e n v e r , a m a r 

y p o s e e r á D i o s p o r t o d a l a e t e r n i d a d . E s d e fe, q u e e l h o m -

b r e e s m o r a l m e n t e r e s p o n s a b l e d e s u s a c c i o n e s ; p o r q u e e s 

i n t e l i g e n t e y l ibre , y s a b e ó d e b e s a b e r el b t e n q u e h a d e 

p r a c t i c a r y e l m a l q u e h a d e e v i t a r , q u e d a n d o , e n c o n s e c u e n -

c i a s u j e t o á e t e r n o p r e m i o e n el e m p í r e o ó á c a s t i g o s m h n 

e n e l i n f i e r n o . E s d e fe q u e D i o s N u e s t r o S e ñ o r e x i s t e ; q u e 

t i e n e e n sí t o d a s l a s p e r f e c c i o n e s p o s i b l e s é i m a g i n a b l e s ; 
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q u e e s t á e n t o d o s l o s l u g a r e s , en t o d a s y e n c a d a u n a d e l a s 

c o s a s p o r e s e n c i a , p r e s e n c i a y p o t e n c i a ; p e r o , q u e e n u n l u -

g a r , q u e e s el c i e l o , s e m a n i f i e s t a m á s p a r t i c u l a r m e n t e . S é a -

n o s l í c i t o v a l e m o s d e u n e j e m p l o : l o s p r i n c i p a l e s filósofos 

a s i e n t e n d e c o n s u n o , e n q u e e l a l m a e s t á t o d a e n t o d o e l 

c u e r p o y t o d a e n c a d a u n a d e s u s p a r t e s ; d í c e s e , s in e m b a r -

g o , q u e e s t á e n e l c e r e b r o , y e s q u e a l l í s e m a n i f i e s t a d e m o -

d o e s p e c i a l . P o r ú l t i m o , e s d e f e q u e h a y c i e l o p a r a l o s b u e -

n o s é i n f i e r n o p a r a l o s q u e m u e r e n e n p e c a d o m o r t a l . ¿ C u á l 

e s p r e c i s a m e n t e el l u g a r d e u n o y o t r o ? X o l o s a b e m o s c o n 

a b s o l u t a c e r t i d u m b r e . 

L a F i l o s o f í a , g u i a d a p o r l a l u z n a t u r a l d e la r a z ó n , d e m u e s -

t r a á s u v e z la i n m a t e r i a l i d a d , e s p i r i t u a l i d a d é i n m o r t a l i d a d 

d e l a l m a ; la p r e s e n c i a d e u n t r a s t o r n o g r a v í s i m o e n la n a -

t u r a l e z a del h o m b r e ; l a n e c e s i d a d d e u n a u x i l i o s u p e r i o r p a r a 

la p r á c t i c a del b i e n ; l a r e s p o n s a b i l i d a d m o r a l e n l o s a c t o s 

h u m a n o s ; l a i m p r e s c i n d i b l e n e c e s i d a d d e u n a c o n v e n i e n t e 

s a n c i ó n d e la l e y e n l a v i d a , y a ú n m á s a l l á d e la t u m b a ; la 

e x i s t e n c i a é i n f i n i t o s a t r i b u t o s y p e r f e c c i o n e s d e l a P r i m e r a 

C a u s a e t c . 

Q u e d a s in r e s o l v e r s e p o r la F i l o s o f í a el p r o b l e m a del l u -

g a r , n a t u r a l e z a y c i r c u n s t a n c i a s r e l a t i v a s á la r e m u n e r a c i ó n 

v c a s t i g o . P o r t a n t o , s i l a A s t r o n o m í a p r e t e n d e r e s p o n d e r 

c o n e l t e l e s c o p i o laborat ignorantia elenchi c o m o d i j e r a la 

abslrusa y enmarañada metafísica de la Edad Media. C a b e 

p e r f e c t a m e n t e la v e r d a d d e fe e n e s e espacio infinito p o b l a d o 

d e m u n d o s i n c ó g n i t o s á l a A s t r o n o m í a . ¿ C ó m o u n filósofo 

p u e d e n e g a r s in d a t o s ? A n i n g u n a v e r d a d s e o p o n e l a R e -

l i g i ó n . 

l í n l a Introducción, e n l a s n o t a s d e l Ensayo y e n l a s d i s -

c u s i o n e s q u e e l S e ñ o r M a n t e r o l a s o s t u v o e n el Liceo Hi-

dalgo, a ñ o 1 8 8 5 , si b i e n a d m i t e l a v e r d a d a b s o l u t a o b j e t i v a -

m e n t e c o n s i d e r a d a ; r e p i t e e n t o d o s l o s tonos , q u e l a v e r d a d 

subjetiva es relativa, variable, temporal y contingente, sin 

e x c l u i r l a s i d e a s m o r a l e s y ni s i q u i e r a e l c o n o c i m i e n t o d e 

D i o s . S e m e j a n t e r e l a t i v i d a d e s el f u n d a m e n t o d e s u e c l e c -

t i c i s m o filosófico, y n o v a c i l a e n a c e p t a r h a s t a l a s ú l t i m a s 

c o n s e c u e n c i a s d e l e n u n c i a d o p r i n c i p i o ; p u e s l l e g a á c o n c e -

d e r q u e t o d o c o n o c i m i e n t o e s r e l a t i v a m e n t e v e r d a d e r o ; q u e 

la d i v e r g e n c i a d e o p i n i o n e s n a c e s o l o d e l o s d i f e r e n t e s p u n -

t o s d e v i s t a , y d e l a d i v e r s a a p l i c a c i ó n d e l a s l e y e s p s i c o l ó -

g i c a s . 1 

C o m o e s n a t u r a l , l e p a s a lo q u e á t o d o e l q u e s i g u e u n 

f a l s o s i s t e m a , q u e n o s i e n d o p o s i b l e s u s t r a e r s e d e l t o d o a l 

s e n t i d o c o m ú n y á la l ó g i c a n a t u r a l del d i s c u r s o , c a e s in s e n -

t i r l o e n a l g u n a c o n t r a d i c c i ó n ; p o r q u e , s u p u e s t a l a f a m o s a r e -

l a t i v i d a d , s e r í a i n d i s c u t i b l e q u e m e t a f í s i c o s y p o s i t i v i s t a s t u -

v i e r a n r a z ó n , y q u e l a s r e c r i m i n a c i o n e s e n d e r e z a d a s c o n t r a 

a m b o s p a r t i d o s , s e r í a n i n c o n d u c e n t e s . 

¿ O u é d i r e m o s del p r i n c i p i o d e l a r e l a t i v i d a d d e l o s c o n o -

c i m i e n t o s ? A n u e s t r o j u i c i o e s i n a d m i s i b l e en l a a m p l i t u d 

q u e le a t r i b u y e e l S e ñ o r M a n t e r o l a . E l h o m b r e p o d r á e x i s -

tir ó n o e x i s t i r , n o c a b e d u d a ; s i e x i s t e , p o d r á p e n s a r ó n o 

p e n s a r , l o c o n c e d e m o s ; p e r o si p i e n s a c u e r d a m e n t e , s e v e r á 

p r e c i s a d o á c o n o c e r ó s u p o n e r los p r i m e r o s p r i n c i p i o s d e l 

c o n o c i m i e n t o , y l a s v e r d a d e s f u n d a m e n t a l e s d e l a s c i e n c i a s 

á q u e c o r r e s p o n d a n l a s i d e a s ; e s o e s h i p o t é t i c a m e n t e n e c e -

s a r i o , a b s o l u t o , i n m u t a b l e y h a s t a e t e r n o , si s e q u i e r e . 1 o -

d a s l a s d e m á s v e r d a d e s n o s o n , e n el o r d e n l ó g i c o , s i n o d e -

d u c c i o n e s m á s ó m e n o s r e m o t a s , l e g í t i m a s ó i l e g í t i m a s , n o 

h a y m e d i o ; e n el o r d e n o n t o l ó g i c o , ó son ó n o s o n c o n f o r -

m e s c o n la r e a l i d a d , t a m p o c o h a y m e d i o . 

F n m o r a l e x i s t e n t a m b i é n p r i n c i p i o s e t e r n o s é i n m u t a -

b l e s ; h a y l e y e s q u e m a n d a n ó p r o h i b e n r e s p e c t i v a m e n t e c o -

s a s b u e n a s ó m a l a s p o r e s e n c i a , lo c u a l j a m á s p o d r á s e r a r -

b i t r a r i o ; e l j u i c i o q u e s e o p o n g a á e s a s v e r d a d e s p o r f u e r z a 

s e r á e r r ó n e o . H a y , e m p e r o , o t r a s a c c i o n e s i n d i f e r e n t e s p o r 
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s u n a t u r a l e z a , q u e e n t a n t o s o n b u e n a s , e n c u a n t o s e m a n -

d a n , ó m a l a s e n c u a n t o q u e s e p r o h i b e n ; e s t o d e p e n d e r á d e 

l a m a y o r ó m e n o r p r u d e n c i a d e l o s l e g i s l a d o r e s y d e o t r a s 

c i r c u n s t a n c i a s . 

L o s e j e m p l o s d e l a m o r a l s a g r a d a ó e v a n g é l i c a a d u c i d o s 

p o r el S r M a n t e r o l a , p a r a c o r r o b o r a r s u a s e r t o r e l a t i v o á la 

m u t a b i l i d a d d e l a s v e r d a d e s , c a r e c e n d e v a l o r ; p o r q u e s e t ra-

t a d e p r e c e p t o s c e r e m o n i a l e s , ó q u e v e r s a b a n s o b r e p u n t o s 

i n d i f e r e n t e s , ó e n q u e , a t e n d i e n d o á la d u r e z a d e l c o r a z ó n 

h u m a n o , c a b í a u n a d i s p e n s a p r o v i s i o n a l y t r a n s i t o r i a , p a r a 

e v i t a r m a y o r e s m a l e s . P o r o t r a p a r t e la h u m a n i d a d y a c í a d e -

g r a d a d a , y á D i o s e n s u inf in i ta m i s e r i c o r d i a p l u g o r e n o v a r -

l a y r e g e n e r a r l a p o r J e s u c r i s t o , e n q u i e n t e n e m o s la p l e n i -

t u d d e la luz y d e l a g r a c i a ; p o r q u e e s D i o s c o n n o s o t r o s , 

Nobiscum Dcus. 

L a v e r d a d , p u e s , e n c a d a c o s a , ó e n c a d a a s p e c t o d e l a 

c o s a , e s c o n c r e t a , e s u n a , e s i n m u t a b l e ; h a s t a l o m i s m o r e -

l a t i v o i n c l u y e a l g o d e a b s o l u t o ; h a y ó n o h a y l ó g i c a e n e l 

c o n o c i m i e n t o ; h a y ó n o h a y c o n f o r m i d a d d e l c o n o c i m i e n t o 

c o n l a r e a l i d a d . 

P r o f u n d i z a n d o u n p o c o s e v e q u e l a r e l a t i v i d a d t a n r a d i -

c a l d e q u e n o s h a b l a n e l S r . M a n t e r o l a y a l g u n o s p o s i t i v i s -

t a s , e n r e s u m e n , e c h a p o r t i e r r a t o d a c i e n c i a d i g n a d e e s t e 

n o m b r e , d e s p ó j a l a d e t o d o c a r á c t e r d e c e r t i d u m b r e y firme-

z a , y s u m e r g e á l a r a z ó n e n e l m á s r u d o e x e e p t i c i s m o . 

E n la p á g . 1 0 2 e s t a m p a el S r . M a n t e r o l a c o n c e p t o s q u e 

n o c o m p r e n d e m o s c o m o h a y a n b r o t a d o d e s u p l u m a ; p o r -

q u e n o p u e d e n s e r s i n o d e q u i e n i g n o r a ó d e s c o n o c e c o n 

m o n s t r u o s a i n g r a t i t u d e l p r o f u n d o s e n t i d o d e l a l e y e v a n g é -

l i c a ; l a p r u d e n t e s a b i d u r í a q n e p r e s i d i e r a á la r e g e n e r a c i ó n 

d e l m u n d o , as í c o m o l a n o b l e , g e n e r o s a , s u b l i m e , c o n s t a n t e 

y e f i c a z l a b o r d e l a I g l e s i a C a t ó l i c a p a r a s u a v i z a r p r i m e r o , 

l i m a r d e s p u é s , y r o m p e r al c a b o l a s o m i n o s a s c a d e n a s d e la 

e s c l a v i t u d . Ni aun el cristianismo, d i c e , abolió la esclavitud. 

si bien daba consejos de moderación á los amos respecto á los 

esclavos. 

F i l o s ó f i c a s y b e l l a s p o r d e m á s , son l a s i n m o r t a l e s p á g i -

n a s q u e el s i m p á t i c o g e n i o d e B a l m e s c o n s a g r a , á r e c l a m a r 

e s t a l e g í t i m a y e s p l e n d o r o s a g l o r i a c o m o e x c l u s i v a m e n t e d e 

l a I g l e s i a C a t ó l i c a . " Q u i é n h a a b o l i d o , e x c l a m a , e n t r e l o s 

p u e b l o s c r i s t i a n o s l a e s c l a v i t u d ? ¿ F u é e l c r i s t i a n i s m o ? ¿ y f u é 

e l s o l o , c o n s u s i d e a s g r a n d i o s a s s o b r e l a d i g n i d a d d e l h o m -

b r e , c o n s u s m á x i m a s y e s p í r i t u d e f r a t e r n i d a d y c a r i d a d , y 

a d e m á s c o n su c o n d u c t a p r u d e n t e s u a v e y b e n é f i c a ? m e l i -

s o n j e o d e p o d e r m a n i f e s t a r , q u e s í . " Y e s t e g r a n d e h o m b r e 

e m p r e n d e s u d e m o s t r a c i ó n , i n s p i r a d o p o r l a h i s t o r i a y p o r l a 

filosofía d e l a h i s t o r i a ; r a c i o c i n a c o n firmeza s o b r e t a n inte-

r e s a n t e m a t e r i a , d e s a r r o l l á n d o l a e n c u a t r o c a p í t u l o s , d e l X V 

al X I X del Protestantismo comparado con el Catolicismo, y, 

c o s a n o t a b l e , G u i z o t , el p r o f u n d o p u b l i c i s t a , e l e r u d i t o y e l o -

c u e n t e p r o f e s o r d e h i s t o r i a , e l f a m a s o a u t o r d e la Historia 

general de la Civilización en Europa, no t u v o q u é r e p l i c a r . 

D e b u e n g r a d o q u i s i é r a m o s v e r t e r m i n a d a l a o b r a d e l s e -

ñ o r L i c . M a n t e r o l a ; p o r q u e e n e l l a d e s e g u r o d e s e n v o l v e r á 

a m p l i a m e n t e s u p l a n d e c l a s i f i c a c i ó n y n o d u d a m o s d e q u e 

i n f l u i r á e n el p r o g r e s o y a p r e n d i z a j e d e l a s c i e n c i a s . P e r o 

l a s a t i s f a c c i ó n d e tal d e s e o , p o r d e s g r a c i a t a r d a r á t o d a v í a ; 

p o r q u e e l e s t i m a b l e e s c r i t o r e c l é c t i c o h a t e n i d o s u s m o t i v o s , 

p a r a r e d u c i r s e á p u b l i c a r s o l o u n a p a r t e d e l Ensayo, á s a -

b e r , \3. Introdución general <\at c o n o c e m o s . E n l a s n u m e r o -

s a s y e x t e n s a s n o t a s q u e o c u p a n 2 6 5 p á g i n a s d e l e t r a p e q u e -

ñ a y q u e s e r e f i e r e n á 62 d e t e x t o , i n c l u y e n d o el p r ó l o g o , 

e x p o n e a l g u n a s d e s u s o p i n i o n e s p e r s o n a l e s ; a u n q u e , c o m o 

e s n a t u r a l , s e e c h a d e m e n o s l a u n i d a d d e s i s t e m a ; e s o si, 

a b u n d a n l a s c i t a s d e a u t o r e s , c u y o s n o m b r e s f o r m a n u n a 

e n o r m e l i s t a q u e p u s o e n e l a p é n d i c e . 

E n e l m i s m o a p é n d i c e , s e d e t e r m i n a á d e j a r s a t . s f e c h a la 

c u r i o s i d a d d e a q u e l l o s q u e d e s e e n , " c o n o c e r l a s c o n c l u s i o n e s 



g e n e r a l e s á q u e h a l l e g a d o e n el d e s a r r o l l o d e l a o b r a , a c e r -

c a d e l a s c u e s t i o n e s q u e p u d i e r a n l l a m a r s e c a p i t a l e s ; e s t o 

es , l a s q u e e s p e c i a l m e n t e d e b e n s e r o b j e t o d e l a C o s m o g e -

n i a y l a I ' s i c o g e n i a , r e s u m e n , p o r d e c i r l o as í , d e t o d a s l a s 

d e m á s c i e n c i a s a b s t r a c t a s d e c a u s a s , q u e h e m o s e n u m e r a d o 

e n n u e s t r a S i n o p s i s . " 1 L a s o l u c i ó n d e l p r o b l e m a d e l u n i v e r -

s o , d e s c a n s a , d e s d e l u e g o , e n un f a l s o s u p u e s t o c o n t r a r i o á 

l a fe y á la s a n a F i l o s o f í a ; que la materia es eterna é increa-

da; e r r o r t a n t o m e n o s p e r d o n a b l e , c u a n t o q u e p r e t e n d e d e -

d u c i r l o d e d o n d e l ó g i c a m e n t e n o p u e d e n a c e r : " D e m o s t r a -

da , d i c e , p o r la c i e n c i a l a i n d e s t r u c t i b i l i d a d d e la m a t e r i a , y 

s i e n d o p o r o t r a p a r t e l e y p s i c o l ó g i c a , q u e l a o b s e r v a c i ó n 

c o n f i r m a , la u n i f o r m i d a d e n e l o r d e n d e l a n a t u r a l e z a , l l e g a 

e l e s p í r i t u á l a c o n c l u s i ó n d e q u e l a m a t e r i a e s e t e r n a é in-

c r e a d a . " 2 " D o s p r i n c i p i o s , p u e s , c o e x i s t e n d e s d e l a e t e r n i -

d a d e n e l e s p a c i o i n f i n i t o : i n m a t e r i a l e l uno, m a t e r i a l e l o t r o . 

— E l p r i n c i p i o i n m a t e r i a l , e s e n c i a l m e n t e a c t i v o y p e r f e c t o , 

e s D i o s : e l p r i n c i p i o m a t e r i a l , i n e r t e p o r s u n a t u r a l e z a , e s 

l o q u e l o s f í s i c o s s u e l e n l l a m a r é t e r ó m a t e r i a c ó s m i c a . — 

A m b o s s o n e t e r n o s y n e c e s a r i o s , e s d e c i r , q u e e n n i n g ú n 

m o m e n t o d e l a d u r a c i ó n , s e p u e d e c o n c e b i r q u e e x i s t a e l 

u n o s in e l o t r o ; ni p u e d e c o m p r e n d e r s e q u e h a y a n t e n i d o 

p r i n c i p i o , ni p o d r í a a s i g n á r s e l e s fin." 3 

E s u n a v e r d a d c a t ó l i c a t e o l ó g i c a y a ú n filosóficamente e v i -

d e n c i a d a p o r t o d o s n u e s t r o s P a d r e s , D o c t o r e s y e s c o l á s t i -

c o s , a u n q u e s e l e s d e s d e ñ e l l a m á n d o l o s enmarañados, q u e l a 

m a t e r i a n o e s ni p u d o s e r p o r sí m i s m a , s i n o q u e f u é c r i a d a 

p o r D i o s e n e l p r i n c i p i o d e l o s t i e m p o s . ¿ C ó m o s e e f e c t u ó 

d e s p u é s l a f o r m a c i ó n d e los m u n d o s , c ó m o la o r g a n i z a c i ó n 

m a r a v i l l o s a d e l a m a t e r i a p a r a r e c i b i r el p r i n c i p i o a c t i v o d e 

l a v i d a , e t c . ? A h í e s d o n d e la F i l o s o f í a c r i s t i a n a t r a b a j a p o r 

1 Ensayo sobre una clasificación de las ciencias, págs . 335 y 336. 

2 lbidem, pág. 337. 

3 lbidem, pág. 33S. 

a l i a r e l r e s p e t a b l e , s e n c i l l o y s u b l i m e r e l a t o d e l Hexámeron 

c o n la v e r d a d e r a , p e r o c o n la verdadera c i e n c i a . 

T a m b i é n a c e r c a d e l espíritu p r o f e s a el S e ñ o r M a n t e r o l a 

i d e a s n o c r i s t i a n a s : c r e e q u e l a s a l m a s son " u n a e m a n a c i ó n , 

u n p e n s a m i e n t o d e la D i v i n i d a d : " q u e " l o s a n i m a l e s p o -

s e e n u n a l m a , si b i e n i n f e r i o r e n l a s f a c u l t a d e s actuales, á 

l a d e la e s p e c i e h u m a n a c o n s i d e r a d a e n g e n e r a l : " q u e e l 

e s p í r i t u es, i d é n t i c o e n t o d o s l o s h o m b r e s y a u n e n los a n i -

m a l e s e n c u a n t o á s u n a t u r a l e z a y s u s f a c u l t a d e s , s e n t i r , p e n -

s a r y q u e r e r , p e r o m u y d i v e r s o e n c u a n t o a l g r a d o d e d e s -

e n v o l v i m i e n t o d e e s t a s f a c u l t a d e s " ; " q u e l a e x i s t e n c i a del 

hombre h a s i d o p r e c e d i d a d e o t r a , ú o t r a s m á s i m p e r f e c -

tas, y q u e , t r a s d e c a d a u n a d e e l las , d e b e n v e n i r i n d e f i n i -

d a m e n t e o t r a s n u e v a s , c r e c i e n d o e n p e r f e c c i ó n m o r a l é in-

t e l e c t u a l : " q u e , e n fin, " l a e s c a l a d e l p e r f e c c i o n a m i e n t o e s 

inf in i ta , p o r q u e s u idea l e s e l m i s m o D i o s ; l a e s e n c i a d e l a 

p e r f e c c i ó n ; p e r o el e s p í r i t u t i e n e d e l a n t e d e sí, u n t i e m p o in-

finito y u n e s p a c i o s in l í m i t e s , p o b l a d o t a m b i é n d e i n f i n i t o s 

m u n d o s . " 1 

S a b i d o e s q u e l a F i l o s o f í a c a t ó l i c a , la enmarañada a q u e -

l la , d e m u e s t r a c i e n t í f i c a m e n t e q u e el o r i g e n d e l a l m a h u m a -

n a e s p o r r i g u r o s a c r e a c i ó n , p u e s D i o s la e d u c e d e la n a d a 

e n l a f o r m a c i ó n d e c a d a u n o d e l o s h o m b r e s : e s c i e r t o t a m -

b i é n , q u e e l á n i m a d e l o s b r u t o s e s i n s u b s i s t e n t e p o r sí m i s -

m a , y q u e p o r e s e n c i a s e d i s t i n g u e d e l a l m a r a c i o n a l , l i b r e , 

e s p i r i t u a l y s u b s i s t e n t e , y q u e no h a n e x i s t i d o , ni e x i s t e n 

t r a n s m i g r a c i o n e s e n s e n t i d o e s p i r i t i s t a : e n fin, q u e , a u n q u e la 

e s c a l a d e l p e r f e c c i o n a m i e n t o e s inf inita , n o e s i n f i n i t a m e n t e 

r e a l i z a b l e e n el h o m b r e , p o r lo l i m i t a d o d e s u c a p a c i d a d y 

p o t e n c i a . ¿ P o r q u é el a l m a e m p i e z a á s e r s ó l o p o r c r e a c i ó n . 

P o r q u e s u s l i n d e s é i m p e r f e c c i o n e s d e n u n c i a n que no es a se, 

al p a s o q u e s u s i m p l i c i d a d y e s p i r i t u a l i d a d p r u e b a n q u e n o 

d e b e s u o r i g e n á m a t e r i a p r e e x i s t e n t e , n i á e f i c i e n c . a p a t e r -

I Ensayo. . . . A l Lector, p i g s . 335 )" siguientes. 



na, s i n o á l a a c c i ó n c r e a d o r a d e D i o s . Q u i e n d e s e e v e r d e s -

a r r o l l a d a s e s t a s r a z o n e s , l e a c u a l q u i e r a o b r a e s c o l á s t i c a d e 

F i l o s o f í a . 

I V 

N O T I C I A DF. O T R O S E S C R I T O S D E L S E Ñ O R M A N T E R O L A . 

H a y e n n u e s t r a m o d e s t a c o l e c c i ó n d e o b r a s filosóficas m e -

x i c a n a s u n e j e m p l a r d e u n a e s p e c i e d e Miscelánea i n t i t u l a d a : 

La Escuela Ecléctica ante el Positivismo y la Metafísica. \ 

Teorías y doctrinas filosóficas del Lic. Ramón Manterola. 

\ México. Imprenta del Gobierno Federal, en el Ex-Arzo-

bispado. (Avenida Oriente 2, 1111111.726). | 1898. 

H e m o s d i c h o Miscelánea; p o r q u e e l l i b r o s e c o m p o n e d e 

l o s i g u i e n t e : 1? Prólogo, firmado p o r J. B e r t m a n n . 2? Bi-

bliografía Nacional.—Estudios científicosy filosóficos; es un 

a r t í c u l o d e La Epoca ( t . I n. 2 7 4 ) , e n e l c u a l , d e s p u é s d e 

u n b r e v e e l o g i o a l S e ñ o r M a n t e r o l a , s e d a p u b l i c i d a d á u n a 

c a r t a d e l S e ñ o r L i c e n c i a d o 1) . M a n u e l J o s é O t h ó n , e n q u e 

p o n e p o r l a s n u b e s al a u t o r d e l Ensayo, y p r o m e t e h a c e r u n 

j u i c i o c r í t i c o s o b r e l a o b r a . 3? O c h o a r t í c u l o s d e l m i s m o 

S e ñ o r O t h ó n . 4? C r ó n i c a s u c i n t a d e Las discusiones habi-

das en el "Liceo Hidalgo" en 1885 con motivo de las opinio-

nes filosóficas sostenidas por R. Manterola. Presidió las dis-

c u s i o n e s e l c o n o c i d o l i t e r a t o y l i b r e p e n s a d o r D . I g n a c i o 

M a n u e l A l t a m i r a n o ; s o s t u v i e r o n l a p o l é m i c a e n p r o d e l n a -

c i e n t e e c l e c t i c i s m o , e l S r . M a n t e r o l a y el L i c e n c i a d o Z a m -

b r a n a ; m i l i t a r o n e n f a v o r d e l a m e t a f í s i c a e l L i c e n c i a d o D o n 

J o s é M a r í a V i g i l , y e n d e f e n s a d e l p o s i t i v i s m o e l D o c t o r 

D . P o r f i r i o P a r r a : e x c u s a d o e s d e c i r q u e d e t a l d i s c u s i ó n 

b r o t ó t a n t a luz , q u e c a d a u n o s e q u e d ó c o n s u p r o p i a o p i -

n i ó n y f a m a . P a r e c e q u e n o e s c a s e a r o n l o s f a l s o s s u p u e s t o s 

y g a r b o s o s s o f i s m a s . L o s a r t í c u l o s e s t á n c a l z a d o s c o n l a fir-

m a d e l p r o l o g u i s t a . 5? U n a n i m a d o d i á l o g o e n e l q u e s o n 

i n t e r l o c u t o r e s , u n e c l é c t i c o , u n m e t a f i s i c o y u n p o s i t i v i s t a , 

El Eclecticismo entre el positivismo y la metafísica; natural-

m e n t e , a q u í n o s u c e d e l o q u e e n l a s d i s c u s i o n e s d e l "Liceo 

Hidalgo," a q u í l o s a d v e r s a r i o s q u e d a n c o n v e n c i d o s y d e 

a c u e r d o c o n e l e c l é c t i c o : t e r m i n a a s í : Tacubaya, i", de Ene-

ro de 1890. | El Taquígrafo R. Manterola. 6? La moral y 

la civilización. Bosquejo de una Filosofía de la Historia, por 

Ramón Manterola. D i v e r s o s p e r í o d o s d e e v o l u c i ó n s o c i a l y 

e n c a d a u n o d e e l l o s s u i n f a n c i a , a d o l e s c e n c i a , j u v e n t u d y v i -

r i l i d a d , f o r m a n la t r a m a d e d i c h a F i l o s o f í a . 7? De la educa-

ción en sus relaciones con la moral y la riqueza pública.— 

Ensayo social por Ramón Manterola. 8? Reimpresión de 

v a r i a s n o t a s y d e l A p é n d i c e d e l Ensayo. 9? A Igunas con-

sideraciones sobre Biogenia, 

H a n v i s t o a d e m á s la p ú b l i c a l u z o t r o s v a r i o s e s c r i t o s d e l 

S e ñ o r M a n t e r o l a : d e u n a n u n c i o t o m a m o s l o s s i g u i e n t e s t í -

t u l o s d e s u s l i b r o s . 

a) Primer ciclo para la enseñanza de la Geometria, Geo-

grafía, Historia Patria, etc. Obra premiada en París con 

medalla de plata. 

b) Primeras nociones de Lenguaje gramatical. 

c) Historia de la Pedagogía según Daguet. 

d) Diálogos socráticos de Vcssiot, sobre Moral. 

e) Apuntes tomados en la clase de Gramática General que 

daba el Sr. D. Ramón I. Alcaraz en la Escuela Secundaria 

de Niñas, (hoy Escuela Normal). 

f ) Los Amigos Peligrosos, comedia.—Mundos imagina-

rios y mundos reales, juguete cómico.—Isabel Lopouloff, dra-

ma.—El precio de un secreto, drama. 

g) Refundición de la Gramática Latina de Hidalgo, sis-

tema Ollendorff. 
h) Boletín Bibliográfico y Escolar, 6 tomos. 

i) Miscelánea Literaria Hispano-americana. 



j ) A l g u n a v e z h a b l a r o n los p e r i ó d i c o s a c e r c a d e u n : Es-

tadio sobre la longevidad en los sabios. 

N o h e m o s v i s t o e s t o s trabajos , p o r tanto , n o p o d e m o s s a -

b e r si t o d o s se d e b e n al S e ñ o r M a n t e r o l a , ó e s s o l a m e n t e el 

e d i t o r d e a l g u n o s de el los. 

D e l a s d e m á s o p i n i o n e s del pr inc ipal r e p r e s e n t a n t e de l 

e c l e c t i c i s m o filosófico en M é x i c o , n o s o c u p a r e m o s c u a n d o s e 

p u b l i q u e l a o b r a e n q u e se d e s a r r o l l e el s i s t e m a en t o d a s u 

a m p l i t u d . 

C A P I T U L O X X I V . 

P A N T E I S M O S P I N O Z I S T A . 

El Tiempo, d i a r i o c a t ó l i c o d e e s t a capi ta l , en el n ú m e r o 

4 , 7 6 6 c o r r e s p o n d i e n t e al V i e r n e s 11 de A g o s t o d e 1899, de-

c ía en un s u e l t o de g a c e t i l l a : Academia de filosofía.—El S e -

ñ o r D . M a n u e l F . O r o s se p r o p o n e d a r una s e r i e d e c o n f e -

r e n c i a s p ú b l i c a s a c e r c a de la d o c t r i n a filosófica d e S p i n o z a , 

ó s e a el Panteísmo,.doctrina d e l a q u e fué a r d i e n t e p a r t i d a -

rio, a u n q u e infeliz p r o p a g a d o r e n M é x i c o , un S r . D r . P l o t i n o 

R o d a k a n a t t y , q u e se d e c í a g r i e g o d e o r i g e n , el cual l l e g ó á 

h a c e r s e c é l e b r e e n t r e n o s o t r o s p o r la e x t r a v a g a n c i a d e sus 

i d e a s y c o s t u m b r e s . — E l n u e v o a p ó s t o l de l d e s a c r e d i t a d o 

P a n t e í s m o , ó s e a el S e ñ o r d e O r o s , fué d i s c í p u l o d e R o d a -

k a n a t t y . " 1 

E s t e h o m b r e e x c é n t r i c o e s c r i b i ó y p u b l i c ó u n fol leto d e -

m a s i a d o p e q u e ñ o , q u e p o r c a s u a l i d a d l l e g ó á n u e s t r a s m a -

n o s ; i n t i t ú l a s e : Médula panteística del Sistema Filosófico de 

Spinoza,—por Plotino Rhodakanáty, Profesor de Panteoso-

fia pj0 puede existir ni concebirse otra substancia más 

que Dios. (Etilica de Spinoza, proposición XIVde la 1* Par-

te).—México 1885. Imprenta de G. Veraza, Canoa, 6yí. 

P o r m e r a c u r i o s i d a d b i b l i o g r á f i c a , q u e n o d e b e p e r d o n a r 

d e t a l l e s , d a m o s e s t a n o t i c i a ; p e r o n o h a b r í a t i e m p o m á s t o n -

t a m e n t e p e r d i d o q u e el q u e se e m p l e a r a , n o en r e f u t a r a l 

1 El apellido es Rhodaianüy, como se verá después. 



j ) A l g u n a v e z h a b l a r o n los p e r i ó d i c o s a c e r c a d e u n : Es-

tadio sobre la longevidad en los sabios. 

N o h e m o s v i s t o e s t o s trabajos , p o r tanto , n o p o d e m o s s a -

b e r si t o d o s se d e b e n al S e ñ o r M a n t e r o l a , ó e s s o l a m e n t e el 

e d i t o r d e a l g u n o s de el los. 

D e l a s d e m á s o p i n i o n e s del pr inc ipal r e p r e s e n t a n t e de l 

e c l e c t i c i s m o filosófico en M é x i c o , n o s o c u p a r e m o s c u a n d o s e 

p u b l i q u e l a o b r a e n q u e se d e s a r r o l l e el s i s t e m a en t o d a s u 

a m p l i t u d . 

C A P I T U L O X X I V . 

P A N T E I S M O S P I N O Z I S T A . 

El Tiempo, d i a r i o c a t ó l i c o d e e s t a capi ta l , en el n ú m e r o 

4 , 7 6 6 c o r r e s p o n d i e n t e al V i e r n e s 11 de A g o s t o d e 1899, de-

c ía en un s u e l t o de g a c e t i l l a : Academia de filosofía.—El S e -

ñ o r D . M a n u e l F . O r o s se p r o p o n e d a r una s e r i e d e c o n f e -

r e n c i a s p ú b l i c a s a c e r c a de la d o c t r i n a filosófica d e S p i n o z a , 

ó s e a el Panteísmo,.doctrina d e l a q u e fué a r d i e n t e p a r t i d a -

rio, a u n q u e infeliz p r o p a g a d o r e n M é x i c o , un S r . D r . P l o t i n o 

R o d a k a n a t t y , q u e se d e c í a g r i e g o d e o r i g e n , el cual l l e g ó á 

h a c e r s e c é l e b r e e n t r e n o s o t r o s p o r la e x t r a v a g a n c i a d e sus 

i d e a s y c o s t u m b r e s . — E l n u e v o a p ó s t o l de l d e s a c r e d i t a d o 

P a n t e í s m o , ó s e a el S e ñ o r d e O r o s , fué d i s c í p u l o d e R o d a -

k a n a t t y . " 1 

E s t e h o m b r e e x c é n t r i c o e s c r i b i ó y p u b l i c ó u n fol leto d e -

m a s i a d o p e q u e ñ o , q u e p o r c a s u a l i d a d l l e g ó á n u e s t r a s m a -

n o s ; i n t i t ú l a s e : Médula panteística del Sistema Filosófico de 

Spinoza—por Plotino Rhodakanáty, Profesor de Panteoso-

fia j\r0 puede existir ni concebirse otra substancia más 

que Dios. (Etílica de Spinoza, proposición XIVde la 1* Par-

te).—México 1885. Imprenta de G. Veraza, Canoa, 6yí. 

P o r m e r a c u r i o s i d a d b i b l i o g r á f i c a , q u e n o d e b e p e r d o n a r 

d e t a l l e s , d a m o s e s t a n o t i c i a ; p e r o n o h a b r í a t i e m p o m á s t o n -

t a m e n t e p e r d i d o q u e el q u e se e m p l e a r a , n o en r e f u t a r a l 

1 El apellido es Rhoiaianíty, como se verá después. 



p a t r i a r c a m o d e r n o del p a n t e í s m o , sino en t o m a r en s e r i o l o s 

del ir ios , d i s p a r a t e s y a b s u r d o s q u e el D r . R h o d a k a n á t y a c e r -

tó á r e u n i r en el o p ú s c u l o . 

P a r a q u e p o r c u l p a n u e s t r a n a d a se o m i t a de c u a n t o a t a -

ñe á la F i l o s o f í a , m e n c i o n e m o s t a m b i é n un fo l le to e n 16? d e 

85 p á g i n a s , c u y o c o n t e n i d o e s : Filosofía de los Chinos. \ 

Vida y pensamientos morales de Confucio. \ Traducidos del 

francés al castellano por Enrique A taide y Portugal. | Mé-

xico 1902. Tip. "La Ilustración de México' Seminario nu-

mero 8. 

C A P Í T U L O X X V . 

" E L PERFECC ION I SMO ABSOLUTO. " 

I 

s i s t e m a con p r e t e n s i o n e s d e filosófico, e n g e n -

d r a d o p o r una i m a g i n a c i ó n e x a l t a d a h a s t a el d e -

lirio, y en q u e s e h e r m a n a n m o n s t r u o s a m e n t e el 

d a r w i n i s m o , el espir i t i smo, el p a n t e í s m o y h a s t a el p o s i t i v i s -

m o ; en q u e no e s c a s e a n las b las femias , las s u p o s i c i o n e s g r a -

tu i tas y los s a l t o s m o r t a l e s de l t r a n s f o r m i s m o ; v e d a h í lo q u e 

e n c o n t r a m o s en : El Perfeccionismo A Mulo. | Bases fun-

damentales de un nuevo sistema filosófico, | por Jesús Ceba-

llos Dosamantes. | México. | Imprenta de Eduardo Dublán 

yComp. | Calle del Espíritu Santo, bajos delnúm. 8. \ 1888. 

C o m o q u i e r a q u e se h u b i e s e n o c u p a d o en l a cr í t i ca d e d i -

c h o l ibro el d i s t i n g u i d o l i terato e s p a ñ o l D . J u a n V a l e r a e n 

sus Cartas A mericanas, y un S e ñ o r D . J o a q u í n C a l e r o en s u s 

Artículos críticos, a c u d i ó el a u t o r á l a p r o p i a d e f e n s a y , m á s 

q u e todo, á c o r r o b o r a r á su m o d o s u s teorías, e n o t r o l i b r o 

l l a m a d o : Fariseos y Saduceos modernos. (Místicos y materia-

listas), por Jesús Ceballos Desamantes. | México. \ Tipo-

grafía de Dublán y Compañía. | Refugio núm. 15, (entre-

suelo). 1889. 

C o m p o n e n l a e x p r e s a d a o b r a : a ) c i n c o " C a r t a s filosóficas 

diño- idas á D . J u a n V a l e r a : b ) s i e t e á D . J o a q u í n C a l e r o : 

c ) c u a t r o " á l o s H o m b r e s P ú b l i c o s d e espír i tu p r o g r e s . s t a : " 



d ) d o s a r t í c u l o s finales: e ) u n A p é n d i c e e n q u e s e h a l l a n l a s 

c a r t a s y a r t í c u l o s r e s p e c t i v a m e n t e d e l o s S e ñ o r e s V a l e r a y 

C a l e r o . 

E l S e ñ o r V a l e r a h a c e u n c o r t o r e s u m e n d e l s i s t e m a filo-

s ó f i c o d e C e b a l l o s D o s a m a n t e s , v a i n d i c a n d o c o n e s p í r i t u 

u n t a n t o b u r l ó n las s u p o s i c i o n e s f a l s a s , y t e r m i n a c o n e s t a 

e x p l i c a c i ó n : " E n t r e t a n t o , a u n q u e d i s t o m u c h o d e h a b e r e x -

p u e s t o a q u í t o d a la d o c t r i n a q u e el l i b r o c o n t i e n e , y d e h a -

b e r l o j u z g a d o , y a creo q u e d o y a l g u n a i d e a , a s í d e l a d o c t r i n a 

c o m o d e lo q u e p i e n s o a c e r c a d e e l la . S ó l o a ñ a d i r é h o y c i e r -

ta a l a b a n z a , q u e lo e s p a r a u n e s c é p t i c o c o m o y o , a u n q u e 

p a r a v d . n o lo s e a . S u l i b r o d e v d . n o c o n v e n c e , p e r o e n t r e -

t i e n e . I . u c e v d . e n él s u b r i l l a n t e i m a g i n a c i ó n , y l l e n a n o p o -

c a s d e s u s p á g i n a s d e e l o c u e n t í s i m a s f r a s e s . 1 

D i ó p o s t e r i o r m e n t e á l a e s t a m p a u n t e r c e r l i b r o , á s a b e r : 

Ciencia y Religión del porvenir. \ Solución d ¿os grandes 

problemas. \ por Jesús Ceballos Dosamantes. | México \ Im-

prenta de Eduardo üublán. \ Callejón de Cincuenta y siete 

núm. 7. | 1897. 

C a y ó t a m b i é n b a j o l a s a r c à s t i c a p l u m a d e D . j u a n V a l e -

ra, el c u a l , e n l a s c a r t a s q u e c o n el r u b r o d e Ecos Argenti-

nos d i r i g í a á l o s p e r i ó d i c o s El Correo de España y La Na-

ción d e B u e n o s A i r e s , e s c r i b i ó : " V o y á h a b l a r y e x p o n e r 

a q u í , a u n q u e s e a r á p i d a m e n t e , a l g o d e l a c i e n c i a y d e l a r e -

l i g i ó n d e l p o r v e n i r , q u e á f u e r z a d e c a v i l a c i o n e s y t a l v e z d e 

i n s p i r a c i o n e s d i c h o s a s , h a i n v e n t a d o e n la c i u d a d d e M é x i c o 

u n S e ñ o r l l a m a d o D . J e s ú s C e b a l l o s D o s a m a n t e s , d e c u y a 

o b r a a n t e r i o r s o b r e e l p e r f e c c i o n i s m o m e h o l g u é y m e d e -

l e i t é y o e n e x t r e m o al d a r e x t e n s a c u e n t a e n m i s Cartas 

A mericanas. 

" E l n u e v o l i b r o del S e ñ o r D o s a m a n t e s e s a ú n m á s o r i g i -

n a l y d i v e r t i d o . B i e n p u e d e d e c i r s e d e él q u e " s i n o n e v e r o 

e b e n t r o v a t o . " 

I Fariseos y Sedúceos modernos, pág. 294. 

" E l j u i c i o q u e del l i b r o s e f o r m e , n o p u e d e , c o n t o d o , s e r 

d e f i n i t i v o , p o r q u e s e g ú n el m i s m o a u t o r a s e g u r a , e l l i b r o t i e -

n e s i e t e s e l l o s , c o m o el del A p o c a l i p s i s , y el S e ñ o r D o s a -

m a n t e s n o h a r o t o h a s t a a h o r a m á s q u e c u a t r o s e l l o s , y d e j a 

l o s o t r o s t r e s p a r a r o m p e r l o s m á s t a r d e . P r o m e t e , sin e m -

b a r g o , q u e l o s r o m p e r á , y , n o lo d u d o , p o r q u e é l e s c a p a z 

d e t o d o e t c . " 1 

¡ V a y a si l o e s ! a ñ a d i r e m o s n o s o t r o s . E l S r . D o s a m a n t e s 

h a d a d o y a s u s c o n f e r e n c i a s á u n o s p o c o s p r i v i l e g i a d o s d i s -

c í p u l o s q u e c r e e n á p i e j u n t i l l a s q u e h a s o n a d o l a h o r a d e l a 

c i e n c i a y r e l i g i ó n d e l p o r v e n i r . L o s i n c o n t a b l e s e s c r i t o r e s 

c a t ó l i c o s , l o s e s p i r i t i s t a s c o n A l l a n - K a r d e c á l a c a b e z a , l o s 

p o s i t i v i s t a s c a p i t a n e a d o s p o r C o m t e y S p e n c e r , l o s filósofos 

d e t o d o s l o s s i g l o s , n o h a n h e c h o m á s q u e b o r d a r e n el v a -

c ío , ó , c u a n d o m á s , p r e p a r a r el a d v e n i m i e n t o d e l a t e o r í a 

d o s a m a n t i s t a q u e e s e l todo, l a r e v e l a c i ó n c o m p l e t a , l a l u z 

s o b e r a n a q u e i l u m i n a a l m u n d o , l a s u p r e m a s í n t e s i s c i e n t í -

fica q u e p r e t e n d e e x p l i c a r " L o s f e n ó m e n o s p s i c o - f í s i c o s ; el 

g é n e s i s y l a c o n s t i t u c i ó n d e l S i s t e m a f u n d a m e n t a l d e l C o s -

m o s , y l a c a u s a d e l B i e n y del M a l . " 2 

P a r a t o d o h a y h o m b r e s , s u e l e d e c i r s e , y e s v e r d a d : l a 

I l í a d a , l a D i v i n a C o m e d i a , l a s o b r a s m á s c o n s p i c u a s d e l h u -

m a n o i n g e n i o t i e n e n s u s a p a s i o n a d o s l e c t o r e s , y n o l e s fa l tan 

á l o s d e m á s l ibros , s i q u i e r a s e a n é s t o s l o s m á s m o n s t r u o s o s 

e n g e n d r o s d e l o c a f a n t a s í a . N o es , p o r t a n t o , d e m a r a v i l l a r 

q u e e l S r . D o s a m a n t e s c u e n t e y a c o n s u n ú c l e o d e p a r t i d a -

rios, c o n " í n t i m o g r u p o " d e d i s c í p u l o s . 

U n o d e e l l o s , s e g u r a m e n t e el m á s f e r v o r o s o e n la a c t u a -

l i d a d y e n e l p o r v e n i r , p o r q u e di f íc i l s e r á s u p e r a r l e e n a d h e -

s i ó n y e n t u s i a s m o , e s e l S r . G o n z a l o P e ñ a y T r o n c o s o , q u i e n , 

h a l a n z a d o á l a p u b l i c i d a d u n a o b r a i n t i t u l a d a : 

El Dosamantismo es la Religión Científica, | En oposicion 

. F.1 Tiempo, núm, 5,365. » " > ¡ » 8 ° >» * Agosto de 190.. 

2 El Dosamantismo ....por Gonzalo Peña y Troncoso, pág. .83. 



al Ocultismo Semita, que es una Liga de Internacional Anar-

quismo. | La Síntesis Científico-Religiosa del Maestro Je-

sús Ceballos Dosamanles \ Presentada por su discípulo Gon-

zalo Peña y Troncoso. | México \ Editores J. I. Guerrero y 

Cía., Sucs. de F. Diaz de León. Cinco de Mayo y Callejón 

de Santa Clara \ 1904. 

L o s c a p í t u l o s d e e s t a o b r a se p u b l i c a r o n a n t e s e n La Pa-

tria d i a r i o j a c o b i n o d e M é x i c o . 

Q u e r i d o a m i g o d e P e ñ a y T r o n c o s o , " c o n d i s c í p u l o en d o c -

tr inas y h e r m a n o e n idea les , V í c t o r L ó p e z S a n t o y o , " a b r a z ó 

t a m b i é n l a d o c t r i n a d e l M a e s t r o D o s a m a n t e s y escr ib ió , Cau-

sa Raíz de Universal Antítesis, a r t í c u l o i n s e r t o e n El Do-

samantismo, Cap. VIII, pág. 81. 

E n el r u i d o s o a s u n t o d e S a n t i n e S g a l u p p i , a l i a s D o c t o r 

S a r a k C o n d e de D á s , c o n f e r e n c i s t a de P s i c o l o g í a or iental , 

f u n d a d o r d e un C e n t r o e s o t é r i c o y de l p e r i ó d i c o La Luz, 

a s u n t o e n q u e P e ñ a l o g r ó d e s e n m a s c a r al mis t i f i cador S a n t i -

n e a p a r e c e c o m o intermediario D . J o s é V a s a v i l b a s o , q u i e n 

se firma discípulo d e D o s a m a n t e s . 

P a r a el S r . P e ñ a y T r o n c o s o , el S r . D o s a m a n t e s su M a e s -

tro, es n a d a m e n o s q u e el M a e s t r o p o r e x c e l e n c i a , e l M a e s t r o 

ú n i c o , e l M a e s t r o U n i v e r s a l , etc., etc . y en v a r i o s l u g a r e s d e 

su s íntes is a p a r e c e c o m o el único M a e s t r o U n i v e r s a l q u e e n 

o t r o s t i e m p o s y l u g a r e s s e l l a m ó Osir i s , H e r m e s , Z o r o a s t r o , 

B u d h a , J e s u c r i s t o ( ; ! ) y a h o r a y en M é x i c o , es D o n J e s ú s 

C e b a l l o s D o s a m a n t e s . 

P a r a el S r . P e ñ a , l a E s c u e l a D o s a m a n t i s t a , e s l a Escuela 

Magna, Grandiosa, Sublime c o l o c a d a s o b r e la E s c u e l a m a -

ter ia l i s ta , s o b r e l a E s c u e l a metaf ís ica , s o b r e la a r c a i c a E s -

c u e l a ocul is ta , f r e n t e á l a E s c u e l a espirit ista, f r e n t e á t o d a s 

' a s r e l i g i o n e s y filosofías, en opos ic ión á l o s d o g m a s t e o l ó -

g i c o s ; " h a d a d o . f u n d a m e n t o s c ient í f icos y filosóficos á la A s -

r / .a Patria, Jr México; e l Mcxican HcraU, de los úll imos meses d e 1933. | SI Di-
samantismo 2? parí. cap. I I I . pá g . 129. 

t r o n o m í a , á l a Fís ica , á la Q u í m i c a , á l a B i o l o g í a , á l a P s i c o -

l o g í a y á l a S o c i o l o g í a . . . . ; r e v e l a n d o c u á l e s la c o n s t i t u c i ó n 

del m a j e s t u o s o Sistema Fundamental del Cosmos, h a f u n d a -

d o la c i e n c i a Cosmogónica, d e l a c u a l so lo s e h a b í a i n v e n t a d o 

el n o m b r e , " y , en fin, e x p l i c a l a parábola evangélica.' ¡ S o -

b e r b i o ed i f i c io ! N o se p u e d e p e d i r m á s : s e g ú n e s o el S r . 

D o s a m a n t e s es el c e n t r o a f o r t u n a d o , p o s i t i v o p a r a l o n e g a -

tivo, n e g a t i v o p a r a lo pos i t ivo , h a v e n i d o á o b s c u r e c e r t o d o 

lo c l a r o c o m o el so l á l a s es tre l las ; h a v e n i d o á a c l a r a r t o -

d o lo o b s c u r o , á s u b s a n a r t o d a s las def ic ienc ias , á r o m p e r l o s 

s i e t e s e l l o s apoca l íp t i cos . T i e n e r a z ó n D . J uan V a l e r a en e s -

p e r a r l o t o d o del Sr . D o s a m a n t e s . 

A c e r c a d e l o s l ibros d o s a m á n t i c o s , e n t r e o t r a s m u c h a s hi-

p é r b o l e s h a l l a m o s e s t a s : " E n un v o l u m e n de so lo 428 p á -

g i n a s q u e son las q u e t iene el l i b r o i n t i t u l a d o Ciencia y Re-

ligión del Porvenir.—Solución á los Grandes Problemas, e l 

M a e s t r o D o s a m a n t e s n o s da, s e g ú n e x p r e s i ó n de un inte l i -

g e n t e a m i g o nuestro , tal c a n t i d a d d e d o c t r i n a , q u e a p e n a s 

p u e d e recibir la el c e r e b r o . E s t e l i b r o e n s e ñ a lo q u e 110 p u -

d i e r o n e n s e ñ a r las m o n t a ñ a s d e l i b r o s o r i e n t a l e s , ni l o s q u e 

h a e r i g i d o . e l O c c i d e n t e . L o s s a b i o s de p a t e n t e , a n o n a d a d o s 

e n v i d i o s o s y s o b e r b i o s , aun n o p u e d e n d i g e r i r e s e l ibro, p o r 

e s o e s q u e el M a e s t r o n o l e s h a d a d o l o s q u e d e b e n sal ir á 

c o n t i n u a c i ó n . " 2 

P e r o á tales a l turas, á l a i n t e l i g e n t e l e c t u r a d e ta les li-

b r o s , á l a fruic ión d e tan e s t u p e n d o s d e s c u b r i m i e n t o s só lo 

l l e g a n l o s fieles disc ípulos , l o s b e n d i t o s h i j o s de l a v i d a , l o s 

h u m i l d o s o s hi jos de l a luz, q u i e n e s i n v i t a n á l o s e s p i r i t i s t a s 

y p r o t e s t a n t e s , p a r a q u e a c a b e n de i n t e g r a r s e i n c o r p o r á n d o -

se á la f a l a n g e d o s a m a n t i s t a , o r g a n i z a d a p a r a l u c h a r c o n t r a 

l o s inicuos, s o b e r b i o s y t e n e b r o s o s h i j o s d e l a m u e r t e . 

E n l a o b r a de l Sr . P e ñ a se h a c e r e f e r e n c i a á los, a) M a -

1 El Dosamantismo.—Conclusión, pág. 353-

2 Ibidem Parí. III. cap. II. pág. 217. 



n u s c r i t o s d e l S r . D o s a m a n t e s c a r i ñ o s a m e n t e p r e s t a d o s al p r e -

d i l e c t o d i s c í p u l o . 

b) Nuevos Horizontes Científicos: " E s t a o b r a , s e d i c e e n 

u n a n o t a , c u y o s o r i g i n a l e s e n f r a n c é s y e n e s p a ñ o l e s t á n e s -

c r i t o s d e s d e e l a ñ o 1 8 9 9 , h a s u f r i d o r e t a r d o e n s u p u b l i c a -

c i ó n , p o r q u e h a n i n t e r v e n i d o p a r a e l l o m u l t i t u d d e c a u s a s 

o b s t r u c c i o n i s t a s . E l M a e s t r o D o s a m a n t e s , e n v i s t a d e q u e 

l a e d i c i ó n f r a n c e s a a ú n n o s e l o g r a , v a á p r o c e d e r d e s d e l u e -

g o á m a n d a r i m p r i m i r e l o r i g i n a l e s p a ñ o l , y e n el p r e s e n t e 

a ñ o s e d a r á á la p u b l i c i d a d . E n c-1 l i b r o d e q u e v e n i m o s t r a -

t a n d o s e d a l a t e o r í a p o s i t i v a q u e e x p l i c a l a c a u s a d e l a g r a -

v i t a c i ó n u n i v e r s a l , y a l h a c e r l o s e e x p l i c a n t a m b i é n l a s c a u -

s a s d e m u y t r a s c e n d e n t a l e s f e n ó m e n o s q u e s o l i d a r i a m e n t e 

s e e n l a z a n c o n la v e r d a d e r a c a u s a d e l a g r a v i t a c i ó n . " 1 

c) Evangelio Científico.—Base fundamental del Sistema 

Cósmico.—Fundamentos de Universal Sociología y Solución 

práctica á los problemas de la Democracia Socialista, por Je-

sús Ceballos Dosamantes. (inédita). E l o b j e t o d e e s a o b r a 

e s t á b a s t a n t e e x p r e s o e n la p a r t e I I I , C a p . X V d e El Dos-

amantismo. 

T e n e m o s q u e a l l e g a r á l a l i t e r a t u r a d o s a m á n t i c a , d o s n o -

v e l a s q u e no h e m o s h a l l a d o e n las l i b r e r í a s ; y q u e as í e s t á n 

a n u n c i a d a s : 

d) Blanca Hija de la Luz. | " N o v e l a filosófica e n la c u a l , 

s u a u t o r D o n G o n z a l o P e ñ a y T r o n c o s o , p r e s e n t a e n r e c r e a -

t i v a y b e l l í s i m a f o r m a l a s D o c t r i n a s d e s u s a b i o M a e s t r o 

D o n J e s ú s C e b a l l o s D o s a m a n t e s . " D o s e d i c i o n e s . 

e) Celeste. Nuevos Ideales p o r Gonzalo Peña y Troncoso. 

T r e s e d i c i o n e s . 

E l D o s a m a n t i s m o p r e t e n d e ser el s i s t e m a religioso-filo-

sófico q u e e x p l i q u e l a c o s m o g e n i a , l a e v o l u c i ó n d e t o d o s l o s 

I El Dosamantismo: pág. 201. " Entre las varias y muy trascendentales propostelo" 

nes que su autor da, está la teoría que expl ica la causa de las radiaciones en las cuales 

se hayan comprendidas las de l o s R a y o s " X , " lade los Rayos " X , 1 1 y las del Radium." 

Anuncio de esta obra. 

s e r e s d e s d e el é t e r h a s t a los t i p o s e l é c t r i c o - h u m a n o s t r a s -

c e n d e n t a l e s (?) q u e s e irán i n t e g r a n d o h a s t a la r e a l i z a c i ó n d e 

l o a b s o l u t o ; p r e t e n d e d a r la ú n i c a c l a v e d e l B i e n y d e l M a l . 

V e d a h o r a a l g u n a s d e l a s p r o p o s i c i o n e s d o s a m á n t i c a s . 

E x i s t e u n adverso p o d e r d e t in ieb las , ó polo negativo del 

Cosmos. 

N o e x i s t e l o a b s o l u t o ; p e r o t o d a l a e v o l u c i ó n c o n d u c e á 

realizar lo absoluto al aniquilar al polo negativo y tenebroso 

del Cosmos. 

L a m a t e r i a e s e t e r n a . D i v í d i s e e n m a t e r i a l u m i n o s a y d i -

n á m i c a , y m a t e r i a t e n e b r o s a y e s t á t i c a . " C a d a u n o d e e s t o s 

e l e m e n t o s c o n t i e n e i n f i n i t o n ú m e r o d e series atómicas." " E l 

p r i m o r d i a l e s t a d o d e l a m a t e r i a e s i m p o n d e r a b l e , t a l e s el éter 

neutro" 

R o m p i ó s e l a n e u t r a l i d a d c u a n d o s u r g i ó e l p r i m e r a c t o d i -

n á m i c o ( p á g s . 25 y 2 3 4 ) . L a p r i m e r a d e s c o m p o s i c i ó n e t é r e a 

e n g e n d r ó l a n e b u l o s a y p a s ó l a m a t e r i a al e s t a d o p o n d e r a b l e . 

" S o b r e l a m a s a n e b u l o s a c a e la p r e s i ó n c o n s t a n t e y u n i -

f o r m e d e l i n c o n m e n s u r a b l e o c é a n o d e m a t e r i a e t é r e a , n o d e s -

c o m p u e s t a , l o c u a l d e t e r m i n a l a c a u s a ú n i c a d e l a l e y d e g r a -

v e d a d . " ( P á g . 2 6 ) . 

E l t e r c e r e s t a d o f u n d a m e n t a l d e la m a t e r i a e s e l t r a s c e n -

d e n t a l ó e l é c t r i c o . N o h a y q u e p e r d e r d e v i s t a q u e h a y e l e c -

t r i c i d a d l u m i n o s a y n e g r a . E n e s e e s t a d o s e p r o d u c e n l o s 

tipos reales p o r e v o l u c i ó n é i n t e g r a c i ó n , b u e n o s y m a l o s . 

H a y d o s p o l o s ó n ú c l e o s q u e c o n s t i t u y e n el c e n t r o y o r i -

g e n d e l b i e n y del m a l ; u n o d e luz , d e v e r d a d , d e v i d a ; o t r o 

d e t i n i e b l a s , d e e r r o r , d e m u e r t e . U n o y o t r o t i e n e s u s s e -

r e s e l é c t r i c o s q u e s e i n t e g r a n y l u c h a n . H a y e n c a r n a c i o n e s , 

d e s e n c a r n a c i o n e s , r e e n c a r n a c i o n e s , e t c . 

S e r í a cas i i m p o s i b l e ir o c u p á n d o s e p o r e x t e n s o d e t o d o s 

y c a d a u n o d e l o s p u n t o s q u e e n c i e r r a e s a h i p ó t e s i s , y d e 

o t r o s m u c h o s q u e o m i t i m o s ; m á s , d e s d e l u e g o s e h e c h a n 

d e v e r los a b s u r d o s y h u e c o s q u e e n v u e l v e , t a l e s c o m o l a 



e t e r n i d a d d e l a m a t e r i a e térea , pos i t iva , n e g a t i v a y en es-

t a d o n e u t r o ; l a r u p t u r a g r a t u i t a d e l a n e u t r a l i d a d y el p a s o 

al e s t a d o e l é c t r i c o ; el p a s o á l a v i d a en sus d i v e r s a s f o r m a s ; 

la m a t e r i a l i d a d d e l e s p í r i t u ; l a l e y d e g r a v e d a d d e t e r m i n a d a 

p o r la presión d e é t e r n o d e s c o m p u e s t o , e s decir , imponde-

rable, e tc . , e t c . L l á m e s e n o s e n h o r a b u e n a s o b e r b i o s y es tú-

p i d o s h i j o s d e l a n e g r a e l e c t r i c i d a d ; p e r o l a s a n a razón pro-

testa . 

El Sistema Socialista Dosamántico ( P a r t e I I I . c a p . X V , 

o á c . e s o t r o 

C A P Í T U L O X X V I . 

" E L H I P N O T I S M O . " 



A udiencia Territorial de Puerto Principe" Miembro de va-

rias Sociedades Literarias Cubanas, Ex-Director de la ".Es-

cuela Industrial" de México. \ México. \ Imprenta, Lito-

grafía y Encuademación de ¡renco Paz, Callejón de Santa 

Clara núm. 6. \ 1889. 

D e d i c a el S e ñ o r d e l P i n o s u s l u c u b r a c i o n e s filosóficas Al 

Liceo Hidalgo de México. \ A la Academia de Ciencias An-

tropológicas de la Habana, y Al Ateneo Centro-Americano 

de Guatemala, 

P u e d e i n c l u i r e l f o l l e t o a l g u n o s d a t o s y o b s e r v a c i o n e s q u e 

s i r v a n , tal v e z , p a r a e l e s t u d i o c i e n t í f i c o d e l h i p n o t i s m o ; p e -

ro e l j u i c i o ó c r i t e r i o , l a i m p i e d a d y l o s e r r o r e s d e l a u t o r á 

n a d a c o n d u c e n , s i n o á s u m i n i s t r a r n u e v o m o t i v o p a r a q u e 

n o s l a m e n t e m o s d e l e x t r a v í o d e l a s i n t e l i g e n c i a s , d e b i d o , s in 

d u d a , á l a e d u c a c i ó n o f i c i a l d e l d í a . 

P a r a e l S e ñ o r d e l P i n o l a F i l o s o f í a e s c o l á s t i c a e s u n c a d á -

v e r ; p a r a él, c o m o p a r a l a t u r b a i n g e n t e d e v a c í o s d e c l a m a -

d o r e s , " l a i n t o l e r a n c i a r e l i g i o s a e s c l a v i z ó a l p o d e r p o n t i f i c i o 

( s i c ¡ ! ) e l c r i t e r i o d e l a c i e n c i a y la l i b e r t a d d e l a h u m a n a 

c o n c i e n c i a ; " p a r a él la ú n i c a F i l o s o f í a e s l a t e o r í a p o s i t i v i s t a 

d e l a e v o l u c i ó n y la n e g a c i ó n d e t o d o s u p e r n a t u r a l i s m o . E n 

l a v i r t u d , e n el m i s t i c i s m o o r t o d o x o , n o v e n s u s o j o s m á s q u e 

c u a l e s q u i e r a m a n i f e s t a c i o n e s h i p n ó t i c a s : e s el h i p n o t i s m o 

u n a e s p e c i e d e d e s e q u i l i b r i o y d e ese d e s e q u i l i b r i o a d o l e c i e -

r o n h o m b r e s t a n i n s i g n e s c o m o S a n t o T o m á s d e A q u i n o . 

A h o r a b i e n , s i el g e n i o d e l S o l d e las E s c u e l a s f u é d e s e q u i -

l i b r a d o , ¿ q u é e p í t e t o r e s e r v a r e m o s p a r a e l S e ñ o r d e l P i n o ? 

H a y u n m a g n í f i c o l i b r o q u e d a m e r i d i a n a l u z s o b r e e s t a 

m a t e r i a , r o t u l a d o El Supernaturalismo de Santa Teresa y 

la Filosofía Médica, p o r e l D r . A r t u r o P e r a l e s y G u t i é r r e z : 

M a d r i d 1894. 

E n la p á g i n a 1 2 s e l e e : " E n l a E s c o l á s t i c a , — r e d u c c i ó n 

d e l n u m e n r e l i g i o s o y d e l o s e l e m e n t o s t e o c r á t i c o s á la c a -

t e g o r í a d e e s c u e l a filosófica, ( s i s t e m a q u e , c o m o d i c e B a l -

mes (v. Historia de la Filosofía, Jaime Balines), bajó al 

s e p u l c r o c o n s u f u n d a d o r S a n t o T o m á s d e A q u i n o , y q u e l u -

c h ó t a n t o c o n t r a el n u e v o e s p í r i t u , a t e m o r i z a n d o á l a s c o n -

c i e n c i a s , — t u v o s u o r i g e n la d o c t r i n a e s p i r i t a . " N o h o n r a n 

m u c h o á t o d o s l o s Ex d e l a p o r t a d a l a c o n s t r u c c i ó n a q u e l l a 

d e l v e r b o esclavizar y e s t e r a s g o d e h i s t o r i a . L a s t r a n s c r i t a s 

p a l a b r a s e n v u e l v e n d o s b u r d a s c a l u m n i a s , u n a c o n t r a el filó-

s o f o d e V i c h , q u i e n d i c e p r e c i s a m e n t e l o c o n t r a r i o d e lo q u e 

s e l e a t r i b u y e : " D e s d e S a n t o T o m á s d a t a p r o p i a m e n t e l a 

F i l o s o f í a e s c o l á s t i c a r e d u c i d a á u n s i s t e m a c o m p l e t o , y e n a r -

m o n í a c o n e l d o g m a c a t ó l i c o : e n los s i g l o s X I y X I I s e r e u -

n í a n l o s m a t e r i a l e s , s e c o n s t r u í a n t i e n d a s , h a b i t a c i o n e s p r o -

v i s i o n a l e s ; p e r o e l v e r d a d e r o e d i f i c i o lo l e v a n t ó e n e l s i g l o 

X I I I el g e n i o d e e s t e h o m b r e e x t r a o r d i n a r i o , á q u i e n , c o n -

f o r m e a l e s p í r i t u d e l o s t i e m p o s , s e d i ó c o n m u c h a v e r d a d 

e l h e r m o s o t í tu lo d e A n g e l d e l a s e s c u e l a s , ó D o c t o r A n g é -

l i c o . " 1 L e j o s d e s u p o n e r el d i s p a r a t e d e q u e l a E s c o l á s t i c a 

m u r i e r a c o n S t o . T o m á s , c o n t i n ú a d i c i e n d o : " L a i m p o r t a n -

c i a d e l c o n o c i m i e n t o d e l s i s t e m a e s c o l á s t i c o , a u n q u e n o r e -

s u l t a r a d e s u v a l o r i n t r í n s e c o , s e e v i d e n c i a r í a p o r e l e x t r í n s e -

c o , e s t o es , p o r e l d o m i n i o e x c l u s i v o q u e o b t u v o e n E u r o p a 

d u r a n t e c u a t r o s i g l o s , h a b i e n d o r e s i s t i d o o t r o s d o s á l o s e m -

p u j e s d e l a s t e o r í a s m o d e r n a s . " 2 L a o t r a c a l u m n i a e s c o n t r a 

l a F i l o s o f í a e s c o l á s t i c a a c h a c á n d o l a n a d a m e n o s q u e ¡ el o r i -

g e n d e l e s p i r i t i s m o ! ¿ E s t o e s s e r filósofo? 

P o r l o q u e r e s p e c t a a l h i p n o t i s m o e n sí c o n s i d e r a d o , n o 

e s l i g e r a l a b o r la d e c o m p r o b a r y c l a s i f i c a r l o s h e c h o s , d i s -

t i n g u i e n d o lo v e r d a d e r o d e l o f a l s o e n a s u n t o en q u e a b u n -

d a n l a s s u p e r c h e r í a s ; n o e s tan fácil, c o m o á p r i m e r a v i s t a 

p a r e c e , d i s c e r n i r e n t r e e l o r d e n h u m a n o , e l n a t u r a l i n v i s i b l e 

y e l s o b r e n a t u r a l ó d i v i n o ; n o c o m o q u i e r a s e l i g a n l o s e f e c -

t o s á s u s p o s i t i v a s c a u s a s , y , s in e m b a r g o , el c o n j u n t o y l o s 

1 Balmts. Historia di ¡a Filosofía. XXXVIII. 

2 Ibidem XXXIX. 



detalles, el análisis y síntesis de ¡todo esto, constituyen el 

problema que espera todavía la solución científica. 

Mientras tanto, la Iglesia nuestra Madre procede conóce-

lo, con cautela, con prudencia; procura defender sus dog-

mas, conservar la pureza de las costumbres y alentar á los 

sabios. 

C A P Í T U L O X X V I I . 

FILOSOFIA DE LAS LEYES. 

|AS l e y e s d e b e n ser r i g u r o s a m e n t e i n f o r m a d a s p o r 

l a razón, ordinatio rationis l a s l l a m a S a n t o T o -

gasfjfijjBBjSI m á s ; h a y , pues , u n a filosofía d e l a s l e y e s q u e d e -

b e d e t e r m i n a r l a s , presidir las , fundar las , e x p l i c a r l a s y o r d e -

n a r l a s e n sí y en orden al b ien c o m ú n d e la s o c i e d a d q u e e s 

s u fin. U n a l e y así l l a m a d a ; p e r o q u e c o n t r a r í e á la recta ra-

z ó n , n o e s l e y , s ino un e r r o r d e l a de fec t ib i l idad h u m a n a ó u n 

c a p r i c h o d e la t iranía. L a l e g i s l a c i ó n m e x i c a n a m e r e c e un e s -

tudio filosófico y p r e t e n d e m o s hacer lo , si D i o s s e d i g n a c o n -

c e d e r n o s v i d a y a l iento. A l l í c o n s i d e r a r e m o s á l a luz de l c r i -

t e r i o c a t ó l i c o l a C o n s t i t u c i ó n , las L e y e s de R e f o r m a , y e m i -

t i r e m o s n u e s t r o j u i c i o s o b r e a l g u n a s o b r a s d e D e r e c h o , c o m o 

h e m o s v e n i d o h a c i é n d o l o con las o b r a s d e F i l o s o f í a p r o p i a -

m e n t e d icha . N o s l i m i t a m o s a h o r a á b r e v e s i n d i c a c i o n e s so-

b r e a l g u n o s autores. 

I 

D. JOSÉ DÍAZ C O V A R R U B I A S . 

El Derecho Internacional codificado. \ Por M. Bluntschli, 

Doctor en Derecho, profesor ordinario en la Universidad de 

Ileildelberg, miembro de la primera Cámara del Gran Du-

cado de Badén, diputado al parlamento aduanero alemán, 

corresponsal de la Academia de Ciencias Morales y Políli-



detalles, el análisis y síntesis de ¡todo esto, constituyen el 

problema que espera todavía la solución científica. 

Mientras tanto, la Iglesia nuestra Madre procede conóce-

lo, con cautela, con prudencia; procura defender sus dog-

mas, conservar la pureza de las costumbres y alentar á los 

sabios. 

C A P Í T U L O X X V I I . 

FILOSOFIA DE LAS LEYES. 

|AS l e y e s d e b e n ser r i g u r o s a m e n t e i n f o r m a d a s p o r 

l a razón, ordinatio rationis l a s l l a m a S a n t o T o -

gasfjfijjBBjSI m á s ; h a y , pues , u n a filosofía d e l a s l e y e s q u e d e -

b e d e t e r m i n a r l a s , presidir las , fundar las , e x p l i c a r l a s y o r d e -

n a r l a s e n sí y en orden al b ien c o m ú n d e la s o c i e d a d q u e e s 

s u fin. U n a l e y así l l a m a d a ; p e r o q u e c o n t r a r í e á la recta ra-

z ó n , n o e s l e y , s ino un e r r o r d e l a de fec t ib i l idad h u m a n a ó u n 

c a p r i c h o d e la t iranía. L a l e g i s l a c i ó n m e x i c a n a m e r e c e un e s -

tudio filosófico y p r e t e n d e m o s hacer lo , si D i o s s e d i g n a c o n -

c e d e r n o s v i d a y a l iento. A l l í c o n s i d e r a r e m o s á l a luz de l c r i -

t e r i o c a t ó l i c o l a C o n s t i t u c i ó n , las L e y e s de R e f o r m a , y e m i -

t i r e m o s n u e s t r o j u i c i o s o b r e a l g u n a s o b r a s d e D e r e c h o , c o m o 

h e m o s v e n i d o h a c i é n d o l o con las o b r a s d e F i l o s o f í a p r o p i a -

m e n t e d icha . N o s l i m i t a m o s a h o r a á b r e v e s i n d i c a c i o n e s so-

b r e a l g u n o s autores. 

I 

D. JOSÉ DÍAZ C O V A R R U B I A S . 

El Derecho Internacional codificado. \ Por M. Bluntschli, 

Doctor en Derecho, profesor ordinario en la Universidad de 

Ileildelberg, miembro de la primera Cámara del Gran Du-

cado de Badén, diputado al parlamento aduanero alemán, 

corresponsal de la Academia de Ciencias Morales y Políli-



cas, eíc, | Traducción, Adiciones y Ñolas de D. José Diaz 

Covarrubias, | Profesor de Derecho Internacional y Maríti-

mo en la Escuela Especial de Jurisprudencia de México. | 

Con un Apéndice.... México. Imprenta dirigida por José 

Paliza, | Calle de Alfaro núm. 13. | 1871. 

La obra está escrita en forma de aforismos, es una com-

pilación ordenada y numerada de verdades ú opiniones más 

generalmente reconocidas como de Derecho Internacional, 

el libro por tanto, tiene las ventajas de un código. 

En la Introducción, si bien por una parte se hace justicia 

á la gran idea cristiana, por otra se limita, se desconoce su 

influencia, y hasta se la juzga opresora. Véase en cuanto á 

lo primero, esta hermosa página: "Muchas ideas cristianas 

han contribuido poderosamente á asentar este derecho sobre 

sus verdaderas bases. El cristianismo considera á Dios co-

mo el padre de los hombres, y á éstos como hijos de Dios. 

D e esta menera sienta el principio de la unidad de la espe-

cie humana y de l a confraternidad de los pueblos. L a Reli-

gión cristiana abate el orgullo antiguo y exige la humildad; 

ataca por su base el egoísmo predicando el desprendimiento; 

aconseja la abnegación para con los demás y no el dominio 

sobre ellos. Con estas doctrinas, el cristianismo removía las 

dificultades que habían impedido en la antigüedad los pro-

gresos del derecho internacional. Su precepto más elevado 

(se entiende in subiecta materia) es el amor á los hombres, 

hasta á nuestros enemigos; facilita, engendra la libertad por-

que purifica á los hombres y los reconcilia con Dios; es men-

sajero de paz. Hubiera sido fácil trasladar estas ideas y 

estos preceptos del dominio de la Religión al del derecho, 

y transformarlos en principios de derecho internacional y 

humanitario; hubiera sido fácil hacer comprender á todas 

las naciones que son miembros de una misma familia, cui-

dar de la paz del mundo, y obtener, aun en tiempo de gue-

rra, el respeto de la humanidad y de sus derechos. La Igle-

sia católica romana era, en la Edad media, la representante 

de las ideas cristianas; fué la que emprendió la civilización de 

los pueblos no civilizados."1 

Pero pretende limitar tan benéfica acción á solo la Edad 

media, siendo así que el cristianismo desde su aparición en 

el mundo propagó é infundió sus ideas, aunque por siglos y 

siglos tuviera que afrontar encarnizadas persecuciones; ahí 

está la historia: se le echa en cara que "no fundó el derecho 

internacional cristiano."2 ¿Será porque 110 hizo un código á 

la moderna? ¿Qué importa, si en realidad infundió los prin-

cipios y ha desarrollado la civilización? Se asegura que la 

ciencia estuvo "encadenada por la Iglesia,"3 vulgaridad in-

justa, victoriosamente desmentida millares de veces por nues-

tros sabios apologistas, y por la misma historia del progreso 

humano. 

Débese al Sr. Díaz Covarrubias la traducción; pero á fin 

de adaptarla mejor á obra de texto, le agregó varias notas, 

un Libro X que contiene Reglas generales de Derecho In-

ternacional Privado, y un Apéndice. 

I I 

D. L O N G 1 N O S C A D E N A . 

En la Historia de la Pedagogía en México, procuraremos 

emitir un juicio crítico muy minucioso acerca de la obra: Teo-

ríay práctica de la educación y la enseñanza. \ Ensayo filosó-

fico por Lo'nginos Cadena. | Tomo primero. | México, Talle-

res de la Librería Religiosa, Calle de Tiburcio Número 18. \ 

1897. Veremos si entretanto se publica el volumen II. 

H a escrito también 1111 opúsculo, y es: La Constitución de 

57 juzgada á la luz de la Razón, \ Estudio constitucional por 

1 Derecho Internacional, págs. 14 y «5-

2 El Derecho Internacional... . pág. 15. 

3 Ibidem, pág. I9> 



Longinos Cadena. | México. \ Imprcntay Encuadernaciónde 

Mariano Nava y Cia. Calle de Tiburcio Número 18. \ 1894. 

D e d i c a su t r a b a j o " a l e m i n e n t e a b o g a d o y d i s t i n g u i d o cri-

m i n a l i s t a S r . D . A g u s t í n V e r d u g o , y al e n t e n d i d o const i -

tucional is ta , L i c e n c i a d o D . F r a n c i s c o S e g u r a . " P r e c e d e á la 

o b r i t a u n a c a r t a - p r ó l o g o del S r . L i c e n c i a d o ü . V i c t o r i a n o 

A g ü e r o s . 

N a d i e q u e s e p r e c i e d e c o n o c e r a l g o d e l o q u e se l l a m a 

filosofía d e las l e y e s , y l a h i s t o r i a c o n t e m p o r á n e a d e n u e s t r a 

patr ia , d e j a r á d e c o n v e n i r en q u e l a a s e n d e r e a d a C o n s t i t u -

c ión de 57 es un s o l e m n e f racaso . E s a p r i o r í s t i c a ; e s c o p i a 

m a l h e c h a y p e o r e n m e n d a d a de o t r a s c o n s t i t u c i o n e s ; s e l a 

q u i z o a d a p t a r p o r f u e r z a á n u e s t r a n a c i ó n ; al f o r j a r l a n o s e 

t u v i e r o n en c u e n t a n u e s t r o s c a r a c t e r e s é t n i c o s ; a d o l e c e de 

p a l p a b l e s c o n t r a d i c c i o n e s ; c l a u d i c a e n s u s p r i n c i p i o s ; se l a 

i n v o c a y se la h a c e o b s e r v a r h a s t a c o n l u j o de v i o l e n c i a , en 

u n o q u e o t r o d e t a l l e r id ícu lo d e h o s t i l i d a d al c a t o l i c i s m o ; 

p e r o s e l a c o n c u l c a d i a r i a m e n t e e n t o d o l o q u e t iene d e t ras-

c e n d e n t a l . E s t o s s o n l o s h e c h o s , c u y o e s t u d i o , c o m o h e m o s 

dicho, r e s e r v a m o s p a r a o t r a o c a s i ó n . 

E l S e ñ o r C a d e n a s e d e t i e n e en c o n s i d e r a c i o n e s s o b r e l a 

n a t u r a l e z a d e la s o b e r a n í a ; s o b r e e l d e r e c h o d e p r o p i e d a d 

v i o l a d o t o r p e m e n t e p o r l a r e p e t i d a C o n s t i t u c i ó n ; s o b r e l a 

m a n e r a d e ser de l a N a c i ó n m e x i c a n a , a c e r c a d e lo c u a l d i c e 

el S e ñ o r A g ü e r o s : " E l b o s q u e j o h i s t ó r i c o q u e h a c e V . d e 

n u e s t r o s o r í g e n e s y c o s t u m b r e s , es cas i p e r f e c t o ; y á p e s a r 

de l o s l ímites r e d u c i d o s en q u e V . lo e n c e r r ó , p u e d e s e r v i r 

d e un m o d o i n m e j o r a b l e en t o d o e s t u d i o c i e n t í f i c o y c o m p l e -

t o d e n u e s t r o D e r e c h o C o n s t i t u c i o n a l , " 1 y, a u n q u e se o c u p a 

de o t r o s v a r i o s p u n t o s , en e s t o s s o b r e s a l e p o r el v i g o r d e l o s 

rac ioc in ios . O j a l á q u e el S e ñ o r C a d e n a a m p l i a s e su o b r a 

s u j e t á n d o l a e n t o n c e s á m á s r i g u r o s o m é t o d o y c o m p r o b a n -

I La ConsUtuíión d t f í pág. I X . 

d o s u s o b s e r v a c i o n e s con h e c h o s y r e f o r m a s q u e s e h a n im-

p u e s t o . 

E l Sr . L o g i n o s C a d e n a , i n f a t i g a b l e o b r e r o d e l a c i e n c i a 

musical , es tá l l a m a d o á i n m o r t a l i z a r s u n o m b r e , á figurar en 

p r i m e r a l ínea entre l o s s a b i o s m e x i c a n o s . P e r o , ¿ q u i é n so-

m o s nosotros , p a r a q u e o s e m o s p e n e t r a r en l o s p r o f u n d o s 

m i s t e r i o s de la n a t u r a l e z a ? ¿quién, para q u e n o s a t r e v a m o s 

•á j u z g a r á l o s v e n t u r o s o s i n g e n i o s q u e han l o g r a d o l e v a n t a r , 

s i q u i e r a s e a u n a par te , del i n m e n s o v e l o q u e e n c u b r e e s o s 

a r c a n o s ? T a l e s i n t e r r o g a c i o n e s n o s d i r i g í a m o s á n o s o t r o s 

mismos , c u a n d o i n t e n t á b a m o s s e g u i r al Sr . C a d e n a en s u s 

d i s q u i s i c i o n e s físico-filosóficas y fe l ic i tarlo p o r su t r a s c e n d e n -

tal i n v e n t o , a d u n a n d o n u e s t r o s a p l a u s o s á l o s q u e con j u s t i -

c ia le t r ibutara l a p r e n s a d e l a C a p i t a l . D e j a r é m o n o s , e m p e -

ro, l l e v a r de l e n t u s i a s t a a m o r q u e t e n e m o s á la c iencia , n o 

m e n o s q u e de la a n t i g u a y s i n c e r a a m i s t a d q u e p r o f e s a m o s 

al s a b i o d e q u i e n se t rata . 

U n a de nuestras p r e d i l e c t a s i lus iones en l a v i d a h a sido, 

l a uni f icac ión d e l o s c o n o c i m i e n t o s h u m a n o s , la s íntes is su-

p r e m a d e la c ienc ia en l a filosofía d e la c i e n c i a m i s m a , l a 

c o m p a g i n a c i ó n m e t ó d i c a de los g e n e r o s o s e s f u e r z o s del h o m -

bre , l l e v a d o s á c a b o p a r a e n t e n d e r l a esencia , r e l a c i o n e s y le-

y e s de la natura leza . 

E n e s e sent ido, v a r i o s p o d e r o s o s t a l e n t o s h a n a c o m e t i d o 

l a e m p r e s a fijándose en a l g u n o s r a m o s d e l s a b e r , y l l e g a n -

d o á o b t e n e r más ó m e n o s fe l ices r e s u l t a d o s . E n t r e n o s o -

tros, el l i m o . S r . M u n g u í a l o g r ó s intet izar l a F i l o s o f í a t o d a en 

l o q u e l l a m ó El Pensamiento y su Enunciación: D . J u a n N e -

p o m u c e n o A d o r n o , c o m o en su o p o r t u n i d a d lo di j imos, in-

t e n t ó " p r e s e n t a r la c ienc ia e n l a z a d a b a j o u n a so la f ó r m u l a ; 

la Teodicea: e l u n i v e r s o p r o d u c i d o y g o b e r n a d o p o r una s o l a 

l e y ; la fuerza resultante de la voluntad divina: la moral b a -

s a d a en u n a so la t e n d e n c i a ; la Providencialidad humana: 

y p o r últ imo, el t o d o d e r i v a d o d e su c a u s a única y s u p r e m a ; 



Dios:" a u n q u e e n la e j e c u c i ó n d e t a n v a s t o p l a n s e h a y a n 

m e z c l a d o l a m e n t a b l e s d e l i r i o s : y e n fin, el S r . L i c . D . R a -

m ó n M a n t e r o l a e n s a y a u n a n u e v a c l a s i f i c a c i ó n d e l a s c i e n -

c ias , b u s c a n d o la u n i d a d e n los p r i n c i p i o s y e n e l m é t o d o . 

A h o r a e l S r . C a d e n a , c o n m e j o r f o r t u n a , h a d a d o u n p a -

s o d e c i s i v o d e u n i f i c a c i ó n e n l a c i e n c i a y e n el a r t e : n o s e t r a -

ta d e u n a s i m p l e s o s p e c h a , d e a l g u n a d e s l u m b r a d o r a i l u s i ó n , 

ni d e u n a h i p ó t e s i s c o n t o d o s los v i s o s d e v e r o s i m i l i t u d , n o ; 

s i n o d e h e c h o s p e r f e c t a m e n t e o b s e r v a d o s y c o m p r o b a d o s . 

E n e f e c t o , e l S r . C a d e n a h a c o n s e g u i d o d e m o s t r a r h a s t a 

l a e v i d e n c i a , q u e e n t r e l o s f e n ó m e n o s d e l s o n i d o , d e la l u z y 

d e l c a l o r , e x i s t e n t a n í n t i m a s y a d m i r a b l e s r e l a c i o n e s , q u e 

p u e d e a s e g u r a r s e q u e s e g o b i e r n a n p o r i d é n t i c a s l e y e s . L a 

g a m a e s a l o í d o , l o q u e e l e s p e c t r o e s a l o j o ; p e r o p o r t a n 

m a r a v i l l o s a m a n e r a , q u e el e s p e c t r o y l a s i n f i n i t a s c o m b i n a -

c i o n e s d e s u s h e r m o s o s c o l o r e s , p u e d e n s e r la e x p r e s i ó n e x a c -

ta , m a t e m á t i c a , d e l a g a m a y d e t o d a s l a s h a r m o n í a s m u s i -

c a l e s ; y v i c e v e r s a , n o h a y r a u d a l e s d e n o t a s q u e n o s e p u e -

d a n t r a d u c i r á l o s c o l o r e s d e l iris. ¿ Q u e c o n s e c u e n c i a s s e 

d e d u c i r á n d e e s t e s u b l i m e d e s c u b r i m i e n t o ? S o n i n c a l c u l a -

b l e s . L a ó p t i c a y l a a c ú s t i c a , la p i n t u r a y l a m ú s i c a , y p o r 

e n d e l a p e d a g o g í a , h a n h a l l a d o e l s e c r e t o d e u n a n u e v a e v o -

l u c i ó n , e l h o m b r e t i e n e e n l a m a n o la l l a v e d e o r o q u e le f r a n -

q u e a r á l a e n t r a d a á u n p a í s e n c a n t a d o . 

P o r d e p r o n t o , e s a s m a r a v i l l o s a s r e l a c i o n e s s e r á n d e h o y 

e n a d e l a n t e , la b a s e c i e n t í f i c a d e l a m a y o r s i m p l i f i c a c i ó n q u e 

i m a g i n a r s e p u e d a e n la c o m p l i c a d a e s c r i t u r a m u s i c a l ; p u e s , 

c o n e l s i s t e m a d e l S r . C a d e n a , s e s u p r i m e cas i un n o v e n t a 

p o r c i e n t o d é l o s a n t i g u o s s i g n o s : l a p a u t a ó p e n t á g r a m a e s 

del t o d o i n n e c e s a r i a , p o r q u e los c o l o r e s s u p l e n la l o c a l i z a -

c i ó n d e l a s n o t a s : el u n i c l a v e e s y a u n h e c h o y d e s a p a r e c e 

p o r c o m p l e t o la d i f i c u l t a d d e l t r a n s p o r t e : q u i z á el j u i c i o m i s -

m o s o b r e ' e l e s p í r i t u d o m i n a n t e e n c u a l q u i e r a c o m p o s i c i ó n 

m u s i c a l , p u d i e r a f o r m a r s e a t e n d i e n d o á l o s c o l o r e s d o m i n a n -

t e s d e s u e s c r i t u r a : no h a y c o m b i n a c i ó n b e l l a d e c o l o r e s q u e 

n o p u e d a c a n t a r s e , no h a y a c o r d e q u e n o p u e d a v e r s e . 

T e n e m o s , e n c o n s e c u e n c i a , 1111 n u e v o d a t o d e la u n i d a d d e 

p l a n q u e p r e s i d e á la c r e a c i ó n e n t e r a ; u n a p r u e b a p a t e n t e 

d e la i n f i n i t a s a b i d u r í a d e l H a c e d o r S u p r e m o ; p a l p a m o s , p o r 

d e c i r l o as í , l a v e r d a d d e a q u e l l a s i n s p i r a d a s e x p r e s i o n e s d e l 

R e a l P r o f e t a e n e l S a l m o X V I I I : 

Los cielos publican la gloria de Dios, y el firmamento 

anuncia las obras de sus manos. 

Cada dia transmite con abundancia al siguiente día estas 

voces, y la una noche las comunica á la otra noche. 

No hay lenguaje ni idioma en los cuales no sean entendi-

das estas sus voces. 

Su sonido se ha propagado por toda la tierra, y hasta el 

cabo del mundo se han oído sus palabras. 

Y e n d o e l S r . C a d e n a p o r l o s floridos v e r j e l e s d e la c i e n -

cia , h a e s c u c h a d o e s t a s a c o r d e s v o c e s , e s t a d i v i n a h a r m o n í a 

d e la n a t u r a l e z a , q u e b r o t a r a d e l a m a n o o m n i p o t e n t e d e 

D i o s . 

H a s e d i c h o , y e s c i e r t o , q u e e l g e n i o d e l a p o e s í a t i e n e 

i n t u i c i o n e s d e p r o f e t a . L o p e d e V e g a a d i v i n ó el p o d e r d e l a 

e l e c t r i c i d a d c o m o m e d i o d e t r a n s m i s i ó n d e la p a l a b r a , e n 

a q u e l l a s u c e l e b é r r i m a y r e p e t i d a e s t r o f a : 

Con la rapidez del rayo 

• las noticias han venido; 

sabe Dios si con el tiempo 

vendrán con el rayo mismo. 

E s o d i j o el F é n i x d e l o s i n g e n i o s , y t r e s c e n t u r i a s d e s p u é s 

el i n m o r t a l M o r s e v i n o á r e a l i z a r tan a d m i r a b l e p r e s e n t i -

m i e n t o . 

L a s i n f o n i z a c i ó n d e la luz y d e l m o v i m i e n t o h e c h a p o r e l 

S r . C a d e n a , n o s t r a e á l a m e m o r i a u n o s v e r s o s d e l i n s i g n e 

l í r i c o F r . L u i s d e L e ó n e n su, Oda á Francisco Salinas. E l 



p o e t a , a l p e r c i b i r l a s a r r e b a t a d o r a s c a d e n c i a s d e l ó r g a n o 

p u l s a d o p o r l a h á b i l m a n o d e l m a e s t r o S a l i n a s , s a l e d e sí 

m i s m o : 

Traspasa el aire todo 

hasta llegar d la más alta esfera, 

y oye allí otro modo 

de no perecedera 

música, que es de todas la primera. 

Ve cómo el gran Maestro, 

á aquesta inmensa cítara aplicado, 

con movimiento diestro, 

produce el son sagrado 

con que este eterno templo es sustentado. 

Y cómo está compuesto 

de números concordes, luego envía 

consonante respuesta, 

y entrambas á porfía, 

mezclan una dulcísima armonio,. 

¡ G l o r i a á D i o s en s u s o b r a s ! L a c i e n c i a y la p o e s í a e l e -

v a n s u s c a n t a r e s a l C r i a d o r d e l c i e l o y d e la t i e r r a , q u e l o h i -

z o t o d o c o n n ú m e r o , p e s o y m e d i d a . 

I I I 

E L L I C E N C I A D O D. H I L A R I Ó N R O M E R O G I L . 

E l D r . R i v e r a e n Los Hijos de Jalisco, 2? e d i c i ó n , p á g i n a 

33, d i c e : " D . H i l a r i ó n R o m e r o G i l , d e s p u é s i h a s t a h o y j u -

r i s c o n s u l t o i a u t o r d e l i b r o s m u y út i les , " e n e l c u r s o d e 1 8 4 1 

f u é d i s c í p u l o d e " D . J u a n G u t i é r r e z , d e s p u é s A r c e d i a n o d e 

S a n L u i s P o t o s í i e s c r i t o r p ú b l i c o . " N o c o n o c e m o s l o s l i -

b r o s m u y ú t i l e s d e l S e ñ o r R o m e r o G i l , y s ó l o h a l l e g a d o á 

n u e s t r a s m a n o s uno, q u e p o r s u t í t u l o y o b j e t o , n o m e n o s 

q u e p o r e l d e s a r r o l l o filosófico d e l a m a t e r i a , r e c l a m a u n 

l u g a r e n e s t a cr í t ica . N o s r e f e r i m o s á l a : Filosofía de las 

Leyes, | ó Criterio del Derecho, dividida en dos partes, \ por 

Hilarión Romero Gil, Abogado Mexicano, Ex~Catedrático 

de la antigua Universidad. Profesor actual de la Escuela de 

Jurisprudencia de la Sociedad Católica de Guadalajara, y 

autor de varias obras jurídicas é históricas. \ V. Torres, edi-

tor. | Barcelona. \ México. | 1894. 

E l o b j e t o d e l l i b r o y e l c r i t e r i o d e l A u t o r r e v é l a n s e e n e s -

t a s p a l a b r a s : " E l p e q u e ñ o l i b r o q u e p r e s e n t o , e s t á e s c r i t o , 

p a r a j u z g a r d e l a b o n d a d y m é r i t o d e u n a l e g i s l a c i ó n , y f u n -

d a d o e n e l d e r e c h o n a t u r a l , l a s P a n d e c t a s r o m a n a s y t r a d i -

c i o n e s d e l a s n a c i o n e s c i v i l i z a d a s , as í a n t i g u a s c o m o m o d e r -

n a s , c o m p r e n d i e n d o d o s p a r t e s . — L a p r i m e r a : l a e x i s t e n c i a 

d e l d e r e c h o n a t u r a l , l o s d e r e c h o s del h o m b r e y l a p a r t e t e ó -

r i c a del d e s a r r o l l o d e e s t o s d e r e c h o s . — L a s e g u n d a : l a p a r t e 

p r á c t i c a d e l a t e o r í a r e d u c i d a á l a s m a t e r i a s q u e d e b e c o n -

t e n e r un C ó d i g o y el o r d e n c o n q u e d e b e n s e r e x p u e s t a s . " ' 

. S i e n d o la F i l o s o f í a l a c i e n c i a f u n d a m e n t a l , ó d é l o s p r i n -

c i p i o s d e t o d a s l a s c i e n c i a s , u n a d e s u s p a r t e s v e r s a r á n e c e -

s a r i a m e n t e s o b r e l o s . p r i m e r o s p r i n c i p i o s r a c i o n a l e s d e l a 

m o r a l y d e l d e r e c h o , p a r t e q u e s e d e n o m i n a , Fl t ica . 

L a r e v o l u c i ó n y l o s i n g e n i o s q u e s e h a n d e j a d o a r r a s t r a r 

p o r el t o r r e n t e d e l a s l i b e r t a d e s m o d e r n a s , h a n t o r c i d o p o r 

c o m p l e t o y d e r a í z l a n o c i ó n d e l d e r e c h o , y n o s a b e m o s á 

d o n d e v a y a n á p a r a r los p u e b l o s . E x i s t e n , p o r f o r t u n a , m u -

c h o s e l e m e n t o s c o n s e r v a d o r e s d e l o r d e n soc ia l , y d e l o s c u a l e s 

e s l í c i to e s p e r a r q u e t a r d e ó t e m p r a n o e f e c t ú e n u n a r e a c c i ó n 

f a v o r a b l e . T o d o l o b u e n o q u e h a n a c u m u l a d o l a s g e n e r a -

c i o n e s p r e t é r i t a s ; e l s e n t i d o c o m ú n d e la h u m a n i d a d , q u e á 

l a p o s t r e e l i m i n a ó s e a s i m i l a d i s c r e t a m e n t e l a s n u e v a s ¡ d e a s , 

s e g ú n q u e c o n t e n g a n e r r o r ó v e r d a d , y la l u z i n d e f i c i e n t e y 

e l " p o d e r m o d e r a d o r d e l a I g l e s i a C a t ó l i c a , s o n o t r a s t a n t a s 

g a r a n t í a s p a r a e l p o r v e n i r . E l i n m o r t a l P o n t í f i c e L e ó n X I I I , 

1 Filosofía di ¡as Lryrs p lgs . ! x 1 x -



c o n s a b i d u r í a s o b r e h u m a n a , d i ó e n s u s E n c í c l i c a s c l a r a y c a -

b a l s o l u c i ó n á los m á s a r d u o s p r o b l e m a s d e d e r e c h o p ú b l i c o , 

y s e ñ a l ó c o n e s p e c i a l a t i n g e n c i a l a s c o n q u i s t a s d e l p r o g r e s o 

e n e s t e p u n t o . 

E m i t e el S e ñ o r R o m e r o G i l s u a u t o r i z a d o j u i c i o a c e r c a 

d e a l g u n a s d e f i c i e n c i a s d e l a l e g i s l a c i ó n m e x i c a n a : c o n v i e n e 

r e c o g e r e s a s a p r e c i a c i o n e s , c o m o q u e p r o v i e n e n d e u n p r o -

f e s o r i m p a r c i a l y e x p e r i m e n t a d o : " ¿ Y q u é d i r e m o s , e s c r i b e 

e n e l p r ó l o g o , q u é d i r e m o s n o s o t r o s d e l C ó d i g o c iv i l m e x i c a n o 

y d e l d e P r o c e d i m i e n t o s c i v i l e s , h a c i e n d o á u n l a d o e l C ó d i g o 

d e C o m e r c i o y s u s o t r o s C ó d i g o s ? q u e e n l o g e n e r a l e s t á n f o r -

m a d o s d e l o s C ó d i g o s f r a n c e s e s , s u s t i t u y é n d o l e s m u c h o s a r -

t í c u l o s c o n o t r o s d e o t r a s l e g i s l a c i o n e s e x t r a ñ a s , q u e d e s -

p r e c i a r o n t o d o e l p a s a d o l e g a l y c o s t u m b r e s j u r í d i c a s , q u e 

e n m u c h a s m a t e r i a s e r a m e j o r lo q u e h a b í a , n o s ó l o p o r q u e te-

n í a n m á s e q u i d a d s u s r e s o l u c i o n e s , s i n o p o r q u e r e s t r i n g í a n 

m e n o s la l i b e r t a d c iv i l d e l o s m e x i c a n o s , y q u e e n e l C ó d i g o 

d e P r o c e d i m i e n t o s h a n s a c r i f i c a d o l a s u b s t a n c i a ó j u s t i c i a , 

á l a f ó r m u l a , q u e puede, c o m p a r a r s e el C ó d i g o c iv i l á u n v e s -

t i d o h e c h o c o n d i v e r s o s r e m i e n d o s . ' 1 

N o e x t e r n a s u m o d o d e p e n s a r s o b r e l a C o n s t i t u c i ó n d e 

5 7 y s u s p o s t e r i o r e s r e f o r m a s s e c t a r i a s , i m p u e s t a s á e s t e p a í s 

c a t ó l i c o p o r e x c e l e n c i a ; p e r o y a l o h e m o s d i c h o , tal l e g i s -

l a c i ó n e s a b s u r d a p o r v a r i o s c a p í t u l o s , e n t r e o t r o s ; p o r q u e 

h i e r e d e m u e r t e a l g u n o s d e r e c h o s i n a l i e n a b l e s d e l a I g l e s i a , 

y a t a c a á la l i b e r t a d y c o n c i e n c i a i n d i v i d u a l e s . 

D e f i n e la l e y d e la m a n e r a s i g u i e n t e : " u n p r e c e p t o g e -

n e r a l , p e r m a n e n t e y j u s t o , d a d o y p u b l i c a d o p a r a e l b i e n d e 

la s o c i e d a d , p o r el s u p e r i o r q u e t i e n e d e r e c h o d e g o b e r n a r l a , 

b a j o la s a n c i ó n , s e a d e u n a r e c o m p e n s a , ó s e a d e u n a p e n a . " 2 

Sí , y p o r f a l t a d e a l g u n a d e e s a s c o n d i c i o n e s , h a y l e y e s q u e 

n o l o s o n , a u n q u e s e a r r o g u e n tan s a g r a d o n o m b r e . 

1 Filosofía do los Leyts, pág. I X . 

2 Ibklcm, pág. 34. 

L o s o r í g e n e s , la n a t u r a l e z a y s a n c i ó n d e la m o r a l y d e l 

d e r e c h o e s t á n t r a t a d o s c o n a c i e r t o y e n s e n t i d o c r i s t i a n o . 

A u n q u e h a c e h e r m o s a s r e f l e x i o n e s s o b r e e l m a t r i m o n i o , 

s e l i m i t a á c o n s i d e r a r l o s ó l o b a j o el p u n t o d e v i s t a filosó-

fico; s i e n d o d e d e s e a r q u e s e h u b i e r a o c u p a d o t a m b i é n d e 

r e p r o b a r r a c i o n a l m e n t e la l a i c i z a c i ó n q u e d e él h a n h e c h o 

l o s E s t a d o s , c o n p e r j u i c i o i r r e p a r a b l e d e la f a m i l i a y d e l a 

s o c i e d a d . 

E l a t e í s m o of ic ia l , e n s e n t i r d e l S e ñ o r R o m e r o G i l , r e c o -

n o c e p o r f u e n t e s , la i g n o r a n c i a , m a l a fe y a t r e v i m i e n t o d e 

a q u e l l o s q u e e n a l g u n a s é p o c a s h a n o c u p a d o l o s p u e s t o s p ú -

b l i c o s : " ¿ P o r q u é e n la R e p ú b l i c a d e M é x i c o y e n l a s m á s 

d e l a s R e p ú b l i c a s h i s p a n o - a m e r i c a n a s , 110 t i e n e n e s e res-

p e t o á la D i v i n i d a d y á l a R e l i g i ó n , ( q u e s e l e s t i e n e e n l o s 

E s t a d o s U n i c l o s d e l N o r t e d e A m é r i c a ) , ni e x i s t e n e s a s l i b e r -

t a d e s q u e t i e n e n e n l a R e p ú b l i c a m o d e l o ? L a r e s p u e s t a n o 

l a d a r é y o ; la h a n d a d o y a d i v e r s o s e s c r i t o r e s e x t r a n j e r o s y 

n a c i o n a l e s . E n l a s o t r a s R e p ú b l i c a s d e l c o n t i n e n t e d e C o l ó n , 

d e s p u é s d e s u s r e v o l u c i o n e s p a r a s u i n d e p e n d e n c i a , s e a p o -

d e r a r o n d e su a d m i n i s t r a c i ó n y d e l o s p u e s t o s p ú b l i c o s u n o s 

g u e r r i l l e r o s c o m o e r a n s u s g e n e r a l e s , h o m b r e s sin i n s t r u c -

c i ó n e n l a H i s t o r i a y G e o g r a f í a , y m u c h o m e n o s e n la c i e n c i a 

d e l g o b i e r n o ; que , á lo s u m o , p o d í a c o n c e d é r s e l e s á a l g u n o s 

d i s p o s i c i ó n m i l i t a r y v a l o r e n e l c a m p o d e b a t a l l a ; y q u e e s t o s 

h o m b r e s f u e r o n d i r i g i d o s p o r p e r s o n a s c u y a c i e n c i a c o n s i s -

t ía e n c o n o c e r l a s o b r a s d e la r e v o l u c i ó n f r a n c e s a d e l s i g l o 

p a s a d o , a l g u n o s e s c r i t o s d e Y o l t a i r e . d e R o u s s e a u , y d e M o n -

t e s q u i e u , y l a s C o n s t i t u c i o n e s p o l í t i c a s q u e s e d i e r o n d u -

r a n t e l a r e v o l u c i ó n ; t a m b i é n e s t a b a n m u y i m p u e s t o s d e l a 

C o n s t i t u c i ó n d e E s p a ñ a , d a d a e n 1 8 1 2 p o r l o s d i p u t a d o s 

r e u n i d o s e n C á d i z y d e l a s d i s c u s i o n e s h a b i d a s e n e l las , y 

d e s u s r e s o l u c i o n e s ; n o c o n o c i e n d o p r á c t i c a m e n t e n i n g ú n 

p a í s l ibre, ni e n q u é c o n s i s t í a l a v e r d a d e r a l i b e r t a d c iv i l , l a 

m á s p r e c i o s a d e t o d a s ; ni l a s o t r a s ; e s t o s h o m b r e s d i r e c t o -



r e s , q u e p o d í a n c o n s i d e r a r s e m á s c o m o u n o s c h a r l a t a n e s q u e 

c o m o h o m b r e s d e E s t a d o ; p o r el a f e c t o q u e t e n í a n á la F r a n -

c i a , e n r a z ó n á la l e c t u r a q u e h a b í a n h e c h o d e s u r e v o l u c i ó n , 

a d o p t a r o n en s u p o l í t i c a y l e g i s l a c i ó n g r a n p a r t e d e l o s p r i n -

c i p i o s d e l a a d m i n i s t r a c i ó n p ú b l i c a f r a n c e s a , y d e s p u é s , la 

m a y o r p a r t e d e s u s C ó d i g o s , i g n o r a n d o q u e la l i b e r t a d c iv i l 

y p o l í t i c a f r a n c e s a , e s t á m u y l e j o s d e s e r l a r e a l i d a d c o m o 

l o e s l a a m e r i c a n a . Y p a r a j u s t i f i c a r e s t e a s e r t o , c i t a r é á p r o -

p ó s i t o e l j u i c i o d e u n p u b l i c i s t a f r a n c é s c o n t e m p o r á n e o q u e 

p i n t a m u y a l v i v o s u s l i b e r t a d e s " ' 

R e f i r i é n d o s e á l a s t i r á n i c a s L e y e s d e R e f o r m a , n u n c a s u -

ficientemente e x e c r a d a s , d i c e ; " E n F r a n c i a , d o n d e h a y 

h o m b r e s d e E s t a d o , y u n a p a r t e d e s u s c i u d a d a n o s i n s t r u í -

d o s e n l a c i e n c i a pol í t ica , e s a s d i s p o s i c i o n e s ó r e s t r i c c i o n e s 

d e l e j e r c i c i o d e l a l i b e r t a d p e r s o n a l , s e j u z g a n d e l r a m o d e 

l a a d m i n i s t r a c i ó n , y n o s e les d a e l c a r á c t e r d e c o n s t i t u c i o -

n a l e s , j u z g a n d o , a s i m i s m o , q u e tal a c t o d e b e r í a s e r i m i t a d o 

p o r l a s v i e j a s n a c i o n e s d e l C o n t i n e n t e y p u e b l o s n u e v o s q u e 

v i n i e r a n , y q u e e r a un i n v e n t o d i g n o d e a d m i r a c i ó n , q u e p o -

d í a h a b e r l e s e r v i d o á M o n t e s q u i e u p a r a h a b e r l o p u e s t o c o -

m o m o d e l o e n s u f a m o s a o b r a s o b r e " E l E s p í r i t u d e l a s l e -

y e s , " o l v i d a n d o e s t o s c a b a l l e r o s q u e f u e r a d e s u p a í s e s d i f í c i l 

q u e l o c o n o z c a n y q u e s e l a s l e a n , y q u e si s u o b j e t o f u é q u e 

e s a s l e y e s f u e r a n p e r p e t u a s , e r a d e s c o n o c e r l a s v i c i s i t u d e s 

d e l o s p u e b l o s e n s u s c a m b i o s d e i n t e r e s e s y o p i n i o n e s . N o 

p a r ó e n e s t o el p r o g r e s o l i b e r a l i s t a d e S e b a s t i á n L e r d o y 

s u s p a r t i d a r i o s ; s i n o q u e c o n d e n ó a l d e s t i e r r o á l a s h e r m a -

n a s d e l a c a r i d a d y p a d r e s j e s u í t a s , l a s p r i m e r a s d e d i c a d a s 

a l s e r v i c i o d e los h o s p i t a l e s y c a s a s d e a s i l o d e l a d e c r é p i t a 

v e j e z y d e la n i ñ e z d e s v a l i d a , y l o s s e g u n d o s á la e n s e ñ a n z a 

d e l a j u v e n t u d e n l o s c o l e g i o s y p r e d i c a c i ó n e n l o s t e m p l o s , 

y e s t a e x p a t r i a c i ó n l a h a c í a n , c u a n d o e n l a C o n s t i t u c i ó n d e la 

R e p ú b l i c a e s t a b a a d m i t i d o e l p r i n c i p i o d e l a l i b e r t a d r e l i g i o s a . 

i Filoso/ta de las Leyes, págs. 120 y 121. 

" L a o p i n i ó n q u e e n el p a í s c i r c u l ó s o b r e e l v e r d a d e r o m o -

t i v o d e e s t e a c t o d e i n t o l e r a n c i a é i n h u m a n i d a d , f u é d e q u e 

t e n i e n d o l a s h e r m a n a s a l g ú n c a p i t a l q u e p e r s o n a s b e n é f i c a s 

l e s h a b í a n d a d o p a r a l o s g a s t o s q u e t e n í a n q u e h a c e r e n l a s 

o b r a s d e c a r i d a d , y q u e c o n s i s t í a e n fincas u r b a n a s ; la c o -

d i c i a d e a l g u n o s m a s o n e s q u e o c u p a b a n i m p o r t a n t e s e m p l e o s 

p ú b l i c o s y q u e q u e r í a n u s u r p a r s e l a s fincas, l e s u g i r i e r o n á 

L e r d o la i d e a , q u i e n , p o r t e m o r á l o s h e r m a n o s d e l m a n d i l , 

l a a c e p t ó y la r e c o m e n d ó á l a s c á m a r a s ; e s t o , p o r l o q u e t o c a 

á l a s h e r m a n a s d e la c a r i d a d , y p o r lo q u e r e s p e c t a á l o s p a -

d r e s j e s u í t a s , h a b í a d o s d e e x t r a o r d i n a r i a e l o c u e n c i a , y q u e 

s e h a b í a n h e c h o e s t i m a r d e la m a y o r í a d e la s o c i e d a d y t e -

n í a n g r a n d e p o p u l a r i d a d ; un s e n t i m i e n t o e g o í s t a , c o m o e s 

e l d e l a e n v i d i a , h izo q u e a l g u n o s d i p u t a d o s y e l m i s m o S e -

b a s t i á n L e r d o q u e s e c r e í a n o r a d o r e s y q u e e n l a s c o m p a r a -

c i o n e s q u e s e h a c í a n c o n e s t o s j e s u í t a s , q u e d a b a n m u y a b a j o 

y s in m é r i t o a l g u n o , e x c i t a r o n s u o d i o y e s t e f u é s a c i a d o 

a r r o j á n d o l o s d e l país . L a n a c i ó n t o d a p r o t e s t ó c o n t r a s e m e -

m e j a n t e a c t o d e t a m a ñ a i n j u s t i c i a . " 1 

Y e n v e r d a d ¡ q u é v e r g ü e n z a ! ¡ q u é b a r b a r i e ! l o s m o n s -

t r u o s q u e la d e c r e t a r o n , y l o s v i l e s e s c l a v o s q u e l a e j e c u t a -

ron, m e r e c e n su l u g a r a l l a d o d e los C a l í g u l a s y N e r o n e s : 

p a s e n á o c u p a r l o . ¡ A h ! s i s u p i é s e m o s l o s m ó v i l e s s e c r e t o s 

q u e p r e s i d i e r o n á la s u p r e s i ó n d e l o s v o t o s m o n á s t i c o s , y á 

la d e s a m o r t i z a c i ó n d e l o s b i e n e s d e l c l e r o , q u i z á e n c o n t r a -

r í a m o s , e n v e z d e l b i e n p ú b l i c o , l a i m p i e d a d , s e n s u a l i d a d y 

a v a r i c i a . 

E l S r . R o m e r o G i l e s e s p o n t á n e o y d e s c u i d a d o e n s u e s -

t i l o , a s í c o m o f r a n c o y e n é r g i c o e n l a e x p r e s i ó n d e s u s 

i d e a s . 

I Filosofía de las Leyes, púgs. 128 y 129. 



I V 

E L L I C . D. F R A N C I S C O P A S C U A L G A R C I A . 

E s t e e m i n e n t e j u r i s c o n s u l t o é i n f a t i g a b l e p e r i o d i s t a c a t ó -

l i c o v i ó l a p r i m e r a l u z e n C h i c o m o x u c h i l , D i s t r i t o d e I x -

t lán, E s t a d o d e O a x a c a , á 1 7 d e M a y o d e 1 8 5 6 . 

E n l a c i u d a d d e O a x a c a a p r e n d i ó l a s p r i m e r a s l e t r a s é 

h i z o t o d a su b r i l l a n t e c a r r e r a . E n e l S e m i n a r i o d e l a m e n -

c i o n a d a c i u d a d y b a j o la d i r e c c i ó n d e i n t e l i g e n t í s i m o s m a e s -

tros, s e d e d i c ó á l a s h u m a n i d a d e s , h i z o el c u r s o d e F i l o s o f í a , 

y c o n n o m e n o r l u c i m i e n t o e s t u d i ó l a d i v i n a c i e n c i a d e l a 

T e o l o g í a . A l p r o p i o t i e m p o c o n s a g r a b a s u s v i g i l i a s a l D e -

r e c h o i n t e r n a c i o n a l e n e l C o l e g i o d e l a S o c i e d a d C a t ó l i c a . 

" D e 1 8 7 6 á 1 8 7 8 a s i s t i ó á l a s d e m á s c á t e d r a s q u e f o r m a b a n 

l a c a r r e r a d e l f o r o y, d e s p u é s d e c u m p l i d a la p r á c t i c a l e g a l , 

o b t u v o e l t í tu lo d e A b o g a d o e n 19 d e A g o s t o d e 1 8 8 0 . " 

A l o s 1 6 a ñ o s d e e d a d e m p e z ó á e j e r c e r e l p r o f e s o r a d o ; 

e n O a x a c a , e n S a n L u i s P o t o s í y e n M é x i c o h a e n s e ñ a d o 

c o n m e r e c i d o a p l a u s o v a r i a s a s i g n a t u r a s . 

B i e n t e m p r a n o , p o r c i e r t o , s e inició e n l a e s c a b r o s a c a r r e -

r a d e l p e r i o d i s m o : c o n t a b a a p e n a s 15 a ñ o s c u a n d o , e n u n i ó n 

d e e n t u s i a s t a s c o m p a ñ e r o s , p u b l i c ó u n s e m a n a r i o i n t i t u l a d o , 

El Liceo Católico: p o c o d e s p u é s i n g r e s ó á l a r e d a c c i ó n d e 

La Cruz: e n 1 8 7 5 f u n d ó La Situación y e n 1 8 8 3 La Hoja 

del Pueblo. E n M é x i c o h a s i d o r e d a c t o r d e El Tiempo, El 

Nacional, La Tribuna, y ú l t i m a m e n t e d e El País. 

" N u m e r o s í s i m o s s o n l o s a r t í c u l o s s o b r e m u y v a r i a d a s m a -

t e r i a s e s c r i t o s p o r e l S r . L i c . G a r c í a . E n t r e e s o s m u c h o s 

t r a b a j o s j u r í d i c o s , h i s t ó r i c o s y d e c o n t r o v e r s i a , etc . , s e e n -

c u e n t r a n a l g u n o s q u e e n t o d o r i g o r son f i l o s ó f i c o s . M e n c i o -

n a r e m o s l o s s i g u i e n t e s : 

" 1 ? L a s e r i e d e a r t í c u l o s q u e , b a j o e l r u b r o d e Política, s e 

p u b l i c a r o n e n El Tiempo d u r a n t e l o s a ñ o s d e 1 8 9 2 y 1 8 9 3 , 

y q u e f o r m a n un. e s t u d i o filosófico p o l í t i c o d e la s i t u a c i ó n 

d e l p a í s . 

" 2 ? N u m e r o s o s a r t í c u l o s q u e d e m u e s t r a n la n e c e s i d a d q u e 

la r a z ó n h u m a n a t i e n e d e a d m i t i r la d i v i n i d a d d e J e s u c r i s -

to, s o p e n a d e c a e r e n la n e g a c i ó n d e los p r i n c i p i o s f u n d a -

m e n t a l e s d e la r a z ó n m i s m a . 

" 3 ? U n o p ú s c u l o a c e r c a d e : Lo sobrenatural en la Filoso-

fía y en la Historia. 

" 4 ? O t r o e s t u d i o p u b l i c a d o en El País, en q u e s e e x a m i -

n a Lo esencial en el Positivismo d e B e e s l y , fijándose e l v e r -

d a d e r o c a r á c t e r d e e s e s i s t e m a r e s p e c t o d e la R e l i g i ó n . 

5? U n e x t e n s o e s t u d i o s o b r e la E n c í c l i c a Libertas e n q u e 

l a i d e a p r e d o m i n a n t e es, fijar la n o c i ó n filosófica d e l a l i -

b e r t a d . 

6? M u c h o s a r t í c u l o s filosóficos s o b r e l a f a l s a s u p r e m a c í a 

a t r i b u i d a a l p o d e r c i v i l ; s o b r e el E s t a d o d o c e n t e ; s o b r e la 

i n s t r u c c i ó n o b l i g a t o r i a y s o b r e o t r a m u l t i t u d d e c u e s t i o n e s 

r e l a t i v a s á e n s e ñ a n z a , l i b e r t a d p r o f e s i o n a l , l i b e r t a d d e l a 

p r e n s a ; a n t i c o n s t i t u c i o n a l i d a d d e la e s c u e l a a t e a ; s o b r e el 

p o s i t i v i s m o , e l s u i c i d i o , etc. 

" A u n a n t e s d é l a E n c í c l i c a Aeterni Palris, el L i c . G a r c í a 

s o s t u v o l a n e c e s i d a d d e l a r e s t a u r a c i ó n t o m i s t a e n l a s e s c u e -

las , y á é l s e d e b i ó q u e e n e l C o l e g i o C a t ó l i c o d e O a x a c a 

s e a d o p t a s e c o m o t e x t o l a Filosofía Elemental d e l i l u s t r e to-

m i s t a E r . Z e f e r i n o G o n z á l e z . 

" E n t r e s u s e s c r i t o s filosóficos d e b e n m e n c i o n a r s e , e l d i s -

c u r s o q u e d i j o e n la d i s t r i b u c i ó n d e p r e m i o s d e l C o l e g i o C a -

t ó l i c o e n 2 9 d e D i c i e m b r e d e 1 8 7 6 y el q u e v e r s a s o b r e " e l 

h o m b r e y l a s c i e n c i a s q u e le e s t u d i a n ! " 

" L a A c a d e m i a M e x i c a n a d e l a L e n g u a le n o m b r ó indi-

v i d u o c o r r e s p o n d i e n t e , en 13 d e F e b r e r o d e 1 8 9 6 . ' 

, Datos tomados de unos apna.es qne debemos i la h a b i l i d a d del Sr D . Jesús Oli-

va y Orozco, erudito autor de , % « * 

Geografía y Estadística. 



E n 1 9 0 3 l a c a s a e d i t o r i a l d e l o s S r e s . H e r r e r o H e r m a n o s 

( C a l l e j ó n d e S a n t a C l a r a 10, M é x i c o ) p u b l i c ó e l : 

Código de la Reforma, \ ósea, Colección de Leyes que afec-

tan especialmente d los católicos y al clero, ordenada y anotada 

por Francisco Pascual García Abogado, con título profesio-

nal del Gobierno del Estado de Oaxaca. \ Primera Edición. 

S i l a o b r a , p o r el s o l o h e c h o d e s e r u n a c o l e c c i ó n o r d e n a -

d a d e l e y e s , n o p u e d e m e n o s d e s e r i n t e r e s a n t e , l o e s m u c h o 

m á s p o r l a s n o t a s h i s t ó r i c a s y filosóficas q u e i l u s t r a n el t e x -

to, y p o n e n d e r e a l c e la i g n o r a n c i a ó la m a l a fe c o n q u e e l 

e s p í r i t u j a c o b i n o h a q u e r i d o i n t e r p r e t a r la l e y , p a r a t i r a n i z a r 

m á s y m á s á l o s p a c i e n t e s c a t ó l i c o s . A s í , p o r e j e m p l o , c o n 

l u z m e r i d i a n a d e m u e s t r a q u e la C o n s t i t u c i ó n n o e s a t e a , s i -

n o q u e C o m o n f o r t , D . L e ó n G u z m á n y e l S o b e r a n o C o n -

g r e s o C o n s t i t u y e n t e r e c o n o c i e r o n y c o n f e s a r o n s in e m b o z o 

l a e x i s t e n c i a d e u n D i o s o m n i p o t e n t e , b u e n o , j u s t o , p r o v i -

d e n t e , c a u s a y d a d o r g e n e r o s o d e l o s m i s m o s d e r e c h o s q u e 

p r o c l a m a n i n a l i e n a b l e s . H a c e v e r q u e l o s c o n s t i t u y e n t e s s e n -

t a r o n e l p r i n c i p i o d e c o n c i l i a c i ó n , p r i n c i p i o " d e m e r o s e n t i -

d o c o m ú n , i n s p i r a c i ó n c l a r a d e l a r a z ó n h u m a n a , v e r d a d p r i -

m o r d i a l d e t o d a p o l í t i c a m e r e c e d o r a d e tal n o m b r e ; l a ú n i c a 

e x i g i d a p o r l a l i b e r t a d ; l a ú n i c a p o s i b l e d e n t r o d e l a d e m o -

c r a c i a . " P r u e b a q u e " e l a r t í c u l o 5? d e l a C o n s t i t u c i ó n , t a l 

c o m o le f i j ó l a l e y d e a d i c i o n e s y r e f o r m a s d e 1 8 7 3 , ( p r o h i -

b i e n d o l o s v o t o s m o n á s t i c o s ) , e s p l e n a m e n t e i l i b e r a l : e n c i e -

r r a b a j o l a f o r m a d e u n a g a r a n t í a d e la l i b e r t a d , u n v e r d a -

d e r o c o n t r a p r i n c i p i o ; p o r q u e d e s c o n o c e e l d e r e c h o q u e e l 

h o m b r e t i e n e e n v i r t u d d e s u l i b e r t a d p a r a h a c e r d e e l l a i r r e -

v o c a b l e s a c r i f i c i o , p o r m e d i o d e l v o t o r e l i g i o s o , s o b r e l a s 

a r a s d e s u p r o p i a c o n c i e n c i a " ( p á g . 4 8 ) . E n l a n o t a 2 7 s i -

g u i e n d o l a s l u m i n o s a s e n s e ñ a n z a s d e l a E n c í c l i c a Libertas, 

e s t u d i a l o s d e b e r e s d e los c a t ó l i c o s c o n r e l a c i ó n á l a s m o d e r -

n a s l i b e r t a d e s , y e n e s p e c i a l á la l i b e r t a d d e l a p r e n s a . E11 

l a 2 9 s e o c u p a d e la n e c e s i d a d i m p e r i o s a d e l a p r e v i a c e n -

s u r a p a r a e l t e a t r o , as í c o m o d e r e p r i m i r l o s a b u s o s d e l a 

p r e n s a . 

E n p á g i n a s p o s t e r i o r e s d i l u c i d a l o s t e m a s s i g u i e n t e s : " e l 

m o n o p o l i o d e l a e n s e ñ a n z a p o r e l E s t a d o e s c o n t r a r i o á l a 

l i b e r t a d d e e n s e ñ a n z a ; l a I g l e s i a e s u n a s o c i e d a d i n d e p e n -

d i e n t e , s o b e r a n a y p e r f e c t a , s u d e r e c h o p a r a p o s e e r b i e n e s 

r a í c e s n o p u e d e p o n e r s e e n te la d e j u i c i o ; e s h e t e r o d o x a l a 

d o c t r i n a q u e e s t a b l e c e l a s e p a r a c i ó n e n t r e l a I g l e s i a y e l E s -

t a d o . " V a e n fin v e n t i l a n d o m u c h o s p u n t o s , c o n f o r m e s e le 

p r e s e n t a la o c a s i ó n . 

S i g u e n á la o b r a v a r i o s a p é n d i c e s e n q u e t r á t a s e d e l a 

p o l í t i c a d e c o n c i l i a c i ó n : 2? d e la v e r d a d e r a n o c i ó n d e l E s t a -

d o : 3V d e d a r u n o s b r e v e s a p u n t a m i e n t o s s o b r e l i b e r t a d d e 

e n s e ñ a n z a y n e c e s i d a d d e u n a U n i v e r s i d a d l i b r e . l i s t e ú l t i -

m o a r t í c u l o d e m u e s t r a h a s t a l a e v i d e n c i a q u e el E s t a d o s e 

c o n t r a d i c e ; p u e s s e l l a m a n e u t r a l á b o c a l l e n a , lo c a c a r e a e n 

t o d o s los t o n o s ; " c u a n d o e n s u s e s c u e l a s i m p l a n t a u n s i s -

t e m a d e t e r m i n a d o d e filosofía—la p o s i t i v i s t a , y d e p o l í t i c a 

— e l l i b e r a l i s m o ; y c u a n d o e n l a s l e y e s y r e g l a m e n t o s d e i n s -

t r u c c i ó n , q u e c o r r e s p o n d e n a l r é g i m e n y l e g i s l a c i ó n i n t e r i o r 

d e c a d a E s t a d o , s e e s t a b l e c e c o m o r e q u i s i t o p a r a o b t e n e r 

t í t u l o s p r o f e s i o n a l e s , e l e x a m e n d e l a s d i s t i n t a s m a t e r i a s e n 

l o s c o l e g i o s o f i c i a l e s y c o n f o r m e al p r o g r a m a o f i c i a l . " ( P á -

g i n a 4 1 9 ) . 

H e m o s v i s t o a n u n c i a d o s o t r o s d o s l i b r o s del L i c . G a r c í a , 

á s a b e r : Código de Extradición ó Colección de leyes y trata-

dos sobre entrega de reos entre los Estados de la República 

Mexicana, y entre ésta y las Potencias Extranjeras, ordena-

da y anotada, etc. 

Nuevas Leyes del Distrito y Territorios Federales sobre 

el Notariado, la organización judicial, el Ministerio Públi-

co y Defensores, y varias reformas del Código Penal, en ma-

teria de robo y falsificación de moneda. Colección arreglada 

y anotadít, etc. 

Éo 



E l r u m b o q u e p o r d e s g r a c i a s i g u e l a e d u c a c i ó n o f i c i a l e n 

M é x i c o , d e a d o p t a r á c i e g a s c u a n t o s d i s p a r a t e s e s p a r c e n p o r 

e l m u n d o los l i b e r a l e s d e a l l e n d e l o s m a r e s , h a c i a en e x t r e -

m o p e l i g r o s a la p u b l i c a c i ó n d e u n l i b r o d e E r n e s t P t c a r d , 

P r o f e s o r e n j e f e d e l a E s c u e l a d e R o c h e s ; ¿Cómo debe ser 

tratado el niño en la escuela? 

P i c a r d t i e n e l a m o n o m a n í a d e l a l i b e r t a d : p a r a é l la e s -

c u e l a l i b e r a l n o e s b a s t a n t e l i b r e , a ú n c o n s e r v a m u c h o d e 

m o n á s t i c a , q u i e r e m á s l i b e r t a d , o m n í m o d a l i b e r t a d ; p e r o d a 

e n u n a l i b e r t a d n o h u m a n a , s i n o s a l v a j e ; e n u n a l i b e r t a d q u e , 

á s e r p o s i b l e , a h o g a r í a i r r e m i s i b l e m e n t e a l i n d i v i d u o y á l a 

s o c i e d a d e n e l m á s b r u t a l e g o í s m o . N o p o d r á ser , p o r q u e e s 

i m p o s i b l e q u e l o s m a e s t r o s s e d e s p o j e n d e l a n a t u r a l e z a h u -

m a n a ; no p o d r á ser , p o r q u e la s o c i e d a d , p o r d e g r a d a d a q u e 

s e l a s u p o n g a , t i e n e s u i n s t i n t o d e c o n s e r v a c i ó n . 

E l l i b r i t o d e P i c a r d e s a u d a z e n e x c e s o , e r r ó n e o e n m u -

c h o s p u n t o s , c o n t r a d i c t o r i o e n n o p o c o s y s e c t a r i o en c a s i 

t o d o s . N o m e r e c í a l o s h o n o r e s d e s e r v e r t i d o y p u b l i c a d o 

e n n u e s t r a l e n g u a ; p e r o , y a q u e s e h i z o , f u é b u e n a l a i d e a 

d e n o l a n z a r l o á l a p u b l i c i d a d sin a c o p i o d e n o t a s , q u e p a -

t e n t i z a s e n l o s t r a s c e n d e n t a l e s d i s p a r a t e s d e l l i b r o a n t e e l c r i -

t e r i o filosófico c r i s t i a n o . 

L a t r a d u c c i ó n e s p o r X . . ; l a e d i c i ó n p o r H e r r e r o H e r m a -

n o s , E d i t o r e s (2 Plazuela de la Concepción 2.—México.— 

1904); l a s l u m i n o s a s n o t a s , p o r e l i n t e l i g e n t e y c a t ó l i c o e s -

c r i t o r L i c . D . F r a n c i s c o P a s c u a l G a r c í a . 

V 

E L I.IC. D. J A C I N T O P A L L A R E S . 

E n e l e s t u d i o q u e p r e p a r a m o s s o b r e la L e g i s l a c i ó n m e x i -

c a n a n o s o c u p a r e m o s c o n l a d e b i d a e x t e n s i ó n a c e r c a d e l a s 

o b r a s d e l S r . P a l l a r e s , y e n e s p e c i a l d e l Curso Completo de 

Derecho Mexicano \ ó Exposición Filosófica, Histórica y 

Doctrinal de toda la Legislación Mexicana. A h o r a n o s l i m i -

t a m o s á m e n c i o n a r e s e e x t e n s o t r a b a j o d e e x t r e m o e v o l u c i o -

n i s m o , e n q u e s e d á m a l i c i o s o c r é d i t o á c u a n t a s c a l u m n i a s 

f o r j a r a e l o d i o á l a R e l i g i ó n c a t ó l i c a , á la r e v e l a c i ó n , á l a T e o -

l o g í a , y á l a m e t a f í s i c a . 



C A P Í T U L O X X V I I I . 

EL ALMA HUMANA. 

I 

"APUNTES." 

!L S e ñ o r D o c t o r e n M e d i c i n a D . J e s ú s D í a z de L e ó n , 

1 e s vec ino, y n o s a b e m o s si o r i u n d o de A g u a s c a -

) Iientes. A j u z g a r p o r su libro, de l cual v a m o s á 

t r a t a r en e s t e capítulo, es h o m b r e e s t u d i o s o y o b s e r v a d o r ; 

m á s , n o s p a r e c e q u e p o r d e s g r a c i a h a s i d o v í c t i m a ó d e l o s 

m a l o s l ibros ó d e la p r o p i a a lucinación, e n p u n t o s filosóficos 

d e g r a v e t r a s c e n d e n c i a . 

E n t r e o t r a s o b r a s q u e n o m b r a r e m o s d e s p u é s , h a e s c r i t o ; 

Apuntes para una Tesis sobre la Inmortalidad del A Ima, \ 

por el Dr. Jesús Díaz de León, | Socio honorario de la "So-

ciedad Mexicana de Geografía y Estadística"; Corresponsal 

de la "Sociedad Mexicana de Historia Natural" Miem-

bro de la Royal A s i a t i c S o c i e t y o f G r e a t B r i t a i n a n d I r e l a n d , 

y de otras machas sociedades científicas y literarias de Mé-

xico, Italia, Francia, Inglaterra, España, Portugal, Aus-

tria, Baviera, Indos tan, San Salvador y Estados Unidos del 

Norte. | Edición especial de "El Instructor." 11894.. \ Aguas-

calientes. \ Tip. de J. Díaz de León, á c. de Ricardo Rodrí-

guez Romo. | Calle de Zavala letra C. 

S a t i s f e c h o p u d i e r a es tar el h o m b r e m á s a m b i c i o s o d e g l o -

r i a c ient í f i ca y l i teraria, con solo s a b e r q u e su n o m b r e h u -



b i e r a r e c o r r i d o en a l a s d e l a f a m a e s a s c u l t a s n a c i o n e s , y q u e 

h u b i e r a r e s o n a d o c o n a p l a u s o e n e l s e n o d e t a n t a s y t a n i lus-

t r e s A c a d e m i a s . ¿ Q u é m á s g a r a n t í a s q u i e r e u n e s c r i t o r p a r a 

q u e s e l e a n c o n i n t e r é s s u s d i s e r t a c i o n e s , s o b r e l o s g r a n d e s 

p r o b l e m a s d e la F i l o s o f í a ? P e r o e s t o h a c e m á s s e n s i b l e e l 

d e s e n c a n t o . 

D e a c u e r d o e s t a m o s c o n el e s t i m a b l e a u t o r , e n r e p u t a r c o -

m o s u m a m e n t e t r a s c e n d e n t a l la t e s i s d e l a i n m o r t a l i d a d d e l 

a l m a . S i e l h o m b r e i g n o r a l a n a t u r a l e z a d e s u e s p í r i t u y s u 

fin ú l t i m o , s e c o n s u m i r á e n m e d i o d e g r o s e r o s p l a c e r e s ; s e 

e n e r v a r á n s u s f a c u l t a d e s t o d a s ; p e r d e r á e l a l i e n t o p a r a c o o -

p e r a r a l e m p u j e c o l e c t i v o d e la h u m a n i d a d h a c i a e l p r o g r e s o 

y , s i r e f l e x i o n a s o b r e s u s i t u a c i ó n , s e c o n s i d e r a r á m á s i n f e -

l i z q u e l o s a n i m a l e s , á q u i e n e s n o a t o r m e n t a l a i n c e r t i d u m -

b r e d e s u d e s t i n o . M a s , n o t o d o s y c a d a u n o d e l o s h o m b r e s 

s e h a y a n e n o p o r t u n a a p t i t u d p a r a e s c u d r i ñ a r l a v e r d a d , ni 

t o d o s e s t á n o b l i g a d o s á d i s c u t i r ; p o r q u e ni e l t a l e n t o , n i l a 

i n s t r u c c i ó n , ni el h á b i t o d e t r a t a r t a l e s a s u n t o s , s o n c o m u -

n e s : n o , n o e s fácil l l e g a r p o r p r o p i a c u e n t a á f o r m a r r e c t o 

j u i c i o filosófico s o b r e v e r d a d e s t a n f u n d a m e n t a l e s , c o m o p r o -

f u n d a s y a b s t r u s a s . V e d a h í u n o d e l o s fines a l t í s i m o s d e l a 

p r o v i d e n c i a en la r e v e l a c i ó n , v e d a h í u n o d e l o s i n e s t i m a -

b l e s b e n e f i c i o s q u e r e p o r t a m o s c o n l a f e ; q u e t o d o s l o s h o m -

b r e s , s i n d i s t i n c i ó n , p u e d a n p o s e e r y d i s f r u t a r e s e t e s o r o d e 

d i v i n a c i e n c i a , q u e p o r o t r a p a r t e , e n e l s e n t i d o q u e h e m o s 

e x p l i c a d o , a d m i t e e l e x a m e n d e l a r a z ó n e n l a T e o l o g í a y e n 

l a F i l o s o f í a . 

H a y , e m p e r o , e n e s t e l i b r o a l g u n a s o p i n i o n e s c o n t r a r i a s á 

l a F i l o s o f í a c r i s t i a n a y a ú n á l a fe c a t ó l i c a . V a m o s p o r o r d e n . 

P r i m e r a m e n t e h a y q u e n o t a r , q u e e l S r . D í a z d e L e ó n d a 

g r a n d e i m p o r t a n c i a á l o s f e n ó m e n o s t e l e p á t i c o s , c o n s i d e r á n -

d o l o s , n o s o l o c o m o p r u e b a d e l a i n m o r t a l i d a d d e l a l m a s i n o 

c o m o u n a n u n c i o d e l o q u e h a d e s e r l a v i d a f u t u r a , y a ú n d e 

c i e r t o p r o g r e s o q u e s e r e a l i z a r á e n e s t e m u n d o . " E s t a o b r a , 

d i c e , e s e l f ruto d e n u e s t r o s e s t u d i o s y d e n u e s t r a s c o n v i c -

c i o n e s : " ' T a l e s e s t u d i o s s e d e b e n á l a o c a s i ó n s i g u i e n t e : 

" E n e l p e r í o d o m á s i n g e n u o d e l a v i d a y s in p r e o c u p a c i o -

n e s d e n i n g u n a e s p e c i e , á los d o c e a ñ o s , s u f r i m o s u n a v e r -

d a d e r a a l u c i n a c i ó n t e l e p á t i c a , la c u a l n o h u b i e r a p a s a d o d e 

u n a m e r a p e r t u r b a c i ó n c o n g e s t i v a d e l c e r e b r o , si l o s a c o n -

t e c i m i e n t o s p o s t e r i o r e s n o h u b i e s e n c o n f i r m a d o p l e n a m e n t e 

n u e s t r a i m p r e s i ó n t e l e p á t i c a . O l v i d a d o e n t e r a m e n t e e s t e h e -

c h o , t u v i m o s o c a s i ó n d e p r e s e n c i a r e l r e s u l t a d o d e u n a p r e -

v i s i ó n t e l e p á t i c a , e n u n a p e r s o n a q u e p r e d i j o s u m u e r t e p o r 

el a n u n c i o q u e h a b í a r e c i b i d o d e u n a a m i g a , c o n t r e s m e s e s 

d e a n t i c i p a c i ó n , v e r i f i c á n d o s e e l a c o n t e c i m i e n t o c o n t o d o s 

l o s d e t a l l e s d i c h o s . E s t e ú l t i m o c a u s ó u n a p r o f u n d a i m p r e -

s i ó n e n n u e s t r o á n i m o , y d e s d e e n t o n c e s n o s h e m o s c o n s a -

g r a d o al e s t u d i o d e l h o m b r e e n s u s d o s f u n d a m e n t a l e s r a m o s , 

la fisiología c e r e b r a l y la p s i c o l o g í a . " 2 

E n c u a n t o a l p r o b l e m a m i s m o d e la e x i s t e n c i a é i n m o r t a -

l i d a d del a l m a , s e e x p r e s a a s í : " C r e e m o s q u e el h o m b r e , tal 

c o m o l o c o m p r e n d e m o s , e s i m p o t e n t e p a r a r e s o l v e r l o y m á s 

a ú n p a r a d e m o s t r a r l o . " 3 N o o b s t a n t e , p a r a l o s c a t ó l i c o s h a 

s i d o s i e m p r e u n a v e r d a d d e f e ; y , c o m o no s u p e r a l o s l í m i -

t e s d e la r a z ó n , h a s i d o d e m o s t r a d a p o r c a s i t o d a s l a s e s -

c u e l a s filosóficas, y a d m i t i d a p o r t o d o s l o s p u e b l o s d e l a t i e -

rra. A d e m á s , n o n o s e x p l i c a m o s c ó m o , s u p u e s t a s e s a s p a l a -

b r a s q u e h e m o s t r a n s c r i t o , s e i n t e n t a u n a d e m o s t r a c i ó n : ¿ n o 

s e r í a p e r d e r el t i e m p o ? 

" ¿ L a h u m a n i d a d a c t u a l e s t á s u f i c i e n t e m e n t e p r e p a r a d a 

p a r a r e c i b i r e s t a v e r d a d ( l a e x i s t e n c i a d e l a l m a ) e n la e s f e r a 

d e s u s c o n o c i m i e n t o s ? N o , m i l v e c e s no."* M e z q u i n a i d e a 

t i e n e d e la h u m a n i d a d e l S r . D í a z d e L e ó n . N o s o t r o s res-

p o n d e m o s á la p r e g u n t a , q u e sí, m i l v e c e s s í ; y r e p e t i m o s , 

1 Apuntes pág. 157. 

2 Ibidein, pág. 157. 

3 Ibidem, pág. 4. 

4 ibidem, pág. 9. 



q u e e s u n a v e r d a d r e v e l a d a d e s d e e l p r i n c i p i o d e l m u n d o , 

r e c o n o c i d a d i r e c t a ó i n d i r e c t a , p e r o u m v e r s a l m e n t e c o m o e l 

f u n d a m e n t o d e l a m o r a l y d e l a l e g i s l a c i ó n , y e v i d e n c i a d a 

p o r fác i l i n f e r e n c i a , p a r t i e n d o d e la n a t u r a l e z a d e n u e s t r a s 

f a c u l t a d e s y d e n u e s t r o s a c t o s : l o s p o c o s e x c é n t r i c o s q u e s e 

h a n a t r e v i d o á n e g a r l a , n o m e r e c e n o t r o n o m b r e q u e e l d e 

r u i n e s d e s e q u i l i b r a d o s c o n v o c a c i ó n a l m a n i c o m i o . 

" P e r o a n t e la s o l u c i ó n d e e s e p r o b l e m a ( e l d e l a e x i s t e n -

c i a d e l a l m a ) , s e l e v a n t a r á i m p o n e n t e e l g r a n m i s t e r i o d e s u 

d e s t i n o futuro. H o y p o r h o y , c r e e m o s q u e é s t e s e r á i n s o l u -

b l e p a r a el h o m b r e t a l c o m o s e h a l l a o r g a n i z a d o . " 1 L á s t i m a 

g r a n d e q u e e n e s a a l m a e x i s t e n t e é i n m o r t a l n o b r i l l e l a l u z 

d e la fe, y q u e el s a b i o c a b a l l e r o n o h u b i e r a p a r a d o m i e n t e s 

e n l a é t i c a c r i s t i a n a . 

" L o q u e v i e n e h a c i e n d o e s p i n o s o e l a b o r d a r el e s t u d i o s o -

b r e la e x i s t e n c i a d e l a l m a , e s p r e c i s a m e n t e el d i v o r c i o e n q u e 

s e e n c u e n t r a n a c t u a l m e n t e l a r e l i g i ó n y la c i e n c i a , y d a d a la 

a c t i t u d q u e h a n t o m a d o , p a r e c e n i r r e c o n c i l i a b l e s . A f i r m a r , 

p u e s , l o q u e la u n a n i e g a c r e y e n d o s e r l a ú n i c a p o s e e d o r a 

d e la v e r d a d , e s c o l o c a r s e r e s u e l t a m e n t e e n el t e r r e n o d e u n o 

d e l o s b a n d o s , y c o n v e r t i r s e d e g r a d o ó p o r f u e r z a e n e n e -

m i g o i r r e c o n c i l i a b l e d e l o t r o . " 2 N o , s e ñ o r D o c t o r , m i l v e -

c e s no, q u i e n as í h a b l a p a r e c e no h a b e r c o m p r e n d i d o l o q u e 

e s la v e r d a d e r a R e l i g i ó n y l o q u e e s l a v e r d a d e r a c i e n c i a ; l a 

v e r d a d e s una, a u n q u e s e l l e g u e á e l l a p o r d i v e r s o s c a m i n o s : 

d o n d e s e a d v i e r t a c o n t r a d i c c i ó n , p u e d e j u r a r s e q u e l a cien-

cia, ó s e a , la d e m o s t r a c i ó n e v i d e n t e d e l a c o s a ó d e s u s r e -

l a c i o n e s y l e y e s , 110 e x i s t e t o d a v í a . 

" L a r e l i g i ó n h a s e m b r a d o o d i o s y r e n c o r e s c o n t r a l a c i e n -

cia , y é s t a á s u v e z , a l t i v a c o n s u s c o n q u i s t a s , h a e n s e ñ a d o 

q u e s o l o son p u e r i l i d a d e s l a s a f i r m a c i o n e s d e la r e l i g i ó n . " 3 

C o n t o d a la e n e r g í a d e un a l m a a p a s i o n a d a p o r l a R e l i g i ó n 

1 Apuntes pág. 10, 

2 Ibiilcm, pág. 10. 

3 Ibidcm, pág. u . 

c a t ó l i c a , y p o r l a c i e n c i a e n el m á s g e n u i n o s e n t i d o d e l a 

p a l a b r a , p r o t e s t a m o s c o n t r a tan i n j u s t a , i n g r a t a y b u r d a i m -

p u t a c i ó n l a n z a d a á la R e l i g i ó n y á l a c i e n c i a m i s m a . N i l o s 

i m p í o s s o n la c i e n c i a , ni l o s i g n o r a n t e s s o n la R e l i g i ó n . L a 

h i s t o r i a d e l a I g l e s i a y l a h i s t o r i a d e l a s l e t r a s , c o n s t i t u y e n 

la m á s e l o c u e n t e v i n d i c a c i ó n d e la h a r m o n í a e n t r e la r a z ó n 

y l a fe. 

" E l e s t u d i o d e los f e n ó m e n o s h i p n ó t i c o s y t e l e p á t i c o s , q u e 

s e r á n e l e v a d o s á l a c a t e g o r í a d e f e n ó m e n o s p s í q u i c o s , y n o 

c o m o u n s i m p l e p r o d u c t o d e l a s f u n c i o n e s c e r e b r a l e s , d a r á n 

la c l a v e d e l a c i e n c i a d e l a l m a . H é a h í los e l e m e n t o s f u n d a -

m e n t a l e s d e l a p s i c o l o g í a d e l p o r v e n i r , l o s p r e c u r s o r e s d e 

n u e v a s i d e a s q u e p r o d u c i r á n u n a r e a c c i ó n g r a n d i o s a e n l a 

m a r c h a d e l a h u m a n i d a d . C a d a c o s a l l e g a á s u h o r a , y p o r 

e s o c r e e m o s q u e l a t e o s o f í a , e l h i p n o t i s m o , la t e l e p a t í a y l a s 

c i e n c i a s a s t r o n ó m i c a s , e s t á n p r e p a r a n d o el t e r r e n o e n q u e 

d e b e f e c u n d a r m á s t a r d e l a c i e n c i a d e l a l m a . " 1 E s p e r e m o s 

s e n t a d o s y sin c a n s a r n o s q u e l l e g u e e s a h o r a b e n d i t a . ( ? ) P o r 

e s a c l a s e d e f e n ó m e n o s , p a r e c e q u e n u e s t r o D o c t o r b a r r u n -

ta q u e t a r d e ó t e m p r a n o l l e g a r á l a h u m a n i d a d á t e n e r u n a 

c o m u n i c a c i ó n i n t u i t i v a : " T o d o s l o s f e n ó m e n o s d e e s t a s e r i e , 

d i c e e n l a p á g i n a 1 5 9 , d e m u e s t r a n , e n n u e s t r o c o n c e p t o , l o 

s i g u i e n t e : e l h o m b r e p u e d e p o n e r s e e n c o m u n i c a c i ó n c o n s u s 

s e m e j a n t e s p o r o t r o s m e d i o s q u e los c o n o c i d o s o r d i n a r i a m e n -

te, e s dec ir , p o r u n a i n f l u e n c i a p u r a m e n t e p s í q u i c a ¿ E s 

p o s i b l e e s e e s t a d o p s i c o l ó g i c o , n o i n d i v i d u a l s i n o c o l e c t i v o ? 

H a c i e n d o u n a i n d u c c i ó n b a s a d a e n l o s h e c h o s p a r t i c u l a r e s 

c o n o c i d o s , p o d e m o s c o n t e s t a r r e s u e l t a m e n t e q u e s í : " a u n q u e 

á r e n g l ó n s e g u i d o a t e n ú a s u a f i r m a c i ó n . 

N ó t a s e m u y a c e n t u a d o c o n t r a s t e e n t r e e l f e b r i l e n t u s i a s -

m o c o n q u e el S r . D í a z d e L e ó n e n s a l z a l a c u l t u r a í n d i c a y 

h e l é n i c a , y l a f r i a l d a d g l a c i a l c o n q u e m e n c i o n a a p e n a s l o s 

S a g r a d o s L i b r o s , y la i n f l u e n c i a p o d e r o s a y e f i c a z d e l a i d e a 

I Apuntes.... pág. 16. 



c r i s t i a n a , es ta s u b l i m e d o c t r i n a q u e i n f o r m a t o d a la c iv i l i za-

c i ó n e u r o p e a de v e i n t e s i g l o s . Y n o v e e n l a o b r a g i g a n t e s -

c a o t r a c o s a q u e un, " s e l l o m o r a l q u e i m p r i m i ó J e s u c r i s t o á 

l a s v e r d a d e s q u e en o t r a s e d a d e s h a b í a c o n q u i s t a d o l a hu-

m a n i d a d . " ' L o s m a y o r e s impíos , en m e d i o d e s u d e s a t e n -

t a d o a f á n d e n e g a r el s u p e r n a t u r a l i s m o d e l E v a n g e l i o , s e h a n 

v i s t o p r e c i s a d o s á b a j a r l o s o j o s a n t e l o s v i v í s i m o s d e s t e l l o s 

d e l a d i v i n i d a d d e J e s u c r i s t o ; d í g a l o R o u s s e a u , c u a n d o e s -

t a b l e c e e l famoso p a r a n g ó n e n t r e el h i j o d e S o f r o n i s c o y el 

H i j o d e M a r í a ; d í g a l o R e n á n , q u e " a l t e r m i n a r su l ibe lo in-

f a m e , " d e j a hablar á su c o r a z ó n n a t u r a l m e n t e cr is t iano, c o m o 

h u b i e r a d i c h o el a n t i g u o a p o l o g i s t a T e r t u l i a n o , y a p o s t r o -

f a n d o a l R e d e n t o r , e x c l a m a : " ¡ r e p o s a e n tu g l o r i a , n o b l e 

f u n d a d o r d e la m á s s u b l i m e d e l a s d o c t r i n a s : tu o b r a se h a l l a 

c o n c l u i d a , tu d i v i n i d a d q u e d a f u n d a d a ; tu n o m b r e , g l o r i a y 

o r g u l l o d e l h u m a n o l inaje, v a á ser b e n d e c i d o d u r a n t e mil la-

r e s d e a ñ o s ! ¡ L á b a r o d e n u e s t r a s c o n t r a d i c c i o n e s , T ú s e r á s 

l a b a n d e r a en c u y o d e r r e d o r s e l i b r a r á l a m á s g r a n d e d e l a s 

b a t a l l a s , y l l e g a r á s á c o n s t i t u i r d e tal m o d o l a p i e d r a a n g u -

l a r d e l a humanidad, q u e b o r r a r tu n o m b r e de los a n a l e s de l 

m u n d o , s e r í a c o n m o v e r l e e n sus c i m i e n t o s ! ¡ T o m a , pues , p o -

s e s i ó n d e tu reino, s u b l i m e t r i u n f a d o r d e la m u e r t e ; d e e s e 

r e i n o á d o n d e te s e g u i r á n , p o r l a a n c h a v í a q u e T ú les t ra-

z a r a s , s i g l o s y s i g l o s d e a d o r a d o r e s . " 2 

N o n o s a d m i r a m o s y a d e q u e en l a p á g . 24 d e c l a r e q u e , 

" e n e l s e n t i d o p s i c o l ó g i c o e s t i m e e n m á s l a c iv i l i zac ión h e -

l é n i c a , y en sentido m o r a l l a e g i p c i a " q u e l a a c t u a l . ( ! ¡ ) 

A n o s e r q u e el S e ñ o r D o c t o r h a b l e d e la pivi l ización ( ? ) 

t a n l i n d a y g a l a n a m e n t e d e s c r i t a p o r S . A . J. en La Euro-

pa, Salvaje. 

" L a r e l i g i ó n m i s m a s e s i e n t e i m p o t e n t e p a r a c o n s o l a r , 

p u e s t o q u e a p e n a s t iene t i e m p o p a r a d e f e n d e r s e . ¿ Y p o r 

1 A pañíes. . . , pág. 22. 

2 C i t a d o e n l,a Ciudad de Dim. Madrid. A ñ o X X I , vol. L I V , n ° I. 

q u é ? p o r q u e la r e l i g i ó n h a v i s t o s ó l o a l h o m b r e b a j o l a faz 

e s p i r i t u a l . " 1 E s t o e q u i v a l e á c e r r a r v o l u n t a r i a m e n t e l o s o j o s 

a n t e el E v a n g e l i o y ante la h i s t o r i a d e l o s v e i n t e s i g l o s d e l 

cr i s t ianismo. L a R e l i g i ó n c o m p r e n d e p o r m a r a v i l l o s a m a -

n e r a á t o d o el h o m b r e ; h a c u i d a d o del a l m a y d e l c u e r p o sin 

p e r d e r d e v i s t a su fin s o b r e n a t u r a l , a n t e s s u b o r d i n a n d o á él 

t o d o s s u s p a s o s h a p e r f e c c i o n a d o al i n d i v i d u o , l a famil ia , las 

n a c i o n e s , l a s o c i e d a d e n t e r a , l a s c i e n c i a s y las a r t e s : l a b e -

n e f i c e n c i a de l a I g l e s i a n o h a t e n i d o cotos, p o r q u e n o l o s 

t i e n e l a c a r i d a d , c u y o s a r d o r e s n o h a l o g r a d o a p a g a r el la-

troc inio de la m o d e r n a d e m a g o g i a . F r a n c i s c o d e A s i s , P e -

d r o N o l a s c o , R a i m u n d o d e P e ñ a f o r t , J u a n de D i o s , V i c e n t e 

d e Paúl , y o t r o s incontables , n o só lo son S a n t o s q u e v e n e -

r a m o s e n l o s a l tares , s ino h é r o e s d e l a c a r i d a d , i n s i g n e s b i e n -

h e c h o r e s de l a h u m a n i d a d ; a h o r a m i s m o son l a a d m i r a c i ó n 

d e l m u n d o c iv i l i zado los i m i t a d o r e s de l P a d r e J o s é D a m i á n 

d e V e u s t e r , e l a b n e g a d o a p ó s t o l d e l o s l e p r o s o s de M o l o k a y . 

S í . l a R e l i g i ó n h a c o n s o l a d o y c o n s u e l a , aun en l o s t i e m p o s 

d e l a m á s c r u d a p e r s e c u c i ó n ; sin p e r j u i c i o de a t e n d e r á l a 

d e f e n s a d e s u s d o g m a s y d e su m o r a l ; p o r q u e t iene g e n t e 

p a r a todo. E s d o g m á t i c a é h i s t ó r i c a m e n t e falso q u e l a I g l e -

s i a h a y a v i s t o al hombreío'/o bajo la faz espiritual: v i v o está , 

p e r e n n e s e r á el r e c u e r d o del I n m o r t a l P o n t í f i c e L e ó n X I I I , 

de l g r a n P a p a de l o s o b r e r o s : nadie , c o m o él, h a t r a t a d o 

con m á s c l a r i d a d , con más a t i n g e n c i a la c u e s t i ó n soc ia l y, 

p o r c o n s e c u e n c i a , e l b ien e c o n ó m i c o y m a t e r i a l d e l a c l a s e 

o b r e r a , en q u e s e j u e g a n a d a m e n o s q u e el p o r v e n i r d e E u -

r o p a y de la c iv i l ización m i s m a . 

" F u e r a de la c ienc ia h e m o s e n c o n t r a d o q u e t o d o es va-

nidad de vanidades."2 D e c l á r e s e , pues, r a d i c a l m e n t e rac io-

nal ista . 

M a s , p a r a n o c a n s a r á n u e s t r o s l e c t o r e s con p r o s e g u i r l a 

1 Apun/es. . .. pág. 22. 

2 Ibidciu, pág. 25. 



i n g r a t í s i m a t a r e a d e s e ñ a l a r e r r o r e s v u l g a r e s s o b r e la m a -

teria, l a v i d a , l a idea, etc., b a s t a r á d e c i r y a , e n r e s u m e n , q u e 

d e s p u é s d e mult i tud d e o b s e r v a c i o n e s , c o m p a r a c i o n e s y dis-

c u r s o s , d e c u y a c ient í f i ca e x a c t i t u d c a d a u n o j u z g a r á ; d e s -

p u é s d e s e g u i r el p r o g r e s o de las e v o l u c i o n e s , y d e r e c o n o -

c e r l o s i n s o n d a b l e s a r c a n o s q u e e n v u e l v e n las t r a n s i c i o n e s 

d e la m a t e r i a i n o r g á n i c a á l a v i d a v e g e t a t i v a , d e é s t a á l a 

a n i m a l i d a d y l u e g o á l a rac ional idad, l l e g a , p o r fin, á c o n f e -

s a r u n a v e r d a d g e n e r a l m e n t e a d m i t i d a : " E l h o m b r e , l l e g a -

d o á c i e r t o g r a d o de su d e s a r r o l l o o r g á n i c o , r e v e l a n u e v a s 

f a c u l t a d e s q u e n o se o b s e r v a n en n i n g u n a d e l a s e s p e c i e s 

s u p e r i o r e s d e la e s c a l a animal , y e s t a s n u e v a s f a c u l t a d e s 

c o n s t i t u y e n en el h o m b r e un t o d o a r m ó n i c o , un h e c h o ú n i c o 

q u e c a r a c t e r i z a á l a e s p e c i e h u m a n a . E s t a s f a c u l t a d e s q u e 

t i e n e n en el l e n g u a j e un e l e m e n t o p o d e r o s í s i m o p a r a t r a d u -

cir las , se r e f i e r e n p o r m e d i o de l l e n g u a j e m i s m o p a r a ha-

c e r m á s i n t e l i g i b l e su s i g n i f i c a c i ó n , á u n a d o b l e n a t u r a l e z a , 

r e c i b i e n d o l a m á s e l e v a d a el n o m b r e d e a l m a ó espír i tu , q u e 

u n i d o e s t r e c h a m e n t e al c u e r p o c o n s t i t u y e n el h o m b r e . " ' 

A I d e m o s t r a r l a s u b s i s t e n c i a de l a lma, b r o t a r o n de su plu-

m a p á g i n a s s e d u c t o r a s y e l o c u e n t e s ; p e r o al e s t u d i a r la na-

t u r a l e z a d e l a l m a m i s m a y d e la v i d a i n m o r t a l , i n c i d e e n 

g r a v í s i m o s e r r o r e s ; p o r q u e , s e g ú n él, e s n u e s t r a á n i m a u n a 

s u b s t a n c i a m a t e r i a l , a u n q u e sutil, a t ó m i c a , e t é r e a y d a el 

d i c t a d o d e sublime previsión á l a fa l sa d o c t r i n a d e l a corpo-

reidad de las almas. M á s de una v e z h a c e h i n c a p i é en q u e 

su t e o r í a es tá c o n f o r m e c o n el s e n t i r d e l o s P a d r e s d e l a I g l e -

sia, y c i t a únicamente á O r í g e n e s . S o b r e lo cual c o n v i e n e 

a d v e r t i r , q u e en l o s e s c r i t o s de l o s p r i m i t i v o s S a n t o s P a d r e s , 

n o d e b e m o s e x i g i r e l r igor , la prec is ión , el t e c n i c i s m o d e l a 

e s c u e l a ; p u e s p o c o á p o c o , y s e g ú n las n e c e s i d a d e s d e l o s 

t i e m p o s y d e la c o n t r o v e r s i a , fué f o r m á n d o s e el l e n g u a j e fi-

l o s ó f i c o - c r i s t i a n o . E l r e s p e t a b l e j u i c i o de l o s S a n t o s P a d r e s , 

I Apuntes. . . . págs. 87 y 8S. 

en o r d e n á l a fe, es a u t o r i d a d infalible, s o l o b a j o las e s t r i c t a s 

c o n d i c i o n e s q u e el m a g i s t e r i o de l a I g l e s i a pide, y q u e M e l -

c h o r C a n o , el c é l e b r e Q u i n t i l i a n o de los T e ó l o g o s , s e ñ a l ó 

y f o r m u l ó m e t ó d i c a y r a z o n a d a m e n t e . O r í g e n e s , en part i -

cular , e s u n a d e l a s a u t o r i d a d e s m á s discut idas , " s u s l i b r o s 

e s t á n l l e n o s de errores , y no p u e d e n d e f e n d e r s e en c o n j u n -

t o . " ' Y nótese , q u e los p r i n c i p a l e s e r r o r e s d e e s t e h o m b r e 

e x t r a o r d i n a r i o , v e r s a n s o b r e el o r i g e n , n a t u r a l e z a y d e s t i n o 

del a l m a h u m a n a . H a y , e m p e r o , s a b i o s p a t r ó l o g o s q u e e x -

c u l p a n á O r í g e n e s , a d u c i e n d o a t e n d i b l e s razones , p a r a p r o -

b a r q u e las o b r a s q u e escribió, f u e r o n m a l i c i o s a m e n t e inter-

p o l a d a s d e s p u é s p o r sus a s t u t o s a d v e r s a r i o s . 

11 

OTROS LIBROS D E L MISMO A U T O R . 

P.n el f o r r o de l o s Apuntes, h a y u n a nota, q u e s e r v i r á p a r a 

d a r á c o n o c e r la f e c u n d i d a d científ ica, n o m e n o s q u e las af i-

c i o n e s de l S e ñ o r D í a z de L e ó n : v e á m o s l a : 

" Obras del Dr. J. Díaz de León. 

"El Instructor.—Periódico c ientí f ico y l i terario. F u n d a -

d o en 1884. E n esta publ icac ión d a á luz el D r . D í a z d e L e ó n , 

m u c h o s t r a b a j o s c ient í f icos s o b r e H i s t o r i a N a t u r a l , E t n o -

g r a f í a , L i n g ü í s t i c a , S o c i o l o g í a , v e r s i o n e s d e c lás icos g r i e g o s 

y d e l a l i t e r a t u r a hindostana. E s t e p e r i ó d i c o c u e n t a el d é -

c i m o a ñ o de su publ icac ión. 2 

"Ensayos Etimológicos.—2" E d i c i ó n . O b r a q u e s i r v i ó d e 

t e x t o en el c u r s o de ra íces g r i e g a s en el Inst i tuto d e C i e n -

c i a s d e A g u a s c a l i e n t e s d e s d e 1888 h a s t a 1892. ( A g o t a d a . ) 

"Curso de Raíces griegas.—4? Pedición. C o r r e g i d a y re-

f o r m a d a . O b r a de t e x t o en v a r i o s c o l e g i o s d e l a R e p ú b l i c a . 

1 Los Santos Podrís | por el Piro. D. Miguel Sánchez. \ Madrid, 1864. 

2 E s l o se escribía en 1S94. 



"El Cantar de los Cantares.—Versión l e x i c o g r á f i c a de l 

h e b r e o al e s p a ñ o l . ' 2" E d i c i ó n l u j o s a m e n t e i m p r e s a con c a -

r a c t e r e s p r o p i o s p a r a el h e b r e o , g r i e g o y a l e m á n . E n e s t a 

o b r a se t i e n e a d e m á s u n a c o l c c c i o n h e p t á g l o t a de l C a n t a r ; 

h e b r e o , g r i e g o , lat ín, a l e m á n , f rancés , i n g l é s y e s p a ñ o l . 

"La prisión de Hidalgo.—Opúsculo d e cr í t i ca h is tór ica . 

( A g o t a d o ) . 

"La Exposición de Bellas Artes en Aguascalientes.—Co-

r r e s p o n d e al X X I X c e r t a m e n c e l e b r a d o p o r el E s t a d o . U n 

f o l l e t o d e 90 p á g i n a s con 14 fotot ip ias . ( A g o t a d o ) . 

"La Enseñanza moral en las escuelas de párvulos.—Un 

c u a d e r n o d e 5 6 p á g i n a s . ( A g o t a d o ) . 

"Nociones de Anatomía artística.—2? E d i c i ó n c o r r e g i d a 

y a u m e n t a d a . — U n t o m o d e 224 p á g i n a s y 20 i lustrac iones . 

"Apuntespara una tesis sobre la inmortalidad del alma.2 

"En prensa: 

"Nociones de Etnografía general. 

''Carpología Higiénica.—Historia de l o s f r u t o s u s a d o s c o -

m o a l i m e n t o . 

"Nociones de Geología y Botánica." 

H a s t a a q u í l a r e f e r i d a n o t a ; p e r o en l o s Apuntes, p á g i n a 

95 d í c e s e : " H a c e m á s de v e i n t e a ñ o s q u e h i c i m o s n u e s t r o s 

p r i m e r o s e n s a y o s l i terar ios e s c r i b i e n d o u n a tésis s o b r e la v i -

d a . " A d e m á s , d e 1 8 9 4 á l a fecha, d e s e g u r o h a b r á c o n t i n u a d o 

e s c r i b i e n d o p a r a el públ ico. 

r Hemos visto este libro cuya portada íntegra dice asi: El Cantar de les Canteres de 

Salomón, j Traducido del hebreo por el Doctor Jesús Día: de León, Profesor del Instituto 

de Ciencias del Estado, Mimbro de muchas Academias y Sociedades científicas, literarias 

y de emulación, de México, Francia, Italia, España, Portugal, Austria, Bavieray del 

Indostán. | Segunda edición. ¡ Aguascalientes. \ Imprenta de J. T. Pedroza é hijos. cSe/s. 

Propiedad reservada. 

2 Es la obra que liemos criticado en la primera parte de este capitulo. 

C A P Í T U L O X X I X . 

" E S T U D I O S E S T É T I C O S . " 

ACE p o c o t iempo v i m o s en el e s c a p a r a t e d e u n a li-

brer ía un l ibr i to e l e g a n t e m e n t e impreso , q u e os-

t e n t a b a en l a p o r t a d a las p a l a b r a s q u e e n c a b e z a n 

el p r e s e n t e capítulo. P e d i m o s la obri ta , l a a c a r i c i a m o s , l e di-

m o s a l g u n a s v u e l t a s en l a mano, l e í m o s el frontis, el índice, 

la h o j e a m o s p a r a c e r c i o r a r n o s d e si c o n t e n í a p u n t o s c o n c e r -

n i e n t e s al g é n e r o de n u e s t r o s estudios . S í , p o r fortuna, so lo 

n o s c a u s ó m o h i n a la n o c o r t a Fe de erratas q u e más, sin duda, 

d e b e h a b e r d e s a z o n a d o al a t i l d a d o autor . 

L é e s e en l a p o r t a d a : Manuel Sales Cepeda. | Estudios 

estéticos y Entretenimientos literarios. | Mérida. | Imprenta 

"Loret de Mola."—1896. 

C o m p r e n d e el l ibrito d o s partes , s i e n d o la pr imera, c o m o 

el t ítulo lo e x p r e s a , u n a s e r i e d e art ículos , h u m o r í s t i c o s al-

g u n o s , d e cr í t ica l i terar ia o t r o s ; p e r o en t o d o s m a n e j a el au-

t o r c o n g r a t a d e s t r e z a y fluidez el h a b l a c a s t e l l a n a y el est i lo 

sat í r ico , e l e m e n t o e n que , s e g ú n parece , r e s p i r a con m á s e s -

p o n t a n e i d a d el S e ñ o r S a l e s C e p e d a . C o m p o n e n e s a p a r t e 

v a r i o s c a p í t u l o s q u e v e r s a n s o b r e E s t é t i c a , en lo cual n o s fi-

j a m o s p a r a d a r l e c a b i d a en n u e s t r a o b r a ; p u e s l a E s t é t i c a , 

e s p r o p i a m e n t e el e s t u d i o filosófico de l ar te , ó la filosofía de l 

ar te , c o m o q u i e r a q u e su misión s e a : " e s c u d r i ñ a r l a s l e y e s 

d e lo b e l l o y d e p u r a r los p r e c e p t o s de l a r t e . " 1 

I Estudios estéticos, pág. 7. 



"El Cantar de los Cantares.—Versión l e x i c o g r á f i c a de l 

h e b r e o al e s p a ñ o l . ' 2" E d i c i ó n l u j o s a m e n t e i m p r e s a con c a -

r a c t e r e s p r o p i o s p a r a el h e b r e o , g r i e g o y a l e m á n . E n e s t a 

o b r a se t i e n e a d e m á s u n a co lecc ion h e p t á g l o t a de l C a n t a r ; 

h e b r e o , g r i e g o , lat ín, a l e m á n , f rancés , i n g l é s y e s p a ñ o l . 

"La prisión de Hidalgo.—Opúsculo d e cr í t i ca h is tór ica . 

( A g o t a d o ) . 

"La Exposición de Bellas Artes en Aguascalientes.—Co-

r r e s p o n d e al X X I X c e r t a m e n c e l e b r a d o p o r el E s t a d o . U n 

f o l l e t o d e 90 p á g i n a s con 14 fotot ip ias . ( A g o t a d o ) . 

"La Enseñanza moral en las escuelas de párvulos.—Un 

c u a d e r n o d e 5 6 p á g i n a s . ( A g o t a d o ) . 

"Nociones de Anatomía artística.—2? E d i c i ó n c o r r e g i d a 

y a u m e n t a d a . — U n t o m o d e 224 p á g i n a s y 20 i lustrac iones . 

"Apuntespara una tesis sobre la inmortalidad del alma.2 

"En prensa: 

"Nociones de Etnografía general. 

''Carpología Higiénica.—Historia de l o s f r u t o s u s a d o s c o -

m o a l i m e n t o . 

"Nociones de Geología y Botánica." 

H a s t a a q u í l a r e f e r i d a n o t a ; p e r o en l o s Apuntes, p á g i n a 

95 d í c e s e : " H a c e m á s de v e i n t e a ñ o s q u e h i c i m o s n u e s t r o s 

p r i m e r o s e n s a y o s l i terar ios e s c r i b i e n d o u n a tesis s o b r e la v i -

d a . " A d e m á s , d e 1 8 9 4 á l a fecha, d e s e g u r o h a b r á c o n t i n u a d o 

e s c r i b i e n d o p a r a el públ ico. 

t Hemos visto este libro enya portada íntegra Hice así: El Cantar de las Cantares de 

Salomón, j Traducido del hebreo por el Doctor Jesús Día: de León, Profesor del Instituto 

de Ciencias del Estado, Mimbro de muchas Academias y Sociedades científicas, literarias 

y de emulación, de México, Francia, Italia, Espilfla, Portugal, Austria, Saliera y del 

Indostdn, \ Segunda edición. ¡ Aguascalientes. \ Imprenta de J. T. Pedroza é hijos. 1891. 

Propiedad reservada. 

2 Es la obra que liemos criticado en la primera parte de este capitulo. 

C A P Í T U L O X X I X . 

" E S T U D I O S E S T É T I C O S . " 

ACE p o c o t iempo v i m o s en el e s c a p a r a t e d e u n a li-

brer ía un l ibr i to e l e g a n t e m e n t e impreso , q u e os-

t e n t a b a en l a p o r t a d a las p a l a b r a s q u e e n c a b e z a n 

el p r e s e n t e capítulo. P e d i m o s la obri ta , l a a c a r i c i a m o s , l e di-

m o s a l g u n a s v u e l t a s en l a mano, l e í m o s el frontis, el índice, 

la h o j e a m o s p a r a c e r c i o r a r n o s d e si c o n t e n í a p u n t o s c o n c e r -

n i e n t e s al g é n e r o de n u e s t r o s estudios . S í , p o r fortuna, so lo 

n o s c a u s ó m o h i n a la n o c o r t a Fe de erratas q u e más, sin duda, 

d e b e h a b e r d e s a z o n a d o al a t i l d a d o autor . 

L é e s e en l a p o r t a d a : Manuel Sales Cepeda. | Estudios 

estéticos y Entretenimientos literarios. | Mérida. | Imprenta 

"Loret de Mola."—1896. 

C o m p r e n d e el l ibrito d o s partes , s i e n d o la pr imera, c o m o 

el t ítulo lo e x p r e s a , u n a s e r i e d e art ículos , h u m o r í s t i c o s al-

g u n o s , d e cr í t ica l i terar ia o t r o s ; p e r o en t o d o s m a n e j a el au-

t o r c o n g r a t a d e s t r e z a y fluidez el h a b l a c a s t e l l a n a y el est i lo 

sat ír ico, e l e m e n t o e n que , s e g ú n parece , r e s p i r a con m á s e s -

p o n t a n e i d a d el S e ñ o r S a l e s C e p e d a . C o m p o n e n e s a p a r t e 

v a r i o s c a p í t u l o s q u e v e r s a n s o b r e E s t é t i c a , en lo cual n o s fi-

j a m o s p a r a d a r l e c a b i d a en n u e s t r a o b r a ; p u e s l a E s t é t i c a , 

e s p r o p i a m e n t e el e s t u d i o filosófico de l ar te , ó la filosofía de l 

ar te , c o m o q u i e r a q u e su misión s e a : " e s c u d r i ñ a r l a s l e y e s 

d e lo b e l l o y d e p u r a r los p r e c e p t o s de l a r t e . " 1 

I Estudios estéticos, pág. 7. 



E l S e ñ o r S a l e s C e p e d a , en tan p o c a s p á g i n a s , ¡ o j a l á fue-

ran m u c h a s ! , e s t u d i a p r o f u n d a m e n t e , a n a l i z a con c l a r o ta-

lento , c o n r i q u e z a d e l e n g u a j e y d e r r o c h e d e g r a c i a , d i v e r -

s o s p u n t o s d e E s t é t i c a , ta les c o m o el o b j e t o d e d i c h a c iencia , 

l a b e l l e z a , e l arte, la p o e s í a , e l n a t u r a l i s m o y el i d e a l i s m o , 

e t c . , e t c . C a u t i v a la l e c t u r a d e e s t e l ibro; p o r q u e el a u t o r d i -

s e r t a p o r tal m a n e r a , q u e en s u fina y d e l i c a d a cr í t ica , e m -

p l e a m u y a t i n a d a m e n t e r a s g o s d e erudic ión h i s t ó r i c a y l i te-

rar ia , sut i les d i s t i n c i o n e s d e i d e a s y de s e n t i m i e n t o s ; d i s c r e t a 

s á t i r a y e j e m p l o s y r e m i n i s c e n c i a s en q u e r e a l i z a l a n o c i ó n 

q u e q u i e r e inculcar , h a c i e n d o así, q u e el l e c t o r e n t i e n d a y 

s i e n t a l a s d i v e r s a s f o r m a s de l a bel leza, de l arte, d e la p o e -

sía, e t c . ; a u n q u e n o s i e m p r e l l e g u e á f o r m u l a r u n a d e f i n i c i ó n 

p r e c i s a d e c a d a cosa. 

Q u i z á p u d i e r a n h a c e r s e a l g u n a s o b s e r v a c i o n e s s o b r e p u n -

tos, q u e al m e n o s c o m o e s t á n escr i tos , n o p a r e c e n m u y c o n -

f o r m e s á la v e r d a d . 

i " P a r a el autor , e n t r e las a r t e s : " L a m e n o s e s p i r i t u a l 

e s l a a r q u i t e c t u r a . E l a l m a d e l ar t i s ta al l í d e s a p a r e c e , y a c e 

p r o f u n d a m e n t e o c u l t a . E l a r t i s t a c o p i a f o r m a s g e o m é t r i c a s , 

f o r m a s sin e x p r e s i ó n , sin v i d a , de l t o d o i n a n i m a d a s . E l es-

píritu, e l p e n s a m i e n t o se e n c u e n t r a , c u a n d o m u c h o v e l a d o 

en un s í m b o l o ó e m b l e m a . " 1 S i e l Sr . S a l e s C e p e d a r e c o -

r r i e r a l a s n a c i o n e s de l v i e j o m u n d o , v e r í a d e s e g u r o , v i v o el e s -

pír i tu , e x p r e s a s las i d e a s d e l o s d i v e r s o s p u e b l o s y e d a d e s 

en l o s m o n u m e n t o s q u e s e c o n s e r v a n , y q u e h a n i n s p i r a d o 

á ¡ lustres v i a j e r o s p á g i n a s s u b l i m e s : a h í e s t á el Viaje de Pa-

rís á Jerusalén, p o r C h a t e a u b r i a n d ; Roma, p o r D . S e v e r o 

C a t a l i n a ; la p r e c i o s a Introducción q u e D ? E m i l i a P a r d o B a -

z á n e s c r i b i ó p a r a su San Francisco de A sis y o t r a s m u c h a s 

r e l a c i o n e s . 

2? " A l huir d e s p a v o r i d a s p a r a s i e m p r e l a s t in ieblas , s e 

l l e v a r á n c o n s i g o , d e s e g u r o , á l a filosofía, q u e so lo p u e d e a l e n -

l Estudios estéticos... . pág, 2S. 

t a r y r e s p i r a r y v i v i r en el o s c u r o s e n o de lo m i s t e r i o s o y d e 

lo i g n o t o . . . . A s í , la v i c t o r i a c o m p l e t a de l a c i e n c i a s e r á l a 

m u e r t e de la filosofía . . . . " • S i e s t o se h a d e t o m a r al p i e 

l a letra, l a F i l o s o f í a v i v e só lo d e a n h e l o s y d e h i p ó t e s i s y n o 

m e r e c e el n o m b r e de c iencia . P e r o no, e s i g u a l m e n t e un c o n -

j u n t o d e v e r d a d e s d e m o s t r a d a s , e n l a z a d a s e n t r e s í y d e d u -

c i d a s de p r i n c i p i o s e v i d e n t e s : es u n a c i e n c i a y el f u n d a m e n t o 

d e l a s c iencias . R e c u é r d e s e a d e m á s , q u e en r i g o r n o s o l o h a y 

F i l o s o f í a c u a n d o se busca, s ino t a m b i é n c u a n d o se c o n t e m p l a 

l a v e r d a d ; n o d e o t r a m a n e r a q u e e x i s t e el a m o r a s ! e n e l 

d e s e o , c o m o en la p o s e s i ó n del bien. 

3? E l a r t e " n o s p intará h o m b r e s , v . g . , p r a c t i c a n d o s ó l o 

el bien, q u e n o los h a y , ó m u j e r e s s a c r i f i c a n d o á su s u b l i m e 

a m o r h a s t a el natural e g o í s m o , q u e t a m p o c o son r e a l e s . " 2 E l 

cr i s t ianismo, sin e m b a r g o l o s h a formado, son ¡ l o s S a n t o s ! 

4? L o b e l l o d e l a n a t u r a l e z a es hi jo de l a fata l idad, d e l a 

i n c o n c i e n c i a . " 3 E s o e s d e m a s i a d o p a g a n o y n a d a c o n f o r m e 

c o n las ideas d e un D i o s cr iador, o r d e n a d o r s a p i e n t í s i m o y 

p r o v i d e n t e . 

L o s o t r o s d e f e c t o s serán peccata minuta d e q u e a d o l e c e 

t o d a o b r a h u m a n a , y d e q u e h a c e m o s p u n t o o m i s o . 

E n el forro se v e es ta n o t a : En preparación. \ Obras del 

mismo autor.—Filosofía cómica (Sátiras morales). \ Cartas 

á Crédulo (Disquisiciones filosóficas). | Polémicas varias. \ 

Pensamientos dispersos. 

H e m o s e s p e r a d o con afán estos t r a b a j o s ; p e r o n o h e m o s 

l o g r a d o v e r l o s . D e s e a m o s q u e el a u t o r p r o s p e r e en todo, y 

q u e su b u e n s e n t i d o estét ico , lo l ibre de la c o r r i e n t e de p o -

s i t i v i s m o é impiedad, q u e v a a r r o l l a n d o á casi t o d o s n u e s t r o s 

e s c r i t o r e s d e F i losof ía . 

1 Estudios estéticos.... pág. 35. 

2 Ibidem, pág. 54. 

3 Ibidem, pág. 67. 
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" L A MATERIA, LA INTEL IGENC IA Y LA V IDA. " 

|NO de ellos, y d e l o s m á s e x a l t a d o s , e s el D o c t o r 

¡ D . F o r t u n a t o H e r n á n d e z , q u i e n h a e s c r i t o u n fo-

l ieto en c u a r t o m e n o r d e 1 1 7 p á g i n a s : La Mate-

ria, la Inteligencia y la Vida,—por el Dr. Fortunato Her-

z.—México. | Oficina Tip. de la Secretaría de Fo-

mento, | Calle de San Andrés núm. 75 . (Avenida Oriente, 

51). | 1901. 

L a tes is i n a u g u r a l de l S e ñ o r D o c t o r , f e c h a en 1886, s e in-

t i tu la : Algunas consideraciones sobre el Sonambulismo. 

L o s insul tos y b l a s f e m i a s q u e en la p á g i n a 7 y en a l g u n a 

o t r a v i e r t e c o n t r a n u e s t r a R e l i g i ó n , n o son a r g u m e n t o s , si-

n o d e s a h o g o s d e o d i o y de falta de cul tura . T e n e m o s i d e a 

m u y dis t inta y m u y a l t a d e u n espír i tu imparcia l , s e r e n o 

c ient í f ico . 

E l l i b r o e s e m i n e n t e m e n t e pos i t iv i s ta y r u d a m e n t e m a t e -

r ia l i s ta : p a r a el S r . H e r n á n d e z , l a m a t e r i a e s i n t e l i g e n t e , l a 

i n t e l i g e n c i a y la v i d a n o p a s a n d e ser m e r o s f e n ó m e n o s de 

l a p u r a mater ia , c o m o la luz, e l ca lor etc.; l a m a t e r i a es e t e r -

n a : e n suma, hal laré is en el l ibro el d o g m a t i s m o m a t e r i a l i s -

t a l l e v a d o á l o s ú l t i m o s e x t r e m o s . 

A h o r a e s t á n s a l i e n d o á luz i n t e r e s a n t í s i m o s t r a b a j o s en 

q u e se conci l ian las v e r d a d e s de l a F i l o s o f í a cr is t iana, c o n 

l o s a d e l a n t o s d e l a s c i e n c i a s n a t u r a l e s . E l D r . M e r c i e r , P r o -

f e s o r d e F i l o s o f í a y D i r e c t o r de l I n s t i t u t o S u p e r i o r d e F i -



l o s o f í a e n l a U n i v e r s i d a d d e L o v a i n a , h a p u b l i c a d o , Los orí-

genes de la Piscología contemporánea y u n m a g n í f i c o Curso 

de Filosofía-, los P a d r e s A g u s t i n o s d e l E s c o r i a l , A r n a i z y 

M a r t í n e z N ú ñ e z ; l o s J e s u í t a s d e B a c k e r y S o r t a i s ; e l P . F r . 

J u a n T . G o n z á l e z d e A r i n t e r o y o t r o s v a r i o s , s e h a n o c u p a -

d o y s e o c u p a n d e los m á s a r d u o s p r o b l e m a s d e l a p s i c o l o -

g í a y d e la b i o l o g í a , y s u s l u m i n o s o s e s t u d i o s h a n m e r e c i d o 

a p l a u s o s d e los v e r d a d e r o s s a b i o s . ¡ P e r o s o n o b r a s d e fra i -

l e s m e n t e c a t o s ! ¿ l e e r l a s u n p o s i t i v i s t a q u e h a d e s c e n d i d o 

h a s t a e l f o n d o , q u e h a l l e g a d o a l e x t r e m o p e r í o d o d e s u s e x -

t r a v í o s filosóficos? ¡ N u n c a ! e s o s r u i n e s l i b r o s s e c o n d e n a n 

apriori, a u n q u e l a c i e n c i a p o s i t i v a r e p r u e b e e l a p r i o r i s m o . 

E l S r . D r . D . J o s é O l v e r a , M é d i c o C i r u j a n o d e l a F a c u l -

t a d d e M é x i c o , e s t i m a d o y v e n e r a d o , as í p o r s u c i e n c i a n a d a 

c o m ú n , c o m o p o r s u p r o f u n d a m o d e s t i a , h a d a d o á l a p u b l i -

c i d a d un l i b r o i n t e r e s a n t e b a j o t o d o s a s p e c t o s ; s e l l a m a : Em-

briología, en sus relaciones con la Religión y la Filosofía, l o 

h e m o s l e í d o , y h e m o s a d m i r a d o p o r u n a p a r t e , l a p a c i e n t e l a -

b o r d e l s a b i o q u e s i g u e p a s o p o r p a s o á l a n a t u r a l e z a e n e l 

d e s a r r o l l o i n t r a u t e r i n o d e l h o m b r e , sin o m i t i r d e t a l l e ó c i r -

c u n s t a n c i a p o r m i n u c i o s a q u e p a r e z c a , a p r o v e c h a n d o y a l o s 

a c t u a l e s a d e l a n t o s d e l a fisiología y b i o l o g í a c e l u l a r , e s p e -

c i a l m e n t e o b s e r v a d o s p o r e l c é l e b r e h i s t ó l o g o e s p a ñ o l R a -

m ó n y C a j a l : p o r o t r a a p l a u d i m o s d e c o r a z ó n el r e c t o c r i t e -

r i o c r i s t i a n o y el v a l o r c iv i l d e l S r . D r . O l v e r a , p a r a s o b r e -

p o n e r s e á l a a t m ó s f e r a m a t e r i a l i s t a y d e d u c i r y c o n f e s a r , c o m o 

l o h a c e f r e c u e n t e m e n t e , e l p o d e r , s a b i d u r í a y p r o v i d e n c i a d e 

l a P r i m e r a C a u s a . S i e n d o p u e s d i c h a o b r a u n e s t u d i o c i e n -

t í f i co d e Embriología, e n s u s r e l a c i o n e s c o n e l o r d e n p s i c o -

l ó g i c o y m e t a f í s i c o , t e n í a m o s q u e m e n c i o n a r l a a q u í . E n n u e s -

t r a p a t r i a , t o c a al S r . O l v e r a l a g l o r i a d e s e r e l p r i m e r o q u e 

p o n e e n p r á c t i c a e l p e n s a m i e n t o d e l G r a n L e ó n X I I I , a l e s -

t a b l e c e r e l Instituto Superior de Filosofía a n e x o á la U n i -

v e r s i d a d l o v a n i e n s e . 

H a e s c r i t o t a m b i é n e l D r . H e r n á n d e z Las razas de Sono-

ra y la Guerra del Yaqui. \ Talleres tipográficos, J. de E li-

za/de. | 1902, y t r e s n o v e l a s : En plena lucha.— Transfigu-

ración (Madrid, Librería de Fernando Fe, Carrera de San 

Gerónimo 2.—1903) y Desequilibrio.—(Librería de la Vda. 

de C. Bouret.—París.—México.—1903.) 
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C U E S T I O N S O B R E EL M É T O D O . 

É ^ l J ||LGO e s a l g o , y d e el lo n o s f e l i c i t a m o s y f e l i c i t a m o s 

« p a l l á la s o c i e d a d : de e n t r e la c a r g a c e r r a d a del p o -

s i t i v i s m o q u e c u e n t a c o n el d e c i d i d o a p o y o del g o -

b i e r n o , y de l m i s m o c a m p o c o n t r a r i o , s e l e v a n t a u n a v o z 

a u t o r i z a d a , s i n c e r a y e n é r g i c a q u e l l a m a al o r d e n á l o s e d u -

c a d o r e s o f i c ia les : a u t o r i z a d a , p o r q u e h a b l a en n o m b r e d e l a 

c i e n c i a y de l a m o r a l ; s incera y e n é r g i c a , p o r q u e s e a b r e pa-

s o e n t r e el o m i n o s o s e r v i l i s m o q u e n o s r o d e a y q u e ta la e n 

flor t o d o n o b l e s e n t i m i e n t o . E s el c a s o q u e h a v i s t o l a l u z 

p ú b l i c a un l i b r o d e po lémica , c u y a p o r t a d a e s : La nueva faz 

de evolución del método. \ Su trascendental influencia en la 

educación nacional. | J u i c i o C R Í T I C O del Discursopronuncia-

do por el S R . L I C . D . J U S T O S I E R R A , Subsecretario de Ins-

trucción Pública, ante el C O N S E J O S U P E R I O R D E I N S T R U C C I Ó N , 

| Y C O N T E S T A C I Ó N que á los Sres. Dr. M A N U E L F L O R E S y 

Profesor E N R I Q U E C . R É B S A M E N , | da M A N U E L R . G U T I É -

R R E Z , Director de la E S C U E L A N O R M A L P R I M A R I A D E V E R A -

C R U Z . | México Imp. F. P. Hoeck y Cía., Primera Calle de 

San Francisco Núm. 12. | 1902. 

E l a u t o r d e d i c a su o b r a Al Gran Presidente, es decir , al 

S e ñ o r G e n e r a l D í a z . 

E l S r . G u t i é r r e z fué en un t i e m p o s p e n c e r i a n o ; p e r o c o n 

m e j o r a c u e r d o , con m á s g r a v e s estudios , y p r i n c i p a l m e n t e , 

al sent i r s o b r e su c o n c i e n c i a la t e r r i b l e r e s p o n s a b i l i d a d d e 



un e s t a b l e c i m i e n t o n o r m a l , h a m o d i f i c a d o s u s o p i n i o n e s re-

l i g i o s a s y filosóficas, y h a c o n c e d i d o l a r a z ó n á l a p e d a g o g í a 

católica: sapienlis esl imitare consilium. 

C o m o t o d o e d u c a d o r c ientí f ico y c o n s c i e n t e , el S r . G u t i é -

rrez , d a s u m a i m p o r t a n c i a al m é t o d o ; di f iere, e m p e r o , d e 

l o s o t r o s m e t o d o l o g i s t a s m e x i c a n o s , en c u a n t o á q u e o p i n a 

q u e el m é t o d o e s uno y subjetivo; p u e s t o d a s las c i e n c i a s 

s i g u e n el m i s m o p r o c e d i m i e n t o d e i n v e n c i ó n , y el a r t e d e 

e n s e ñ a r , n o e s s i n o el m o d o de h a c e r q u e el n i ñ o s i g a o p o r -

t u n a m e n t e el m i s m o c a m i n o q u e el s a b i o r e c o r r i ó c o n a n -

t e r i o r i d a d : el o b j e t o es esencia l á la c iencia , 110 c a b e duda, 

p e r o p a r a el lo t i e n e q u e s u b j e t i v a r s e . 

L a s i d e a s d e l S r . G u t i é r r e z e m i t i d a s en El Orden, p e r i ó -

d i c o de Jalapa, y m á s q u e todo, l o s a t a q u e s al S r . S i e r r a , 

d i e r o n m a r g e n á los S r e s . E n r i q u e C . R é b s a m e n 1 y M a n u e l 

F l o r e s , p a r a q u e e s c r i b i e s e n s e n d o s a r t í c u l o s e n c o n t r a . 

P r e s i n d i e n d o d e las p e r s o n a l i d a d e s , el a s u n t o es d e v i t a l 

i m p o r t a n c i a : l a e s c u e l a de l g o b i e r n o , n o es r i g u r o s a m e n t e 

c i e n t í f i c a e n todo, t a m p o c o es n e u t r a l ; p o r lo q u e l l e v a m o s 

v is to , es p o r mil t í tulos def ic iente , y es host i l en l a p r á c t i c a 

al ca to l i c i smo. 

O t r o d e l o s fines d e l l ibro e s r e f u t a r e l d i s c u r s o q u e 

D . J u s t o S i e r r a p r o n u n c i a r a en la s o l e m n e i n a u g u r a c i ó n d e l 

Consejo Superior de Instrucción, y d e p a s o r e f ú t a s e a q u e l l a 

r i d i c u l a c a r t a d i r i g i d a á D . M i g u e l F . M a r t í n e z D i r e c t o r d e 

l a I n s t r u c c i ó n P r i m a r i a , con m o t i v o d e u n a Fiesta escolar 

c e l e b r a d a en el T e a t r o A r b e u el 2 d e D i c i e m b r e de 1902. 

E n el D i s c u r s o , e l S r . S i e r r a l l a m a á l a r e v o l u c i ó n f r a n -

c e s a nuestra madre. P o r su p a r t e el Sr . G u t i é r r e z d e m u e s -

tra l a f a l s e d a d del p e n s a m i e n t o y el p e l i g r o q u e e n t r a ñ a . 

1 En los primeros días de Abri l de 1904 falleció en Jalapa esle pedagogo extranjero, 

primer director de la Escuela Normal de Jalapa; obtuvo varias comisiones sobre asun-

tos de su profesión y l legó á ser Director de la Enseflan¡a Normal del Distrito Federal. 

El S r . Ing . D . Miguel F . Martínez, Director General de Instrucción Primaria asistió 

al sepelio, leyendo una ampulosa carta del Sr. Sierra y un discurso chavacano de extremo 

decadentismo, en que hace sacrilega compaiación entre Rébsamen y Jesucristo ( ¡ ! ) 

P r o m e t e el o r a d o r l a c r e a c i ó n de u n a E s c u e l a N o r m a l d e 

A l t o s E s t u d i o s c u y o m o d e l o s e r á la U n i v e r s i d a d F r a n c e s a . 

¡ D e c i r e s t o p r e c i s a m e n t e en l o s m o m e n t o s e n . q u e los g r a n -

d e s e s t a d i s t a s d e F r a n c i a a s e v e r a n p a l a d i n a m e n t e , q u e su 

U n i v e r s i d a d e s u n v e r g o n z o s o f r a c a s o ! 

E l Sr . S i e r r a y s u s a d l á t e r e s c o n f u n d e n l a e s c u e l a a t e a 

c o n la e s c u e l a la ica: p r e t e n d e n d i z q u e f u n d a r su g r o s e r o 

a t e í s m o en s u p o n e r f a l s a m e n t e q u e l a i d e a d e D i o s ni e s d e l 

d o m i n i o de la c iencia, ni e s c o n f o r m e c o n n u e s t r a Constitu-

ción. L o d e c i m o s con f r a n q u e z a , en e s t e p u n t o el t r i u n f o de l 

S r . G u t i é r r e z e s c o m p l e t o . C o n e s t a o c a s i ó n s e susc i tó u n a 

p o l é m i c a e n t r e l o s p e r i ó d i c o s El País ( c a t ó l i c o ) y El Im-

parcial ( n a d a ) . L o s art ículos de El País d e 12, 25, 26 y 29 

d e A g o s t o , 1? y 7 d e S e p t i e m b r e d e 1903, son m o d e l o e n 

su g é n e r o p o r la f u e r z a d e la a r g u m e n t a c i ó n . L o s d e El 

Imparcial de 20, 27 y 31 d e A g o s t o d a n r i sa : ¿ q u é s e n t i r í a 

D . J u s t o S i e r r a al v e r s e tan t o r p e m e n t e d e f e n d i d o ? 

E n s u m a , la idea de D i o s e s a b s o l u t a m e n t e n e c e s a r i a e n 

l a s e s c u e l a s , y es c o n f o r m e á l a F i l o s o f í a y á l a C o n s t i t u c i ó n 

pol í t ica m e x i c a n a . 

P a r a t e r m i n a r su l ibro el S r . G u t i é r r e z a ñ a d e u n fo l le to 

c u y o a u t o r s e i g n o r a : Sabios y maestros.—Estudio sobre 

educación,—á propósito del Credo pedagógico de los Sres. En-

rique C. Rébsamen Director de la Enseñanza Normal en el 

Distrito Federal,—y Dr. Manuel Flores Director de la Es-

cuela N. Preparatoria—México, Tip. y Lit. "La Euro-

pea", de J. Aguilar Vera y Comp. (S. en C.) Calle de Santa 

Clara núm. 13.-/902. E s t á e s c r i t o en s e n t i d o r i g u r o s a -

m e n t e pos i t iv i s ta , y es en f a v o r de l a u n i d a d y s u b j e t i v i d a d 

del m é t o d o . 

El País d e 1 2 d e A b r i l d e 1904, d i ó l a not ic ia de l a s e n -

t i d a m u e r t e del Sr . L i c . D . M a n u e l G u t i é r r e z , D i r e c t o r 

d e la E s c u e l a N o r m a l de Jalapa, a u n q u e n o fija la f e c h a 

d e l fa l lec imiento . A g r e g a e n su e l o g i o : " F u é el S r . L i c . 



G u t i é r r e z , á l a par q u e p e d a g o g o e m i n e n t e , c a t ó l i c o m u y 

f e r v o r o s o y , s i n c r e e r c o m o los j a c o b i n o s , q u e l a R e l i g i ó n 

e s t á r e ñ i d a c o n l a c iencia , f o r m ó d u r a n t e s u l a r g a , l a b o r i o -

s a y f r u c t í f e r a c a r r e r a e n el p r o f e s o r a d o , d i s c í p u l o s q u e h o n -

r a r á n su m e m o r i a . " S u s e n e m i g o s n o le p e r d o n a r o n ni r e s -

p e t a r o n su n o m b r e , a n t e s b ien p r o p a l a r o n q u e h a b í a m u e r -

to loco. El País le v i n d i c ó en el n ú m e r o d e 20 d e A b r i l , p u -

b l i c a n d o l o s c e r t i f i c a d o s d e l o s m é d i c o s . 

C o m o v o z d e p r o t e s t a c o n t r a e l a t e í s m o la ico c o n v i e n e 

m e n c i o n a r el o p ú s c u l o s i g u i e n t e : 

La Instrucción laica. | Discurso leído en la solemne distri-

bución de premios á las niñas de la Escuela de la Legión de 

la Santa Cruz de San Benito Abad,por elComendador de.la 

misma, Sr. D. Miguel de Tabera y Azcárale. 

I g n o r a m o s l a f e c h a e n q u e se p r o n u n c i ó e s t e d i s c u r s o y 

t a m p o c o p o d e m o s p r e c i s a r el l u g a r d e la i m p r e s i ó n : el o r a -

dor, en a r m o n i o s o e s t i l o y con a r g u m e n t o s c o n c l u y e n t e s d e -

m u e s t r a , q u e " l a e n s e ñ a n z a la ica e s m a l a y a b s u r d a en sí 

m i s m a , y p e r j u d i c i a l í s í m a y d i s o l v e n t e e n s u s e f e c t o s . " 

C A P Í T U L O X X X I I . 

" T O M I S M O Y N E O - T O M I S M O . " 

SANTO T o m á s d e A q u i n o s e le h a l l a m a d o á p o r -

fía, el más Santo entre los sabios y el más sabio 

entre los Santos, el Sol y el Angel de las escuelas. 

S u g e n i o p r o f u n d í s i m o c o m o n i n g u n o , s u erudic ión , q u e si 

n o s e p r o b a r a por s u s o b r a s , p a r e c e r í a f a b u l o s a ; su ta lento á 

la v e z q u e anal í t ico, p o d e r o s a m e n t e s intét ico , h a n sido, s o n 

y s e r á n la a d m i r a c i ó n del m u n d o . L a s r e v o l u c i o n e s d e l o s 

ú l t i m o s s i g l o s , d e s q u i c i a r o n á l a i n t e l i g e n c i a h u m a n a , s e m -

b r a r o n la m á s c o m p l e t a a n a r q u í a en el c a m p o d e l a s ideas 

filosóficas; ¿ q u é error, q u é a b s u r d o n o h a e n c o n t r a d o p l u m a 

q u e le s a q u e á luz? E n e s e i n t r i n c a d o l a b e r i n t o d e t a n t a s y 

t a n d i f e r e n t e s y o p u e s t a s o p i n i o n e s , se n e c e s i t a u n a p i e d r a 

d e toque, por decir lo así , un cr i ter io e m i n e n t e m e n t e s a n o y 

r e c t o q u e d e p u r e l a v e r d a d , q u e c o n s e r v e el r i co t e s o r o q u e 

n o s l e g a r a n l a s g e n e r a c i o n e s p a s a d a s , y lo a c r e z c a n con l o s 

t r a b a j o s y f rutos de l a s p r e s e n t e s . V a r i o s s a b i o s h a n t e n i d o 

e s t e s u b l i m e p e n s a m i e n t o : p e r o nadie c o m o el i n m o r t a l P o n -

t í f ice L e ó n X I I I h a s a b i d o c o n c e b i r l o y e x p r e s a r l o ; n a d i e 

c o m o él h a p o d i d o rea l izar lo . 

E n efecto, e n t r e l a s m á s p u r a s g l o r i a s q u e i r radian d e l a 

c o l o s a l figura d e a q u e l g r a n P o n t í f i c e , se c u e n t a l a d e h a b e r 

i m p r e s o g i g a n t e s c o i m p u l s o á l o s e s t u d i o s filosóficos, h a c i e n -

d o q u e l a s i n t e l i g e n c i a s l e v a n t a s e n sus o j o s h a c a el indef i -

c i e n t e S o l d e A q u i n o . Sí, h a y q u e insistir e n l a d o c t r i n a d e l 



A n g e l d e l a s e s c u e l a s , y a l p r o p i o t i e m p o h a y q u e a c e p t a r 

l o s v e r d a d e r o s , p e r o los v e r d a d e r o s a d e l a n t o s d e l a c i e n c i a ; 

p e r o d e la c i e n c i a ; h a y q u e p r o c u r a r p o r t o d o s l o s m e d i o s 

p o s i b l e s c o n s e v a r l a h a r m o n í a e n t r e la c i e n c i a y la fe, y r e a -

l i z a r e n t o d o s l o s ó r d e n e s , l a m o r a l d e J e s u c r i s t o ; p a r a q u e 

e l h o m b r e s e a l o q u e d e b e s e r en el t i e m p o y e n l a e t e r n i d a d . 

Y a s e h a n p u e s t o m a n o s á la o b r a ; e n e s e s e n t i d o t r a b a -

j a n l o s h o m b r e s d e b u e n a v o l u n t a d , y c a d a u n o h a c e l o q u e 

p u e d e e n l a n o b l e f a e n a ; y s in d u d a a v a n z a r á m u c h o m á s la 

o b r a , á m e d i d a q u e s e c o n o z c a m e j o r e l p l a n y s e o r g a n i c e n 

l o s e s f u e r z o s . J u v e n t u d s e m i n a r i s t a d e n u e s t r a a m a d a p a t r i a , 

m i e s s e l e c t a , e s p e r a n z a b e n d i t a d e l a I g l e s i a m e x i c a n a , e s -

t u d i a é i m i t a á S a n t o T o m á s p a r a c u m p l i r c o n t u v o c a c i ó n 

y c o n t u m i n i s t e r i o . 

A y u d a r á m u c h o p a r a a n i m a r s e á e m p r e n d e r e l e s t u d i o d e 

l a f i l o s o f í a d e S a n t o T o m á s e n sus r e l a c i o n e s c o n l a c i e n c i a 

m o d e r n a , la a t e n t a l e c t u r a d e u n o p ú s c u l o i n t e r e s a n t í s i m o 

q u e h a c e p o c o t i e m p o v i n o á l a s l i b r e r í a s d e la C a p i t a l : To-

mismo y Neo-tomismo, | por Fr. Guillermo García, Domi-

nico, Profesor de Teología Dogmática en el Seminario de 

San Luis Potosí | "emitiere inter omnes Sanctum 

Thomam, quem in variis scientiarum studiis tamquam exem-

p/ar catholici ¡tomines intueantur." León X I I I , Breve Cuín 

hoc. | Con las licencias necesarias. | San Luis Potosí. | Tip. 

de ia Escueta Industrial Militar, á cargo de A. B. Cortes. 

I >9°3-
L o s a r t í c u l o s d e e s t e t r a t a d i t o s e p u b l i c a r o n a n t e s en El 

Estandarte, d i a r i o C a t ó l i c o d e S a n L u i s P o t o s í . E n e l l o s s e 

v e c o n t o d a c l a r i d a d la g r a n d e z a d e l a c o n c e p c i ó n t o m í s t i c a , 

e n l a s o b r a s d e l A n g e l d e l a s e s c u e l a s , e n s u d e s a r r o l l o é 

h i s t o r i a á t r a v é s d e l o s s i g l o s q u e s i g u i e r o n a l X I I I ; e n la 

r e s t a u r a c i ó n v i g o r o s a m e n t e e m p r e n d i d a p o r n o t a b i l í s i m o s 

e s c r i t o r e s d e l s i g l o X I X , y o r g a n i z a d a c o n s u m o t a l e n t o y 

e f i c a c i a p o r e l S e ñ o r L e ó n X I I I . 

E l R . P . G a r c í a a c e r t ó á r e u n i r e n p o c a s p á g i n a s , l o s p r e -

c l a r o s n o m b r e s d e l o s q u e h a n t e n i d o p o r g l o r i a l l a m a r s e d i s -

c í p u l o s d e S a n t o T o m á s . 

A c e r q u é m o n o s t o d o s á e s a c á t e d r a : accedite ad eum, et 

illuminanimi: et facies vestrae non confundentur. A l l e g á o s 

á él, y s e r é i s i l u m i n a d o s : y v u e s t r o s r o s t r o s n o s e r á n s o n -

r o j a d o s . 1 

F e l i c i t a m o s c o r d i a l m e n t e a l M . R . P . G a r c í a , y d e s e a m o s 

d e c o r a z ó n q u e o b t e n g a e l l l e n o d e s u s d e s e o s . 

P o s t e r i o r m e n t e h a d a d o á l a p r e n s a o t r o o p ú s c u l o , La Es-

trella del Anáhuac, ó s e a u n a e s p e c i e d e h i s t o r i a d e N u e s -

t r a S e ñ o r a d e G u a d a l u p e . 

A e s t e p r o p ó s i t o y y a p a r a t e r m i n a r r e c o r d a m o s q u e c o n 

e l r u b r o d e La Escolástica y el pensamiento moderno p u b l i -

c ó s e e n El País e n los n ú m e r o s c o r r e s p o n d i e n t e s a l 1 7 y 2 0 

d e A g o s t o d e 1903 un e x t e n s o a r t í c u l o s u s c r i t o p o r e l S e ñ o r 

R a f a e l N o r i e g a . 

L e y ó e l S e ñ o r N o r i e g a la e x c e l e n t e o b r a d e F r . M a r c e -

l i n o A r n á i z , s a b i o r e l i g i o s o a g u s t i n o d e l F ' scor ia l , i n t i t u l a d a 

Cuestiones de Psicología Contemporánea, y n o p u d o m e n o s 

q u e e n t u s i a s m a r s e a n t e e l g r a n p e n s a m i e n t o q u e l a o b r a e n -

t r a ñ a , y q u e n o e s s i n o f r u t o d e l a s e n s e ñ a n z a s d e l S e ñ o r 

L e ó n X I I I e n s u E n c í c l i c a Aeterni Patris; p u e s , d i c e g a -

l a n a m e n t e e l a r t i c u l i s t a , " l o s r a y o s d e la i n m e n s a c a u d a d e l 

c o m e t a q u e a c a b a d e s u r c a r el h o r i z o n t e , a l u m b r a r á n p o r 

m u c h o s a ñ o s el d e r r o t e r o d e l a filosofía t r a d i c i o n a l . " 

C o n tan a m e n a l e c t u r a s i n t i ó el S e ñ o r N o r i e g a q u e " s e 

a f i a n z a b a n s u s a ñ e j a s c o n v i c c i o n e s " y , t o m a n d o l a p l u m a , 

s e p r o p u s o " d a r á c o n o c e r , v u l g a r i z a r , r e s u m i r e n lo p o s i -

ble , u n a o b r a d e i n d i s p u t a b l e m é r i t o , c u y o p e n s a m i e n t o d o -

m i n a n t e , c u y a i d e a d i r e c t r i z es, q u e la F i l o s o f í a e s c o l á s t i c a 

d e b e c o m p l e t a r s e con l a s i n d u c c i o n e s d e la c i e n c i a ; q u e , c o n -

f o r m e a l v e r d a d e r o e s p í r i t u d e s u s g r a n d e s m a e s t r o s , e s a F i -

I Salmo XXXIII. -J. 6. 



l o s o f í a d e b e p r o g r e s a r a l l a d o d e l a s c i e n c i a s e x p e r i m e n t a 

l e s ; y q u e s u s d o c t r i n a s a n t r o p o l ó g i c a s , y d e u n m o d o e s p e -

c ia l l a c o n c e p c i ó n a r i s t o t é l i c o - t o m i s t a s o b r e l a n a t u r a l e z a 

d e l c o m p u e s t o h u m a n o , s o n l a s q u e m e j o r r e s p o n d e n á la e x -

p l i c a c i ó r i d e l o s r e s u l t a d o s a l c a n z a d o s h a s t a h o y , p o r l a f a l a n -

g e d e b i ó l o g o s y fisiologistas q u e , c o n u n a t e n a c i d a d d i g n a 

d e m e j o r c a u s a , h a n c o n s a g r a d o e s t é r i l m e n t e s u s e s f u e r z o s 

á b u s c a r e n l a s r e a c c i o n e s del c e r e b r o y d e l a m é d u l a , el o r i -

g e n ú n i c o d e t o d o s l o s f e n ó m e n o s p s i c o l ó g i c o s . " S e d i r i g e , 

p o r t a n t o , e l e x p r e s a d o a r t í c u l o á u n o s y á o t r o s , á l o s a m a n -

t e s d e l a F i l o s o f í a e s c o l á s t i c a y á l o s c u l t i v a d o r e s d e la e x -

p e r i m e n t a c i ó n c i e n t í f i c a . Q u i e r e s e c o m p r e n d a l a a b s o l u t a 

n e c e s i d a d " d e e n s a n c h a r a m p l i a m e n t e los p r o g r a m a s d e e n -

s e ñ a n z a e n l o s c e n t r o s c a t ó l i c o s , d a n d o a l e s t u d i o d e l a s c i e n -

c i a s f í s i c a s y n a t u r a l e s g r a n d í s i m a i m p o r t a n c i a . " Y á l o s e s -

p í r i t u s m á s ó m e n o s d o m i n a d o s p o r e l p o s i t i v i s m o l o s i n v i t a 

c o n e l P a d r e A r n á i z á r e f l e x i o n a r q u e " l a v i t a l i d a d d e la F i -

l o s o f í a n e o - e s c o l á s t i c a e s ' t a n g r a n d e , q u e p u e d e h a c e r e n -

t r a r e n s u s c u a d r o s l o s e s t u d i o s c o n t e m p o r á n e o s d e fisiolo-

g í a y p s i c o f í s i c a , sin n e c e s i d a d d e c e d e r e n n a d a d e s u s p r i n -

c i p i o s , s in d e s n a t u r a l i z a r n u n c a la c i e n c i a . " 

P r o m e t e e l S e ñ o r M o r i e g a , s i s u s m ú l t i p l e s a t e n c i o n e s s e 

l o p e r m i t e n , " e n n u e v o s a r t í c u l o s , r e s e ñ a r p o r m e n o r i z a d a -

m e n t e l o s m á s i n t e r e s a n t e s c a p í t u l o s d e la c i t a d a o b r a , y p o r 

v í a d e c o m p l e m e n t o á s u s l i g e r o s e s t u d i o s , y á fin d e d a r l e s 

u n c a r á c t e r r e g i o n a l y d e h a c e r a p l i c a c i o n e s p r á c t i c a s , a n a -

l i z a r s e p a r a d a m e n t e u n a r t í c u l o s o b r e el p o s i t i v i s m o , q u e h a -

c e a l g u n o s a ñ o s p u b l i c ó e l S e ñ o r L i c . D . J e s ú s C u e v a s , d e 

g r a t í s i m a m e m o r i a , u n d i s c u r s o a f e c t a d a m e n t e c i e n t í f i c o , q u e 

p r o n u n c i ó n o h a m u c h o e l S e ñ o r L i c . D . G e n a r o R a y g o s a , 

y u n f o l l e t o s o b r e l a i n m o r t a l i d a d d e l a l m a , q u e p u b l i c ó e n 

A g u a s c a l i e n t e s e l S e ñ o r D r . D . J e s ú s D í a z d e L e ó n . " N o 
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